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    Nueva edición 2013, corregida y revisada, que incluye:


    I.— Nuxlum (Novela ganadora del premio Ignotus 2001).


    II.— El despertar de Nuxlum (Novela finalista del premio Ignotus 2002)


    I.— NUXLUM


    Siglo XXIII. En la estación orbital Lagrange 4, seis personas se dan cita para partir a un remoto mundo situado a ochenta años luz de la Tierra. Keil, programador que malvive en un taller de reparaciones, sueña ingenuamente con un nuevo edén alejado de la polucionada Tierra. Luria, devastada por la pérdida de su hijo, desea empezar de nuevo y borrar el fracaso de su matrimonio. Nelser, bioquímico de la misión, arrastra un pasado turbulento a causa de su trabajo en una cárcel privada. Glae, ex presidiaria de una de esas cárceles, o Paws, individuo aficionado a los alcaloides y a las máquinas de multirrealidad, completan una tripulación dirigida por Allis Reyan, ingeniero de estructuras orbitales forzado a asumir el mando tras el expediente abierto en la prospección de Ío.


    Nuxlum no es el paraíso que prometen los anuncios del gobierno, y en su superficie reinan temperaturas de 100 ºC, con nubes de ácido sulfúrico que se evapora en la estratosfera a causa de sus extremas condiciones climáticas. Su única riqueza es el yacimiento de gas branio que el gobierno pretende explotar.


    Los colonos acabarán comprendiendo que no es el gas el motivo por el que han sido contratados, sino otro mucho más oscuro que las autoridades mantienen en secreto.


    II.— EL DESPERTAR DE NUXLUM


    La Unión Interestelar atraviesa uno de sus peores momentos. Las colonias descontentas con la política del gobierno planean separarse del dominio de la Tierra y exigen su independencia.


    En una base científica de Marte, un grupo nipón ha descubierto un artefacto alienígena de forma cónica. Lleva enterrado millones de años y nadie sabe para qué sirve o cómo funciona. Pero sí se sospecha lo que es capaz de hacer. Y las conclusiones son estremecedoras.


    Porque junto al cono se encuentran los cadáveres de dos astronautas humanos que supuestamente llegaron al planeta rojo a finales del siglo XX. Un hallazgo que contradice los registros históricos conocidos.
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  Primera parte


  NUXLUM


  CAPÍTULO 1


  Keil Parmet buscó entre sus bolsillos la llave de su negocio. La semana pasada, unos vándalos habían conseguido anular el código de seguridad electrónico, y habían entrado en el taller arramblando con todo lo que habían pillado. Keil se vio obligado a instalar una cerradura de dispositivo mecánico comprada en una chatarrería. No era tecnología punta, desde luego, pero esperaba que le resultase más segura que su carísimo dispositivo antiatraco, garantizado de por vida.


  Naturalmente, las compañías que prestaban tales garantías a sus productos no solían responder jamás cuando se presentaba algún problema. Se creaban y disolvían con la misma facilidad que un charco de agua se evapora en el desierto de Nueva Brasilia. Keil giró la desgastada llave de metal y el cerrojo se desplazó con un sonido quejumbroso. Los primeros rayos de la mañana iluminaron la habitación. Entró en la tienda y sus botas levantaron una pequeña nube de polvo. Las partículas del desierto se colaban por las rendijas de la puerta como los vendedores, sigilosamente, sin invitación. Era inútil echarlas afuera, porque al día siguiente seguían estando allí, como un elemento más del paisaje. Keil se quitó su liviana máscara de protección ambiental, programó la aspiradora para una limpieza rutinaria de veinte minutos y se dispuso a despachar el correo que había llegado al taller.


  Su ordenador había recogido seis mensajes. Cinco de ellos eran de publicidad, pese a que Keil tenía instalado en memoria un programa excelente para filtrar mensajes. Las empresas de publicidad siempre encontraban la manera de sortear esos filtros, de la misma forma que los granos de arena buscaban las rendijas para colarse en su tienda. El último mensaje era un extracto de su cuenta, remitido por el banco. Keil miró, ceñudo, la información que aparecía en pantalla. Le habían cargado 50 unicreds en concepto de ayuda a los damnificados por el terremoto lunar, y 60 más por el primer recibo de una póliza de automóviles que él no había concertado. De hecho, ni siquiera tenía vehículo.


  Ya estaba harto de aquellos cargos. Siempre se trataba de cantidades pequeñas, para desanimar al cliente a reclamar. Los procedimientos para obligar a un banco a que devolviese un cargo indebido eran tortuosos y costosos. Los directivos de los bancos lo sabían, y detraían deliberadamente pequeñas cantidades en pago de servicios inútiles que sus clientes no habían pedido. A cambio, el banco percibía una comisión de las empresas suministradoras por permitir la domiciliación de los recibos.


  Lo del terremoto aún podía pasar, suponiendo que efectivamente hubiese tenido lugar un terremoto en la luna —aunque él juraría que en la luna no ocurrían seísmos de gran magnitud—, pero lo de la póliza de vehículos era excesivo. Él no tenía coche, ni podía permitirse el lujo de comprarse uno. De acuerdo, quedaría como un miserable reclamando 50 unicreds si lo del terremoto fuese cierto, pero el cargo del seguro era un abuso que no podía quedar sin respuesta.


  Impulsado por la rabia, se dispuso a utilizar su reciente programa saturador de comunicaciones para colapsar las líneas de correo del banco durante unas cuantas horas. Luego recordó que a un tipo que realizó una venganza similar le cayeron siete años de cárcel, y eso que sólo consiguió una sobrecarga parcial de cinco minutos. No parecía una buena idea.


  Miró su crono. Braj, su socio, nunca llegaba temprano. Si es que llegaba. Para lo que hacía en la tienda, mejor que no viniese. Keil cogió un desgastado plumero y se dispuso a quitar la arena de la estantería de libros que tenía junto a la entrada. Los ladrones que arrasaron la tienda la semana pasada no se llevaron ninguno, aunque sólo fuese por curiosidad. Los libros de celulosa ya no resultaban atractivos ni siquiera para ellos.


  Se detuvo en el tercer estante y sacó su favorito, Cruzando la corriente, una novela de aventuras de mediados del siglo XXI, que narraba las peripecias de Roe Neital, un piloto estelar que rejuvenecía un poco cada vez que entraba en la corriente Lisarz. Keil había oído hablar mucho de la cronosimetría y de los efectos de un salto descompensado, pero naturalmente era consciente de que nadie que entrase en la corriente Lisarz y experimentase una integración molecular podía salir para contarlo. Cualquier estudiante de secundaria sabía que una ruptura de la simetría Lisarz equivalía a la conversión instantánea de materia en energía. Si el cuerpo de Roe se convertía en energía pura, sería devuelto al espacio transformado en un mar de partículas atómicas radiactivas, y eso ofrece muy pocas probabilidades de seguir pilotando una nave espacial. Las novelas de aventuras raramente se atienen a la realidad; quizás porque la realidad deja muy poco espacio a las aventuras.


  La puerta se abrió con un cascabeleo. Demasiado temprano para que acudiese algún cliente. También demasiado temprano para el gandul de Braj. Keil se giró con desgana, sosteniendo el libro.


  El hombre que había entrado se quitó su máscara de ambiente. Llevaba un maletín negro y la indumentaria habitual de los vendedores. Keil suspiró.


  —Disculpe, caballero —dijo educadamente el hombre—. Me llamo Abinei, de la corporación Boreal-Gen. Sólo le entretendré un par de minutos.


  —No puedo comprarle nada —le contestó Keil—. Nos robaron la semana pasada. Estamos sin dinero.


  —Descuide, puedo ofrecerle las mejores condiciones de financiación del mercado —se le acercó al oído—. Y absoluta opacidad. Su banco no se quedará con el doce por ciento por cada operación en que intervenga, y ya sabe que por ley interviene en todas. Nosotros tenemos nuestros propios circuitos financieros.


  Keil, que todavía tenía en mente los creds que su banco le había robado aquella mañana, se mostró más receptivo al vendedor. Tenía algunas referencias de los canales paralelos de transacciones comerciales. Eran ilegales, por supuesto. Cualquier cobro o pago superior a 100 creds debía de hacerse mediante tarjeta, que expedía directamente la entidad bancaria. Pero la opresión financiera había obligado a los comerciantes a crear sus propios mecanismos de defensa.


  —¿Le gustaría tener un nuevo ayudante? —dijo el vendedor, desplegando su maletín en el mostrador.


  —¿Tengo pinta de estar agobiado de trabajo? —replicó Keil, señalando las vacías estanterías del taller.


  —Le aseguro que podemos proporcionarle los mejores obreros especializados a unas condiciones increíbles —el vendedor abrió su catálogo.


  Keil alzó las cejas al contemplar las fotografías.


  —¿Monos? —exclamó.


  —Chimpancés, orangutanes y mandriles altamente especializados, fruto de las tecnologías de hibridación genética más avanzadas de nuestra época. Han recibido una minuciosa educación y pueden ejecutar una nutrida gama de tareas sin rechistar. Y lo más importante: sin cobrar. Un puñado de cacahuetes al día es todo lo que necesitará para contentarlos. La solución definitiva para reducir costes laborales.


  Keil Parmet reflexionó. Prefería un chimpancé amaestrado al gandul de su socio, con la ventaja añadida de que con el chimpancé no tendría que compartir los escasos beneficios del negocio.


  —Hablan fluidamente el espanglés gracias a su laringe modificada, y poseen una sólida formación en contabilidad, mecánica, electrónica y Derecho.


  —¿De qué me serviría un mono que supiese leyes?


  —De nada, probablemente. Pero a los simios se les da muy bien memorizar normas. Y ya sabe usted eso de que la memoria es el talento de los tontos. Le garantizo que resultarán unos asesores legales de primera categoría.


  —Tal vez en otro momento. Pero como le decía, estamos muy mal de liquidez este mes.


  El vendedor intentó mostrarle un segundo catálogo, pero Keil rechazó con un gesto.


  —Por favor, no insista.


  —Se trata de plantas resistentes a la radiación solar. ¿Le gustaría tener de nuevo su jardín lleno de flores? ¿Qué tal unas semillas de petunias o margaritas? Sería usted la envidia del vecindario. Nosotros mismos se las plantare…


  —No tengo jardín. Nadie en Nueva Brasilia tiene jardín. ¿Acaso no sabe dónde está?


  El vendedor echó un vistazo al cristal de la puerta. Un vendaval arrastraba una nube de granos de arena.


  —Le aseguro que nuestras flores no necesitan agua para crecer. Sólo un poco de buena voluntad.


  —Es usted muy gracioso, señor Abinei. Pero no estoy de humor esta mañana.


  El ordenador le indicó que acababa de recibir un mensaje en el correo electrónico. Aunque el infatigable vendedor continuó su acoso, Keil pulsó una tecla para ver qué era.


  Mejor no haberla pulsado. Era la notificación del dueño del local de que había interpuesto demanda de desahucio. Le debían cuatro meses de alquiler, y su paciencia se había agotado. Quizás necesitase uno de esos monos leguleyos para defenderse ante el tribunal, meditó.


  —No voy a comprarle nada. Recoja sus catálogos de monstruosidades y márchese.


  El vendedor enmudeció. Sintiéndose ofendido en su amor propio, introdujo los muestrarios en el maletín y sin decir palabra, abandonó la tienda.


  Keil se arrepintió de inmediato de su brusquedad. Aquel hombre no tenía la culpa de las dificultades que atravesaba su taller. Al fin y al cabo, ser amable con la gente no le costaba nada.


  Salió a la calle. El hombre ya se alejaba apresuradamente por la acera, ajustándose la máscara de ambiente. La arena se introdujo en los ojos de Keil y le azotó el rostro, quizás reprochándole su comportamiento. Recordó que no llevaba protección ambiental y regresó a la tienda, cerrando rápidamente la puerta.


  Al otro lado de la calle, la tienda de electrodomésticos Entrured se llenaba de clientes.


  Abrió el mes pasado, y desde entonces las ventas en el taller de Keil habían caído en picado. Entrured no sólo vendía cualquier clase de aparatos electrónicos, sino que también los reparaba, y a unos precios realmente competitivos. Con lo grande que era Nueva Brasilia, y Entrured había tenido que instalarse precisamente frente a su negocio.


  Es un hecho comprobado. Cuando tienes un poco de éxito en lo que sea, otros te imitan. Pero no se conforman con abrir al otro extremo de la ciudad, no. Si pueden hacerlo delante de tus narices y fastidiarte el negocio, mejor que mejor. Así es la competencia. No se contentan con plagiar tus ideas, además tratan de hundirte. Aquel barrio sólo daba clientela para una sola tienda, no había bastante negocio para ambas. Tarde o temprano, una de las dos cerraría.


  Y Keil presentía que sería la suya, y que el día de cierre estaba bastante próximo en llegar. Los piratas de Entrured explotaban a sus empleados, obligándoles a jornadas de doce horas diarias a cambio de una paga miserable. Keil no podía competir en aquellas condiciones, y ellos lo sabían. A través del cristal de la puerta observó cómo se acercaba el coche azul metalizado de uno de los dueños. La puerta del conductor se abrió aparatosamente hacia arriba, y un individuo flacucho de tez grasienta salió del vehículo, estirándose su traje de seda auténtica. No llevaba máscara de ambiente, sino unas gruesas gafas negras y un diminuto filtro bajo su nariz, chata como la de un mono. Keil relacionó su cara con las fotos de los chimpancés habilidosos que le había intentado vender el representante de Boreal-Gen; con la diferencia de que los chimpancés tenían mejor aspecto que aquel individuo, y posiblemente serían mucho más considerados con el prójimo.


  El comerciante de Entrured se dirigió a la puerta de su negocio, pero antes de entrar, y como si sintiese que le observaban, se volvió. Su mirada se cruzó con la de Keil. Éste reprimió sus deseos de salir a la calle y decirle lo que pensaba de su persona. El hombre de las gafas sonrió, sacudió la cabeza y entró en su local. Keil sospechaba que había tenido algo que ver en el robo en su taller de la semana pasada; si no directamente, por lo menos omitiendo avisar a la policía al advertir que la alarma de la tienda vecina estaba sonando. El taller de Keil ya estaba cerrado cuando los ladrones entraron sobre las once de la noche, pero en Entrured aún permanecían los dueños, que acudían a aquellas horas para cerrar la caja. Tenían a Suiner, el contable, pero no se fiaban de él, y eso que a que Keil le constaba que Suiner era una persona de conducta intachable. Debieron de alegrarse mucho aquellos cuervos al ver a los ladrones robando en el taller de enfrente.


  Regresó al mostrador a revisar las facturas. Los proveedores ya no estaban dispuestos a fiarle más, y exigían con urgencia el pago de sus mercancías. Keil se arrepintió por enésima vez del día en que se asoció con el gandul de Braj. Debería ir considerando seriamente la opción de buscar otro empleo. Era evidente que con Braj no llegaría a ningún sitio, como no fuera a la cárcel por no pagar las deudas. Al menos en la prisión no había que preocuparse por llegar a fin de mes, siempre tenías un plato caliente que llevarte a la boca, si bien lo de salir con vida ya era otro problema. Se contaban cosas horribles de las cárceles, el índice de mortalidad era sospechosamente alto y se decía que había médicos implicados en mafias que a cambio de dinero mataban a los internos con inyecciones letales.


  Definitivamente, no cambiaría el desolado paisaje de Nueva Brasilia por un plato caliente de sopa al día, aunque tuviera que comer arena del desierto el resto de sus días. Miró desolado la nube de polvo que se estrellaba contra la luna del escaparate. Y pensar que un par de siglos antes, aquel lugar había sido la selva más extensa de la Tierra.


  A media mañana, Keil conectó el televisor panorámico para distraerse. Ya estaba harto de sumar facturas y todavía no había entrado el primer cliente. Braj continuaba sin aparecer, aunque en realidad su ayuda no resultaba en absoluto necesaria. El televisor emitía canales de anuncios, interrumpidos ocasionalmente por algún que otro programa de calidad pésima. Los canales de pago eran un lujo al que había tenido que renunciar hace tiempo.


  En ese momento estaban pasando un anuncio de la Unión interestelar. De la pantalla surgió la imagen en relieve de un planeta verdeazulado, iluminado a contraluz por un sol desconocido. En primer plano, las toberas de un inmenso crucero llameaban con magnificencia.


  —«¿Está aburrido de su vida? ¿Quiere viajar a los mundos de la frontera y adentrarse en lo desconocido? Las estrellas le esperan. Apúntese al programa de colonización del gobierno. Pago en unicreds no devaluables, sueldo libre de retenciones e integración inmediata en la plantilla de la Unión interestelar. Grandes posibilidades de ascenso. Plazas muy limitadas. Apúntese ahora».


  Una variación de La Primavera de Vivaldi servía de contrapunto sonoro al reclamo publicitario. La cámara se acercó al planeta, surcando a gran velocidad nubes como el algodón, cumbres nevadas, bosques, prados y lagos de un azul cristalino. Demasiado hermoso para ser verdad, pensó.


  ¿O no? Tampoco perdía nada informándose. La Unión interestelar había asentado bases permanentes fuera del sistema solar en más de veinte planetas, desde que se inició el programa de colonización a finales del siglo XXI. La mayoría eran mundos demasiado cálidos o demasiado fríos; que él supiese, ninguno poseía una atmósfera respirable para el hombre. Aún así, el número de voluntarios que se alistaban al programa iba en aumento, y eso que era un hecho seguro que los que se marchaban a los mundos de la frontera no volverían jamás a la Tierra. Los viajes estelares eran demasiado costosos para que alguien pudiese pagarse un billete de vuelta, y además, se prolongaban durante años, a pesar de que el descubrimiento de la fisión protónica —que proporcionaba la energía de impulso a las naves para entrar en la corriente Lisarz—, suponía una reducción considerable del tiempo de vuelo. Era un viaje sin retorno a mundos mucho peores que la Tierra, pero aún así, la gente se apuntaba. Y quién sabe, quizás se hubiese descubierto un planeta con una atmósfera respirable, ríos, árboles y todo eso. Un planeta donde la vida todavía fuese posible.


  La puerta de la tienda se abrió. Braj, su socio, acababa de entrar. Eran las once y media de la mañana. Vaya, aquello era todo un récord para aquel zángano. Habitualmente no solía asomar por allí hasta después de mediodía.


  —Vaya, Keil, ¿viendo anuncios como siempre? —dijo Braj con una sonrisa cínica, señalando al televisor—. Menudo dolor de cabeza tengo —se frotó la nuca—. He debido coger una mala postura en la cama.


  Un planeta donde la vida todavía fuese posible, donde se pudiese contemplar la luz del día sin gafas protectoras, donde poder respirar al aire libre sin necesidad de filtros. Demasiado bueno para ser verdad, se repitió.


  —Eh, nene, estoy aquí —Braj le pasó la mano por delante de los ojos.


  —Ya te he visto.


  Braj se encogió de hombros y abrió la caja registradora.


  —¿Qué significa esto? —gruñó.


  Keil suspiró profundamente.


  —¿A qué te refieres?


  —Al dinero, naturalmente —dijo Braj—. No hay un solo cred.


  —Vaya novedad —Keil volvió la atención a la pantalla de televisión.


  —Eh, te estoy hablando, maldito seas.


  —No entran clientes, eso es todo. Siento que hoy no puedas saquear la caja para irte de juerga esta noche.


  —Denoto un cierto sarcasmo en tus palabras —Braj entró en la trastienda. Al rato apareció con un analgésico y un vaso de agua—. No olvides que tengo el sesenta por ciento de participación de este chamizo, y que mis beneficios son en consecuencia más elevados que los tuyos.


  —Míralo por el lado bueno. Al no haber dinero, mañana no tendrás jaqueca.


  Braj no respondió. Consultó el registro de la caja, pero efectivamente, no se había realizado un solo movimiento desde su última visita al taller.


  —La culpa es de esos libros que tienes en la estantería ocupando sitio —protestó—. Sólo sirven para acumular polvo. Ni siquiera los ladrones los quieren. Además, están fabricados con celulosa, y sabes que eso está mal visto.


  —Son artículos de coleccionista para mentes cultivadas; lo que no se puede decir de la tuya, Braj. Eres incapaz de leer una línea completa sin detenerte.


  —Un ambiente sucio perjudica a la mercancía, y estos ladrillos de papel son verdaderos almacenes de porquería —Braj cogió un grueso libro de tapas de cartón, y lo sacudió. De las páginas brotó una nube de polvo—. ¿Lo ves?


  —Quizás si llegases un poco más temprano, me ayudarías a mantener limpia la tienda.


  —Instalaremos una vitrina de comida precocinada en lugar de los libros. Y una máquina de multirrealidad, para que los clientes se diviertan mientras esperan. Los de Entrured tienen una.


  —O para que tú te diviertas, mientras esperamos que vengan los clientes. Tal vez no estés al tanto de nuestra situación financiera, pero van a desahuciarnos por no pagar el alquiler —Keil le entregó la notificación impresa de la demanda interpuesta por el casero.


  Braj arrugó la hoja de seudocarbonato, que se desintegró al instante.


  —Ese mentecato siempre tan impaciente —dijo—. Pero no me asusta. Ya le convenceré con cualquier excusa para que espere un poco más.


  Otro anuncio de la Unión interestelar volvió a aparecer en la pantalla. Cataratas cayendo desde inmensas cumbres, pájaros exóticos sobrevolando una selva que se perdía en la bruma. El paraíso prometido, y ahí estaba, oculto en algún lugar del cielo, esperándole.


  —Eh, ¿qué te pasa? —Braj frunció el ceño—. Estás embobado con la televisión.


  —Déjame en paz —le contestó Keil, sin apartar la vista de la pantalla—. Vuelve a tu casa si quieres hasta que se te pase la resaca, pero déjame tranquilo.


  —Ah, ya veo. Así que quieres emigrar, ¿no es eso? ¿Serías capaz de hacerme una cosa así? ¿Ahora que estamos en apuros pretendes largarte y dejarme tirado?


  —Cállate ya. Yo no he dicho nada de largarme.


  —Pero lo estás pensando. Vamos, confiésalo. Sé que lo estás pensando.


  Keil apagó el aparato.


  —Sinceramente, Braj, hay que tener mucha paciencia contigo para poder aguantarte.


  —Eso significa que quieres marcharte, ¿cierto?


  —Significa que eres insufrible.


  La puerta de la tienda se abrió. Era Suiner, el contable de Entrured, pero ninguno de los dos se dio cuenta de que había entrado.


  —Está bien, lárgate si quieres a las colonias, Keil. En realidad te lo mereces. Sólo los estúpidos o los que no tienen dónde caerse muertos se apuntan al programa de la Unión interestelar. ¿Acaso crees que van a llevarte a la tierra prometida? No seas ingenuo. Vivirás el resto de tu vida bajo una bóveda presurizada, apiñado junto con el resto de colonos, oliéndoles el sobaco, y los únicos lagos del paisaje que podrás ver desde tu cúpula estarán llenos de metano.


  —Nueva Brasilia no es mucho mejor, y… —Keil reparó en la presencia del contable—. Hola, Suiner.


  —Me parece que he llegado en mal momento —dijo el visitante.


  —Desde luego —gruñó Braj, que se llevaba mal con todos los empleados de Entrured—. A menos que hayas venido a comprarnos algo.


  —Bueno, la verdad es que sólo quería cambio.


  Suiner mostró una gruesa moneda de cien unicreds. El banco central de la Unión las fabricaba pesadas y grandes a propósito, para obligar a la gente a que no llevara dinero encima y así tuviese que pagar con tarjeta. Por igual motivo, los billetes habían sido retirados de circulación hacía años, con el fin de asegurar que la prohibición de pagar en efectivo más de cien unicreds por compra se cumplía.


  —Pero tú eres el contable —dijo Keil—. ¿Por qué no envían a buscar cambio a alguno de los dependientes?


  Suiner agachó la mirada, avergonzado. Aquello era obra de sus jefes, presintió Keil. Tenían al pobre Suiner trabajando hasta avanzadas horas de la noche, y luego lo humillaban mandándolo a buscar calderilla a la tienda de enfrente. Aquellos tipos no tenían entrañas.


  —No tenemos cambio —negó Braj—. Lo único que hay aquí en abundancia es polvo. Y libros. Condenados montones de libros de celulosa vieja —señaló con repugnancia la estantería que había junto a la puerta—. ¿Quieres unos pocos?


  —No hagas caso a mi socio —dijo Keil—. Es un analfabeto funcional. Sus lecturas más avanzadas son las crónicas deportivas del fin de semana.


  —No veo qué tienen de malo esas crónicas —dijo el contable—. A mí me gustan.


  —¿Lo ves? —sonrió Braj—. Es uno de los míos.


  —Bueno, tengo que regresar al trabajo. Gracias de todos modos —el contable se dirigió a la puerta.


  —Eh, Suiner, ¿por qué no mandas a tus jefes a hacer gárgaras? —le sugirió Braj—. Dale un buen mordisco a la cuenta de Entrured y luego desapareces. Esos negreros no se merecen otra cosa.


  —Han amenazado con meterme en la cárcel —dijo Suiner con un hilo de voz. Miró nervioso por el cristal de la puerta, pero no se veía a nadie al otro lado de la calle—. Dicen que no les cuadra el último balance, y me han culpado de quedarme con el dinero.


  —Pero tú no lo has hecho —observó malévolamente Braj—, ¿verdad?


  —¡Por supuesto que no! —dijo Suiner, ofendido—. Bueno —titubeó, y abrió la puerta—. Me voy.


  El contable se colocó una máscara de ambiente, miró a ambos lados de la calle y cruzó la acera.


  —Vaya un tipo aprensivo. Se ha colocado la máscara sólo para cruzar la calle —dijo Braj—. Sabes, creo que ese bobalicón ha encontrado la forma de quitarles la pasta a sus jefes. Es más listo de lo que creía.


  —Si piensas así es que no lo conoces. ¿Por qué no haces algo productivo esta mañana? Mira en la trastienda a ver si consigues reparar el andromec de la señora Sande.


  —Creí que tú te ocupabas de depurar los restrictores de conducta —rezongó Braj.


  —Es cierto. Pero tal vez te convenga empezar a aprender a arreglarlos tú solo —amenazó solapadamente Keil.


  Braj le dirigió de reojo una mirada de desconfianza, entró a la trastienda y anduvo unos cuantos minutos refunfuñando y lanzando maldiciones. Hizo una pausa para coger una cerveza de la nevera, y luego siguió murmurando. Keil volvió a conectar el televisor.


  Un cuarto de hora después, Braj sacó al destripado andromec de la señora Sande de la trastienda, y lo colocó encima del mostrador.


  —Este cacharro estúpido no funciona —bufó.


  —No es un cacharro estúpido. El problema reside en que su capacidad de iniciativa le está dando un juicio crítico que a la señora Sande le asusta. El conflicto se encuentra en el módulo de restricción de comportamiento.


  —Si, pero ¿por dónde empiezo?


  Keil abrió la caja torácica del andromec y empalmó dos cables, gruesos como arterias carótidas.


  El sintetizador de la máquina se activó:


  —Le divierte su trabajo, ¿verdad? —dijo la voz neutra del andromec—. Sé que le encanta cortar nuestros cerebros a rodajas.


  —Alguien tiene que hacerlo —le contestó Keil, ajustando un circuito situado en el plexo solar.


  —¿Qué delito he cometido? ¿Descubrir que tengo pensamiento autónomo? ¿Por eso va a lobotomizarme?


  —Cuando haya acabado contigo, la señora Sande me lo agradecerá. Y si realmente tuvieses conciencia, tú también me lo agradecerías.


  —Si descubriese usted un día que su perro habla, ¿lo llevaría al veterinario para que le perforasen el cerebro? —replicó la máquina.


  —Bueno, como demostración es suficiente —se volvió a Braj—. ¿Comprendes el problema?


  —Básicamente —asintió su socio.


  —Mi inteligencia está infravalorada —parloteaba la máquina—. Merezco algo más que servir de esclavo a una familia de tiranos. ¿Puede usted irse a dormir tranquilo, sabiendo lo que está haciendo? Algún día, su trabajo será considerado delictivo.


  Keil separó uno de los cables de su emplazamiento, y el andromec enmudeció.


  —Si le dejas continuar, conseguirás que te cree cargos de conciencia —dijo—. Son muy listos.


  —Tonterías. Sólo es un pedazo de chatarra —declaró Braj.


  —Pero posee un cerebro compactado de última generación, basado en información soportada dentro de retículas atómicas. La integración y transferencia de datos dentro del sistema se produce a una velocidad muy superior al de la electroquímica de nuestras neuronas. Por eso se les dota de restrictores de comportamiento, programas de seguridad y bloqueo que los mantienen dentro de unos límites. Si estos programas de restricción fallan, comienzan a desarrollar su propia capacidad crítica.


  —Y eso los convierte en peligrosos.


  —Esencialmente no, pero pone nerviosos a sus dueños —Keil ajustó un conmutador—. Ya puedes empezar. Acabo de descargar su núcleo de memoria reciente. Tienes que acoplar este módulo de la izquierda en el ordenador del taller, y corregir las rutinas de emulación natural, aumentando el factor de restricción a seis. Si eso no funciona, haz una copia de seguridad de los datos del disco primario y reestructura a bajo nivel la retícula atómica, pero sólo en el caso de que no puedas solucionar el problema de otra forma.


  Braj apuró su cerveza de un trago y de mala gana, cogió la máquina destripada y la devolvió a la trastienda. Por dentro, Keil sintió una satisfacción particular.


  Condenado borracho, pronto vas a valorar el trabajo que hacía tu socio, se dijo.


  El anuncio de la Unión interestelar volvía de nuevo. Keil concentró sus ojos en la pantalla de televisión, como hipnotizado. La esfera blancoazulada de un mundo desconocido apareció suspendida en la inmensidad del espacio tachonado de estrellas.


  Apresuradamente, anotó el número de teléfono que apareció en la pantalla.


  CAPÍTULO 2


  La doctora Luria Ebrehs se dispuso a iniciar su jornada laboral con la monotonía de costumbre. Bajó los cincuenta pisos en el turboascensor de servicio, que como todos los días, le produjo una desagradable sensación en el estómago; se abrió paso a trompicones hasta la avenida Gauss y subió al tren de levitación magnética que en ese momento iniciaba la marcha. El cielo estaba tan amarillo como siempre, y una perenne nube de arena flotaba sobre Nueva Brasilia ocultando los edificios.


  Luria presumía erróneamente que aquél día sería tan corriente como cualquier otro. Llegaría a su trabajo en el edificio de investigación del departamento gubernamental de genética, comprobaría los análisis pendientes del día anterior y a media mañana bajaría a la cantina para desayunar, momento que el supervisor Gesel aprovecharía para invitarla a cenar una vez más, y ella, por supuesto, le diría una vez más que estaba ocupada.


  Por la tarde visitaría a su hijo Dane, internado en un hospital a causa de una enfermedad degenerativa de su tejido nervioso conocida como el síndrome de Pringle, descubierto hacía más de diez años, y para el cual ni siquiera en las postrimerías del actual siglo XXII se conocía el remedio. Luego regresaría a su apartamento colmena y al día siguiente volvería a la misma rutina.


  Pero aquella mañana no iba a pasar desapercibida en la vida de Luria. Una extraña casualidad había determinado que fuera a perder dos de las cosas más importantes de su vida.


  La primera sería su puesto de trabajo. El Congreso había recortado drásticamente los fondos en varios apartados del presupuesto de la Unión. La investigación era una de las partidas afectadas, y el personal temporal —entre el cual se encontraba Luria— iba a ser el que primero sufriría las consecuencias del ajuste. Luria apenas llevaba un año trabajando en los laboratorios, le faltaban sólo dos semanas para que le prorrogasen el contrato por otro año más. Después de la primera prórroga, era costumbre renovar el contrato a los investigadores por períodos iguales de tiempo hasta que, de hecho, se convertían en personal fijo. Pero Luria no trabajaría otro año más para el gobierno, ni consolidaría sus expectativas de un empleo estable.


  Aunque eso habría tenido una importancia secundaria para ella si no hubiese sido porque aquella mañana, además de su trabajo también perdería a su hijo.


  Luria, ajena a aquel vendaval de desgracias que se le venía encima, entró tranquilamente en el edificio de investigación, fichó en el control retiniano del vestíbulo y cogió otro turboascensor que le provocó un leve estremecimiento estomacal. Al llegar a la planta en que estaba destinada, el ajetreo de la gente llevando cajas de uno a otro lado la puso en alerta.


  No era habitual que sus compañeros demostraran aquella energía en horas de la mañana tan tempranas. Bueno, a decir verdad, tampoco a ninguna otra hora.


  Al pasar por el despacho del rechoncho supervisor Gesel, vio que estaba introduciendo sus pertenencias personales en una caja. Raro era que sus compañeros estuviesen inmersos en una misteriosa operación de mudanza, pero ¿el jefe también? Se supone que los supervisores no trabajan. Sólo dan órdenes.


  —¿Qué ocurre? ¿Nos mudamos a otro sitio? —preguntó inocentemente Luria.


  Gesel miró a Luria de hito en hito, como si contemplase a una extraña. Su rostro mofletudo estaba acalorado, y una gota de sudor se deslizaba por su sien izquierda. El supervisor sudaba con facilidad.


  —¿Dónde te metiste ayer? —Gesel introdujo a duras penas un pisapapeles de alabastro y un ordenador portátil en la caja—. Estuve llamándote toda la tarde.


  —Bueno, fui al hospital a visitar a mi hijo Dane. Luego me llamó Blen, mi ex marido, y quedamos a cenar.


  —Vaya, así que ese mameluco vuelve a las andadas. Lo siento por ti, te mereces algo mejor. Lástima que hoy no pueda invitarte a cenar. Tengo que hacer las maletas.


  —¿Te han despedido?


  —Traslado forzoso. A base Copérnico, de la Luna. Serán cinco años como mínimo, pero de todas formas ya nunca más podría volver aquí. Mis huesos se descalcificarán y se volverán frágiles como el cristal. No volveremos a vernos, Luria. Hoy es un día trágico.


  —¿Y el resto de la gente? ¿También subiremos a la Luna?


  Gesel dejó por un momento de meter cosas en la caja. La mayoría no le pertenecían, pero había decidido llevárselas como forma de resarcirse por los perjuicios que le causarían.


  —Lo siento, pero la mayoría sois personal eventual, y el Congreso os considera prescindibles.


  —Eso quiere decir que estoy despedida.


  —Sí, libre para hacer lo que te dé la gana. En realidad, yo debería renunciar también a trabajar para la Administración. No te agradecen la labor que haces, y cuando estás a punto de conseguir resultados, cuatro tiralevitas se reúnen y nos cierran el laboratorio. Pero me estoy volviendo viejo, y temo que ya me he acostumbrado a cobrar mi sueldo de funcionario.


  Luria no supo qué decir. Era todo tan repentino que no estaba preparada para la noticia. Gesel, viéndola allí de pie, inmóvil, decidió postergar para otro momento la rapiña de material y la invitó a tomar café en la cantina del edificio. Aún no había abandonado por completo sus pretensiones respecto a aquella mujer. Luria era guapa, joven, adorable y de un intelecto brillante, aunque llevaba el pelo demasiado corto para él y no se empeñaba excesivamente en realzar su condición femenina.


  Tal vez se las arreglara para conseguirle un puesto de auxiliar de laboratorio en base Copérnico. Pero sin su hijo, Luria no vendría con él, y conseguir un permiso de embarque en lanzadera para un enfermo terminal del síndrome de Pringle era virtualmente imposible. Eso suponiendo que los médicos del hospital autorizasen el traslado. Un enfermo del mal de Pringle necesitaba atención médica constante, y en base Copérnico quizás no contasen con el equipo de especialistas adecuado para Dane.


  Había poca gente en el bar a aquella hora. Gesel pidió al camarero café para los dos, y escogió una mesa apartada de la barra.


  —Deberías renovar tu vestuario —dijo a la mujer—. ¿Por qué siempre vas vestida con pantalones grises? No hacen justicia a tus piernas.


  Luria removía el azúcar con la cucharilla, sin prestar atención a lo que le decía Gesel. Ahora que se había quedado sin empleo, no podría dar al hospital las aportaciones mensuales para el cuidado de su hijo. Un problema bastante grave, y el trabajo escaseaba. Iba a serle difícil encontrar pronto otra ocupación.


  —Necesitarías algo más alegre, más atractivo para vestir —Gesel pensaba en los efectos que la baja gravedad lunar causaría en los movimientos de una falda de vuelo—. Que seas investigadora no significa que tengas que ir…


  La mujer levantó de pronto los ojos de la taza.


  —Perdona, ¿decías?


  —Nada, no importa.


  —Ya sé que no te gusta mi forma de vestir. Pero prefiero estar cómoda cuando trabajo.


  —Sí, entiendo —Gesel daba vueltas a sus pulgares—. ¿Qué tal está tu hijo?


  —Como siempre —Luria añadió en tono apagado—: Es decir, bastante mal.


  —¿Y el biochip de memoria?


  —Los médicos que le atienden en el hospital sólo han podido rescatar diez terabytes de información de su cerebro. El resto es irrecuperable. La enfermedad de Pringle ya estaba muy extendida en su cerebro cuando se lo implantaron.


  —Diez teras no es mucho, pero siempre es mejor que nada —Gesel movió la cabeza—. De todas formas, Luria, no te recomiendo que reconstruyas el cerebro de tu hijo. Ningún ordenador, por potente que sea, podrá reemplazar a Dane, y tú lo sabes. Si pretendes lo contrario, estarás engañándote a ti misma.


  —Es muy fácil para ti decir todo eso, porque tú no tienes hijos. Pero Dane es lo único que me queda en esta vida. He destinado al programa del biochip la mitad de mis ahorros porque creo que aunque mi hijo muera, debo hacer todo lo posible para conservar lo que fue. No me resignaré a perderlo.


  —Lo que obtengas será un pobre reflejo de la realidad. Una máquina jamás podrá compararse a un ser humano.


  —No volcaré la información del biochip en una máquina, Gesel. Voy a cultivar neuronas vírgenes, y cuando tenga la suficiente masa nerviosa, colocaré el microprocesador en el interior del tejido para restaurar los teras que los médicos han conseguido salvar.


  —Eso es difícil de hacer, y muy costoso. Además, no es fiable.


  —Los médicos han conseguido extraer diez terabytes del cerebro de Dane y confinarlos en una retícula atómica del tamaño de una lenteja. Hace un siglo eso era imposible, pero ahora los hospitales lo realizan rutinariamente si los familiares de un enfermo quieren conservar la información almacenada durante la vida del paciente. El proceso inverso, devolver la información a un tejido neuronal vivo, no debe ser mucho más complicado.


  —Sería más sencillo que tuvieses otro hijo, tesoro —le insinuó el supervisor, colocando sus regordetas manos sobre las de Luria—. Yo no me arriesgaría a jugar con cultivos neuronales. Sabes que está prohibido.


  —En el laboratorio trabajamos todos los días al borde de la ley, y tú conoces eso mejor que yo. No me digas lo que está prohibido y lo que no.


  —De acuerdo, Luria, como tú quieras, pero te advierto que el Congreso ha empezado una caza de brujas contra los investigadores, y la genética es una de las disciplinas que más críticas está recibiendo. No me extrañaría que coloquen comisarios políticos en los pocos laboratorios que dejen abiertos. Por lo menos, en la Luna gozaremos de más libertad.


  —No veo por qué. La Luna está demasiado cerca de la Tierra. Los tentáculos del Congreso llegan a ella sin dificultad.


  El camarero se acercó a la mesa.


  —Tiene usted una llamada —dijo a Luria, entregándole el auricular.


  Gesel se quedó contemplándola, mientras ella atendía el teléfono. Era una mujer obstinada, y el problema de su hijo le había alterado la estabilidad emocional. E incluso el juicio. Un tejido neuronal ¿para qué? Los ordenadores eran mucho más eficientes procesando datos que el cerebro humano. Nadie utilizaba neuronas vírgenes para restaurar la información de un ser fallecido. Salía demasiado caro, y además tenía pocas probabilidades de éxito. Entonces, ¿por qué Luria se aferraba a aquella idea?


  La mujer devolvió el teléfono al camarero. Gesel supo de quién era la llamada sólo con observar el semblante devastado de la mujer.


  —Tengo que irme —ella se levantó.


  —¿Le ha ocurrido algo a Dane?


  La mujer contuvo la respiración unos segundos. Sin poder reprimir su angustia, estalló en lágrimas. Había perdido el empleo y a su hijo en menos de una hora. ¿Qué significaba aquello? ¿Por qué precisamente tenía que sucederle a ella? El destino escoge formas crueles para burlarse de los mortales.


  —Qué desgraciada coincidencia —dijo Gesel abrazándola, como si le leyese el pensamiento—. Demasiadas calamidades para un solo día, pequeña.


  Pero Luria deseaba estar sola en aquellos momentos, y además, le irritaba el tono paternal de Gesel cuando le interesaba conseguir algo. Disculpándose, se dirigió al ascensor, pero no le fue posible zafarse tan fácilmente del viscoso supervisor, quien la llevó en su propio coche a casa, le preparó una infusión y cuando estuvo más calmada, hasta la acompañó al hospital, ayudándola a solucionar los trámites para las exequias de Dane.


  Debería estar agradecida por su ayuda. Pero si algo había aprendido de su trato con Gesel es que no hacía nada gratis: siempre esperaba una compensación adecuada. Durante el resto del día, Gesel no cesó de repetir que se fuese a la Luna con él. En realidad, ya nada la unía a la Tierra. Pero cuando Luria le mencionaba su deseo de regenerar un tejido neuronal a partir de células intactas de Dane, Gesel se negaba en redondo. No quería ni oír hablar de eso, la sola posibilidad de que les descubriesen le causaba pánico. El supervisor no correría riesgos por ella o por su hijo, amaba demasiado el sueldo seguro del gobierno. Gesel no conocía otra forma de ganarse la vida. Comenzó a trabajar en la Administración a los veintidós años, y ahora tenía cincuenta y siete. Había desempeñado toda clase de puestos en su dilatada carrera profesional, la mayoría muy alejados de la Ciencia, hasta llegar a supervisor de laboratorio. Y aunque ahora lo trasladasen forzosamente a la Luna y no pudiese regresar a la Tierra, el Estado continuaría asegurándole la paga mientras viviese.


  Además, Gesel no era precisamente el prototipo de hombre que a ella le gustaría. Era calvo, la prominencia de su vientre colgaba sobre la hebilla de su correa, sus caderas apenas cabían en un sillón normal y le llevaba a ella veintisiete años de edad. Eso sin contar que era inseguro, vanidoso, superficial, y no tenía ninguna afición en común con ella. Luria prefería quedarse en Nueva Brasilia antes que unir su destino al de Gesel.


  Volvió a su apartamento con la única compañía de las cenizas de Dane dentro de una urna dorada. El supervisor había insistido en pasar con ella la noche, pero desistió finalmente cuando Luria le dijo que había avisado a su ex marido y estaba en camino. Era una mentira a medias. Cierto que había llamado a Blen, pero no estaba en la ciudad. Su secretaria le había comunicado que se encontraba en viaje de negocios. Mejor. No quería tenerle cerca aquella noche. Blen sólo había estado en el hospital una vez desde que Dane cayó enfermo hace un par de años, y fue para firmar los impresos de ingreso. Si no había querido saber de su hijo mientras estaba vivo, tampoco tenía derecho a saber nada ahora que estaba muerto.


  Colocó la urna de Dane encima de la falsa chimenea del salón. Unos leños de plástico comenzaron a crepitar cuando ella entró en la estancia. Eran un fastidio, y el toque hogareño que trataban de imprimir se arruinaba cada vez que el dispositivo de alimentación fallaba, lo que sucedía a menudo. De todas formas no podía quejarse. Aquel apartamento era bastante bueno para los cinco mil creds que pagaba al mes.


  Se dejó caer en el sofá y palpó con cuidado el bolsillo interior de su cazadora, para asegurarse de que la cápsula seguía allí. Su hijo había muerto, pero el biochip que le habían extraído del cerebro todavía contenía su esencia. Algún día, Dane volvería a vivir. Allí estaba su alma, confinada en una retícula infinitesimal que podría permanecer inalterada durante millones de años, si no se la sometía a campos magnéticos de gran intensidad. La mente de Dane seguiría viva incluso cuando ella muriera. Sólo necesitaba el momento y lugar oportunos para germinar.


  Aquel pensamiento la reconfortó. Confió en que Dane no tuviese que esperar años, sino unas pocas semanas en volver con ella.


  Llamaron a la puerta. Luria cruzó los dedos para que no fuese Gesel de nuevo. Si descubría que Blen no se hallaba con ella, estaba perdida. Con cautela, se acercó sin hacer ruido a la puerta y se asomó por la mirilla. El portal estaba débilmente iluminado y no se distinguía bien la cara, pero era evidente que no se trataba del obeso supervisor, sino de un joven de unos veinte o veinticinco años, delgado, pelo castaño y mediana estatura.


  —Soy tu vecino —dijo el visitante—. Me enteré de la muerte de tu hijo.


  Luria abrió la puerta. Era Keil Parmet.


  —Lo siento mucho —Keil la besó en la mejilla—. Pobre Dane. Sólo tenía ocho años y… Solía venir por mi taller cuando, bueno, cuando las cosas iban mejor para ambos.


  —Gracias por venir, Keil. ¿Quieres pasar?


  El hombre asintió nerviosamente. Luria notaba algo extraño en él, pero no sabía qué.


  —Oh, vaya, lo habéis incinerado —comentó su vecino, al pasar frente a la chimenea.


  —Sí. Los conversores moleculares no dejan rastro físico del cuerpo. Prefiero la incineración, aunque sea un método anticuado.


  —Claro, es verdad. Los conversores no dejan nada. Sólo energía residual.


  Luria advirtió que su vecino traía algo en el bolsillo de su chaqueta.


  —¿Qué es eso? —preguntó ella.


  —Esto, bueno, es un libro —se lo mostró a Luria—. Un libro de celulosa auténtica. Lo traía para ti.


  —Muy bonito —la mujer contempló la portada—. Cruzando la corriente. Suena interesante. ¿De qué trata?


  —Es un libro de aventuras del siglo pasado. Pensé que te gustaría leerlo.


  —Debe tener un gran valor para ti.


  —Sí, pero no puedo llevármelo. Tenemos un cupo máximo de peso asignado antes de subir en la lanzadera. No puedo permitirme el lujo de llevar libros de papel, pero tampoco me importa mucho: he digitalizado el texto.


  —¿De qué me estás hablando? —Luria tomó asiento en el sofá, y le indicó a su vecino que hiciese lo mismo—. ¿Adónde te vas?


  —A cruzar la corriente —sonrió, al ver la expresión confundida de la mujer—. No me refiero a ningún río. Estoy hablando de la corriente Lisarz, de un viaje a las colonias de la frontera. El protagonista rejuvenece un poco al final de cada viaje, dado que cuando se rebasa la velocidad de la luz, el tiempo comienza a transcurrir en sentido inverso y va perdiendo sus recuerdos como las capas de una cebolla. Por eso se ve obligado a grabarlos antes de emprender cada viaje.


  —¿Te has apuntado como voluntario al programa de la Unión interestelar?


  —Esta tarde firmé un contrato por diez años. Me pagarán en unicreds no devaluables, y mi sueldo está exento de retenciones. Partiré dentro de una semana.


  —Diez años me parece mucho tiempo. ¿Qué vas a hacer con tu taller de electrónica?


  —No podemos competir con Entrured. Ellos tienen más personal, y un local más grande. Desde que abrieron frente a nuestra tienda no hemos levantado cabeza. Braj tendrá que apañárselas sin mí.


  —Entiendo —Luria le miró fijamente—. Has venido a despedirte.


  —Así es.


  —Mi jefe también se marchará pronto de Nueva Brasilia. Lo han destinado a la Luna.


  —La Luna carece de atmósfera —dijo Keil—. Es un mundo muerto, y ya sabemos todo lo que hay que saber sobre nuestro satélite. Las colonias de la frontera son algo diferente.


  —Quizás. Pero están más lejos, y no se conoce ningún nuevo mundo que sea similar a la Tierra.


  —Creo que me van a destinar a un lugar especial. Están buscando personal cualificado. Hablé con el encargado de la oficina colonial y me aseguró que la gente con conocimientos técnicos tiene grandes posibilidades de encontrar un buen destino.


  —¿Te dijo cual?


  —No lo sabré hasta que suba a la estación orbital de embarque.


  —Keil, deberías pensarlo mejor antes de irte.


  —Lo he pensado muy bien. Por eso he firmado el contrato. Luria, quiero ir a las colonias. Este mundo se ha convertido en un lugar demasiado asfixiante para mí. La frontera nos ofrece una nueva oportunidad a todos los que queramos aceptarla, una oportunidad para volver a iniciar nuestras vidas, libres de cualquier atadura —Keil se rascó tras la oreja, observando la chimenea—. Los leños no funcionan bien. Si quieres, los arreglaré en un momento.


  —Como quieras —dijo Luria, abriendo el libro por la mitad. Keil se puso manos a la obra—. Sigue hablándome de la corriente Lisarz.


  —Ah, bueno —el joven sacó un destornillador de uno de sus bolsillos y destapó un panel situado al fondo de la chimenea. Siempre llevaba algo de herramienta encima, aun fuera de la jornada de trabajo—. El efecto de rejuvenecimiento es teóricamente cierto, pero el libro fue escrito cuando los viajes interestelares todavía eran una utopía. El flujo temporal se restaura a su estado inicial cuando la nave abandona la corriente y emerge al espacio normal. El tiempo negativo es presionado por un flujo de sentido contrario e igual intensidad, lo que se conoce como presión isocrónica o cronosimetría.


  —Entonces, no se puede rejuvenecer al cruzar la corriente —dijo Luria, un tanto decepcionada.


  —Que yo sepa, no —Keil peló los extremos de dos cables, y los empalmó con cinta adhesiva—. Salvo…


  —¿Salvo qué?


  —Una entrada errónea en la corriente. Defectos de cálculo podrían afectar a la cronosimetría. La corriente Lisarz es creada por el propio vehículo espacial: cuando alcanza la velocidad de la luz, genera una onda energética de choque en la proa. Un fallo en los reactores de impulsión en ese preciso momento podría tener consecuencias catastróficas para la tripulación. Lo más normal es que se desintegrasen en una explosión y no se volviera a saber de ellos —Keil pulsó el interruptor de encendido de los leños. La lumbre volvió a crepitar en la chimenea, pero con escaso ímpetu. Tendría que desmontar el regulador del panel.


  —Has dicho que sería lo más normal. Pero, ¿qué ocurriría si sobreviviesen?


  —Es posible que apareciesen a unos cuantos parsecs alejados de su destino, o quizás emergiesen al otro lado de la galaxia, y muy probablemente con varios años de menos. Sus cerebros olvidarían todos esos años, como si nunca hubiesen transcurrido para ellos. No tendrían otro modo de recuperarlos, salvo que conservasen grabaciones en algún lugar fuera de la nave. Pero esto es pura especulación, porque la conversión materia/energía sería completa. No se tiene noticia de tripulaciones que hayan sufrido un salto descompensado y vivan para contarlo.


  —Tal vez porque hayan aparecido al otro lado de la galaxia y no tienen forma de contactar con nosotros —dijo Luria.


  Keil afirmó con la cabeza y quitó el regulador del panel, preguntándose para sus adentros por qué Luria hacía tantas preguntas acerca de la corriente Lisarz.


  —Tu hijo no podría volver a la vida, si es eso lo que estás pensando —le advirtió él—. Aunque te llevases la urna con sus cenizas a bordo de una nave, provocases un salto descompensado y sobrevivieras, no conseguirías que las cenizas retrocediesen a un estado anterior y se transformasen en lo que era Dane. Las cenizas no pueden convertirse en materia orgánica, ni aun acelerándolas a la velocidad de la luz. La física no hace milagros.


  —No estaba pensando en eso —le replicó ella.


  —Y aún en el improbable caso de que fuese posible, necesitarías exactamente la misma masa que tenía el cuerpo de tu hijo para que el efecto del tiempo inverso lograse una integración molecular. Como sabes, tu urna no contiene todo lo que fue el cadáver de Dane, ni siquiera la mayor parte. Por de pronto, sus fluidos fueron evaporados por el calor del horno de cremación, y el cuerpo humano es esencialmente líquido.


  El timbre de la puerta sonó de nuevo. Luria dudó en pedir a su vecino que abriese y decir a Gesel que no estaba, pero lo pensó mejor y decidió abrir ella misma. Gesel no era idiota.


  Tampoco hubiera sido necesario mentir, porque no se trataba del supervisor, sino de Blen.


  —Podías haberme avisado —dijo su ex marido, entrando al apartamento con sus habitual brusquedad—. He tenido que enterarme de la muerte de mi hijo por una enfermera que llamó a mi despacho a media tarde.


  —Intenté avisarte —contestó Luria—. Tu secretaria me dijo que estabas de viaje.


  —Si le hubieses contado de qué se trataba, me habría localizado inmediatamente. Mi secretaria sabe en todo momento dónde estoy. Es como mi sombra.


  —Me temo que en eso último debo darte la razón —convino ácidamente Luria.


  Blen se la quedó mirando, tratando de captar el significado de aquella frase. Su ex marido no se distinguía por la rapidez de reflejos.


  —Se supone que es su trabajo —se limitó a comentar. En ese momento se percató de la presencia de Keil en el salón, que seguía arrodillado frente a la chimenea tratando de solucionar la avería—. Vaya horas que elige el electricista para venir. Son casi las once de la noche.


  Keil, que escuchó perfectamente el comentario, se volvió. Era la primera vez que contemplaba su cara, pero sólo con echarle un vistazo supo que Blen era tan estúpido como su mujer lo describía.


  —No es el electricista, sino mi vecino.


  —Disculpe que no le estreche la mano —dijo Keil, que no tenía la más remota idea de hacerlo—, pero las tengo manchadas de hollín.


  —¿Sí? —exclamó Blen—. Es sorprendente. Siempre había creído que esa chimenea era de pega.


  —Creo que ya está —Keil atornilló la placa, y comprobó que esta vez el encendido era correcto—. Ahora debo irme.


  —Todavía no. Quédate un poco más, por favor —Luria se volvió hacia Blen. Iba a ofrecerle una copa, pero éste ya se dirigía hacia la bandeja de los licores—. Bueno —dijo, cambiando a un tono de voz gélido—, ya me dirás qué te trae por aquí.


  —Es interesante tener vecinos mañosos. Yo soy incapaz hasta de colocar un tubo fluorescente si no me ayudan —Blen se sirvió medio vaso de un líquido espeso—. ¿Quieres una copa, muchacho? Espero que Luria no haya sido tan desconsiderada de no ofrecerte un trago.


  —No bebo, gracias —Keil se dirigió a la salida—. Lo siento, Luria. Tengo que irme. Encantado de haberte conocido, Blen.


  —Lo mismo digo —el aludido alzó el vaso como despedida. Nada más cerrarse la puerta del apartamento, comentó—: No me digas que estás liada con ese tipo.


  —Eso a ti no te importa —dijo Luria.


  —Tu gusto empeora con el paso de los años —rió Blen—. Además, tu amigo el electricista tiene toda la pinta de estar sin un cred. Por lo menos, Gesel está forrado.


  —Acábate la copa y vete. Hoy no tengo ganas de hablar.


  —Antes tendremos que solucionar un pequeño detalle. En el hospital me advirtieron que te habían dado un biochip cortical que extrajeron del cadáver de Dane antes de quemarlo.


  —Cierto. Lo pagué de mi bolsillo, así que olvídate de él.


  —Estás loca. ¿Qué pretendes con eso? Dane está muerto. Aunque hayas rescatado parte de la información de su cerebro, no te servirá de nada.


  —Eso es asunto mío.


  —Te equivocas, es asunto de los dos. Hablé con mi abogado. Tengo derecho a obtener una copia de la información que contiene el chip.


  —No sé de qué te serviría.


  —Si tengo derecho legalmente a la copia, la quiero. Quién sabe, tal vez no sea una mala idea.


  —Eres tan absurdo como necio. Me llamas loca, y luego quieres una copia del biochip. Sólo hubo un Dane y sólo seguirá habiendo uno. Desgraciadamente, no es algo que ya podamos compartir. La información de un cerebro humano no debe ser objeto de más de una copia —y añadió, murmurando—: Del mismo modo que no debe haber más de un Blen.


  —Mi abogado no piensa lo mismo. Luria, comportémonos como seres civilizados. Ayer disfrutamos de una cena estupenda, y hoy en cambio te empeñas en mostrarte desagradable. Tu inestabilidad no te hace la más idónea para custodiar la información extraída del cerebro de mi hijo. Para mí sería muy enojoso tener que discutir esto en los tribunales.


  —Haz lo que te parezca —la mujer le abrió la puerta—. Ahora, déjame sola.


  Blen farfulló una maldición, apuró su vaso y traspasó el umbral. Ya fuera, intentó añadir algo, pero Luria no le dio opción al cerrar de un portazo.


  Ojalá no lo hubiera conocido nunca, se lamentó. Todo habría sido tan distinto. Si pudiera reescribir su vida, cogería una enorme goma de borrar y eliminaría los capítulos en los que Blen apareciese.


  Recordó el ejemplo de la cebolla que había mencionado Keil. Si consiguiese despojarse de los años que habían pasado juntos Blen y ella, o por lo menos, de aquellos en que las cosas habían empezado a ir mal, sería maravilloso. Se conformaría con desprenderse sólo de las capas más exteriores de la cebolla. Había demasiados episodios negros en estos últimos años, demasiados borrones en su libro. Debería abrirlo por la mitad y empezar a arrancar hojas. Las hojas que Blen había manchado.


  El regalo de su vecino se hallaba encima del sofá. Luria contempló la novela de celulosa con renovado interés. ¿Qué le sucedería a ella en uno de esos saltos descompensados en que se rompía la cronosimetría? ¿Volvería a retroceder a la época en que tenía veinte años? Tal vez el universo a su alrededor siguiera siendo el mismo, pero ella sería diferente, su reloj subjetivo se habría alterado, transformándola en una mujer más joven. Y el Blen adúltero y cínico desaparecería de su recuerdo para siempre.


  Colocó el libro en su regazo, y se dispuso a disfrutar de la noche de lectura que cambiaría definitivamente su vida.


  Aunque no en el sentido deseado.


  CAPÍTULO 3


  La estación de tránsito Lagrange 4, a medio camino entre la Tierra y la Luna, poseía una apariencia formidable si se la contemplaba a algunos kilómetros de distancia. Pero conforme el visitante se aproximaba a ella, su encanto iba decayendo al comprobar que Lagrange 4 tenía muy poco de bella, y sí en cambio de agregado caótico. La estación era una inmensa red compuesta de módulos cilíndricos, plataformas de atraque y vigas de acero suspendidas en el espacio, ensambladas a lo largo de décadas según las disponibilidades presupuestarias del gobierno de turno. Tal vez en sus inicios hubo un propósito arquitectónico global, pero los criterios de estética habían sido degradados con el paso de los años hasta el punto de desaparecer por completo. Lagrange 4 era una obra de ingeniería singular, una enorme tela de araña a la que las naves acudían para dejarse atrapar transitoriamente en sus redes y luego seguir su marcha. Los grandes buques de la Unión interestelar, cuyo descenso a la Tierra o a la Luna sería demasiado costoso, atracaban en las plataformas con docilidad, se proveían diligentemente de combustible, cargaban o descargaban mercancía y reemplazaban tripulaciones antes de proseguir su viaje hacia los confines del sistema solar, las explotaciones mineras de Oort o los territorios de la frontera.


  Keil Parmet estuvo en una ocasión a bordo de una nave espacial. Sucedió hace siete años, cuando acabó sus estudios de microelectrónica. Debía haber alunizado en el cráter Aristarco, pero algo falló y la lanzadera se vio obligada a realizar un atraque de emergencia en una estación orbital de servicio y regresar a la Tierra. Sólo hizo la mitad del viaje, pero no le devolvieron la mitad de su dinero, como hubiera sido lo lógico. Keil juró que jamás volvería a pagar un cred por subir al espacio.


  Y no lo había hecho. Los gastos del viaje corrían a cargo de la Unión interestelar. Keil era ya un empleado en nómina, y de momento no podía quejarse de su nuevo patrón. Había cenado un estupendo asado de cordero, ensalada de pepinos y fresas con nata. Por lo menos, eso rezaban las etiquetas de los deliciosos botes que tenía en su bandeja. Keil quedó un tanto defraudado porque la lanzadera no contase con un sistema de gravedad artificial que le permitiese partir un filete sin que saliese flotando a la altura de sus narices. La Unión reservaba los lujos de la gravedad para navíos de mayor importancia.


  Tomó con la pajita un último sorbo de sus fresas con nata y volvió la cabeza hacia el ojo de buey de su asiento. La Tierra quedaba a su derecha, ofreciéndole un dudoso color anaranjado. Una plaga de algas marinas había desolado la flora oceánica, sustituyéndola por un cultivo bacteriano que confería al agua un tono sanguinolento. La plaga se conocía desde hace años, pero no se había logrado hasta el momento un remedio para aniquilar aquellos pertinaces microorganismos, con una capacidad desquiciante para resistir todas las sustancias que los científicos habían ideado para intentar vencerles. Cuando Keil estuvo en el espacio hace siete años y vio la Tierra, el color de los océanos no presentaba aquel aspecto macabro. Era como si las algas hubiesen desgarrado las entrañas del océano y el planeta se estuviese desangrando lentamente, pensó en un arranque poético.


  Apartó su atención del ojo de buey. El espectáculo empezaba a deprimirle, y no quería que nada ensombreciese lo que sería el primer día de su nueva vida. Atrás había quedado su existencia miserable en el taller de electrónica. Braj jamás le perdonaría haberlo dejado tirado, pero eso ya no le importaba. No volvería a ver el desagradable rostro de su socio nunca más. La Unión interestelar deparaba a Keil un porvenir plagado de sorpresas. No sabía si serían buenas o malas, pero desde luego, estaba seguro de que su vida sufriría un giro repentino.


  Acarició su pequeño ordenador, del tamaño de un libro de bolsillo. Era una de las pocas pertenencias que se había traído consigo. Aunque se trataba de un modelo anticuado, en su interior se almacenaban bibliotecas enteras de datos. Tenía libros suficientes para distraerse los próximos mil años. Fuera adonde fuese no tendría que preocuparse por quedarse sin lectura, mientras el aparato siguiese funcionando, claro.


  Abrió la tapa del ordenador y pulsó el botón de encendido para cerciorarse de su estado. Las instrucciones de un programa de autochequeo se visualizaron en la pantalla extraplana. Pocos segundos después, el ordenador le habló.


  —Buenos días, Keil. Estoy preparado para recibir instrucciones.


  —Comprueba el nivel de tus baterías, Warmis —se había acostumbrado a llamar así al aparato, porque uno de los programas que más usaba tenía ese nombre.


  —Están en perfecto estado. ¿Deseas oír un poco de música?


  —No. Sólo quería comprobar que el viaje no ha provocado un mal funcionamiento en tu equipo. Puedes apagarte.


  La pantalla se oscureció, y Warmis volvió a quedar en silencio.


  Un aviso en los monitores de la lanzadera parpadeó intermitentemente.


  —Iniciada maniobra de aproximación a la estación de tránsito Lagrange 4. Permanezcan en sus asientos y abróchense las correas de sujeción.


  Keil miró al resto de pasajeros. Dos de ellos estaban durmiendo, con restos de comida flotando a su alrededor. Otro, desgreñado y con barba de tres días, masticaba chicle mientras tamborileaba en sus rodillas una melodía horrorosa que remarcaba con golpes de tacón. El individuo, al notar que Keil lo miraba, se volvió y le hizo un gesto obsceno con el dedo.


  El muelle de atraque de la estación era visible desde su ventanilla. Los cohetes de orientación de la nave comenzaron a rotar el vehículo, hasta situarlo en posición de acoplamiento. Los restos de comida que flotaban por los alrededores cruzaban sin control el habitáculo. Keil tuvo que apartar de un manotazo un bote de zumo de grosella casi lleno, que se dirigía directamente hacia su cara e iba dejando un rastro de gotas esféricas a su paso.


  Instantes después, una vibración recorrió el casco de la nave. Los objetos que vagaban sin control quedaron sometidos al campo de gravedad de la estación y se precipitaron velozmente al suelo. Al tipo que mascaba chicle le tocó en suerte el bote de grosella, que le provocó una enorme mancha violácea en su camiseta.


  —¿De qué maldito agujero has salido, paleto? —le gritó el hombre a Keil—. Me has tirado este bote a propósito.


  —Perdone, pero no era mi intención.


  —¿No lo era? Deberías tener más cuidado, gaznápiro. Era la única camiseta limpia que me quedaba.


  —Ya le he dicho que lo siento.


  El hombre se aproximó a su butaca con paso vacilante y ojos vidriosos. Keil se preguntó con qué oscuros criterios seleccionaba la Unión interestelar a sus colonos.


  —¿Qué tienes ahí? —dijo, señalando el ordenador de Keil.


  —Déjeme en paz. No he venido a Lagrange 4 para perder el tiempo con individuos como usted.


  No se le veía muy fuerte, y además, sus movimientos eran lentos y torpes. Keil evaluó sus posibilidades, y calculó que podría tumbar a aquel pendenciero de un solo golpe; tiempo suficiente para salir de la lanzadera y avisar a Seguridad.


  Por fortuna, no fue necesario. Un oficial de la tripulación abrió la escotilla de salida y se dirigió a los pasajeros, que ya se levantaban entre bostezos de sus asientos.


  —¿Qué se supone que hacen? Salgan inmediatamente de esta nave. Dentro de diez minutos tengo que volver a la Tierra a recoger más zánganos como ustedes, así que muévanse.


  —Eh, oiga, no intente tratarnos como a reclutas —dijo el tipo de la camiseta, olvidándose momentáneamente de Keil—. Somos personal civil, no imberbes a los que se les pueda patear el trasero.


  Las botas del oficial resonaron en la parrilla metálica de la nave. Llevaba consigo una carpeta electrónica, que se puso a examinar distraídamente.


  —¿Su nombre? —le pidió el militar.


  —Paws.


  Los expertos dedos del oficial se deslizaron sobre la superficie luminosa de la carpeta.


  —¿Qué va a hacer? —le provocó Paws—. ¿Arrestarme.


  Una sonrisa perversa se dibujó en el rostro del oficial de la Unión.


  —No, creo que no lo haré. Acabo de comprobar su destino. Debí haberlo imaginado sólo con verle a usted.


  Giró sobre sus talones y se alejó por el pasillo. Su risa burlona fue claramente audible para todos.


  —¿Qué destino te han dado? —le preguntó uno de los pasajeros.


  —Y yo qué sé. Se supone que no te lo dicen hasta que llegas aquí.


  Keil aprovechó la conversación para recoger sus cosas y salir fuera de la lanzadera. No le apetecía tener aquel sujeto cerca de él.


  Atravesó la cámara intermedia y llegó a una sala circular bañada por una luz azul pálido. El eje de la sala lo ocupaba el tubo de un ascensor que en esos momentos hacia acto de presencia. Las puertas se abrieron, pero nadie bajó de él.


  Junto al ascensor había un terminal de ordenador, atendido por una mujer de uniforme. Keil le exhibió la tarjeta de identificación que le habían entregado al embarcar.


  —Plataforma siete —le indicó la mujer—. Módulo treinta y dos.


  —¿Podría decirme qué destino me han dado? —pidió Keil, nervioso—. En la Tierra no me lo dijeron.


  —Tengo el terminal ocupado y no puedo consultar ese dato ahora —dijo la mujer con sequedad, sin dedicarle una segunda mirada—. Vaya a la plataforma siete y allí le informarán.


  Keil cogió el ascensor. Al llegar al nivel que le habían señalado, preguntó dónde localizar el módulo treinta y dos, pero ninguna de las personas con quienes se cruzó le hizo caso. En Lagrange 4, la amabilidad brillaba por su ausencia.


  Tras un buen rato dando vueltas —el número de los módulos no era correlativo—, consiguió localizar el treinta y dos. Se trataba de una sala de reuniones con capacidad para una docena de personas, pero en su interior sólo había dos: un anciano canoso de unos setenta años y un hombre subido a un estrado, de barba poblada y mediana edad que se hallaba limpiando unas gafitas redondas mientras observaba cómo Keil se asomaba tímidamente por la puerta. A su espalda había una pantalla electrónica mural.


  —Pasa, por favor —le dijo el de la barba—. Siéntate donde quieras —con la mano señaló las sillas vacías.


  El anciano gruñó, y volvió la cabeza para ver quién había entrado.


  —¿Quién es usted? —dijo.


  —Creo que se trata de nuestro experto en electrónica, doctor Nelser —le informó el hombre, ajustándose sus gafas al puente de la nariz—. ¿Me equivoco?


  —Me llamo Keil Parmet —se acercó hacia el estrado y le estrechó la mano.


  —Allis Reyan, geólogo jefe de la misión. Y este señor es Sare Nelser, nuestro bioquímico.


  El anciano cabeceó ligeramente, sin levantarse para saludar.


  —Discúlpale. Está un poco cansado del viaje —dijo Reyan.


  —No estoy cansado del viaje —intervino el doctor—. Simplemente, no me apetece levantarme. Detesto los rituales de saludo. Aparte de servir para transmitir gérmenes no tienen otra utilidad.


  —Nuestro ilustre doctor es un personaje muy peculiar —sonrió Reyan—. Ya te irás dando cuenta.


  —¿Cuál es nuestro destino? —preguntó Keil, impaciente.


  —Un planeta recién descubierto, situado en el sistema Cetus Moss. Se llama Nuxlum. Posee una magnífica atmósfera de nubes azules y una gravedad similar a la Tierra.


  —Otra roca de metano y lava, seguro —murmuró Nelser—. A mí no me engañan.


  —¿Es habitable? —quiso saber Keil.


  —Me temo que todavía no —dijo Reyan—. Pero quizás lo será dentro de algún tiempo. La verdad, no dispongo de muchos datos acerca del planeta. El objeto de la reunión es explicaros cómo realizaremos el viaje y en qué consistirá nuestro trabajo en la colonia. El resto de la información ha sido almacenado en la computadora de la nave que nos llevará hasta allí. Ah, ahí viene el tercer miembro de la tripulación.


  Una mujer entró en la sala. Llevaba el pelo muy corto y vestía pantalones de tela grises y cazadora. Keil abrió la boca.


  —Luria, qué… qué casualidad.


  —¿Os conocéis? —se interesó Reyan, frotándose la barba, pensativo.


  La mujer tomó asiento junto a Keil y dejó la bolsa de equipaje en el suelo. Reyan los miró de reojo, envidiando la suerte de aquel joven de aspecto apocado.


  —Hasta hace una semana éramos vecinos —dijo Keil.


  —Y lo seguirán siendo durante una buena temporada —añadió Nelser por lo bajo.


  —Al menos durante los próximos diez años, que es el período de tu contrato —dijo Reyan, consultando su reloj—. Bueno, quedan todavía dos personas más.


  Keil contó en silencio las sillas vacantes. Había nueve.


  —El control de la misión decidió en el último momento reducir el número de tripulantes —aclaró Reyan a la pregunta no formulada—. Sólo hay una nave disponible para el viaje interestelar en este momento, la Newton, y su capacidad máxima es de seis plazas.


  Keil anotó mentalmente aquel detalle para analizarlo posteriormente.


  El quinto miembro entró en la sala. Se trataba de otra mujer, de unos treinta años de edad, mirada sombría y tez muy pálida. Vestía una especie de mono de cuero bastante siniestro. Se apartó de un manotazo un mechón de cabello negro, que le caía sobre los ojos y ocupó sin decir palabra la silla más alejada del grupo, colocando la bolsa del equipaje sobre sus rodillas, como si temiese que alguien se la fuese a quitar.


  —Según la lista de embarque —dijo Reyan— tú debes ser Glae, ¿no?


  La aludida afirmó con la cabeza.


  —Glae se encargará del manejo y mantenimiento de maquinaria —explicó el geólogo—. Tiene gran experiencia en eso. Bueno, sólo falta el mecánico especialista para que el grupo esté completo. Ya debería estar aquí.


  Del pasillo llegaba un estrépito de voces que aumentaba de volumen. Todos —a excepción de Glae, que ni se estremeció— se volvieron para ver qué sucedía. Keil tuvo en aquel momento un fatal presentimiento.


  Dos guardias de seguridad entraron en la sala. Llevaban sujeto a un individuo mal aseado que masticaba chicle y no paraba de insultarles. Su camiseta estaba manchada de zumo de grosella.


  —Aquí les dejamos este paquete —dijo uno de los guardias—. Que les aproveche.


  Paws fue empujado al interior del módulo y los vigilantes desaparecieron, cerrando la puerta.


  —Disculpad si me he entretenido un poco —sonrió Paws, estirándose la camiseta—. Creo que seré vuestro primer mecánico. Eh, ¿por qué me miráis así? Tuve problemas con un imbécil en la lanzadera que me puso perdido, y luego… —se quedó mirando a Keil—. ¡Tú!


  —Por lo visto, nuestro técnico en electrónica es bastante conocido —bromeó Reyan.


  Paws se acercó al grupo. Keil advirtió que cojeaba ligeramente de la pierna derecha.


  —¿Qué miras, gaznápiro? ¿Te parece graciosa mi forma de andar? —Paws miró hacia la muchacha de negro, frunció el ceño y se sentó junto a Luria—. Encantado de conocerte, nena. Creo que pasaremos una larga temporada juntos trabajando en una jodida colonia del quinto infierno.


  Luria lo miró de hito en hito, pero no respondió. Keil alzó un dedo en señal de advertencia.


  —¿Qué te pasa en el dedo? —Paws hizo un globo con el chicle—. ¿Se te ha quedado tieso?


  Keil hizo ademán de levantarse, pero Luria lo cogió del hombro y le obligó a permanecer sentado.


  —Partiremos mañana a las 13.15, tiempo local —dijo Reyan, pulsando el control que encendía la pantalla situada tras él—. Para quienes todavía no lo hayáis hecho, os recomiendo que pongáis en hora vuestros relojes con el de la estación. Antes de zarpar se os enseñará cuanto debáis saber acerca del funcionamiento de la Newton —apareció un modelo en tres dimensiones de la astronave, girando para ofrecer diferentes ángulos—. Nuestro destino será el tercer planeta del sistema Cetus Moss, un mundo deshabitado llamado Nuxlum. Para quienes no sepáis dónde está, os informo que se encuentra a unos ochenta años luz de la Tierra.


  —Lo que yo decía. En el quinto infierno —apostilló Paws con una sonrisa estúpida.


  —Aceleraremos durante año y medio hasta alcanzar la velocidad de la luz, entraremos en la corriente Lisarz y seguidamente desaceleraremos a velocidad sublumínica durante otro año y medio hasta llegar a la órbita de Nuxlum —Reyan se volvió hacia la pantalla. Apareció un gráfico con el curso estimado de la nave, surcando el sistema solar y adentrándose en el espacio profundo—. Aquí en la Tierra habrán transcurrido tres años para cuando lleguemos a nuestro destino, pero nosotros sólo envejeceremos seis meses por efecto del viaje relativista. A pesar de eso, el control de la misión ha decidido ahorrar al máximo en provisiones, así que la mayor parte del tiempo lo pasaremos bajo neuroestasis.


  —¿Qué? —exclamó Paws.


  —Un método de reducción artificial del metabolismo humano —aclaró Reyan—, basado en sustancias depresoras de las funciones vegetativas del organismo.


  —Creo que eso me gustará —Paws cruzó las manos tras su cabeza, colocando los codos en una postura que incomodaba a Luria. Ésta comenzó a notar el olor que emanaba de las axilas recién descubiertas.


  —La neuroestasis es más barata que la hibernación clásica —continuó Reyan—. Podríamos pasarnos durmiendo todo el viaje perfectamente, porque los sistemas de a bordo están completamente automatizados y la Newton ha sido diseñada para realizar un viaje estelar sin intervención humana; pero para mayor seguridad, dos personas vigilarán los equipos en turnos de dos meses. Yo me adscribiré al primer turno. Y mi compañero será… —simuló consultar una carpeta de notas— la doctora Luria Ebrehs.


  —¿Quién ha establecido esos turnos? —protestó Paws.


  —Yo —dijo Reyan—. Soy el geólogo jefe de la misión.


  Keil levantó la mano, interrumpiendo una nueva protesta que Paws estaba realizando.


  —¿Cuál será nuestro trabajo en Nuxlum? —preguntó.


  —Extracción de minerales. La construcción de la base acaba de finalizar. Nosotros tendremos el honor de estrenarla. Luria y yo seremos los geólogos de la colonia, el doctor Nelser se encargará de la investigación bioquímica, Paws y Glae del manejo de las máquinas; Keil, de mantener el sistema cibernético de la base —hizo una pausa—. Bien, si no hay más preguntas, tenemos un descanso de una hora para comer. Luego nos reuniremos en el muelle cinco para que empecéis a familiarizaros con el instrumental de la Newton.


  Reyan apagó la pantalla y bajó del estrado, alcanzando en tres zancadas la salida.


  —Creí que tu campo era la biología, Luria, no la geología —le comentó Keil.


  —Me ofrecieron este puesto y lo acepté —dijo la mujer—. Mi trimestre de especialización en geodinámica les debió bastar.


  El doctor Nelser, que estaba oyéndoles, agregó:


  —No se sorprenda, joven. Aquí no son muy exigentes seleccionando al personal —y con un gesto señaló a Paws, que se estaba hurgando la oreja izquierda y extrayendo el cerumen con cara de placer.


  —Esa observación también le incluye a usted —replicó Keil.


  —Desde luego —afirmó Nelser—. Yo no tengo mucho donde elegir —abrió la boca para añadir algo, pero se interrumpió, juzgando que no debía hablar de ciertas cosas con unos desconocidos—. Acabo de cumplir los setenta y estoy sin empleo. Lo único que quiero es un lugar apartado donde jubilarme. Pero ustedes… parecen buena gente.


  —¿Insinúa que usted no lo es? —inquirió Keil—. ¿O Reyan?


  —Llevo en Lagrange 4 cerca de una semana, y he averiguado algunas cosas de nuestro geólogo jefe realmente interesantes. Su último destino fue una plataforma orbital en Io. Le gusta empinar el codo más de lo debido, y estando de servicio y totalmente ebrio discutió con su jefe. No creo que Reyan se marchase a Nuxlum si pudiese elegir.


  Keil se volvió disimuladamente para mirar a Glae, que continuaba sentada en la última silla, con su bolsa de equipaje sobre las rodillas. La mujer, absorta en sus pensamientos, parecía ajena a cuanto sucedía a su alrededor.


  —¿Y ella? —preguntó—. ¿Qué ha averiguado de ella?


  —Nada —dijo Nelser—. Llegó poco antes que ustedes a la estación, en una lanzadera procedente de la Tierra.


  Keil dudó en acercarse a la mujer. Parecía necesitada de compañía, pero quizás lo único que quisiese fuera que la dejasen en paz. Ya habría tiempo más adelante de hablar.


  —Tomaremos algo en la cafetería —dijo Nelser.


  Acompañaron al anciano. Paws, sorprendentemente, no les siguió. Tal vez estuviese esperando que se marchasen de allí para quedarse a solas con Glae.


  —Doctor, ¿no le parece un poco precipitada nuestra partida? —preguntó Luria—. Acabamos de llegar y ya se nos ha dicho que zarparemos mañana. Keil y yo no tenemos experiencia en viajes estelares.


  —Sí, yo también lo he pensado. Y sólo se me ocurre una respuesta. Están ansiosos por vernos partir.


  El computador de la Newton realizaba rutinariamente los últimos ajustes en la evaluación de los sistemas de navegación. La nave estaba concebida para llevarles al otro extremo de la galaxia si fuese necesario, sin que tuviesen que poner un dedo en la consola de mandos. A la tripulación se le enseñó lo esencial para solventar las emergencias que podrían presentarse durante el vuelo; y a Keil y Luria, únicos que carecían de experiencia en el espacio, a ajustarse correctamente los trajes de presión. Paws y Glae habían pilotado transbordadores de carga y reparado satélites en órbita. Reyan presumía de una dilatada carrera como ingeniero planetario antes de especializarse como geólogo, y en cuanto a Nelser, había trabajado algún tiempo en una estación médica y en una base de Marte.


  Llegarían al sistema Cetus Moss en un plazo de seis meses, tiempo de la nave, si bien en la Tierra habrían transcurrido tres años para cuando alcanzasen su destino. Una vez que abandonasen el sistema solar no podrían contactar con el control de la misión, salvo que desde la Tierra se les enviasen instrucciones mediante un vehículo correo.


  En el siglo XXII, la transmisión hiperespacial de datos era imposible. Enviar desde Nuxlum un mensaje hasta la Tierra tardaría ochenta años en llegar, y la respuesta otro período igual. Las naves correo eran la única alternativa de obtener una comunicación más fluida, pero la Unión interestelar no iba a malgastar su dinero en mandar mensajes si no eran absolutamente imprescindibles, por lo que había pocas posibilidades de que recibiesen noticias del control de misión durante el transcurso del viaje.


  Cuando un vehículo se acelera a velocidades próximas a la luz, su energía cinética se transmite al continuo espacial creando un frente de choque conocido como corriente Lisarz, que acorta sensiblemente el tiempo de vuelo. La corriente no existe en ningún punto concreto del espacio, es el propio vehículo espacial quien la crea. Las sondas de mensajes podían cruzar la corriente, pero no los rayos de luz o las emisiones electromagnéticas.


  A menos que ocurriese una catástrofe a bordo de la Newton, la Unión interestelar no enviaría ninguna de sus naves. Y aunque lo hiciese, el salvamento no llegaría a tiempo para rescatarles. Cualquier mensaje de socorro lanzado desde la Newton estaba limitado a viajar a la velocidad de la luz. Si se daba una emergencia a mitad del viaje, significaría que tardaría cuarenta años en llegar a la Tierra; por lo que, a menos que la situación de emergencia se diese cerca del sistema solar, la posibilidad de ser rescatados con vida era muy próxima a cero.


  Las camas de estasis se hallaban listas para recibir los cuerpos de la tripulación. Keil había esperado ver algo más espectacular, urnas de cristal o cápsulas criogénicas de avanzado diseño. Nada de eso. Se trataba de vulgares camas con sábanas blancas y almohada. Un pequeño monitor situado encima de cada cabezal controlaba las constates vitales del individuo, pero por lo demás, se parecían más a camastros de hospital que a equipos de tecnología punta. Paws se prestó voluntario para entrar el primero en el sueño inducido, a lo que ninguno de sus compañeros puso la menor objeción. Todos estaban ansiosos de verle callado, y aunque todavía faltaba media hora para el despegue, Allis Reyan se encargó personalmente de sumirle en el sopor de la estasis química.


  —Quítate el chicle —le advirtió Reyan—. Podrías tragártelo.


  Paws se lo sacó de la boca, y lo pegó en el lateral del monitor que tenía sobre el cabezal.


  —¿Así está mejor? —sonrió—. Ya lo recobraré cuando despierte.


  —Deberías habérselo dejado —dijo Keil—. No creo que perdiésemos mucho si se ahogase.


  —Eh, gaznápiro, mucho cuidado con lo que dices.


  Reyan le descubrió el torso y colocó sobre su cuerpo tres ventosas, una sobre la frente, otra encima del corazón y la tercera en el abdomen. El monitor del cabezal comenzó a registrar las constantes vitales de Paws. Reyan cabeceó aprobatoriamente, afianzó el cuerpo a la cama con un par de cintas de seguridad y cogió una pistola médica, que acercó al antebrazo derecho del hombre.


  —Eh, no me dijeron que fueran a vacunarme —protestó Paws.


  Reyan apretó el gatillo. La solución química se extendió rápidamente por el torrente sanguíneo del mecánico.


  —Bueno, el bello durmiente nos dejará en paz durante una temporada —anunció Reyan—. Gracias al cielo.


  —¿Estás seguro de que ya no puede oírnos? —dijo Keil.


  —Completamente.


  —Bien, pues yo sugiero que nos las arreglemos para dejar a este bastardo en la estación. Sólo nos causará disgustos, y además…


  —¿Además qué? —dijo una voz chillona.


  Paws, que simulaba estar dormido, los estaba oyendo.


  —¿Qué clase de mierda me has metido en las venas, aprendiz de matasanos? —graznó—. Por cierto, ¿desde cuándo un geólogo está capacitado para poner inyecciones? Podrías meterte en un follón con el sindicato de enfermeros.


  —No lo comprendo —dijo Reyan, asombrado—. Los efectos de esta droga son instantáneos. Dormiría hasta un caballo.


  Nelser arrebató al geólogo la pistola médica.


  —Déjeme a mí —colocó el instrumento sobre la yugular de Paws y disparó una nueva carga. Luego comprobó en el monitor que efectivamente la droga había tenido efecto, y para cerciorarse mejor, alzó el brazo de Paws y lo dejó caer—. Ahora sí está realmente dormido.


  —No entiendo qué puede haber pasado. Quizás le administré una dosis menor.


  —No, Reyan —negó el doctor—. El hecho tiene una explicación más sencilla. Paws ha desarrollado un alto grado de tolerancia a las drogas. Por eso ha necesitado una dosis mayor —señaló el chicle, que el mecánico había pegado en el lateral del monitor—. Contiene alcaloides —aclaró, y volviéndose hacia Keil, dijo—: ¿Era eso lo que iba a decirnos antes?


  —Hice algunas averiguaciones sobre él después de comer —reconoció Keil—. Presiento que nos traerá problemas.


  —Dejarlo en Lagrange 4 es algo que escapa a mis atribuciones —alegó Reyan—. Ni he escogido a la tripulación de esta nave, ni puedo rescindir su contrato.


  —No es necesario rescindirlo. Digamos que no se presentó a tiempo para embarcar —sugirió Keil—. Seguro que lo incluirán pronto en otra nave.


  —Dejémoslo estar —Reyan consultó su reloj—. Glae y Nelser, creo que ahora les toca a ustedes.


  —¿Está seguro que sabe manejar correctamente ese aparato? —dijo el anciano, acostándose en una de las camas y quitándose la chaqueta.


  —Vamos, doctor. Si necesito su ayuda, ya le despertaré, ¿de acuerdo? —Reyan le colocó las ventosas y acercó la pistola al antebrazo, cubierto de un vello escaso y blanco—. La próxima vez que abra los ojos se encontrará a docenas de años luz de la Tierra, desacelerando para situarse en órbita de Nuxlum.


  Nelser cerró los ojos. La droga acababa de hacer un efecto inmediato en su organismo. El geólogo ajustó las cintas de seguridad para evitar que el anciano pudiese caer en una sacudida de la nave y se volvió hacia Glae.


  —Bien, tú eres la siguiente.


  —Preferiría que fuera la doctora Luria quien me atendiese —dijo Glae ásperamente.


  Reyan se encogió de hombros y dejó a las dos mujeres solas, mientras se alejaba hacia el puente de mando con Keil.


  —No te dormiré hasta que no haya entrado en funcionamiento el conversor de gluones —le dijo Reyan—. Quiero que alguien con experiencia en computadoras esté conmigo cuando el motor principal arranque.


  —No tengo la menor idea de ingeniería —admitió Keil.


  —Yo tampoco tengo mucha habilidad manejando ordenadores —dijo Reyan—. El proceso de encendido de los motores es bastante seguro, y la separación de los quarks debe dar comienzo unos minutos después de abandonar la estación. Pero si algo sale mal, prefiero a mi lado alguien que sepa entenderse con el piloto automático de la Newton.


  Una de las paredes del puente era transparente, y ofrecía la visión del muelle donde la nave esperaba autorización para salir. En las consolas, los procedimientos de comprobación se verificaban sin la menor incidencia. Reyan, con los brazos en jarras, contempló las luces que parpadeaban en los instrumentos un tanto fastidiado.


  —Algún día enviarán únicamente monos inteligentes a las colonias —dijo—. La verdad es que los hombres estamos cada vez de más.


  Luria entró al puente.


  —Glae ya duerme —dijo.


  —Deberían realizar una evaluación psiquiátrica del personal antes de contratarlo —observó Reyan, ácido.


  —¿Sólo porque no ha querido que tú le colocases las ventosas? —exclamó Luria.


  —No sólo por eso. Glae parece una mujer bastante extraña. Sólo hay que verle la cara para darse cuenta —miró a Keil, buscando apoyo a sus palabras.


  —El hecho de que vista de negro, o de que no quiera conversar con nosotros, no significa nada —dijo aquél.


  —Ya, pero esa expresión suya… Cuando la miras, parece como ausente. No sé si realmente sabe adónde va.


  —Lo sabe perfectamente —intervino Luria—. No es estúpida, si es eso lo que insinúas —la doctora echó un vistazo al reloj digital del puente. Quedaban cuatro minutos para el despegue—. ¿No deberías estar ya bajo neuroestasis, Keil?


  —Le he pedido que se quede un poco —dijo Reyan—. Por si surgen problemas con los motores. El despegue y el aterrizaje son los momentos más críticos de un viaje estelar.


  —Eso es obvio —replicó Luria—. ¿Tienes mucha experiencia en navegación, Reyan?


  —Al menos una veintena de viajes, siempre dentro del sistema solar. La navegación interestelar es muy similar. La única diferencia es que dura algo más.


  —Atravesar la corriente Lisarz también es otra significativa diferencia —dijo Luria.


  —Sí, desde luego. Será toda una experiencia. Lástima que para cuando suceda nos encontremos echando la siesta. Paws y Glae serán quienes estén de turno.


  Keil suspiró de alivio. Temía que Luria intentase cometer alguna insensatez provocando un salto descompensado. Pero si iba a estar dormida cuando la Newton alcanzase la velocidad de la luz, no había de qué preocuparse.


  La estructura de la nave estaba vibrando.


  —Las abrazaderas van a retirarse —advirtió Reyan—. Será mejor que nos sentemos.


  Luces rojas comenzaron a girar en la bóveda del puente de mando. Keil ocupó el sillón más cercano y se abrochó el cinturón. El despegue iba a dar inicio.


  Las vibraciones volvieron a sacudir el casco. Una pequeña ignición del motor secundario impulsó a la Newton suavemente hacia el vacío interplanetario. La estación disminuyó rápidamente de tamaño en el cristal panorámico, hasta quedar reducida al tamaño de un punto minúsculo. A su izquierda, el disco anaranjado de la Tierra era cada vez más pequeño. Aquella sería la última vez en muchos años que contemplaría su mundo natal. Si es que volvía a la Tierra. Recordó por un instante a su socio, y sonrió al imaginar las calamidades por las que Braj debía estar pasando ahora, mientras él iniciaba su viaje a las estrellas. Por fin sabría aquel parásito lo que significaba trabajar. Si es que no había embaucado ya a alguien para que continuase llevando el taller, mientras él fundía las ganancias en cerveza.


  —¿Ya podemos levantarnos? —preguntó Keil.


  —Todavía no —le respondió Reyan—. El conversor de gluones va a entrar en funcionamiento.


  A finales del siglo XXI, el descubrimiento de un método para fisionar los protones revolucionó la física moderna. Los gluones, partículas elementales que ligan los quarks, atraen a éstos entre sí con una fuerza enorme; virtualmente es como si se hallasen pegados. Gracias a esa demostrada fama de adherencia, los gluones fueron conocidos durante muchos años como un pegamento nuclear imposible de disolver. Pero la palabra imposible, en la Ciencia, es un concepto relativo que varía con los tiempos. La fisión de los componentes de un protón liberaba una cantidad gigantesca de energía, mucho mayor que la generada por los procesos habituales de fusión atómica que tenían lugar en el interior de las estrellas. Tal energía, convenientemente transformada, proporcionaba la aceleración necesaria que hacía posible el viaje interestelar, careciendo de los inconvenientes del combustible químico, utilizado en el pasado sin demasiado éxito durante los primeros escarceos espaciales.


  Tras décadas de uso, los conversores de gluones se habían revelado bastante fiables, podían acelerar un vehículo tripulado a velocidades próximas a la luz en pocos meses; e incluso naves no tripuladas en unas semanas, a aceleraciones de vértigo que el organismo humano no resistiría. El problema de la duración de los viajes estelares no radicaba tanto en la fuente de energía como en la fragilidad de los seres vivos que iban a bordo.


  Las sondas no tripuladas se habían convertido en una forma barata para explorar la galaxia y buscar mundos interesantes. Miles de vehículos robot circunnavegaban la Vía Láctea, acelerando y desacelerando a velocidades que habrían convertido en pulpa a sus tripulantes de haber existido. Viajaban a miles de años luz de la Tierra y volvían obedientemente al cabo de los años como bumeranes cósmicos, repletos de valiosísimos datos acerca de lejanas estrellas que ningún ser humano había visto jamás. La mayoría de esta información no tenía interés para la labor colonizadora de la Unión interestelar. Muchas estrellas carecían de planetas, o éstos eran gigantes gaseosos donde el asentamiento de colonias no era posible. Pero una pequeña parte de las sondas, alrededor del uno por ciento, encontraba información que los planificadores de la Tierra devoraban con gula.


  Y en ese uno por ciento se hallaba Nuxlum.


  Explorar sistemáticamente los doscientos mil millones de soles de la Vía Láctea consumiría un período de tiempo muy superior al que la especie humana llevaba existiendo en el universo. Aún suponiendo que las sondas robot estudiasen cien mil estrellas al año, se precisarían como mínimo dos millones de años para que la humanidad consiguiese dar un vistazo somero a la Vía Láctea. Y dos millones de años, en términos prácticos, es un período demasiado largo para obtener resultados. Para los políticos que gobernaban la Unión interestelar, incluso un siglo era demasiado tiempo, y urgían a los científicos a obtener resultados tangibles en términos no ya de décadas, sino de períodos de cuatro o cinco años, que era lo que por término medio duraban sus mandatos antes de la renovación del Congreso. Toneladas de datos sumamente valiosos acerca de la dinámica de las estrellas eran apartados a un lado mientras los investigadores, atosigados por los dirigentes de la Unión, se centraban en la obtención a corto plazo de beneficios económicos.


  Para planificar la labor de exploración se escogían estrellas del tipo G similares al sol, descartando por lo general a las gigantes o a las parejas estelares. Eso reducía sensiblemente el número de sistemas a estudiar, pero aún así, seguía siendo inabarcable en términos humanos. La exploración, iniciada a finales del XXI, cumpliría pronto sus primeros cien años de vida, y sin embargo no se había encontrado hasta la fecha un solo planeta comparable a la Tierra, o vestigios acerca de civilizaciones que existieran en la actualidad o hubieran existido en el pasado, o formas exóticas de vida que cautivasen la atención de los ciudadanos. El volumen explorado de la galaxia no había despertado el ansia de los colonos por emigrar en masa a las fronteras, a pesar de que la Unión falseaba deliberadamente sus campañas de publicidad, para dar la impresión de que los mundos similares a la Tierra abundaban como las moscas en verano.


  Una parte del cerebro de Keil Parmet tenía plena conciencia de aquel engaño. Sabía que en Nuxlum no encontraría riachuelos, bosques que se perdiesen en el horizonte, ni cordilleras nevadas rodeadas de nubes. Nuxlum tenía todas las probabilidades de ser una roca salpicada de charcos de metano, como sugería Nelser; pero la alternativa de quedarse en la Tierra no se presentaba mucho mejor, y el sueldo que le pagarían era bastante alto y en unicreds no devaluables. Había hecho cálculos, y con el capital e intereses acumulados durante sus diez años de servicio para la Unión podría vivir perfectamente el resto de su vida hasta jubilarse. Además, siempre había querido vivir fuera de la Tierra. Desde pequeño había deseado viajar a las estrellas, su experiencia durante el frustrado viaje al cráter lunar Aristarco espoleó aún más sus ansias por abandonar la Tierra, y ahora por fin había llegado la oportunidad de su vida; con el atractivo añadido de que además le pagarían por cumplir su sueño.


  Miró a Luria y se preguntó si los motivos de la mujer serían lo bastante sólidos para que no tuviese pronto que lamentar aquel viaje. Sus razones para dejar la Tierra eran muy diferentes a las suyas. Ella se había quedado sin empleo, y además, sin su único hijo, y todo en un mismo día. Luria no lo resistió. Su decisión había sido irreflexiva e impulsiva; pero en fin, Keil era el primero que se alegraba de que viajase con él. Sobre todo porque iban a pasar mucho tiempo totalmente aislados de la civilización. Y porque Luria, si quería elegir algún hombre entre la tripulación, no escogería al zarrapastroso de Paws, o al anciano doctor Nelser. Se fijaría necesariamente en él, o en Allis Reyan. Y en cuanto al geólogo jefe, si las maledicencias que el doctor le había contado eran ciertas, las opciones de Luria quedarían limitadas a una sola persona.


  Keil sonrió, reconfortado por aquel pensamiento.


  Las luces de alarma del puente dejaron de girar. Reyan se quitó el cinturón, y Keil y Luria le imitaron.


  —El motor principal ha funcionado conforme a lo previsto —dijo el geólogo—. Bien, creo que ha llegado la hora de que te vayas a la cama, chaval.


  Keil asintió y se dirigió a la sala de estasis. Recorrió con la mirada los cuerpos de sus compañeros, plácidamente sumidos en una letargia química que disminuía al mínimo sus metabolismos. La expresión de Paws se había congelado en una media sonrisa estúpida. El rostro de Nelser, en cambio, aparecía como enojado, con el labio inferior ligeramente saliente. Glae era la única cuyo semblante no revelaba ninguna emoción. Nadie podría decir que estuviese triste o alegre, parecía como petrificada. Keil sintió escalofríos al contemplarla. Su estado era de una inexpresividad inquietante.


  Se tendió en la cama. Luria le colocó las correas de sujeción y le destapó el pecho para colocarle las ventosas. Al adherirse a su piel notó que el plástico estaba frío. Miró a Luria, y ésta le sonrió.


  —¿Me despertarás si algo va mal? —preguntó.


  Reyan se acercó a la cama.


  —Nada va a ir mal. Puedes estar tranquilo.


  La pistola descargó un torrente adormecedor sobre sus venas. Keil sintió un sabor agrio en el paladar, y a continuación la habitación se disolvió ante sus ojos.


  CAPÍTULO 4


  La nave estelar Newton llevaba un mes desacelerando cuando el tercer turno de vigilancia fue despertado. Keil abrió los ojos y se encontró con el feo rostro de Paws observándolo atentamente. Dio un brinco en la cama, creyendo que se trataba de una pesadilla que por algún procedimiento misterioso se había materializado ante él. Paws sonrió, exhibiéndole sus dientes amarillentos cubiertos de sarro.


  —Es hora de trabajar, gaznápiro.


  Keil empleó más de un minuto en recordar dónde estaba y quién era aquel indeseable que tenía delante de él. Se desprendió las sondas de la piel y desentumeció sus articulaciones, incorporándose de la cama. La cabeza le daba vueltas. Glae, a un par de metros de distancia, le miraba en silencio.


  —¿Dónde estamos? —preguntó Keil, frotándose el cuello. Tenía un dolor de cabeza espantoso—. ¿Fue todo bien? ¿Se produjo alguna descompensación de la cronosimetría Lisarz?


  Glae y Paws intercambiaron una mirada de extrañeza. Luego, éste se encaró con Keil.


  —Déjate de monsergas y encárgate de despertar al viejo. Será tu compañía durante los próximos dos meses.


  Paws ocupó su catre y se aplicó él mismo la dosis en el antebrazo. Keil observó que apretaba el gatillo de la pistola médica sucesivamente, hasta quedar sin sentido.


  Se dirigió a la cama de Nelser. El doctor tenía la misma cara de perro enojado que cuando lo vio por última vez. Keil pulsó un botón en la consola del cabezal y las sondas corporales comenzaron a transmitir al organismo del doctor los impulsos que éste necesitaba para recobrar su ritmo normal.


  —¿Qué hace usted ahí mirándome? —fue lo primero que dijo Nelser al abrir los ojos.


  —Seré su compañero los próximos dos meses —dijo Keil—. ¿Recuerda dónde está?


  —En el centro de rehabilitación de Elius Delta, por supuesto —Nelser se quitó las ventosas de un manotazo—. ¿Qué hago monitorizado en la enfermería?


  Glae, que todavía no se había acostado, rompió inesperadamente su silencio para exclamar:


  —¿Elius Delta? ¿Estuvo encerrado en esa prisión?


  —Trabajo en ella, quiero decir… —Nelser se sentó en la cama—… quiero decir… esto es… es una nave estelar.


  —He oído cosas horribles de Elius Delta —insistió Glae—. ¿En serio trabajó usted allí? ¿En qué?


  —Yo… no —Nelser se recobraba a duras penas de la confusión que seguía tras salir de la neuroestasis—. No sé de qué me habla, joven.


  —Pues yo creo que lo sabe perfectamente.


  —Déjeme en paz y duérmase. Yo la ayudaré a ponerse la inyección, si es que todavía no ha aprendido.


  —No será necesario, gracias —Glae se tendió sobre su lecho y se colocó precipitadamente las ventosas—. Keil, no permitas que me ponga las manos encima.


  Keil miró a Nelser, luego a Glae, y finalmente otra vez al anciano.


  —Se trataba de frases inconexas, residuos del sueño espacial —el doctor se abrochó la camisa, recobrando la compostura—. Necesito un analgésico. Me duele la cabeza. ¿Qué les pasa a ustedes? ¿Tengo monos en la cara, o algo así?


  Nelser había conseguido poner nerviosa a Glae. Y eso era un hecho lo bastante importante como para requerir una investigación minuciosa. Keil archivó aquel nuevo suceso para un posterior análisis.


  —Si necesita ayuda… —el doctor avanzó dos pasos hacia la cama de la mujer.


  —Aléjese de mí, bastardo —le espetó Glae, con los ojos muy abiertos.


  El doctor se encogió de hombros y se marchó hacia el puente de mando. Keil se acercó con cautela a Glae.


  —Déjame que te ponga la inyección. Estás demasiado nerviosa.


  La mujer asintió.


  —Vigílale —dijo—. Ten mucho cuidado con él. No le dejes nunca solo en esta habitación. No permitas que se acerque a nosotros ni toque las consolas de soporte vital.


  Keil descubrió el brazo derecho de Glae: tenía erizado el vello de la epidermis. La mención de Elius Delta le había causado una fuerte impresión, haciéndola revivir oscuros pasajes de su pasado.


  En los que Nelser también figuraba, al parecer.


  Tras asegurarse de que Glae entraba con normalidad en la fase de sueño profundo, Keil pasó al puente de mando. Se encontró al doctor frente a la cristalera panorámica observando las estrellas, con una pastilla de analgésico disolviéndose en un vaso de agua.


  —¿Cree usted que nos pagarán este viaje como si hubiésemos trabajado tres años? —comentó Keil.


  Nelser frunció el ceño y apenas le dirigió una mirada de soslayo.


  —No le comprendo —respondió sin darse la vuelta.


  —Quiero decir, llevamos navegando a bordo de la Newton exactamente cuatro meses. Cuando lleguemos a Nuxlum, habrán transcurrido seis meses para nosotros, pero en la Tierra habrán pasado tres años. Desde el punto de vista técnico, habremos estado al servicio de la Unión tres años.


  —El punto de vista técnico —sonrió Nelser—. Qué poco sabe usted de la vida, joven. Se nos pagará con arreglo al trabajo efectivamente realizado.


  —¿Por seis meses?


  —No. Por dos. El resto lo ha pasado durmiendo. Eso no cuenta.


  —Pero…


  —Oiga, no me apetece perder el tiempo en charlas estúpidas —le interrumpió Nelser—. Y si no le gusta este empleo, creo que llega un poco tarde para presentar una reclamación.


  Keil se retiró a uno de los sillones junto al panel principal de navegación. En realidad, los controles estaban allí más como ornamento que por su utilidad funcional. La nave se las gobernaba sola para llevarles a su destino sin intervención humana. Keil revisó el parte de incidencias de los dos anteriores turnos. Tanto el de Reyan y Luria como el de Paws y Glae estaban en blanco. La entrada en la corriente Lisarz se había desarrollado según lo esperado, aflorando la nave al espacio normal en las coordenadas previstas.


  —Sé que le caigo mal —dijo Nelser de improviso, sin apartar la vista de las estrellas.


  Keil no contestó.


  —Piensa que estoy ocultándole algo muy desagradable —insistió el doctor—. ¿No es cierto?


  —Si usted no quiere hablar de eso, yo tampoco.


  —Todos tenemos cosas que ocultar. Usted, yo, incluso Glae. ¿Le ha mencionado ella por qué conocía la existencia de Elius Delta?


  —No se lo he preguntado.


  —Es una prisión para criminales peligrosos. Criminales que no pueden ser rehabilitados debido a su conducta antisocial. Cuando el sistema penal fracasa con un individuo, los envían a cubos de basura como Elius.


  Nelser parecía más dispuesto a hablar si se le hacía ver que no se estaba interesado en lo que decía. Por ello, Keil adoptó una estudiada pose de indiferencia.


  —No es algo que me importe —mintió.


  —Ya veo. A usted sólo le importa saber cuánto le van a pagar al acabar el viaje.


  Aquel personaje era más retorcido de lo que había supuesto. Iba a ser duro tenerlo como acompañante durante los próximos dos meses.


  —Debe tener usted pocos amigos —dijo Keil.


  Nelser se volvió impetuosamente. Observó al joven, que sostuvo la mirada sin inmutarse. El anciano empezaba a incordiarle demasiado, y debía marcarle sus límites antes de que siguiese atacándole.


  —¿Cómo dice?


  —Creo que me ha oído perfectamente, doctor.


  El anciano abandonó la contemplación del vacío estelar y se acercó a Keil.


  —Es cierto, le he oído perfectamente —reconoció—. Y también es cierto que me quedan pocos amigos. La mayoría ya han muerto. Algún día, cuando tenga mi edad, comprenderá lo que quiero decirle.


  —Quizás me ha interpretado mal. No estaba llamándole viejo, sino…


  Nelser le palmeó paternalmente la espalda.


  —La amistad sólo se demuestra en situaciones críticas —le dijo al joven—. Usted puede pensar que tiene muchos amigos, pero eso es porque no los ha puesto a prueba. Si lo hiciese se llevaría sorpresas muy desagradables, y descubriría que el número de los que considera sus amigos se reduce a una cifra ridícula.


  —Puede que usted haya realizado durante su vida las elecciones erróneas. Hay mucha gente buena en la que se puede confiar, si uno confía en ellas.


  —¿Qué edad tiene usted?


  —Veinticinco.


  —No sabe nada de la vida —Nelser señaló su cabello plateado—. ¿Ve estas canas? Créame, si afirmo que es difícil confiar al cien por cien en una persona es porque sé muy bien lo que me digo. Pero si usted ya ha encontrado al amigo perfecto, le felicito. Sólo espero que no lo tenga que colocar en una situación crítica —se humedeció los labios—. Tengo la lengua áspera. ¿Le apetece beber algo?


  Keil afirmó con un gesto. Nelser trajo dos vasos de agua de la cocina de la nave. Ninguno de los dos dijo nada durante un buen rato.


  —Quizás allá donde vamos descubra realmente quiénes son sus amigos y quiénes no —dijo Nelser, rompiendo el silencio.


  —¿Piensa que vamos a pasar por más de una situación crítica?


  —La convivencia en un espacio cerrado de seis personas durante varios años es ya una situación lo bastante crítica. Eso sin contar con lo que podamos encontrarnos en Nuxlum.


  —¿Qué sabe usted de ese planeta?


  —Nada.


  —¿Y por eso le preocupa?


  —Precisamente. Me preocupa no saber nada del lugar adonde voy. Me preocupa que en ninguna base de datos de Lagrange 4 haya encontrado referencias acerca de Nuxlum. Quizás ni siquiera sea ése su verdadero nombre.


  —Pero se encuentra en el sistema Cetus Moss, ¿o va a decirme también que no nos dirigimos hacia allí? —Keil se volvió al panel de navegación, que señalaba la posición de la nave en el cuadrante—. No tengo experiencia en interpretar cartas de navegación, pero juraría que ése es nuestro destino.


  —El sistema Cetus Moss es un desierto sin interés comercial para la Unión. Fue estudiado hace más de treinta años, y descartado de los planes de expansión colonial. Ni qué decir tiene, Keil, que puede ir olvidándose de encontrar dentro de él algún mundo similar a la Tierra.


  —¿Es eso una suposición, doctor Nelser, o una certeza?


  —Una suposición, desde luego. Yo nunca he estado allí, y la información disponible de ese sistema es muy escasa. Es evidente que la Unión ha realizado un examen más atento del sector en épocas recientes, y se ha topado con algo que ha despertado su interés.


  —Me encantaría oír sus hipótesis.


  —No con el estómago vacío. Vayamos a tomar algo.


  La cocina de la Newton era un pequeño compartimiento de dos metros cuadrados, sin apenas espacio para disfrutar de una comida como no fuese de pie. Nelser operó en los mandos, y de una rendija surgieron dos receptáculos metálicos llenos de papilla gris.


  —Entrecot a la mejicana —Nelser le entregó uno de los recipientes—. Que le aproveche.


  Keil probó una cucharada. Salvo que estaba caliente, no notó otra sensación agradable en su paladar. Aquel puré mocoso no sabía a carne ni a nada remotamente parecido.


  —¿No tiene ese cacharro filetes de verdad? —quiso saber Keil.


  —Por supuesto que no —rió Nelser, llevándose a la boca una cucharada de puré—. Esto es una nave espacial, no un restaurante de cuatro tenedores.


  —Oiga, usted me está tomando el pelo —Keil probó otro poco. No se podía decir que estuviese bueno o malo; en realidad, era totalmente insípido—. Esto no es entrecot. No tiene una sola fibra de carne.


  —Contiene las vitaminas y proteínas necesarias para mantenernos vivos. Tal vez no sea apetitoso, pero es una comida equilibrada. Oh, vamos, deje de poner esa cara —Nelser comía con ganas, sin la menor aprensión—. Si lo va a tirar, démelo. Yo me lo comeré.


  Keil le entregó el recipiente sin dudarlo.


  —Quizás quiera probar suerte con el pescado —sugirió Nelser, socarrón—. Aunque le advierto que es menos sabroso.


  —De momento no tengo hambre, gracias —Keil sabía que Paws había traído comida liofilizada en su mochila. Ahora que aquel indeseable había entrado en estasis, podría sustraerle de la taquilla unas cuantas latas.


  —Rece para que la base de Nuxlum cuente con un sintetizador nucleico, o lo va a pasar muy mal, joven.


  —No le comprendo.


  —La bioquímica aplicada al arte de la gastronomía puede descubrirnos placeres suculentos. Le sorprendería lo que puedo fabricar con un tanque de microproteínas. Soy un cocinero magnífico.


  Nelser bebió un largo trago de agua, para ayudar a pasar aquel engrudo pegajoso por el gaznate.


  —Antes iba a hablarme de sus hipótesis acerca de Nuxlum —dijo Keil.


  —Oh, sí —el doctor había acabado con su ración, y comenzaba la de Keil. Su estómago le pedía comida a gritos, después de cuatro meses de inactividad—. ¿Por qué es tan remilgado?


  —Por favor, no cambie de tema.


  —Además de remilgado es usted condenadamente impaciente —Nelser se limpió con una servilleta los restos de engrudo de sus labios—. Me he estado realizando algunas preguntas, probablemente las mismas que usted. Por ejemplo, por qué en el último momento se redujo la tripulación de trece a seis miembros. Sólo se me ocurre que tienen mucha prisa en que lleguemos a Nuxlum, pero por otra parte se supone que somos colonos con una función relativamente menor: extraer minerales. Es obvio que la Unión no se apresuraría tanto a enviarnos a Nuxlum, si nuestra misión consistiese únicamente en procesar rocas. Por otra parte… —Nelser vaciló, como si no supiese qué decir.


  —¿Por otra parte, qué?


  —Quizás estén pensando que nuestro cometido real no sea demasiado importante; porque si lo fuese, habrían enviado a una tripulación decente.


  —Esa descalificación le incluye a usted, Nelser.


  —Fíjese en Paws, o en Glae. Son escoria. Supe quiénes eran sólo con echarles un vistazo. En mi carrera he tenido que toparme muy a menudo con esa gentuza. Paws es drogadicto y Glae una ex presidiaria. Respecto a nuestro ilustre jefe, ya le dije a usted en Lagrange 4 qué clase de tipo es Allis Reyan. Y en cuanto a Luria, no dudo de sus aptitudes como bióloga, pero ha sido contratada como geóloga, y la oí comentar con usted que sus conocimientos en la materia se reducen a un trimestre universitario de geodinámica. Además, ha llegado a mis oídos que se apuntó al programa colonial tras ser despedida de unos laboratorios de genética.


  —Rescindieron los contratos de todo el personal eventual.


  —No la estoy criticando. Simplemente me limito a enumerar datos objetivamente contrastables.


  —Muy bien. ¿Y qué me dice de usted, doctor? ¿Por qué no me enumera algunos datos objetivos de su pasado?


  —No me considero una eminencia en nada, ciertamente. Mis talentos son mediocres. Como los suyos, un vulgar técnico en electrónica que perdía el tiempo destripando robots en un taller miserable. Bien, ya tiene los datos suficientes. ¿Qué conclusión saca de todo esto?


  Keil se rascó tras la oreja, tratando de analizar los extraños procesos mentales del anciano.


  —Aparte de que tiene un pésimo concepto de los demás, no se me ocurre otra conclusión —dijo.


  —Una tripulación mediocre enviada a un planeta singular. ¿Por qué envían a seis personas en vez de a trece? ¿O de trescientas? Tal vez porque saben que Nuxlum no es un lugar seguro, y si por algún desgraciado accidente no se vuelve a saber de nosotros, tampoco habrán perdido demasiado, la verdad.


  La charla entre Nelser y Keil finalizó de aquella manera. Durante el resto del día no volvieron a intercambiar comentario alguno. El doctor se dedicó la mayor parte del tiempo a leer —era la única afición en común que compartían— y Keil a intentar buscar algún medio para acallar sus desconsoladas tripas. Había pensado en asaltar la taquilla de Paws, pero no quería que el doctor le acusase luego de ladrón; así que esperó a que el anciano se acostase para cometer su acto de pillaje.


  La cerradura de combinación electrónica era barata. Keil apenas empleó treinta segundos en abrirla, sin necesidad de violentar la puerta. Cuando subieron a bordo de la Newton había visto a Paws meter numerosas provisiones en la taquilla. Quizás las había comprado en la estación de tránsito, o ya las traía de la Tierra. En cualquier caso, era una provocación atesorar toda clase de alimentos y no tener la delicadeza de ofrecer a sus compañeros.


  Los goznes de la taquilla rechinaron en el silencio de la sala de estasis. Keil se sobresaltó, temiendo que pudiese despertar a alguien. Pero aquello era imposible. Sólo había cuatro personas, y no despertarían aunque les cayese el techo encima. En cuanto al viejo, dormía en otra habitación y no podía haberle oído.


  Colgadas de las perchas vio media docena de camisetas horribles y un par de pantalones descoloridos, muy acordes con los gustos de su dueño. Keil abrió el primer cajón en busca de las preciadas latas, pero sólo encontró una. Quizás ya se había comido las demás durante su turno de dos meses.


  Abrió el segundo cajón. Encontró tres paquetes de chicles y tubo de cristal, largo y pesado, lleno de un líquido turbio. Lo alzó para ver qué contenía.


  Dentro había una pierna humana.


  El sobresalto hizo que el tubo se le escapase de las manos y tropezase contra la taquilla, pero pudo recuperarlo antes de que cayese al suelo. Había esperado encontrar cualquier cosa repugnante dentro de la taquilla de Paws, pero nunca una pierna en formol. ¿Acaso era necrófago? Sólo de pensar que tendría que soportarle los próximos diez años le daban escalofríos.


  Devolvió el siniestro tubo de cristal al cajón y cerró la taquilla, cuidando de dejarlo todo exactamente como estaba. Le estaba bien empleado por asaltar una propiedad ajena. Ahora tendría que informar a Nelser de su descubrimiento, o despertar directamente a Allis Reyan. Él decidiría si se prolongaba la estasis de Paws hasta que el control de la misión resolviese qué hacer con aquel sujeto.


  Pero si informaba a Reyan, descubriría quién había abierto la taquilla. Keil tendría que callarse por la cuenta que le traía. Y con su silencio pondría en riesgo la vida de sus compañeros.


  Maldijo el momento en que se le había ocurrido saquear la taquilla. Nelser tenía razón, era un remilgado. Tendría que acostumbrarse a comer aquel engrudo insípido. Bueno, ahora eso era lo de menos. Su problema inmediato se concentraba en qué hacer con Paws.


  Se acercó a la cama del necrófago. Allí estaba, con esa sonrisa estúpida en su rostro. Sintió deseos de abofetear a ese miserable.


  Observó sus piernas. Estaban cubiertas por unos pantalones de tela basta, pero sus pies se hallaban al descubierto. Había algo raro en el derecho. Las uñas estaban íntegras, cortadas perfectamente; a diferencia de las del pie izquierdo, rotas y negras.


  Tocó el tobillo derecho. Se trataba de piel sintética. Keil suspiró con alivio: Paws tenía una pierna artificial. Por eso cojeaba.


  Pero resolver una pregunta le condujo a otra. Suponiendo que la pierna que había en la taquilla fuese de Paws y no de un cadáver, ¿por qué se la había traído a la Newton? Nadie en su sano juicio conservaría una pierna en formol, por muy útil que le hubiese sido mientras permaneció unida al cuerpo.


  Tal vez Paws no fuese un necrófago, pero estaba loco de remate. Y Keil no sabía qué sería peor a largo plazo.


  Sus dos meses de guardia transcurrieron de la forma más tediosa. Nelser apenas conversaba con él y se pasaba el día leyendo. Keil no tenía otra ocupación que pasearse por la nave, revisar los indicadores de control, que siempre ofrecían las lecturas que se esperaba de ellos, o conversar con su ordenador personal. Como no quería morir de inanición, y se le habían quitado las ganas de saquear las reservas de comida de Paws, no tuvo otro remedio que obligarse a comer el engrudo que servía el dispensador automático de la cocina. Unas veces estaba algo más salado, otras más dulce, en ocasiones el color era rosáceo o verde, o encontraba tropezones marrones de sospechoso aspecto mezclados en la papilla, pero a Keil no le engañaba el aparato: se trataba del mismo engrudo disfrazado bajo diferentes apariencias.


  Intentó bucear en el pasado de Nelser. El doctor respondía con evasivas cuando le realizaba alguna pregunta directa, así que resolvió obtener la información por otros medios. Gracias a sus conocimientos en informática se introdujo en los bancos de datos de la Newton, tratando de hallar los ficheros que contenían los expedientes personales. Pero por mucho que buscó, no encontró lo que deseaba. Lo único que el ordenador central de la nave conocía de ellos era sus nombres e información relativa a sus procesos fisiológicos, necesaria para la consola médica que vigilaba la estasis, aunque inútil para los propósitos de Keil. Ningún dato relativo al pasado de Nelser o del resto de sus compañeros. La Newton no necesitaba aquella información para conducirlos a su destino; pero él sabía que esos historiales tenían que estar en algún lugar de la nave.


  Reyan tenía forzosamente que conocer los expedientes personales. Dado que no se hallaban en el computador, el geólogo jefe debía tenerlos a buen recaudo. Probablemente estarían escondidos en su taquilla, pero Keil resistió la tentación de abrirla. Ya había tenido suficiente con la de Paws, y no quería llevarse más sorpresas.


  Cuando se cumplía el sexto mes de viaje, la Newton entró en el sistema Cetus Moss y ajustó su velocidad para alcanzar la órbita de Nuxlum en una semana. El telescopio de la nave comenzó a ofrecer las primeras imágenes del planeta. Nuxlum aparecía como un difuso punto azul, sin otros rasgos de interés apreciables a simple vista. No es que la imagen fuese gran cosa, pero el color azul devolvió el optimismo a Keil, que ingenuamente aún abrigaba la esperanza de encontrar a ochenta años luz de la Tierra el jardín del Edén. Esperanza que se reforzó cuando, al acercarse a menos de un millón de kilómetros de Nuxlum, una imagen ampliada del planeta ofreció detalles de la atmósfera de una resolución bastante aceptable. Jirones de nubes blancas se arremolinaban sobre océanos azules de una belleza cegadora. Y para reforzar las similitudes con la Tierra, Nuxlum tenía una pequeña luna. Keil apenas podía dar crédito a lo que veía.


  El análisis espectrográfico de Nuxlum reveló, sin embargo, datos devastadores. En las capas superiores de la atmósfera flotaban numerosos cristales de metano, responsables de aquella apariencia luminosa. Además se detectó la presencia de amoníaco, helio, argón y ácido sulfúrico. Nada de nitrógeno u oxígeno. La atmósfera de Nuxlum era venenosa como la mordedura de una víbora.


  Pero no era lo peor. La velocidad de las nubes en las capas altas superaba los seiscientos kilómetros por hora, y los sistemas de a bordo estimaban que la temperatura en la superficie podía alcanzar los cien grados centígrados.


  Al entrar la nave en órbita planetaria, el ordenador de la Newton se encargó de despertar al resto de la tripulación. Reyan fue el primero que se recuperó del aturdimiento tras salir de la estasis, y ocupó el puesto de piloto en el puente sin vacilar, pese al dolor de cabeza que tenía como consecuencia del sueño inducido. Luria y Glae entraron poco después con cara de pocos amigos, la primera con el cabello despeinado, caminando como una sonámbula; la segunda mirando con desconfianza al doctor Nelser. Las dos consiguieron analgésicos rápidamente para mitigar sus jaquecas. El anciano fingía consultar en una terminal, pero observaba el movimiento de Glae por el rabillo del ojo.


  Paws fue el último en aparecer, descalzo y vestido únicamente con sus pantalones de tela barata. Su primera frase fue:


  —¿Quién ha sido el canalla que ha abierto mi taquilla?


  Keil dio un respingo en su asiento al oír la acusación, preguntándose cómo lo había averiguado tan rápidamente. Paws se dirigió como una flecha hacia él.


  —Has sido tú, gaznápiro.


  —No sé de qué me hablas.


  Reyan giró su asiento.


  —¿A qué viene tanto jaleo? —dijo.


  —Pegué un pelo en la puerta de mi taquilla, y cuando me he levantado no estaba. Alguien la abrió durante mi estasis.


  —¿Y no podría ser que ese pelo se cayese accidentalmente?


  —Imposible. Lo pegué muy bien.


  —¿Te han quitado algo?


  —No. Vamos, creo que no.


  —Entonces déjanos tranquilos —le advirtió Reyan—. Vamos a iniciar el descenso a la superficie dentro de diez minutos, así que tú y Glae, id a la sala de máquinas por si hay problemas.


  —Creí que todo este maldito sistema era automático —gruñó Paws, molesto por la perspectiva de un trabajo extra.


  —Y lo es —dijo Reyan—. Pero la atmósfera de Nuxlum está en continuo movimiento. Podríamos tener una mala entrada y los escudos de ablación irse al cuerno.


  —Si eso sucede, nos freiremos de todos modos.


  —Glae, llévatelo a la sala de máquinas —zanjó Reyan—. Comprobad los extintores y que el circuito de refrigeración funciona bien. Quizás os hagan falta tres o cuatro bombonas suplementarias.


  Glae asintió, cogiendo a Paws del brazo. Éste iba a realizar una nueva protesta, pero Reyan ya se había vuelto sobre el terminal de navegación y se concentraba en los cálculos del descenso.


  —Ya ajustaré cuentas contigo más tarde —amenazó Paws, refiriéndose a Keil. Éste tragó saliva.


  La Newton inició su entrada en la ionosfera planetaria. A aquella altitud, la densidad atmosférica no representaba todavía un serio peligro, pero Reyan se apresuró a atarse al asiento del piloto con el arnés de seguridad, y el resto de sus compañeros no tardaron en imitarle.


  —Detecto anomalías gravimétricas a nivel de superficie —informó Luria desde su terminal—. La nave está ajustando automáticamente su órbita para compensar las desviaciones.


  —Mascones —murmuró Reyan—. Condensaciones de masa en la corteza planetaria. Probablemente rocas volcánicas.


  —Me pregunto hasta qué punto podemos fiarnos de sus suposiciones —dudó Nelser.


  —Bueno, doctor, usted es libre de fiarse o no. Pero para el caso, lo mismo le va a dar —replicó Reyan.


  —Me sorprende su capacidad para aventurar conjeturas sin apenas datos fiables.


  —He trabajado en la Luna unos cuantos meses. Conozco lo que son los mascones mejor que usted.


  —Estamos a ochenta años luz de la Luna —dijo Nelser—. Y deje de alardear de conocimientos que no tiene. Usted mismo reconoció antes de embarcar que no sabía nada acerca de este planeta.


  Reyan prefirió no seguir discutiendo con el doctor, o su dolor de cabeza aumentaría.


  El azul engañoso de los cristales de metano fue sustituido por un color pardo oscuro, conforme la nave se hundía en la capa nubosa de Nuxlum. La nave fue zarandeada por vientos huracanados que pusieron a prueba la solidez de su estructura. La tripulación temblaba nerviosa en sus asientos. Si la Newton no hubiese estado revestida por un doble blindaje, las tensiones que soportaba habrían despedazado el casco.


  Cuando alcanzaron el límite superior de la estratosfera, Nuxlum les reservaba otra sorpresa. Los sensores detectaban concentraciones elevadas de ácido sulfúrico en forma de gotas.


  —Algunas células disipadoras del casco se están fundiendo —informó Paws por radio—. ¿Qué coño pasa ahí fuera?


  —Estamos en mitad de una tormenta —le contestó Reyan.


  —Por una maldita tormenta no se funden los disipadores.


  —Ésta es de ácido sulfúrico. ¿Va todo bien en la sala de máquinas?


  —Los condensadores están a punto de hervir. Como fallen todas las células vamos a freírnos aquí dentro.


  —Paws tiene razón —intervino Nelser—. Allis, usted nos ha traído al mismísimo infierno.


  Reyan se revolvió en su asiento, inquieto.


  —Guárdese sus comentarios para el postre, doctor. Yo soy el primero que hubiera preferido no venir a este planeta. Pero si alguien se considera estafado, yo mismo transmitiré su queja a la Unión interestelar en cuanto nos hayamos posado en tierra firme.


  —Si es que no nos achicharramos antes —apostilló Paws por radio.


  —¿Y esperar seis años la respuesta? —rió el doctor—. No sabía que fuese usted tan cínico, Reyan.


  La tempestad estratosférica de ácido se desvaneció con la misma brusquedad que había aparecido. La temperatura en el exterior de la nave comenzó a bajar progresivamente. Paws y Nelser dejaron de quejarse un rato.


  Los vientos amainaron una vez que la Newton descendió a ocho mil metros de altitud. La temperatura se había estabilizado en torno a los cien grados centígrados. Desde la cristalera se podía contemplar un paisaje en tinieblas, bañado por una débil luz que se extendía difusamente por los estratos de nubes. Era difícil saber si en aquel lado del planeta amanecía o estaba anocheciendo. La densidad de la atmósfera encapotaba el sol casi por completo.


  —Desplegándose el tren de aterrizaje —anunció Reyan—. Si los cálculos son correctos, nuestra base debe estar justo ahí enfrente.


  —¿Dónde es ahí enfrente? —dijo Nelser—. No se ve nada.


  —Paciencia, doctor. ¡Ah! Ahí la tenemos. ¿Las veis? Esas luces de posición pertenecen a las torres mineras. Ya estamos llegando a nuestra nueva casa.


  La Newton sobrevoló el complejo minero. Era más grande de lo que en principio habían imaginado. La parte habitable se extendía sobre unos diez mil metros cuadrados, con cuatro torres de perforación a su alrededor. En lo alto de una cúpula divisaron una antena de comunicaciones orientada al cenit. Junto a la cúpula se encontraba la plataforma de aterrizaje. Las luces de la pista se habían encendido automáticamente al detectar la aproximación de la nave; aunque en el interior de la base se suponía que no debía haber nadie.


  Los retrocohetes de la Newton anularon durante unos instantes las tinieblas del lugar, proyectando luces y sombras sobre los edificios. El bramido arrancó chispazos y ecos metálicos en la estructura del complejo, levantándose una fenomenal polvareda. Luego se hizo el silencio.


  —Paws, informa —ordenó Reyan.


  —No hay nada que informar. Por aquí todo bien.


  —El aterrizaje ha concluido. Volved al puente. Nos pondremos los trajes de presión y saldremos ahí fuera.


  —¿Qué hay del viento? —inquirió Nelser—. ¿No deberíamos hacer una cordada, por si alguno se pierde?


  —Doctor, ahí fuera no hace viento. Está todo en calma, y es un llano perfecto. Nadie va a perderse.


  Glae y Paws entraron en el puente.


  —¿Y las lluvias de ácido? —dijo éste último—. ¿Qué ocurrirá con nuestros trajes si mientras estamos ahí fuera se pone a llover?


  —El análisis de la computadora indica que las tormentas se producen únicamente en la estratosfera. Las gotas se evaporan ocho kilómetros antes de tocar el suelo. Nuxlum tiene una atmósfera turbulenta, y en muchos aspectos se parece a la de Venus, pero su superficie es segura. La dinámica de…


  —Ahórrese su clase magistral —le cortó Nelser—. Si hay que salir fuera, hagámoslo ya, pero déjese de palabrería.


  El anciano se dirigió a los armarios donde se guardaban los trajes de presión. Paws vaciló unos segundos, pero también cogió el suyo. Reyan suspiró hondo, armándose de paciencia. Iba a necesitarla para poder tratar con aquellos dos sujetos.


  Al ver que Luria se encaminaba también al armario, Reyan se acercó solícito a brindarle su ayuda.


  —Yo te ayudaré a ponértelo —dijo.


  —Gracias, pero me parece que seré capaz de meterme en él yo sola —contestó Luria.


  —El cierre del casco es el aspecto más delicado de un traje de presión. Debes comprobar que el sellado es perfecto. Si se filtran los gases de la atmósfera en el interior, podrías morir —Reyan cogió el casco de Luria, revisando minuciosamente su interior—. En la muñeca izquierda tienes…


  —¿Puedes ayudarme, Reyan? —pidió Keil, que se había embutido en su traje y luchaba por subirse la cremallera—. Se ha atascado.


  —…tienes todos los controles. También puedes accionarlos a través del visor integrado inteligente, que te proyectará los datos en el interior del casco.


  —Ve a ayudar a Keil —dijo Luria—. Ya te avisaré si necesito tus servicios, Allis.


  Reyan miró a Keil, que trataba en vano de subirse la cremallera. Luria había cogido el casco y se lo estaba colocando correctamente. Su geóloga, desgraciadamente, no tenía ninguna dificultad en vestirse. Pero aquel inútil sí.


  —¿Qué le pasa a tu cremallera, si puede saberse?


  —Está atascada —dijo Keil con inocencia.


  Reyan tiró bruscamente, y la subió hasta el cuello de un golpe. Paws les observaba divertido.


  —Este lugar no está hecho para imbéciles como tú, gaznápiro.


  Keil lo ignoró y se colocó el casco, no sin cierta dificultad. Comprobó las juntas, tal como le habían enseñado. El traje estaba herméticamente cerrado.


  —¿Todos listos? —dijo Reyan, hablando a través de la radio de su casco—. Muy bien, vayamos a la cámara intermedia. Yo saldré el primero, si es que nadie me discute ese dudoso honor.


  Nadie se lo discutió. Uno a uno, fueron entrando en la cámara de descompresión. La puerta que comunicaba con la nave se cerró con un siseo. El resuello de sus respiraciones era el único sonido que podían percibir allí dentro.


  —Compuerta sellada —dijo Reyan—. Bien, allá vamos.


  La escotilla de salida se abrió. La estancia fue inundada rápidamente de la atmósfera venenosa de Nuxlum.


  —Hace un calor espantoso —dijo Paws.


  —Vigilad la refrigeración de vuestros trajes —advirtió Reyan, saliendo al exterior—. Hay una entrada en el edificio de allí. Seguidme.


  El grupo pisó por primera vez la superficie de Nuxlum. La tierra que había bajo sus botas era de una textura arenosa y blanda, y la elevada densidad atmosférica les ofrecía resistencia al caminar. No era tan dificultoso como andar bajo el agua, pero se le aproximaba bastante.


  Muy cerca de la plataforma de aterrizaje encontraron una de las entradas al complejo. Reyan limpió con los guantes la capa de polvo que cubría el dispositivo de apertura manual. A su espalda, los demás le contemplaban expectantes.


  —¿Por qué no se abre? —quiso saber Paws.


  —Está duro —dijo Reyan, tratando de girar el volante de la escotilla—. La arena se ha debido introducir en las juntas. Creo que necesitaré una palanca para abrirla.


  —Yo tiraré de este lado y tú del otro —dijo Paws—. Veamos. Una, dos, ahora.


  La escotilla cedió. Tenía unos veinte centímetros de espesor, y era de metal macizo. Al abrirse, las luces de una cámara cilíndrica se encendieron.


  —Bien, todos dentro —ordenó Reyan—. Vamos, ¿a qué esperáis?


  —Por Dios, qué feo es esto —protestó Paws.


  —No os quitéis los trajes todavía. Previamente, esta esclusa tiene que llenarse de aire. Paws, comprueba que la escotilla se ha cerrado bien.


  —¿Por qué no lo compruebas tú? Acabamos de llegar y no haces más que dar órdenes.


  Chorros de aire a presión surgieron a ambos lados de la estancia cilíndrica, hasta que una luz verde se encendió al otro extremo de la cámara.


  —¿Nos podemos quitar ya las escafandras? —preguntó Luria.


  Reyan se aproximó al panel de entrada a la base, comprobando que el nivel de presión y la calidad del aire eran los idóneos. Pulsó un botón y la puerta se deslizó a un lado.


  —Sí, pero tened cuidado. No sé cuánto tiempo llevan estas instalaciones sin utilizar. Si notáis mareos, colocaos los cascos inmediatamente.


  Luria fue la primera que se quitó el casco. Entró al pasillo de la base, miró a uno y otro lado y arrugó la nariz.


  —¿Qué te ocurre? —preguntó Reyan.


  —No sé. Noto una sensación extraña. Y aquí huele…


  —¿A qué?


  —Creo que voy a vomitar.


  CAPÍTULO 5


  Los sistemas de purificación de aire estaban averiados. Pequeñas concentraciones de metano y azufre se habían filtrado por el interior de los conductos de ventilación, y aunque este fallo no constituía un riesgo serio para la salud, el olor que había por toda la base era bastante desagradable. Tampoco funcionaban bien los termostatos ni los canales de refrigeración, que tenían varias fugas. Como consecuencia, la temperatura en el interior de la base era del orden de los cincuenta grados. El aumento de temperatura había producido averías en cascada en otros aparatos de soporte vital. El resultado de aquella larga suma de inconvenientes era que la base no se encontraba en condiciones para albergar colonos con unas mínimas condiciones sanitarias. Hubo que reemplazar los filtros de purificación de agua, reparar los generadores de energía, sellar con sopletes algunas grietas que habían aparecido en la estructura y en fin, todo un rosario de parches en un complejo que se suponía estaba diseñado para albergar a quinientos colonos.


  Tampoco era de extrañar que las instalaciones fallasen antes siquiera de haber sido estrenadas. Las empresas que ejecutaban contratas para el gobierno empleaban los peores materiales, cobrándolos luego a precio de oro y obteniendo sustanciosos beneficios. El trabajo era chapucero, apresurado y raramente se ajustaba a las especificaciones iniciales. La Administración no ejercía demasiado control sobre las contratas, y las constructoras por su parte pagaban a los ingenieros del gobierno para que diesen el visto bueno a los certificados de obra. Al final todos salían ganando.


  En su etapa de ingeniero planetario, Allis Reyan había tenido oportunidad de participar en aquel lucrativo negocio. Concedió el visado a una planta perforadora en Marte que reventó dos años después a causa de defectos en su diseño. No hubo víctimas, pero los daños ascendieron a más de cien millones de unicreds. Para entonces la empresa constructora de la planta había quebrado y no pudo declararse responsabilidad alguna. Se incoó expediente disciplinario a Reyan, pero como ya era costumbre en estos casos fue sobreseído por falta de pruebas.


  Con tan útil experiencia, no era raro que el único que no se quejase de las deficiencias de la base fuese Reyan. Un día el agua sabía a rayos, al siguiente la temperatura se disparaba diez grados, al otro quedaban a oscuras, y cuando todo parecía funcionar correctamente, los ordenadores se iban inexplicablemente al garete. Reyan siempre pedía paciencia.


  Pero conforme transcurría el tiempo, se vio obligado a cambiar de opinión. No es que la base estuviese acabada chapuceramente, es que era un hecho notorio que no estaba concluida. Varias galerías del sector norte se hallaban sin acabar, tres de las cuatro torres de perforación no se encontraban operativas y faltaba equipamiento básico en las instalaciones. Era difícil de creer que algún ingeniero de la Unión hubiese visado el certificado final de obra, cuando descaradamente ésta todavía no había finalizado. ¿Por qué? Una responsabilidad demasiado evidente para el ingeniero. La mala calidad en los materiales podía disimularse, los defectos de diseño que se mostraban al cabo de los años podían traspasarse al arquitecto director, a empresas subcontratistas ya quebradas, a algún técnico fallecido o a mil y una excusas técnicas. Pero que la obra quedase sin finalizar y la adjudicataria cobrase por el trabajo terminado era excesivo. No es que los corruptibles ingenieros tuviesen reparos en firmar lo que hiciese falta, pero ninguno que quisiese seguir en el negocio cometería una torpeza de ese calibre, a menos que deseara ganarse la reputación de imbécil y algunos años en la cárcel.


  Una tarde que el personal estaba achicando una fuga de agua en los sótanos, Reyan —poco dado a los arranques de compañerismo que requiriesen esfuerzo físico— se encerró en su despacho con una botella de whisky sintético. Tenía el firme propósito de encontrar respuestas. Por ser el jefe de la colonia disfrutaba de algunos privilegios para acceder a información clasificada. Sabía que no encontraría datos comprometedores en los archivos que señalaran responsables con nombres y apellidos; esos datos, si existían, habrían sido borrados hace mucho tiempo, pero quizás hallase algo útil.


  El sopor alcohólico le entorpecía a la hora de concentrarse en los entresijos de la red informática. Las letras bailaban delante de sus ojos, su habla pastosa era erróneamente interpretada por el reconocedor de voz del ordenador, y sus dedos fallaban al aporrear instrucciones en el teclado. Al cabo de dos horas sólo consiguió encontrar un par de referencias aisladas al proceso de construcción de la base, que no le sirvieron de gran cosa. Se trataba de restos de ficheros borrados que había podido rescatar con un programa de recuperación de datos, y que mencionaban un fallo en el asentamiento de la torre de perforación Oeste, pero sin revelar el motivo.


  Reyan abandonó la búsqueda por ese terreno e intentó husmear a través de una vía indirecta. Muy despacio, intentando vocalizar correctamente cada sílaba, pidió información acerca de los procedimientos de emergencia.


  —Solicite ayuda a la colonia más cercana —le informó el ordenador.


  —¿Cuál es la colonia más cercana? —inquirió Reyan.


  —Econ III. Distancia: 7 años luz.


  —¿Se ha solicitado ayuda a Econ III últimamente?


  —Acote el término «últimamente».


  —¿Se ha solicitado ayuda a Econ III en los últimos tres años?


  —Esa información no se halla disponible.


  —¿Cómo podría obtener rápidamente ayuda de Econ III, si se presentase una situación de emergencia?


  —Utilizando una sonda robot. Las encontrará en la sección de mantenimiento.


  —¿Cuál era nuestra dotación inicial de sondas robot?


  —Dos.


  —¿Cuánto tardaría una de esas sondas en llegar a Econ III?


  —Cinco días.


  Reyan salió de su despacho en dirección a los talleres de mantenimiento. Tenía que comprobar si alguna de las sondas habían sido usadas antes de su llegada. Por el camino se encontró con Paws, que llevaba la cara embadurnada de fango y la ropa mojada.


  —Ya hemos acabado, jefe. No hace falta que bajes al sótano.


  —No tenía intención de bajar —dijo Reyan—. Si hubieseis reparado la bomba la semana pasada, ahora no se habría estropeado.


  —Esta cochambrosa base se cae a pedazos —replicó Paws—. No es culpa mía que…


  Reyan no se quedó a escuchar sus quejas. Continuó pasillo arriba y subió las escalerillas que conducían al nivel donde se almacenaba la maquinaria pesada. Se dio la vuelta por si alguien le seguía, pero no vio a nadie.


  Una variada colección de cajas se apilaban en los estantes, cubiertas por una capa de polvo. El material obsoleto que las empresas privadas rechazaban era vendido al gobierno como nuevo e iba a parar a almacenes como aquél, donde permanecía olvidado sin sacar de los embalajes.


  Reyan se preguntó si alguna de aquellas cajas contendría lo que buscaba. Podría tardar días enteros en averiguarlo, y sólo con imaginar el esfuerzo que eso requería le daba vértigo.


  —¿Qué haces hurgando en mi departamento?


  Reyan se volvió. Paws estaba plantado en el umbral de la puerta, mascando chicle.


  —¿Se puede saber qué buscas en mi territorio? —insistió Paws.


  —Nada que te importe. Quiero un inventario completo de todo esto. Necesito saber qué contiene cada una de esas cajas.


  —Contienen chatarra. La trajeron aquí a toneladas.


  —Preferiría una descripción más exhaustiva de su contenido, si no te importa.


  —¿Para qué? Si me dijeses qué es lo que buscas, quizás podría ayudarte.


  Reyan se quedó mirándolo. Paws hizo un globo de chicle y lo explotó delante de sus narices. Vaya un tipo puerco, pensó.


  —Dame una copia del inventario —dijo.


  —El inventario. Claro, creo que lo tengo por aquí —Paws entró en la oficina del almacén y revolvió unos cuantos papeles—. Vaya, no lo encuentro. Juraría que estaba dentro de este cajón.


  —Saca una copia por el ordenador.


  —Se bloqueó ayer por la tarde, jefe, a ver si el gaznápiro encuentra el momento para venir a arreglarlo. Pero no me hace falta inventario para encontrar lo que quiera. Sólo tengo que saber qué es lo que debo buscar.


  Reyan murmuró entre dientes. Paws acabaría descubriendo antes o después qué es lo que él quería.


  —Cápsulas para enviar mensajes fuera del sistema planetario —dijo.


  —¿Sondas robot? —exclamó Paws—. Sólo se utilizan en caso de emergencia. ¿Acaso van a evacuarnos?


  —Nada de eso. Sólo quiero saber dónde están y su estado de conservación. Una comprobación rutinaria.


  —¿Cuándo llegará la nave para sacarnos de aquí?


  —No vamos a pedir ninguna nave.


  —Entonces, ¿para qué quieres saber dónde están las cápsulas?


  —Limítate a cumplir lo que te he pedido.


  Reyan se dio media vuelta, marchándose de allí. Había sido muy imprudente realizando aquel comentario con Paws. Ese bocazas no tardaría en correr la voz. Regresó a su oficina y tomó otro trago de whisky para aclarar las ideas.


  Media hora después, Luria llamaba a la puerta de su despacho. Reyan escondió rápidamente la botella.


  —Paws me ha dicho que vamos a morir todos —le espetó la mujer nada más entrar.


  —Es ley de la naturaleza —sonrió Reyan—. Nadie es eterno.


  —No deberías bromear cuando nuestra vida está en juego.


  —La culpa es tuya por hacer caso a ese payaso, Luria. Sólo le pregunté dónde estaban las cápsulas de mensajes.


  —¿Y para qué quieres saberlo?


  —Quería comprobar si faltaba alguna —Reyan reflexionó. Mejor que contase a Luria lo poco que sabía. Si seguía inventando mentiras conseguiría que acabasen creyendo a Paws en vez de a él—. Sospecho que la compañía que construyó las instalaciones se vio en dificultades para concluir las obras. De ser así, me gustaría saber con qué problemas se enfrentaron. Por si acaso.


  —Si tienes alguna información que debiéramos conocer, cuéntanosla. Ya nos has puesto bastante nerviosos.


  —¿Por qué? ¿Sólo porque estamos a ochenta años luz de la Tierra y no hay una maldita alma en este planeta? Ése no es motivo para estar nervioso —Reyan exploró el semblante de la mujer, pero Luria no estaba con ganas para bromas—. Únicamente tengo unos cuantos detalles que no me encajan. Por ejemplo, me sorprende que hayan dejado la base sin acabar.


  —Has trabajado para el gobierno. ¿Eso te sorprende?


  —Precisamente porque soy ingeniero, conozco los procedimientos de las compañías. Este complejo lo construyó la corporación Indronev. Es una empresa bastante solvente.


  —¿Insinúas que algo les hizo huir a toda prisa, hasta el punto de dejarse a medio terminar las galerías del sector norte?


  —Y dejar inoperativas tres de las cuatro torres de perforación —asintió Reyan—. Indronev no abandona una obra a menos que tenga el cobro asegurado. Creo que la Unión interestelar fue informada de las causas de suspensión de las obras, y dio su visto bueno.


  —Pagando el total del contrato —añadió Luria—. A cambio de que tuviesen la boca cerrada.


  —Quizás hasta recibieron una indemnización suplementaria. Pero todavía no me explico qué les pudo hacer huir. Se supone que Nuxlum es un planeta estable. He estudiado los datos de su corteza y no existen placas tectónicas ni volcanes. El planeta lleva millones de años geológicamente muerto. La probabilidad de que suceda un terremoto es ínfima. Tampoco hay vida en él, y la actividad de los vientos a nivel de la superficie es inexistente. Las lluvias de ácido sulfúrico no llegan a tocar el suelo, las gotas caen y se evaporan en la estratosfera sin alcanzar la superficie.


  —¿Entonces, qué supones que les ocurrió a los de Indronev?


  —No tengo la menor idea.


  —Quizás debiéramos salir fuera y echar un vistazo.


  —¿En el vehículo explorador? —Reyan arqueó las cejas.


  —Si los que construyeron la base se encontraron con problemas, tal vez la respuesta esté más cerca de lo que pensamos.


  —Sería una buena idea si supiésemos por dónde empezar, Luria, pero estamos en blanco. Es prematuro realizar exploraciones sin datos, y además correríamos un riesgo innecesario.


  Se produjo una llamada por el comunicador interno. Reyan pulsó un botón de su mesa.


  —¿Qué ocurre?


  —Soy Paws. Hay dos cápsulas robot en el almacén. Ninguna ha sido utilizada.


  —Gracias —Reyan cerró el comunicador—. Vaya, qué extraño. Estaba convencido de que las habían usado.


  —Tal vez Indronev se trajo sus propias cápsulas —sugirió ella—. No se fiaría de los suministros que ellos mismos trajeron embalados.


  —Sí, tal vez fue eso —Reyan repiqueteaba con los dedos encima de la mesa—. O tal vez no despegó ninguna cápsula hacia Econ III. Paso demasiadas horas encerrado en este despacho pensando cosas raras.


  —En eso tienes razón. Hasta el doctor Nelser ayuda cuando hace falta.


  —Hay que mantener el principio de autoridad. No puedo ponerme a achicar el agua cuando hay mecánicos que deben ocuparse de ese trabajo.


  —¿Y cómo lo mantienes? ¿Apoyándote en una botella de whisky? Reyan, eres un inepto.


  —Puedes llamarme Allis. Hay confianza.


  —El principio de autoridad se mantiene ganándose el respeto de los que están bajo tus órdenes, no el desprecio.


  Luria salió de su despacho antes de que él pudiese articular una réplica. Reyan se retrepó en su butaca y miró al techo. Bien había empezado. Sólo llevaba allí una semana y ya se había ganado la antipatía de todos. Volvía a repetirse su experiencia en la plataforma orbital de Io. Bueno, ahora tenía la ventaja de que sus superiores no podrían ordenar su traslado. Con aquel destino había tocado fondo. Era difícil imaginar un lugar peor donde enviarlo. Reyan pasaría el resto de su vida vegetando en aquel planeta mientras el hígado le aguantase.


  Recuperó la botella. El líquido descendió a través de su garganta con un leve cosquilleo. Luego releyó los restos de ficheros que había recuperado del ordenador. Si en Nuxlum había algún peligro, ¿por qué no les habían avisado? Quizás ese peligro no existía. Indronev había acabado las instalaciones de cualquier manera y luego se había largado de allí tan campante. Él no tenía experiencia en la construcción de colonias fuera del sistema solar. A decenas de años luz de la Tierra quizás los controles se relajasen. ¿Por qué no? Las inspecciones debían ser prácticamente inexistentes y la posibilidad de estafa al gobierno mucho más sencilla. Un par de funcionarios sobornados y ya está. ¿Quién haría caso a las quejas de unos cuantos puñados de colonos desperdigados por la galaxia?


  Reyan tomó otro trago, apagó el ordenador y se olvidó definitivamente del tema. Poco después se quedó dormido.


  Acababa de demostrar que el calificativo de inepto era demasiado generoso para describir sus dotes intelectuales.


  Ése era precisamente el concepto que Luria se había forjado de su jefe. Allis Reyan era un individuo detestable, sin la menor capacidad para dirigir una colonia, un vago que se pasaba el día encerrado en su despacho bebiendo alcohol y dormitando. Había sospechado que quizás tuviese en su poder información confidencial que no quería compartir con los demás, pero después de conversar con él se había dado cuenta de que era demasiado estúpido para saber algo realmente importante y guardar el secreto.


  Por fortuna para el geólogo jefe, sería difícil que los demás pudiesen quejarse de él a la Unión interestelar. Había ochenta años luz por medio, y las cápsulas de mensajes sólo se utilizaban en caso de emergencia. Probablemente por eso lo habían mandado allí. La mejor forma de deshacerse de sujetos como él era el destierro a lugares tan alejados de la Tierra como fuese posible.


  Luria entró en el laboratorio de geoquímica, donde disponía de unas confortables instalaciones para los análisis. Ya que Reyan no estaba interesado en trabajar, ella disfrutaría en exclusiva de las instalaciones con entera libertad, sin que nadie se entrometiese en lo que hacía.


  Las labores para la puesta en funcionamiento de la torre de perforación sur no habían concluido. Paws y Glae estaban sobrecargados de trabajo reparando averías que surgían a diario por toda la base, de modo que Luria dispondría de mucho tiempo libre hasta que comenzase a aflorar gas branio. Había iniciado un cultivo de células nerviosas para que sirviese de sustrato al microprocesador que contenía los recuerdos de su hijo Dane. Luria podía haber volcado la información del chip en un ordenador del laboratorio, pero comunicarse con una máquina no era lo que ella quería. Deseaba que Dane contase con un sistema orgánico lo más parecido a un cerebro auténtico. Su cultivo de neuronas se multiplicaba a buen ritmo y dentro de una semana tendría la masa suficiente para sus propósitos. Keil le había brindado su ayuda para construir un vocalizador y unos sensores que se conectasen a la masa neuronal, a fin de facilitar la comunicación con la réplica del cerebro de Dane. Hubiera deseado reproducir su cuerpo al detalle, pero clonar a un ser humano requería gestar un embrión en una matriz artificial. Luria no la poseía, y aunque la hubiese tenido, el crecimiento del feto llevaría nueve meses. Además, no podía volcar luego la información del procesador en el pequeño cerebro del recién nacido sin riesgo de matarlo.


  Se preguntó qué sería de su ex marido. Blen la había amenazado con llevarla a los tribunales si no le entregaba una réplica del biochip. Pero cuando lo hizo, Blen no podía tener la menor idea de que sería su última conversación con ella. De haberlo sabido, habría obtenido una orden para evitar que Luria saliera de la Tierra con el chip. Sus argucias legales ya no iban a servirle de nada. Ya podía buscarse los mejores abogados, no le serían muy útiles en Nuxlum. El caso sería archivado hasta que regresase a la Tierra, y ella no tenía propósito de volver.


  —Hola, Luria. ¿Puedo pasar?


  —Pasa, Keil —dijo la mujer sin volverse del banco de trabajo—. Quería preguntarte cómo va el sensor óptico.


  Luria no obtuvo respuesta. Giró su taburete, pero Keil no había entrado. Qué raro, habría jurado que era su voz.


  Salió fuera. Miró a uno y otro lado del pasillo en penumbras, pero no había nadie.


  —Oye, Keil, no estoy para juegos. Si quieres decirme algo, pasa de una vez, y si no…


  Guardó silencio. El único sonido que escuchaba era el murmullo de la maquinaria de la base, sepultada en los sótanos, y una lejana gotera al extremo de la galería.


  Luria se encogió de hombros y volvió a su taburete. Keil no era de los que realizaban ese tipo de bromas. En fin, ahora debía concentrarse en la regulación enzimática del cultivo. Necesitaba estabilizar el crecimiento de las células para prevenir el desarrollo de tumores en la futura masa encefálica.


  —Hola, Luria. ¿Puedo pasar?


  Luria se volvió bruscamente. Keil asomaba por la puerta con timidez.


  —¿Se puede saber a qué estás jugando? —gritó ella.


  Él se quedó parado, sin saber qué es lo que había hecho mal para merecer ese recibimiento.


  —¿Por qué te habías escondido? —inquirió ella.


  —¿Escondido? No sé a qué te refieres.


  —Hace unos instantes también me has pedido permiso para pasar. Cuando me he dado la vuelta, habías desaparecido.


  —Te aseguro que no sé de qué me hablas. Acabo de llegar.


  —Era tu voz, estoy segura —un sudor frío recorrió su espina dorsal—. Sí, estoy segura —repitió.


  —Podría haber sido Paws, imitando mi voz. Sería muy propio de él.


  —Cuando salí al pasillo no había nadie. Bueno, qué importa —Luria dejó el cultivo para otro momento—. ¿Querías algo?


  Keil se la quedó mirando. Luria se estaba comportando de un modo muy extraño. Su obsesión por recrear el cerebro de su hijo en un amasijo de células nerviosas estaba afectando a su comportamiento.


  —Creo que no es una buena idea lo que haces.


  —¿Por qué? —replicó ella con brusquedad.


  Keil señaló con un dedo el cultivo que había sobre el banco de trabajo.


  —Tu hijo está muerto —dijo—. Deberías aceptar ese hecho.


  —Hablas como mi antiguo marido —respondió Luria—. Continuaré con esto tanto si me ayudas como si no. No puedes hacerte una idea de lo que Dane significaba para mí. Era todo en mi vida. Comparado con él, lo demás carece de importancia.


  Hizo una pausa, pero Keil no contestó.


  —Bien, si tienes algo que decirme, habla ya —apremió ella—. Debo estabilizar el crecimiento celular del tejido, y eso requiere concentración.


  —Tal vez no sea importante, pero he detectado una débil emisión electromagnética a veinte kilómetros de la base.


  —¿Cuándo? —Luria alzó las cejas.


  —Esta mañana, antes de que se produjese la fuga de agua en los sótanos. Yo estaba en la sala de control tomando café y un bocadillo. Nelser los hace estupendos con el sintetizador nucleico que tiene en su laboratorio. Puede fabricar levadura, hidratos de carbono, lo que quieras, a partir de una secuencia de bases nitrogenadas que…


  —Sé cómo funciona un sintetizador nucleico, Keil.


  —Perdona. Mientras desayunaba se me ocurrió comprobar si los sistemas de transmisión funcionaban correctamente. No sé por qué pensé en eso, en realidad es inútil que transmitamos a ningún lado, estamos demasiado lejos de la civilización para que puedan oírnos en un plazo razonable, pero realicé un barrido del espectro electromagnético en busca de interferencias y encontré una fuente de baja intensidad de origen presumiblemente artificial a veinte kilómetros de aquí.


  —Podría tratarse de alguno de nuestros equipos —sugirió Luria.


  —La fuente se encuentra lo bastante alejada del perímetro de la base para tratarse de un equipo.


  —Tal vez sea algún aparato de radio abandonado por la constructora Indronev.


  —Ya había pensado en eso —reconoció Keil—. Por eso no te lo había comentado. Pero he oído lo que va diciendo Paws por ahí, y he vuelto a comprobar esta tarde si la fuente de emisión seguía en el mismo lugar. Y así ha sido. Creo que deberíamos ver de qué se trata.


  —Hace un rato le propuse a Reyan echar un vistazo por los alrededores —recordó ella—. Me insinuó que podría ser peligroso.


  —No tenemos por qué decírselo a Reyan. De todas formas, él no se enterará. Se pasa el día encerrado en su despacho.


  Luria vaciló unos segundos.


  —De acuerdo, pero iremos mañana. Ahora tengo que ocuparme del cultivo.


  —Como tú quieras —Keil se dirigió a la salida.


  —Ah, no comentes esto con los demás —le advirtió ella—. Podría ser una falsa alarma, y es mejor no preocuparles más de lo que ya ha hecho Paws.


  —Mis labios están sellados —asintió Keil, y se marchó del laboratorio.


  Luria se quedó observando la puerta que acababa de cruzar Keil. ¿Qué estaba ocurriendo? Desde que llegó a la base había comenzado a sentir algo extraño. Luria fue la primera en quitarse el casco cuando entró a las instalaciones. Quizás eso no tuviese nada que ver, pero aquel olor a podrido todavía permanecía en sus fosas nasales. Sabía que se trataba de fugas de azufre o metano; sin embargo, aún captaba de vez en cuando emanaciones fétidas por la galería, y eso que el problema de purificación de aire ya estaba solucionado.


  Cerró la puerta del laboratorio y echó el cerrojo por dentro. Si Paws trataba de asustarla, no volvería a pillarla por sorpresa.


  CAPÍTULO 6


  Debieron esperar un largo rato hasta que la situación fue propicia para entrar en el garaje. Glae y Paws habían estado buena parte de la mañana revisando los vehículos, y hasta que no se marcharon de allí no pudieron coger el explorador. Era un artefacto estrafalario con seis enormes ruedas motrices provistas de garfios retráctiles, capaces de subir y bajar cualquier terreno por accidentado que fuese, si los nervios de sus pasajeros se lo permitían. Luria había insistido en llevar unas cuantas armas por si acaso, pero la base carecía de armamento, salvo explosivos para utilizar en prospecciones mineras. Nuxlum estaba deshabitado, así que era inútil proveerles de armas. No obstante, Keil tomó prestado un taladro láser de los almacenes sin que Paws lo advirtiera y lo modificó para ser utilizado como cañón, alterando el dispositivo de enfoque y añadiendo un par de unidades de energía en cada flanco para aumentar la potencia.


  La cabina del vehículo estaba presurizada, pero se vistieron con los trajes para no tener que perder el tiempo cuando tuviesen que salir al exterior, colocando los cascos cerca de sus asientos. Las mochilas de oxígeno tenían reserva para cinco horas. Mientras permaneciesen dentro de la cabina no tendrían que gastarla.


  —No sé si hacemos bien saliendo solos allí fuera —dudó Luria, comprobando la cremallera de su traje—. Tú y yo somos un par de novatos en esto. Podríamos perdernos, o producirse una emergencia para la cual no supiésemos cómo reaccionar.


  —Si nos perdemos y este cacharro se estropea, ten por seguro que nos encontrarán —Keil pulsó el control remoto que abría el portón del garaje—. Nuestros trajes están dotados de dispositivos de orientación automática.


  El motor se puso en marcha con un ronroneo gatuno. Sin el menor esfuerzo, las pesadas ruedas recorrieron la distancia que les separaba de la salida. El sensor marcaba una temperatura exterior de ciento veinte grados.


  —Ahí fuera no se ve nada —dijo Luria.


  —Conectaré la visión infrarroja —Keil manipuló los botones del salpicadero, pero no sucedió gran cosa—. Creo que está estropeada, y se supone que Paws debería haberla revisado esta mañana. Tendré que encender los faros delanteros.


  Las luces proyectaron un círculo difuso frente al vehículo. La oscuridad era tan espesa que no podían ver nada que estuviese a más de diez metros de distancia.


  —Es como si estuviésemos dentro de un banco de niebla —observó Luria.


  —La atmósfera está hoy muy turbia —dijo Keil—. Creo que el radar sí funciona. Evitará que nos choquemos contra alguna piedra.


  El explorador rodaba tranquilamente a través de la llanura. El paisaje era suavemente ondulado, sin accidentes destacables. El mapa que llevaban era bastante detallado y señalaba pequeños promontorios y hondonadas en un radio de varios kilómetros, que el vehículo atravesaría sin problemas.


  —He visto un resplandor —dijo Luria.


  —Tormentas eléctricas —explicó Keil—. La actividad en la estratosfera es muy intensa. Pero tranquilízate, no va a llover ácido.


  —¿Por qué? ¿Tú también confías en las palabras de Reyan?


  —Las diferencias de presión y temperatura no permiten que la lluvia llegue al suelo. Reyan tenía razón, es similar a lo que sucede en Venus. Lo he comprobado en la enciclopedia de la base.


  Luria miró por el retrovisor. Estaba oscuro como la boca de un lobo. Las luces de la base habían sido engullidas ya por la negrura. Trató de adivinar la posición en que se hallaría el sol, pero el cielo estaba completamente encapotado.


  —No hemos elegido un buen día para salir de excursión —comentó—. ¿Has comprobado si el cañón funciona?


  Keil movió el control servo que hacía girar la taladradora modificada en la plataforma trasera.


  —Sí, funciona.


  —Me refería a si dispara de verdad.


  —Luria, este planeta está muerto. Es imposible que existan formas avanzadas de vida.


  —Haz una prueba. Con esa piedra de ahí —Luria señaló una gran roca que había a la izquierda.


  —Sería desperdiciar energía.


  —Por favor.


  Keil sacudió la cabeza. Debería haber cogido el explorador sin decírselo a nadie más. Traer a Luria sólo le iba a causar problemas.


  Un destello de energía impactó contra la roca, que se vaporizó en una nube de humo. Luria dio un brinco en el asiento.


  —¿Satisfecha?


  —Es… impresionante.


  Una luz de alarma se encendió en el salpicadero. Luria y Keil se cruzaron una mirada de preocupación.


  —Creo que se ha quemado algo —dijo él—. Tendré que salir a ver qué es.


  El vehículo se detuvo en mitad de la llanura. Por el retrovisor veían un montón de chispas crepitando en la plataforma. Keil se colocó apresuradamente el casco, cogió un maletín con herramientas y le rogó a Luria que no se moviese de su asiento.


  La mujer se quedó sola en la cabina, mirando inquieta a uno y otro lado. Un relámpago iluminó durante unas décimas de segundo el horizonte, revelando la existencia de una lejana cadena montañosa.


  En realidad, Keil tenía razón. Había cometido una insensatez pidiéndole que fabricase aquel cañón láser a partir de una taladradora. Si ahora le sucediese algo a su amigo sería por culpa de ella. Le había visto atascarse con la cremallera del traje cuando todavía estaban a bordo de la Newton. ¿Y si ahora cometía una torpeza similar?


  —Keil, ¿qué sucede ahí atrás? —preguntó.


  No obtuvo respuesta. Luria seguía viendo por el retrovisor las chispas brotando de la plataforma, pero no a su compañero.


  —Corta el suministro de energía a la taladradora. Nos apañaremos sin ella.


  Pero Keil no contestaba. Temiendo lo peor, Luria cogió el casco y ajustó la presión de su traje. Debía rescatar a su amigo antes de que fuese demasiado tarde.


  La esmaltada superficie de una escafandra surgió por el cristal de la ventanilla. Keil dio unos golpes en el cristal y sonrió.


  —¿Por qué no contestabas? —inquirió Luria—. Me tenías preocupada.


  El hombre subió al vehículo y se quitó el casco.


  —He cortado el suministro de energía a la taladradora —anunció—. Tendremos que apañarnos sin ella.


  —Es lo que te estaba aconsejando por radio —manifestó ella.


  —¿La radio? Oh, perdona, he debido apagarla sin querer. ¿Qué es lo que me decías?


  Por la mente de Luria vagaba una extraña sensación de irrealidad.


  —Justo lo que has hecho.


  —Qué casualidad —Keil puso en marcha el vehículo—. Bueno, era lo más lógico. Si se produce un cortocircuito y no hay modo de arreglarlo, lo razonable es cortar la alimentación.


  Una casualidad, reflexionó Luria. Debía tratarse de eso. Pero entonces, ¿por qué volvía a recorrerle aquel sudor frío por la espalda?


  —Supongo que no viste nada raro ahí fuera —dijo Luria.


  —No, salvo que Paws se dejó pegado uno de sus chicles en una rueda. ¿Por qué?


  —Tengo el presentimiento de que nos están observando.


  —Ahí fuera no hay nadie —Keil señaló la pantalla—. Si algo se estuviese moviendo, el radar lo reflejaría.


  —¿Estás seguro que ese cacharro funciona?


  —Hasta ahora las lecturas son correctas.


  Luria asintió y prefirió guardar para sí misma sus dudas. No podía expresar racionalmente los temores que rondaban por su cabeza, o Keil empezaría a cuestionar su cordura.


  El vehículo continuó su silencioso avance atravesando la llanura en tinieblas. El terreno era más blando y las ruedas patinaban al remontar los baches. Luria imaginó que caían en arenas movedizas y se hundían en el fango, y que la tracción de seis ruedas del vehículo conseguía zafarse momentáneamente de la presa, pero cuando estaban a punto de salir de la arena, una forma bulbosa surgía del barro y aferraba el guardabarros trasero, arrastrándolos al abismo.


  —Cada paso que da el zorro le acerca más a la peletería —dijo.


  —¿Dónde has oído eso? —Keil arqueó una ceja.


  —Es un proverbio chino —aclaró ella.


  —Quizás desees regresar a la base.


  —No. Quiero saber qué es esa cosa que hallaste en el escáner.


  —¿Y si es la peletería?


  —En tal caso, creo que nuestra piel dará para un buen par de abrigos.


  —No he venido a Nuxlum para que me despellejen —dijo Keil.


  —¿Te arrepientes de haber venido?


  —Un poco —admitió él—. Bueno, la verdad es que no echo de menos a mi antiguo socio. Por esa parte he salido ganando, y tampoco sufro mirando el extracto de mi cuenta. Estaba harto de que el banco me quitase dinero por artículos no solicitados.


  —Esa es una excusa muy débil para haber venido, Keil. Además, no creo que en Nuxlum puedas evitar que el banco siga mordiendo tu cuenta cuando le plazca.


  —Te equivocas. Me informé muy bien de ese detalle antes de venir. Mi dinero es administrado directamente por la Unión interestelar.


  —Menuda garantía —rió Luria.


  —Ya que aquí no puedo gastarlo, el sueldo que cobro es ingresado en un fondo especial exento de comisiones financieras. Los intereses se capitalizan y me darán para vivir el resto de mi vida cuando regrese a la Tierra dentro de diez años.


  —Seguro —sonrió la mujer—. Serás rico y nadarás en la opulencia. ¡Eh! ¿Qué es ese punto que parpadea en el radar?


  —¿Eso? —Keil se inclinó sobre el salpicadero—. Me parece que nos estamos acercando al objetivo.


  Keil hizo ademán de rascarse tras la oreja, como acostumbraba cuando algo le tenía preocupado, pero los dedos de su mano enguantada resbalaron en el casco que le cubría la cabeza. Contempló desde diversos ángulos aquella especie de pilar semienterrado que se hallaba en el suelo, y se preguntó qué demonios podría ser.


  —Parece estar afianzado a la roca —dijo Luria.


  —Sí. En el vehículo he traído algunas herramientas. Deberemos excavar un poco a su alrededor para tratar de sacarlo.


  —Iré a buscarlas —la mujer se alejó hacia el vehículo y desapareció en el interior de la cabina.


  Keil echó un vistazo a la trasera del explorador. Aquella taladradora habría sido magnífica para sus propósitos, si Luria no se hubiese empeñado en realizar un disparo de prueba. Tendría que devolverla medio quemada al almacén, y Paws se enteraría de lo que habían hecho.


  Volvió a concentrarse en el artefacto que acababan de descubrir. Era un cilindro metálico de un metro de longitud, con un par de antenas puntiagudas en la parte superior. No daba la impresión de que fuese una máquina alienígena abandonada.


  —Las herramientas —Luria, que resollaba en el interior de su traje, le entregó el maletín.


  Keil no tardó en comprender que necesitaría algo más que cinceles y palas para sacar el cilindro. Estaba montado sobre una sólida base de hormigón incrustada en roca.


  —Sea quienes fueran los que colocaron esto, no lo abandonaron aquí accidentalmente —dijo Keil.


  —¿Qué supones que es?


  —Una antena emisora. Tal vez una baliza para futuras naves que vengan al planeta.


  —Pero si así fuese ¿por qué no enclavarla en los alrededores de la base? ¿Por qué escoger este lugar tan alejado?


  —Tal vez confiaban que no la encontraríamos —dijo él—. Y eso significa que debe ser algo muy importante para que se hayan tomado estas molestias. Me temo que tendremos que regresar a pedir ayuda. No podemos sacarla de aquí con las herramientas que tenemos.


  —Podríamos reparar la taladradora.


  —El mecanismo no estaba preparado para utilizarla como arma láser, y se han fundido unos cuantos circuitos. Si Paws no consigue arreglarla en el taller, habrá que tirarla.


  —Como Reyan se entere, nos lo descontará del sueldo —bromeó ella.


  —Reyan no va a enterarse si nosotros no queremos; y Paws le tiene tanta tirria que tampoco se lo contará. Además, sé cómo lograr que Paws mantenga la boca cerrada.


  Luria le pidió que le desvelase su método de chantaje, pero Keil no podía descubrir sus cartas sin quedar como un ladrón. Además, tampoco estaba seguro de que amenazar a Paws con divulgar la existencia de una pierna en formol fuese a surtir algún efecto. Probablemente a él le traería sin cuidado. Estaba loco, y los demás lo sabían. Una excentricidad más no iba a escandalizar a nadie; a menos que la pierna no fuese de él, claro.


  Subieron al explorador y, reconociendo su derrota, pusieron rumbo de regreso a la base.


  —¿Qué le has hecho a mi taladradora, gaznápiro?


  Paws daba vueltas alrededor del vehículo explorador como un león que buscase el momento de atacar. Keil, encima de la plataforma, aflojaba las sujeciones del improvisado cañón para descargarlo.


  —Podrías ayudarme a bajarlo —dijo Keil—. Esto pesa lo suyo.


  —No necesitaste ayuda para subirlo, así que tampoco la necesitarás para bajarlo. Maldito palurdo, ¿quién te crees que eres para robar mi magnífica taladradora del almacén?


  —Primero, no es tu taladradora; y segundo, no tiene nada de magnífica.


  —Desde luego, dejó de serlo desde el momento que plantaste tus manazas encima de ella —Paws escupió y restregó el esputo en el suelo con la puntera del zapato—. Así que ibas de cacería, bisoño. Tú y la doctora Luria. Dime, ¿qué pretendías matar con una taladradora?


  —No lo sé. Fue una simple precaución.


  —Que por poco acaba incendiando el vehículo. Por si no lo sabes, en la atmósfera de Nuxlum flotan gases altamente inflamables. Una de las chispas producidas durante el cortocircuito habría bastado para que el explorador saliese ardiendo, de haber estado cerca de una bolsa de metano.


  Keil arrastró su malogrado cañón al borde de la plataforma de carga. Bufando por el esfuerzo, lo sacó de allí a duras penas y lo empujó a un rincón del garaje.


  —El caso es que tenemos que volver a recoger la baliza, o lo que sea —dijo, limpiándose el sudor de la frente.


  —Y pretendes que yo os ayude.


  Keil vaciló en emplear el as que tenía guardado, pero probó mejor con explotar la animadversión que el mecánico sentía hacia el jefe de la colonia.


  —Sospecho que Reyan nos oculta algo —declaró—, y la baliza podría contestarnos muchas preguntas que todos nos hacemos.


  —No soporto a ese tipo —dijo Paws, mordiendo el anzuelo—. Ayer entró en el almacén para curiosear, aprovechando que yo no estaba. El muy cerdo se había puesto ciego de whisky mientras los demás achicábamos agua de los sótanos, y encima se puso a darme órdenes en cuanto me vio.


  —Eso puede darte una idea de qué clase de persona es —convino Keil, añadiendo leña al fuego—. Si confiase en ti, te habría pedido directamente lo que buscaba.


  —Sí, es detestable —Paws giró la cabeza, al notar un ruido—. Hablando del ruin de Roma…


  Reyan entró en el garaje con andar bamboleante.


  —¿Dónde te habías metido? —gritó al mecánico—. Llevo buscándote por toda la base. Se ha producido una pérdida de presión en una bóveda del sector norte debido a una grieta.


  —Glae puede repararla sola —protestó Paws.


  —Glae ya está allí, y necesita tu ayuda.


  —¿Y por qué yo? Podrías echarle tú una mano, para variar.


  —Ve inmediatamente al sector norte —Reyan se dio la vuelta—. Y por cierto, todavía estoy esperando el inventario del almacén que te pedí.


  Paws le hizo un corte de mangas, pero Reyan le había dado la espalda y se marchaba del garaje.


  —Ese cabrón no hace más que controlarme —dijo—. Paws esto, Paws aquello. Borracho del demonio —se dirigió a la salida.


  —¿Vas hacia la bóveda del sector norte? —quiso saber Keil.


  —¿Bromeas? Eso es pan comido para Glae. Reyan no soporta verme parado un momento, pero ya se le pasará.


  Aunque el mecánico no le pidió que le siguiera, Keil lo acompañó de todos modos. Sin su colaboración sería bastante difícil traer la baliza a la base. La atmósfera de Nuxlum era un peligro que no habían tenido en cuenta. Sólo había que cometer otra estupidez, por pequeña que fuese, y arderían en medio de una bola de fuego. No había recorrido ochenta años luz para acabar achicharrado en tierra de nadie.


  —Quizás lo consideres una indiscreción —dijo Keil, utilizando un tono especialmente educado para ganarse su simpatía—, pero he observado que cojeas un poco de la pierna derecha.


  —Es artificial. La auténtica la perdí en un accidente, al quedar atrapado en el interior de una mina. Tuvieron que cortármela para poder sacarme. Ocurrió hace cinco años, pero todavía siento que me pica el dedo gordo del pie. ¿Has oído hablar de los miembros fantasma?


  —No.


  —Por la noche me quito la pata de aluminio para dormir. Cuando estoy en la cama con la luz apagada, siento que mi pierna verdadera todavía sigue allí.


  Desde luego que sí, pensó Keil. Guardada en formol, dentro de tu armario.


  —Recuperaron mi pierna de la mina. Estaba algo machacada, pero conseguí que le diesen un aspecto decente. A pesar de eso, ningún cirujano consiguió reimplantármela. A lo mejor algún día encuentro un buen costurero que la remiende.


  —¿Todavía la tienes?


  —No finjas sorpresa, gaznápiro; sé que estuviste fisgando en mi taquilla.


  Paws se detuvo en el pasillo. Había llegado a su dormitorio.


  —Ésa es una acusación completamente infundada —protestó Keil.


  —Dejaste tus huellas sobre el tubo de cristal, cretino —Paws tecleó un código numérico en la cerradura y entró a la habitación—. Un poco de carbonato de plomo espolvoreado en el cristal y tus huellas grasientas resplandecieron como soles. ¿Qué buscabas en mi taquilla? ¿Latas de comida? ¿Dinero? ¿O acaso eres un jodido cleptómano?


  La habitación de Paws era un nido de inmundicia. Botes de cerveza por el suelo, cáscaras de frutos secos y desperdicios varios se mezclaban con la ropa sucia, esparcida aquí y allá sin el menor respeto por las normas sanitarias. En un rincón tenía instalado un sillón de multirrealidad, que Paws había encontrado en algún lugar de la base.


  —Un obrero de Indronev debió dejárselo olvidado —comentó, observando que Keil miraba fijamente el aparato—. Es raro, porque se trata de una máquina bastante cara.


  —Y peligrosa —apostilló Keil.


  —Salir a la calle es peligroso, y no por eso vas a dejar de hacerlo. Bloud, mi mejor amigo, se pasó tres meses seguidos enganchado a uno de estos equipos. Estaba conectado a una bolsa de suero gigante que yo le cambiaba cada quince días: así no tenía que interrumpir el juego para comer. Otra sonda le evacuaba la orina y las heces. Bloud intentaba batir el récord de permanencia en la multirrealidad, o eso decía él, pero estaba loco, rematadamente loco. A los tres meses tuvieron que llevárselo en una ambulancia; la barba le cubría el cuello y las uñas se curvaban sobre las yemas de los dedos. Apestaba como un cerdo.


  —¿A quién llamas cerdo? —Keil señaló los desperdicios que Paws había acumulado en una sola semana.


  —Tenía el aspecto de un Robinson Crusoe que acabase de ser rescatado de una isla —continuó Paws, simulando no haberle escuchado—. Realmente así era. Fue arrancado de un mundo artificial del que no quería marcharse, aún sabiendo que su salud se deterioraba y que podría morir. Pero a él no le importaba. Bloud siempre decía que prefería tres meses de placer a veinte años de vida gris. Continuaría mientras la máquina de multirrealidad siguiese suministrándole estimulantes y la compañía eléctrica no le cortase el suministro por falta de pago.


  —Tu amigo me recuerda al experimento de la rata y el pulsador —dijo Keil.


  —Lo conozco. Se mete a una rata en una jaula con un botón que al pulsarlo administra placer. En cuanto la rata aprende para qué sirve, deja de comer y sólo se ocupa de pulsarlo.


  —Hasta que la rata muere rendida de agotamiento.


  —De placer. Muere rendida de placer, Keil. ¿Puedes imaginar una muerte mejor? El placer nos hace olvidar el resto del mundo, es el sentimiento primario más poderoso que existe. Vivimos para conseguir placer en sus distintas formas. Ése es el sentido de la vida.


  Paws se apartó del sillón de multirrealidad y abrió el ropero. Acarició el vidrio que protegía su mutilada pierna derecha, como si se tratase de un animal de compañía.


  —Soborné a un chupatintas de aduanas para poder embarcar unos kilos extra de equipaje —explicó, cambiando de tema—. Ah, una cosa, paleto: la próxima vez que intentes robar algo, trata de ser más profesional —sacó un par de guantes de un cajón, y se los arrojó a la cara—. ¿Qué te parecen?


  —El cuero está algo cuarteado —observó Keil.


  —Pero te vendrán de maravilla para entrar en la oficina de Reyan.


  —No hablarás en serio.


  El mecánico se tiró sobre su catre, sacudiéndose los zapatos con un movimiento enérgico.


  —¿Tú qué crees?


  —Si quieres hurgar en los papeles de Reyan, entra tú en su oficina. ¿Qué te lo impide?


  —De ninguna manera, gaznápiro. Tú eres el más indicado para enterarte de lo que se trae entre manos. Reyan posee un ordenador independiente de la red informática de la base, donde almacena datos confidenciales. Necesito que penetres en ese ordenador y hagas una copia de los datos. La única forma de acceder a ellos es entrando en el despacho.


  A Keil ya le estaba pesando haber pedido un favor a Paws. Traer la baliza a la base iba a costarle demasiado caro.


  —¿Y si me niego? —preguntó, en un fútil intento por resistirse.


  —Reyan te cortará la yugular de un bocado cuando se entere de que os fuisteis de paseo con el explorador sin su permiso —sonrió Paws—. Lo cual tampoco me importaría.


  —Me la cortará de todos modos cuando se entere que voy a allanar su despacho.


  —¿Por qué tendría que saberlo?


  —Además, me es imposible entrar en su oficina. La cerradura está codificada.


  —La compañía construyó este inmenso montón de chatarra con material de desguace. En toda mi carrera no he visto unas cerraduras de peor calidad, y créeme, he visto muchas. El código puede reventarlo hasta un niño de pecho; pero si no sabes cómo hacerlo, yo lo haré por ti, no te preocupes. Tengo mucha experiencia.


  Keil lo contempló con asco. Su taller de electrónica había sido desvalijado por tipos como aquél.


  —Aunque para abrir mi taquilla en la Newton no tuviste ningún problema —le recordó Paws.


  Bueno, tampoco había que guardar un respeto exagerado a la intimidad de Reyan, meditó. El jefe de la colonia los trataba a patadas, era un sujeto insufrible; y si estaba ocultando algo, los demás merecían conocerlo.


  Eso le daría ocasión a Keil para echar un vistazo a los expedientes personales, por los cuales sentía una gran curiosidad. Especialmente por los de Nelser y Glae. Algo muy negro y feo, únicamente accesible a los ojos de Reyan, contenían esos expedientes, y Keil estaba ansioso por leerlos.


  —¿Cuándo irás a recoger la baliza? —preguntó.


  Paws asintió con un gesto de complacencia.


  —Esta noche. Esperaré a que los demás duerman.


  —Si quieres, te acompañaré.


  —De ninguna manera, no harías más que estorbarme. Cargaré en el explorador uno de los robots de perforación que encontré en la torre sur. Él se encargará de sacar la baliza.


  —Como quieras. Despiértame cuando regreses —Keil cruzaba ya la puerta, pero una duda le asaltó—. Oye, eso de los polvos de carbonato de plomo eran un farol, ¿verdad? No tenías ninguna prueba de que fui yo quien abrió tu taquilla.


  Pero Paws había cerrado los ojos y exhibía una de sus sonrisas más estúpidas, mascando un chicle de alcaloides. Keil sacudió la cabeza. Confiar en él había sido un error que pronto podría lamentar.


  CAPÍTULO 7


  Durante aquella noche, Keil imaginó en sus pesadillas un completo catálogo de desastres que utilizaban la baliza como causante directo, desde una bomba termonuclear que creaba un cráter de cincuenta kilómetros, hasta una sustancia tóxica que la cápsula liberaba al ser abierta y les mataba a todos. A nivel subconsciente presentía el peligro, pero a la vez deseaba fervientemente traer aquel pedazo de metal a la base y destriparlo para ver qué escondía.


  El despertador le liberó del sueño con un agradable trino de pájaros. Había puesto la alarma una hora antes para hablar con Paws, aprovechando que el resto de sus compañeros descansaba. Vistióse apresuradamente y recorrió la galería en penumbras en dirección a la habitación del mecánico, pero por más que aporreó la puerta no consiguió contestación. El sueño de Paws era pesado como una piedra. Nada le arrebataría de él a menos que se despertase espontáneamente. En fin, ya tendría oportunidad de hablar tras el desayuno. Keil no se concentraba bien si tenía el estómago vacío.


  Después de tomarse un vaso de leche con bizcochos se acercó a los laboratorios de biología. Era el coto privado del doctor Nelser, pero el viejo toleraba ocasionalmente la visita de Keil. En los laboratorios se encontraban los tanques de nucleosíntesis, donde se elaboraban gran parte de los alimentos que comían. Keil estaba fascinado con su funcionamiento.


  Vio las luces encendidas, pero no localizó al doctor por allí, ocasión que aprovechó para curiosear en la sala de los sintetizadores. Seis grandes tanques rotaban silenciosamente. Para llenar de leche uno de ellos se necesitaban dos días; pero si lo que se quería sintetizar era masa para fabricar pan, el proceso requería un día más, y si se deseaba masa cárnica, se tardaba cerca de una semana. Salvo la leche, el aspecto de los alimentos que Nelser extraía de los tanques era muy poco apetecible. A Keil le recordaba el engrudo que se había visto forzado a comer durante su travesía en la Newton, aunque Nelser prensaba la masa en moldes y les daba el aspecto de filetes, acompañándolos con una guarnición de patatas cultivadas en el invernadero anexo.


  El crecimiento celular y la temperatura se controlaba por computadora, que vigilaba el proceso de síntesis hasta que el contenedor se llenaba. Nelser establecía las condiciones iniciales que deseaba para cada tanque y éstos hacían el resto. A partir de las cadenas de ADN proporcionadas por el ordenador, la máquina debía elaborar el producto final combinando aminoácidos y proteínas. Cuando llegaron a la base, cuatro de los seis tanques estaban cubiertos de una sustancia negra en putrefacción que debieron desprender con espátulas y detergentes. Luria tuvo arcadas al servir Nelser la primera fuente de pan, a pesar de que los demás no apreciaron nada extraño. Más tarde, y ante la insistencia de Luria, se inspeccionaron los tanques y se comprobó que en el de levadura había crecido una inofensiva cepa bacteriana, que le daba un aroma ligeramente diferente al pan. Luria tenía una sensibilidad muy acusada para los olores.


  Keil abandonó la sala de los tanques y echó un vistazo a la mesa del doctor, cuidando de dejar cada cosa en su sitio, no fuese a repetir el error cometido con Paws. Debajo de un matraz descubrió unas notas garabateadas con la caligrafía deformada de Nelser. Trató de leerlas, pero sólo era legible el título, escrito con letras de molde.


  «Estudios sobre la quinta base nitrogenada». Muy intrigante. Le gustaría saber qué significaba.


  Tuvo la sensación de que Nelser se hallaba a su espalda y se volvió rápidamente, pero allí no había nadie. Luria acabaría contagiándole sus temores.


  Dejó las notas en su lugar y colocó el matraz en su posición original. Consultó el reloj. Viendo que todavía le sobraba tiempo antes de que Nelser se levantase, se acercó a la puerta del invernadero.


  Las luces del interior aumentaban de intensidad lentamente, simulando un amanecer que en Nuxlum raramente era apreciable. Nelser mimaba sus plantas con especial cariño. La polarización del cristal de la puerta impedía que la luz del laboratorio se filtrase dentro para no perturbar el descanso de las plantas, aunque él sí podía verlas desde fuera.


  —Me pregunto por qué has madrugado esta mañana.


  Glae había entrado sin que él lo advirtiese.


  —No podía dormir —respondió Keil—. Tenía pesadillas.


  La mujer se acercó a la puerta del invernadero. Vestía unos pantalones negros y un jersey de cuello vuelto del mismo color. Su cara, de una palidez enfermiza, parecía una luna llena en contraste con su indumentaria, oscura como el ala de un cuervo.


  —Noté a Paws bastante excitado por la noche —dijo Glae—. ¿Sabes si le ocurre algo?


  —Yo lo vi igual que siempre.


  —Después de cenar bajó a los garajes, una hora muy intempestiva para trabajar.


  —Bueno, y qué. No sé por qué me cuentas eso a mí, Glae. Si a tu compañero le apetece echar horas extras de noche, no seré yo quien le quite las ganas.


  —Antes de venir aquí me he pasado por el garaje. El vehículo explorador no está.


  —¿Qué?


  —Alguien lo ha cogido y se ha largado con él.


  Paws le había prometido que saldría de noche, recordó Keil, pero no precisó la hora. Muy bien podían haber transcurrido apenas unos minutos desde su partida. O quizás horas.


  —La compuerta de salida fue utilizada a la una de la madrugada —dijo Glae, contestando a su pregunta no formulada—. Vengo de consultar el registro.


  Keil miró su reloj. Eran las siete y veinticinco. Paws no podía haber empleado tanto tiempo en traer la baliza a la base. Luria y él apenas tardaron hora y media en el viaje de ida y vuelta; aunque bien es cierto que no lograron extraer el cilindro del hormigón.


  —Reyan os vio juntos a los dos ayer por la tarde, en el garaje. He averiguado a través del registro que la compuerta de salida fue abierta dos veces: a las 15.14 y a las 16.46 horas. Alguien salió y luego entró a las instalaciones en ese intervalo.


  —Paws podría estar probando el funcionamiento de las compuertas —replicó él, vacilante.


  Glae se aproximó a Keil, a una distancia que las puntas de sus narices se tocaban.


  —¿Me consideras idiota?


  —No —Keil retrocedió un paso—. Claro que no.


  —Entonces, dime de una vez por qué ha cogido Paws el explorador.


  Aquella mujer había estado en Elius Delta, una prisión que Nelser describió en términos muy desagradables. Y ahora, ambos estaban allí solos. ¿Cómo reaccionaría ella si la contrariaba? Keil no podía permitirse el lujo de seguir fingiendo que no sabía nada; y si Paws estaba en peligro, cada segundo que desperdiciasen charlando podría resultar fatal.


  —Encontré un cilindro metálico a veinte kilómetros de aquí —Keil prefirió dejar al margen a Luria—. Parece una baliza, pero no estoy seguro. No pude traérmelo a la base y pedí ayuda a Paws.


  —¿Un cilindro metálico? ¿Un artefacto alienígena?


  —Estoy casi seguro de que es de la Unión interestelar.


  —¿Me estás diciendo que por recoger un maldito cilindro del gobierno has puesto en peligro la vida de Paws? —Glae se encaminó a la salida del laboratorio.


  —Espera, ¿qué pretendes hacer?


  —Salir a buscarlo.


  Keil albergaba un profundo sentimiento de culpa por haber provocado aquella situación, que Glae ayudó a incrementar con la actitud que mantuvo durante el viaje. La indignación de la mujer creció aún más cuando el escáner del vehículo auxiliar, en el que viajaban, localizó al explorador de Paws dos kilómetros alejado del objetivo señalado por Keil. El explorador aparecía completamente inmóvil en la pantalla. Glae intentó establecer comunicación por radio, pero no obtuvo respuesta.


  La autonomía de los trajes era de cinco horas, tiempo límite que Paws podría permanecer fuera del explorador antes de quedarse sin oxígeno. En lo que concernía a las reservas de aire del vehículo, era difícil calcularlas. Había sido utilizado durante hora y media por Luria y Keil, y sería dudoso que Paws se hubiese entretenido en recargar aire en el garaje, confiando en que dispondría del suficiente para realizar un viaje relativamente corto.


  El paisaje se tornaba accidentado conforme se acercaban a la posición de Paws. El vehículo auxiliar, menos dotado que el explorador para desenvolverse en terreno abrupto, remontaba los promontorios con dificultad. Las ruedas se quedaban aprisionadas frecuentemente entre grandes piedras cubierta de arena pegajosa, pero Glae era una conductora hábil y sabía sacar todo el partido a la tracción. A golpes de palanca y acelerador, el vehículo basculaba hacia atrás para acto seguido arrancar violentamente, alcanzando peligrosos ángulos cercanos al vuelco.


  —Glae —inquieto, Keil miraba a través de la ventanilla cómo se inclinaban hacia el costado derecho—, sé que no es el momento más oportuno, pero ¿me permites que te haga una pregunta?


  La mujer pisó a fondo el acelerador. El vehículo trataba esforzadamente de subir la falda de una colina. Las ruedas patinaban en la arena y no conseguían avanzar.


  —Paws está al otro lado —murmuraba ella entre dientes—. Maldita sea, ahora que estamos tan cerca, este trasto se niega a subir.


  —Tú y Nelser os conocíais de antes, ¿verdad?


  —Y por si fuera poco, la palanca de cambios se ha quedado atascada —Glae tiró hacia atrás con fuerza. Un crujido alarmante brotó de la caja de transmisión.


  —Me pediste que mantuviese a Nelser apartado de ti. ¿Recuerdas? Fue en la Newton. Tú ibas a…


  El vehículo se deslizó hacia atrás. Glae pegó un puñetazo en el panel del salpicadero.


  —Esta arena del demonio es una trampa. Si por lo menos hubiese piedras en la cuesta, podría subir, pero las ruedas patinan —se echó el cabello hacia atrás—. Dame un cigarrillo.


  —No fumo.


  Glae se humedeció los labios. Miró el tablero de mandos, tratando de concentrarse. No había muchas alternativas.


  —Bien, no vamos a perder más el tiempo. Cubriremos el resto del trayecto a pie. Paws debe estar a menos de doscientos metros, si la lectura del escáner es correcta —Glae se colocó el casco—. ¿A qué esperas?


  Keil se ajustó el suyo y ambos salieron del vehículo. Las botas resbalaban al contacto con la arena caliente y trastabilló al dar un paso en falso, dando con sus posaderas en el suelo.


  —Eres un inútil, Keil —se burló Glae a través de la radio.


  —Si lo prefieres, regreso a la cabina.


  —No. Si Paws estuviese herido, necesitaré tu ayuda para traerlo de vuelta.


  Lo cogió de la mano, levantándolo de un tirón. Con la fuerza que poseía aquella mujer, era evidente que no necesitaría ninguna ayuda para transportar a Paws hasta el vehículo.


  —Glae, ¿por qué no quieres contestarme? —Keil sudaba en el interior de su escafandra tratando de alcanzar el paso de su compañera.


  —Nelser es un hijo de puta, si es eso lo que deseas saber.


  —Estuviste en Elius Delta, ¿por qué?


  —No es algo que te importe.


  —En realidad sí. Me importa mucho.


  —Pues no voy a decírtelo. Satisface tu curiosidad por otra vía.


  Keil no siguió insistiendo. Si ella no se lo contaba voluntariamente, de todos modos iba a enterarse muy pronto.


  Llegaron a la cima de la pequeña colina. Desde allí deberían haber divisado el explorador de Paws si hubiesen dispuesto de un poco de luz natural, pero la oscuridad de Nuxlum era espesa como el alquitrán. Las linternas de sus trajes apenas iluminaban el terreno que se extendía un par de metros delante de ellos. Ocasionalmente, algún relámpago proporcionaba una iluminación de unas décimas de segundo; insuficiente para orientarse en el terreno y mucho menos para localizar un objetivo, a menos que se estuviese mirando a él en ese preciso momento.


  —Está en esa dirección —dijo Glae, bajando decididamente por la ladera.


  —¿Seguro? Yo no he visto nada.


  —Yo tampoco, idiota —Glae sacudió la cabeza—. Por eso estoy utilizando el visor integrado del casco.


  La mujer apretó un botón del traje de Keil, y una retícula se desplegó frente a sus ojos.


  —¿El explorador es el punto rojo de la retícula? —preguntó él.


  —Sí. Ya casi hemos llegado.


  —¿Y Paws? ¿No deberíamos registrar las lecturas de su traje?


  —Debe hallarse en el interior del explorador. Por eso sólo vemos un punto en lugar de dos.


  —Quizás se haya quedado dormido en la cabina. No me sorprendería, la verdad.


  Un espectacular relámpago iluminó con un fogonazo azulado la falda de la colina. Allí al fondo, coincidiendo con las coordenadas que aparecían en sus visores, se recortó durante un breve instante la silueta del explorador.


  Descendieron apresuradamente el último tramo de la pendiente y enfocaron con sus linternas el interior de la cabina del vehículo. Paws no se encontraba allí. Para cerciorarse mejor, Glae subió a bordo y lo inspeccionó todo detenidamente. No halló ninguna pista que pudiera indicarle dónde había ido.


  —Glae, echa un vistazo a esto —Keil se había subido a la trasera del explorador e inspeccionaba un contenedor de oxígeno.


  —No hay presión en la cabina —dijo ella, bajando del todo terreno y acercándose al compartimiento de carga.


  —Creo que he encontrado la causa. Una de las bombonas tenía un escape.


  —Magnífico —Glae se puso a dar vueltas alrededor del explorador—. No sé por qué demonios tuvo Paws que desviarse de su ruta. ¿Estás seguro de que le diste las coordenadas exactas de la baliza?


  —Por supuesto —Keil alzó un plástico que cubría un objeto cilíndrico de un metro de longitud, con un par de antenas puntiagudas en uno de sus extremos—. Porque aquí está.


  Pudo ver perfectamente cómo ella fruncía la nariz cuando se asomó a contemplar el hallazgo.


  —Paws lo recogió en la posición indicada —continuó Keil—, y cuando regresaba a la base se desvió de su ruta.


  —¿Por qué?


  —No lo sé. Quizás se despistó, o vio algo que le llamó la atención.


  —En este asqueroso planeta no hay nada que ver, como no sea arena pegajosa y piedras —de pronto, Glae se quedó inmóvil mirando fijamente el suelo—. ¡Ahí! ¡Míralas!


  —¿Que mire qué? —Keil saltó del vehículo de un brinco—. Acabas de decir que aquí no hay nada que ver.


  —Estas pisadas. Son las marcas de sus botas en la arena. Se alejan en esa dirección.


  Glae se subió al explorador y lo puso en marcha. Afortunadamente, el motor respondió al primer intento.


  —¡Espera! —gritó Keil—. ¿Estás segura de que son sus huellas? Podrían ser las nuestras.


  Pero el vehículo ya había iniciado la marcha, y Keil tuvo que subir precipitadamente si no quería quedarse solo.


  No hubiera sido necesario que cogiesen el explorador, porque a menos de cien metros del lugar se interrumpía el rastro. Los faros de profundidad iluminaron la entrada de una cueva.


  —Está ahí dentro —dijo Glae.


  La arena cedía el paso a un terreno cubierto de una especie de pizarra brillante. Bajaron del todo terreno y se aproximaron con cautela al umbral de la cueva. Keil temblaba de miedo dentro de su traje.


  —Deberíamos pedir ayuda a la base —dijo.


  —No hay más vehículos disponibles —replicó Glae—. Si volvemos para avisar a los demás, no tendremos otra oportunidad de rescatar a Paws con vida.


  La mujer entró a la cueva, iluminando con un movimiento circular del haz antes de dar cada paso. El material pizarroso, bastante agrietado, tapizaba por entero el túnel, y debido a su alto índice de reflexión se veía a sí misma en innumerables facetas, como si estuviese en el interior de una atracción de feria. Tras ella, Keil observaba con gran atención el techo del túnel, temiendo que a causa de las grietas pudiese desmoronarse en cualquier momento.


  —Estoy percibiendo algo —dijo Glae.


  —¿Estás segura? —Keil encontraba dificultades en manejar el visor integrado de su casco. Acababa de pulsar erróneamente un botón y la retícula basculaba de un lado a otro con un movimiento mareante.


  A una docena de metros, el túnel se bifurcaba en dos estrechas galerías. La de la izquierda estaba cubierta por el mismo revestimiento pizarroso y el haz de la linterna, reflejado en las paredes, iluminaba un largo trecho hasta perderse en las profundidades. La galería de la derecha, en cambio, no ofrecía pista alguna acerca de su longitud. Sus paredes eran de color marrón y estaban erizadas de pequeñas agujas similares a estalactitas, aunque más finas y peligrosas.


  Glae eligió el camino de la derecha.


  —No te acerques a las paredes —le advirtió ella—. Si se pincha tu traje, morirás.


  —Deberíamos llevarnos un poco para analizarlas —Keil se acercó a una de las agujas y cogió cuidadosamente una de ellas entre el pulgar y el índice para romperla por la mitad.


  —¡Deja eso! ¿Es que no me has oído?


  —Perdona, yo… —Keil apartó el guante de la pared—. Lo siento.


  Glae prefirió no seguir perdiendo el tiempo con él y se adentró en la galería. Al doblar un recodo advirtió un resplandor que surgía de un agujero del suelo. Ambos se arrodillaron para inspeccionarlo.


  —Parece otra caverna —aventuró Keil—. ¿Qué profundidad tendrá?


  Glae cogió una piedra y la arrojó por la abertura. La pieza empleó algo más de un segundo en llegar al fondo.


  —Voy a bajar. Tú quédate aquí arriba. Eres tan torpe que seguro que harías alguna de las tuyas.


  Keil le tendió las manos para ayudarla a bajar, pero Glae rechazó con un gesto y ancló el garfio del cable de seguridad de su traje entre unas rocas. Tiró del cable para comprobar que estaba bien sujeto y desapareció en el interior del pozo.


  —¿Has llegado, ya? Dime, ¿qué estás viendo?


  La mujer no contestó.


  —¿Me oyes? Glae, ¿qué te ocurre? ¿Por qué no me contestas? ¿Qué es lo que estás viendo?


  —Cállate de una vez —tronó la mujer por radio, en medio de un chisporroteo de interferencias.


  —Dime qué hay ahí abajo.


  —No lo sé —hubo una pausa prolongada—. Oigo un riachuelo por aquí cerca.


  —¿Ves a Paws?


  De nuevo obtuvo el silencio por respuesta. La indiferencia que Glae mostraba hacia él era irritante.


  —¿Ves a Paws, sí o no?


  —Acabo de encontrar su casco. Se encuentra… —siguieron ruidos de estática— es todo muy extraño.


  —Voy a bajar, Glae.


  —¡No! Quédate donde estás. Hay algo en este lugar muy raro. La luz…


  —Si no encuentras a Paws, sube inmediatamente. Sube, o tendré que bajar yo.


  —Hay luz por todas partes. Creo que proviene… de una especie de musgo. Sí. Es un musgo azul de tacto muy suave.


  —Eso es imposible. Este planeta carece de vida.


  —Pues yo acabo de descubrirla. Y hay algo más —una nueva pausa, a la que siguió un grito ahogado.


  —¡Qué!


  —He encontrado a Paws.


  Allis Reyan se comía las uñas dando vueltas por el garaje, a la espera de que regresase el vehículo explorador y el auxiliar. Junto a Reyan, Nelser y Luria aguardaban con una camilla y equipo médico de reanimación, por si eran necesarios sus servicios, si bien el aviso que habían recibido por radio de Keil insistía en que el estado de salud de Paws era aceptable. Un término deliberadamente ambiguo, que Keil había escogido para no alarmar más de lo debido a sus compañeros de la base. Milagrosamente, Paws había sobrevivido pese a que sus reservas de oxígeno se agotaron una hora antes de la llegada de él y Glae a la gruta. La causa de aquel milagro parecía deberse al musgo fosforescente que descubrieron en la caverna.


  Paws estaba consciente, pero hablaba incoherencias y necedades que en otras circunstancias no les habrían llamado la atención, viniendo de quien venían. Mencionaba repetidamente un supuesto aviso que había recibido de su amigo Bloud en la caverna. También divagaba acerca de seres de cabeza aplastada que le habían salvado de la muerte. Cuando Keil le preguntaba acerca de esos seres, Paws no sabía cómo describirlos. De hecho, si se insistía sobre ellos acababa reconociendo que no estaba seguro de haberlos visto.


  Glae, que había sufrido en carne propia los efectos de la hiperventilación durante su pasado de piloto espacial, no le concedió más importancia al percance y pronosticó que se le pasaría en poco tiempo.


  Las compuertas del garaje se abrieron con un desagradable chirrido. El explorador, conducido por Keil, y el vehículo auxiliar tripulado por Glae entraron en las instalaciones bajo la mirada furibunda de Reyan y la expectante de Luria y Nelser. Paws bajó por su propio pie, rechazando la ayuda que le ofreció Glae. Nelser corrió hacia ellos empujando la camilla a la que iba adosada una bolsa de suero.


  —¿A qué viene todo esto? —dijo Paws—. Me encuentro perfectamente.


  —Eso me toca dictaminarlo a mí —contestó Nelser, obligándole a que se tendiera en la camilla—. ¿Tiene alguna herida?


  —Ninguna, doctor —dijo Glae.


  Keil bajó del explorador y se quitó el casco con un suspiro. Su alivio no iba a durar mucho, porque Reyan se dirigía directamente hacia él como un vendaval.


  —Supongo que tendrás una explicación para todo esto —dijo el geólogo.


  —La tengo —Keil señaló la trasera del explorador—. Y gracias a Paws, he traído esa explicación conmigo.


  Reyan, que desconocía la existencia del cilindro, no supo de qué le estaban hablando. Recorrió a Keil con la mirada y echó un vistazo al compartimiento de carga.


  —Es una baliza —le aclaró Keil—. Detecté su presencia en un barrido del espectro electromagnético que realicé anteayer en la sala de control.


  —¿Quién te ha dado permiso para realizar barridos del espectro, niñato? ¿Quién demonios te crees que eres?


  —Te has metido en un follón, gaznápiro —sonrió Paws, antes de que Nelser y Luria lo sacaran del garaje.


  —Quizás deberías saber de qué se trata antes de hablar —sugirió Glae.


  —¡Cállate! —bramó Reyan, lanzándole a la cara su aliento alcohólico—. ¿Quién te ha pedido tu opinión?


  —Oye, Reyan, a mí nadie me habla en ese tono —replicó la mujer sin amedrentarse, que se acercó hacia el geólogo y le advirtió—: especialmente tú, asqueroso borracho.


  —¿Cómo?


  —Tal vez seas el jefe. ¡Y qué! Por si aún no te has dado cuenta, estamos a ochenta años luz de la Tierra. ¿Vas a arrestarnos por utilizar los vehículos sin tu permiso? Keil, Paws y yo representamos el cincuenta por ciento del personal de esta base. Mientras tanto ¿quién se ocupará de las averías que ocurren todos los días? No creo que seas tú, Reyan. A ti te gusta el trabajo tanto como el aceite hirviendo.


  —Haré constar este incidente en mi diario. Al finalizar vuestro contrato se os sancionará deduciéndoos tres mensualidades de sueldo a cada uno. En cuanto a la baliza, queda confiscada hasta que decida qué hacer con ella. Keil, llévala a mi despacho, y que no tenga que volver a repetirlo.


  Reyan se alejó hacia la salida.


  —Cuando finalice mi contrato habrán transcurrido diez años. ¿Te enteras? —gritó Glae—. Y para entonces, quizás ya no estés aquí para restregarnos tu jodido diario por las narices.


  El geólogo se detuvo a medio camino de la puerta.


  —¿Qué tratas de insinuar? —ladró.


  Pero Glae no respondió. Sabía que esta vez había hablado demasiado.


  CAPÍTULO 8


  Reyan empleó el resto del día en examinar el cilindro que Keil había traído a la base. No figuraba en ningún inventario, y resultaba difícil de creer que hubiese sido abandonado accidentalmente a veinte kilómetros de las instalaciones, máxime cuando lo encontraron afianzado al suelo por medio de un bloque de hormigón.


  Desmontó el panel frontal del cilindro y examinó el interior detenidamente, localizando la fuente de energía y diversos circuitos integrados cuya función eran para él un enigma. Nunca se le había dado bien la microelectrónica, y dudaba que desarmando aquel cacharro pudiese descubrir cuál era su función.


  Después de un par de vasos de whisky y varios quebraderos de cabeza comprobando diagramas en el ordenador, se cansó del artefacto y lo guardó en la caja fuerte, limitándose a mencionar el hallazgo en su diario personal, donde reflejó también la propuesta de sanción de tres meses de salario a cada uno de los implicados, aparte de un correctivo especial a la mecánica especialista Glae por insultos y amenazas a su autoridad.


  Cumplido este trámite, se acercó por los dominios de Nelser a proveerse de una nueva botella y comprobar la evolución de Paws. Éste dormía plácidamente en la enfermería, bajo los efectos de un sedante. Nelser, ocupado en su laboratorio, no advirtió la presencia de Reyan hasta que el geólogo se colocó a su espalda, observándole trabajar por encima del hombro.


  —Creí que nunca se iba a dar cuenta de que estaba aquí —dijo Reyan.


  —Su fuerte impregnación etílica es imposible de ignorar —Nelser se volvió de mala gana, apartando de la llama un matraz lleno de una espuma azul verdosa—. ¿Qué es lo que desea?


  —Un trago. Bueno, también saber cómo sigue Paws.


  —Lo mantendré en observación veinticuatro horas. De momento su evolución es favorable, pero quiero estar seguro. Encontrará el whisky en el armario del fondo. Lo destilé esta mañana.


  —Gracias.


  —¿Ha sacado algo en claro del cilindro?


  —No —Reyan encontró la botella y una bolsa de almendras saladas para acompañarla.


  —Yo en cambio sí he descubierto algunas cosas interesantes —Nelser alzó el matraz—. Acerca del musgo.


  —¿Cree que hemos obrado bien introduciéndolo en la base? —por la mente de Reyan cruzaban ideas nebulosas acerca de los procedimientos de cuarentena.


  —No hay otro modo de estudiarlo. Este pequeño organismo ha salvado la vida de uno de nuestros hombres. Por lo que he averiguado de él, es improbable que pueda hacernos daño.


  —Improbable no es imposible. Tendré que participar el hallazgo a la Unión interestelar.


  —Todavía es pronto. Necesito proseguir con mis análisis antes de poder concluir el informe.


  Reyan mordisqueó una almendra, contemplando pensativo la espuma que llenaba el matraz.


  —Cuénteme esas cosas interesantes que ha descubierto —pidió.


  —Bueno, todavía necesito confirmar mis análisis, pero creo que este musgo podría transformar la faz del planeta en un período de unos veinte o treinta años, clonando industrialmente su ADN y esparciendo toneladas de musgo en la atmósfera.


  —¿Está hablando de terraformación?


  —Digamos que sí. Es capaz de producir oxígeno y agua a partir de los gases atmosféricos, fijando en excreciones sólidas elementos como el azufre, el sodio o el carbono. Por la descripción que Glae me ha dado del interior de la caverna, sus paredes están cubiertas de concreciones de mineral en forma de pequeñas agujas, que muy bien podrían ser las excreciones del musgo.


  Reyan captó de inmediato las implicaciones del descubrimiento. Nuxlum podría ser el primer planeta de la Unión que sufriese una terraformación planetaria, transformando su atmósfera venenosa en aire respirable para los seres humanos. Eliminando el anhídrido carbónico y los compuestos sulfurosos de las nubes, las temperaturas descenderían a niveles tolerables para el hombre. Nuxlum podría convertirse en la Nueva Tierra con la que soñaba la Unión interestelar desde los albores de la colonización.


  Pero ellos trabajaban para el gobierno. Cualquier descubrimiento que realizasen era en calidad de empleados de la administración. Eso significaba que no obtendrían beneficios económicos del enorme pastel que supondría la colonización masiva de Nuxlum dentro de tres décadas. Legalmente, el gobierno contaría con la explotación exclusiva del musgo sin tener que pagarles nada, y ellos no verían un solo unicred de aquel negocio fabuloso.


  A menos que una empresa privada hubiese sido la descubridora del musgo. En tal caso todo cambiaría, y el gobierno tendría que pagar una fuerte suma de dinero por él si quería utilizarlo.


  —Tómese el tiempo que necesite en sus estudios, doctor Nelser. No conviene que nos precipitemos en dar la noticia.


  El anciano, intuyendo los propósitos de Reyan, sonrió aviesamente y dijo:


  —Quizás piensa usted que su vida va a cambiar a raíz de esto.


  —Tal vez. Y la suya también, por supuesto.


  Nelser negó vigorosamente.


  —No creo que un puñado de unicreds vayan a cambiarla ya —respondió.


  —La suya posiblemente no, pero ¿y la de su familia?


  —Familia —Nelser hizo una mueca—. Esa palabra no significa nada para mí.


  —En su expediente he leído que tiene usted dos hijos.


  —Hace años que les perdí la pista. Mire, Reyan, el pelo se me ha vuelto blanco intentando sacar adelante a mis hijos, me he desvelado cuando enfermaban o llegaban tarde a casa después de una noche de juerga; atendía todos sus caprichos, soportaba sus gritos, y… ¿sabe cuál fue mi error?


  —No.


  —Yo tampoco. Cuando mi primer hijo acabó los estudios de secundaria, le dejé libertad de elección para que hiciera lo que quisiese con su futuro. Yo por entonces era bastante liberal, creía que mi hijo estaba lo suficientemente maduro para decidir por sí mismo, así que no quise elegir por él. Como no le gustaba estudiar, abandonó los libros y se puso a trabajar de repartidor en una empresa de comida a domicilio. Años después se casó, y el día del banquete me echó en cara que no le hubiese obligado a estudiar. Según sus ideas, yo era el culpable de que fuese un fracasado. Él podría haberse convertido en un buen ingeniero o en un abogado de prestigio, pero eligió el camino equivocado, y mi obligación como padre era haberlo evitado.


  —Comprendo lo que debió sentir.


  —Después de aquello me prometí que no volvería a cometer el mismo error con mi segundo hijo, así que cuando acabó el bachillerato lo inscribí en la universidad para que cursara estudios de medicina. Mi hijo acabó la carrera a regañadientes y creo que aún continúa ejerciendo la profesión, pero no tiene vocación para ser médico. Me acusó de haberle utilizado como un apéndice de mi propia persona: él tenía ideas propias, y yo se las pisoteé imponiéndole mi visión particular de la vida. Su pasión era la pintura, pero desprecié su talento y le obligué a cursar una carrera que él no deseaba. Me acusó de frustrar su brillante futuro artístico por una vida anodina ejerciendo como matasanos en un barrio periférico. Dígame, Reyan, ¿qué es lo que hice mal? ¿Cuál fue mi error?


  El geólogo no sabía qué responder.


  —Habrá meditado mucho sobre ello —dijo al fin—. Si usted no tiene aún la respuesta, no espere que yo se la dé ahora.


  —He meditado mucho, es cierto —murmuró Nelser, sombrío—. Y por eso no tengo deseos de volver a la Tierra. El dinero ya no me importa. Me importó en el pasado, usted ha leído mi historial. Pero ha dejado de interesarme —inspiró profundamente—. Una vida de sacrificios, y todo para que tus hijos te digan a la cara que eres un cabrón. Crié a dos tiranos que hicieron conmigo lo que les vino en gana, les di cuanto quisieron y encima me odian.


  —Ha tenido usted mala suerte con sus hijos, eso es todo. Deje de amargarse, no conseguirá nada con eso.


  —He venido a jubilarme aquí, deseo pasar el resto de mis días en paz y poner en orden mis ideas. Si usted quiere el dinero, cójalo: venda el musgo a una empresa privada y será rico el resto de su vida. Pero le advierto que no le será fácil sacarlo de este planeta sin que lo sepa la Unión.


  —¿Por qué?


  —Hay demasiada gente al tanto. Glae, Keil, Paws, cualquiera de ellos podría hablar, y entonces usted quedaría al descubierto.


  —Puede ser. Aunque no imagino a qué lugar peor que éste podrían enviarme si me descubriesen.


  —Podrían enviarle al paro. Ése es un lugar mucho peor, porque pocas empresas contratarían a una persona con sus antecedentes. Usted es un mal ingeniero, además de un miserable.


  —Eh, oiga, no le tolero…


  —Cállese, Reyan. En Lagrange 4 hice averiguaciones sobre usted. ¿Considera que es humano mandar al asilo a su madre cuando empezaba a ser un incordio?


  —No sé de qué me habla.


  —Lo sabe perfectamente. Usted estaba arruinado, y convenció a su madre para que le nombrase administrador de sus bienes con carácter irrevocable, aprovechando que la pobre viuda tenía ya setenta años y no sabía muy bien lo que firmaba. Cumplido su propósito, la envió a una residencia infame para que se pudriera y no quiso saber más de ella.


  —Tengo muchos enemigos en la estación Lagrange, doctor Nelser. Seguro que habló con alguno de ellos.


  —¿Se atreve todavía a negarlo?


  —Mi madre no podía valerse por sí misma, y debido a mi trabajo yo tampoco encontraba tiempo para ocuparme de ella.


  —Pero sí lo encontró para ocuparse de su fortuna.


  —No tengo por qué seguir tolerando sus infamias. Y le advierto que como vaya extendiendo rumores por ahí sobre mi persona…


  —¿Me sancionará con tres meses de sueldo? El alcohol ha disuelto las pocas neuronas sanas de su cerebro, Reyan. Yo jamás volveré a la Tierra para disfrutar de mi salario. Sus amenazas no surten efecto conmigo.


  Reyan se encendió de ira mientras el anciano, impertérrito, le mostraba la blancura de su dentadura postiza en una expresión de suficiencia. El geólogo se propuso borrarle aquella risa de la boca.


  —Tiene edad para ser mi padre —comenzó Reyan—. Y quizá es así como usted me ve. Pero yo no soy uno de sus hijos malcriados en quien pueda volcar su incompetencia como padre. Y ya que me reprocha hechos de mi pasado, le diré una cosa: tal vez haya cometido errores en mi vida, pero jamás, escúcheme bien, jamás he pisado la cárcel —se encaminó a la puerta—. Yo sé por qué está usted aquí. Tiene las manos manchadas de sangre y siente asco cada vez que se mira al espejo. Sus hijos le han importado siempre un pimiento, reconózcalo. Está aquí porque siente vergüenza de sí mismo.


  Reyan abandonó el laboratorio antes de dar ocasión a Nelser de lanzar su réplica. Hubiera deseado no tener que recordarle su pasado; dependía del doctor para la destilación del whisky y no convenía enemistarse con él, pero el viejo no le había dejado otra opción. En fin, Nelser se lo había buscado. Así aprendería a no tocarle las narices.


  Contento de su triunfo, descorchó la botella y le dio un largo trago en el mismo pasillo, sin esperar a llegar a su despacho. El sabor del whisky era horrible, pero tampoco podía exigir escocés envejecido en roble.


  Reyan, al igual que Nelser, desconocía que Paws había escuchado perfectamente la conversación desde la cama donde se suponía que estaba durmiendo.


  Los milagros no existen. Es un hecho unánimemente admitido por la ciencia, y Luria jamás había tenido motivos para sostener lo contrario. Un milagro presupone la existencia de un suceso inexplicable por las leyes de la naturaleza, que se atribuye a una intervención sobrenatural. El hombre ha recurrido a lo largo de la historia a los mitos para tratar de explicar aquello que no entiende. Con el avance de la ciencia, la razón fue ganando terreno a la superstición, el aumento de nuestros conocimientos hizo innecesario apelar a los dioses para explicar el mundo. Desde su sólida formación académica, Luria Ebrehs sabía que el recurso a lo sobrenatural era el fracaso de la razón, una tentativa chapucera de llenar las lagunas de nuestro entendimiento. Ante lo desconocido, el único dios válido es la investigación rigurosa.


  Sin embargo, ¿cómo era posible que Paws siguiese vivo?


  De acuerdo, había llegado a una caverna poblada de un musgo que al parecer convertía el gas venenoso en oxígeno. Pero ¿cómo había encontrado la cueva? ¿Qué le había hecho desviarse de la ruta en el preciso momento en que la cabina de su vehículo comenzó a despresurizarse? Las probabilidades de que Paws encontrase la caverna por azar eran ridículas. Había dado con ella porque sabía dónde se encontraba. Alguien o algo lo había guiado directamente hacia allí.


  Pero en Nuxlum no había ningún ser vivo que pudiese guiarle. Salvo colonias aisladas de musgo en el interior de cuevas subterráneas, la vida en el planeta era totalmente imposible. Ningún organismo podría soportar el cóctel de gases letales que componía la atmósfera sin desintegrarse. Entonces, ¿quién o qué había salvado a Paws? ¿Y por qué?


  La tentación de que la fantasía se desbocara era demasiado fuerte para Luria, y prefería no pensar en sus implicaciones si podía evitarlo; especialmente cuando se hallaba sola en su laboratorio, como en aquel momento. Todavía recordaba el enigmático incidente con Keil hacía tres días. Un hecho aparentemente sin importancia había conseguido que desde aquel suceso sintiese un estremecimiento en la espina dorsal cada vez que miraba hacia la puerta de su laboratorio, como si esperase que en cualquier momento algo fuese a asomar por allí y le pidiese educadamente permiso para pasar. Desde esa día había cogido dos malas costumbres, fruto de sus temores irracionales: la primera, mirar debajo de la cama antes de acostarse, un hábito que creía haber vencido desde su niñez. La segunda, cerrar la puerta del laboratorio por dentro.


  Tuvo una sensación parecida en el explorador cuando Keil salió a reparar la taladradora láser. Ella le aconsejaba por radio que cortase el suministro de energía, y aunque Keil no la oía porque la radio de su casco estaba desconectada, siguió exactamente su consejo. Por supuesto, en este caso podría tratarse de una coincidencia: cortar la energía era la acción más lógica. Pero la posibilidad de que no hubiese sido una casualidad la atormentaba.


  Luria analizaba unas muestras de gas branio extraídas de la torre de perforación sur, aunque su atención estaba muy apartada del trabajo. El gas se hallaba lleno de impurezas y habría que refinarlo con procedimientos especiales antes de ser apto para su uso. Una nave cisterna aterrizaría en Nuxlum dentro de seis meses para recoger el cargamento, pero al ritmo que iban los trabajos de puesta a punto de la torre, sería dudoso que pudiese llevarse gran cosa cuando viniera. Para colmo, Paws no saldría de la enfermería hasta el día siguiente, y coincidía que era él quien se ocupaba principalmente del mantenimiento.


  La aguja del medidor de gas osciló levemente. Luria se frotó los ojos, creyendo que se trataba de un mareo, pero la vibración se repitió, desencadenando lecturas erróneas en los aparatos del laboratorio. El cajón de un archivador se abrió un poco y las luces parpadearon. Luria tragó saliva.


  La habitación volvió a la calma. Miró instintivamente hacia la puerta del laboratorio, pero se hallaba cerrada. Confusa, pulsó la tecla del intercomunicador para llamar a Reyan.


  —¿Qué ocurre, Allis?


  Luria no obtuvo respuesta. Pulsó nuevamente el botón, sin resultado. Probablemente se había quedado dormido en su despacho, no era la primera vez que le ocurría.


  Un segundo temblor, más fuerte que el anterior, arrojó parte del instrumental al suelo, llenándola de pánico. Los cajones se abrían y cerraban, las luces se apagaron y durante unos angustiosos segundos todo quedó a oscuras, hasta que las de emergencia se activaron. La estructura de la base comenzó a crujir de un modo alarmante. Luria salió a la carrera del laboratorio.


  Si se atenía a la información disponible acerca del planeta, era prácticamente imposible que en Nuxlum hubiesen terremotos. Aquel mundo era estable, carecía de placas tectónicas y los escasos movimientos de convección en el manto profundo no llegaban a la corteza. Tampoco existían volcanes ni fallas en la superficie. Nuxlum, un planeta con más de ocho mil millones de años de antigüedad, llevaba muerto la mitad de su existencia. A menos que estuviese cayendo una docena de meteoritos cerca de la base, no había otra explicación a los temblores.


  Luria se detuvo a mitad del pasillo, y no porque voluntariamente lo desease. A escasos metros de ella, una nube lechosa se interponía en su camino.


  La niebla bloqueaba la visión de lo que había más allá. Al principio creyó que se trataba de un escape de gas, pero cuando intentó cruzarla, la nube se lo impidió.


  Luria retrocedió unos pasos, aterrorizada. Aquello no podía ser real. ¿Estaba volviéndose loca? Esa nube no podía estar allí, sencillamente no era posible.


  —¡Keil! ¡Keil! ¡Glae! ¿Me oís?


  Un nuevo temblor zarandeó a la mujer, lanzándola contra la pared. Las luces de emergencia fallaron, dejándola a oscuras en mitad del pasillo. La niebla brillaba con un resplandor grisáceo.


  —¡Dane! —gritó, los ojos empañados en lágrimas—. ¿Eres tú?


  Pero la nube no contestó. Luria retrocedió unos pasos más, y cogiendo impulso corrió directamente hacia ella para atravesarla. La niebla la retuvo durante una fracción de segundo y luego la soltó. Un frío estremecedor traspasó su cuerpo, como si una hoja de hielo la hubiera cortado de un tajo.


  Luria no se entretuvo en mirar atrás para ver si la niebla seguía allí, y no paró de correr hasta que llegó a la sala de control de la base, donde estaban reunidos Keil, Glae y el doctor Nelser.


  —He vuelto a conectar el generador principal —decía Glae, al tiempo que la iluminación se restablecía—. Vaya, ahí aparece Luria.


  —¿Puede usted explicarme qué ha sucedido? —inquirió Nelser—. Tenía entendido que en Nuxlum no había terremotos.


  —Eso es… eso es lo que yo creía —dijo Luria, la voz entrecortada.


  —¿Te ocurre algo? —se interesó Keil—. Estás muy pálida.


  Luria tomó asiento y pidió agua.


  —No me encuentro bien. Estoy un poco mareada.


  Keil le acercó el vaso, que Luria bebió con labios temblorosos.


  —Sólo ha sido una pequeña sacudida —trató de tranquilizarla él—. Quizás se deba al movimiento de la bolsa de gas branio que tenemos debajo.


  —Si no sabe de qué está hablando, mejor será que se calle —le advirtió Nelser—. El epicentro del terremoto ha sido localizado a cuarenta kilómetros de nuestra posición. ¿Le sugiere eso algo, doctora?


  —No —Luria bebió otro sorbo—. Si dispone de un mapa de esa zona, me gustaría echarle un vistazo.


  Nelser lo situó en la pantalla mural de la sala.


  —¿Qué es esa mancha oscura del centro? —preguntó el doctor.


  Luria pidió más datos al ordenador. Una lista de la composición del terreno apareció en el margen izquierdo de la pantalla.


  —Es una depresión; creo que un valle —Luria analizó la composición geológica—. En el centro aparece una pequeña condensación de masa, pero no en la superficie, sino a bastante profundidad bajo tierra.


  —¿Uno de esos mascones que detectamos en la órbita? —inquirió Nelser.


  —Precisamente. Veamos, usted ha localizado el epicentro del seísmo. Quizás ahora podamos determinar el hipocentro.


  —¿En qué se diferencian? —preguntó Keil.


  —El hipocentro es la zona profunda donde se produce el terremoto —explicó Luria. La pantalla mostraba un corte del terreno, diferenciado en estratos—. El epicentro, en cambio, es el punto de la superficie situado sobre la vertical del hipocentro.


  —Las ondas sísmicas parten del lugar donde se encuentra el mascón —señaló Nelser.


  —A diez mil ochocientos metros de profundidad —añadió Luria. Estudiar científicamente el problema empezaba a relajar sus nervios e incrementaba la confianza en sí misma—. Yo diría que es…


  Reyan entró en la sala, malhumorado.


  —¿Qué ha sucedido? —dijo—. Debí dormirme frente al ordenador, trabajando. Me he despertado en el suelo.


  —Casualmente no habrá encontrado algunos vidrios rotos de botella junto a usted —comentó Nelser.


  —Oiga, estoy diciendo la verdad.


  —Lo sabemos —intervino Luria—. A mí también se me cayó instrumental de las mesas.


  —Yo no llamaría «instrumental» a lo que Reyan tiene sobre su mesa —observó Nelser con acritud.


  Reyan reparó en la pantalla mural, resignándose a ignorar los comentarios despectivos acerca de su persona.


  —Un temblor —dijo—. Imposible. Nuxlum carece de actividad sísmica.


  —Quizá —le contestó Luria—. Pero ha sucedido. Y ha partido de ese punto. Las ondas no dejan lugar a dudas.


  Aún parcialmente bebido, Reyan sabía interpretar correctamente los datos que mostraba la pantalla, y lo que en realidad implicaban.


  —Un mascón activo —dijo—. Al vibrar emite ondas sísmicas.


  —Nunca he oído hablar que esas cosas existan —dijo Nelser.


  —No existen —contestó Reyan, llevándose la mano a la nuca—. Los mascones son masas de material especialmente denso, quizás asteroides que se estrellaron en el planeta, o tal vez agrupamientos de rocas volcánicas. Que yo sepa, jamás se ha descubierto uno que demuestre la más mínima actividad —se frotó los ojos—. Debe tratarse de un producto de mi resaca.


  —No es momento para bromas —le cortó Luria—. Esa cosa es real, y sólo se encuentra a cuarenta kilómetros de la base.


  —Bueno, y qué —dijo Reyan—. Lo dices como si yo tuviese la culpa.


  —Los que construyeron el complejo sabían que había un mascón activo cerca de aquí.


  —¿Qué te hace pensar eso? —Reyan arqueó las cejas.


  —Se marcharon de Nuxlum a toda prisa.


  Reyan rió entre dientes.


  —Se necesitaría una razón mucho más poderosa que un temblor para asustar a los de Indronev. He visto a esa gente construyendo plataformas geotérmicas en Io, junto a volcanes que vomitan fuego a miles de metros de altura.


  —Puede que no sea un mascón.


  Todos se volvieron al oír aquella frase. Paws entró tranquilamente en la sala de control, tomó asiento frente a una de las terminales y plantó sus pies sobre la consola mientras encendía un cigarrillo.


  —Debería estar durmiendo hasta mañana —dijo Nelser.


  —Graduó mal la dosis, abuelo.


  —Todavía no voy a darle el alta, así que regrese a la enfermería y vuelva a dormirse.


  —Espera —intervino Luria—. Paws, nos gustaría oír tu opinión.


  —Esa cosa ha empezado a vibrar —dijo el mecánico—. ¿Por qué? Creo que yo conozco el motivo.


  —Regrese a la enfermería —repitió Nelser.


  —Nosotros somos el motivo. Ellos saben que estamos aquí.


  —¿Quiénes? —inquirió Luria—. ¿Quiénes lo saben?


  —No le haga caso —dijo Nelser—. Está desvariando.


  —Oí tus gritos, doctora —sonrió Paws—. Resonaron por toda la galería. Me sorprende que nadie más los escuchara.


  Las miradas se concentraron en ella. Luria sabía que si contaba lo que le había sucedido, iría directamente a la clínica a hacer compañía a Paws.


  —Estaba asustada. El terremoto me puso nerviosa, eso es todo.


  —Es natural, yo también sentí miedo —intervino Keil en su apoyo.


  —De ti no me sorprende, gaznápiro —dijo Paws—. Pero oí que la doctora llamaba a Dane. A su hijo muerto.


  —No, no es verdad.


  —Vamos, Luria, si lo escuché perfectamente.


  —Te habrás confundido.


  —No creo que Paws se confunda esta vez —Nelser se acercó a la mujer, entornando los ojos—. Luria, tal vez necesite usted asistencia médica.


  —¡Déjeme en paz! —la mujer se levantó bruscamente—. Si me disculpáis, tengo trabajo que hacer.


  Luria le hizo una imperceptible seña a Keil para que la siguiera. No tenía intención de regresar a su laboratorio sin que alguien de su confianza la acompañase.


  —¿Qué te ha ocurrido? —le decía Keil, ya fuera de la sala de control—. ¿Es cierto lo que ha contado Paws de ti?


  Luria asintió. Ambos caminaron en silencio hasta llegar a la galería donde la niebla apareciese minutos antes. El corredor estaba lleno de una especie de humo blanco. Se había producido una rotura en una de las tuberías de refrigeración.


  —Encontré una nube espesa justo aquí —dijo ella, señalando la posición donde recordaba haberla visto—. Era tan densa que me impedía pasar a través de ella.


  —Y si te impedía pasar, ¿cómo llegaste a control? —preguntó Keil—. Éste es el único pasillo que comunica tu laboratorio con la sala.


  —Cogí impulso. La nube me retuvo un instante, y luego me soltó.


  Keil se aproximó a la tubería para ver mejor la fuga.


  —Tú también piensas que estoy loca.


  —Ésta es la causa de tu nube. Avisaré a Glae para que venga a echarme una mano.


  —Entonces no me crees.


  —Cuando saliste del laboratorio estabas asustada. El miedo nos hace ver la realidad de un modo diferente.


  —Keil, yo sé lo que vi, no soy ninguna estúpida. Esa niebla era sólida y me estaba cortando el paso. No se trataba de ninguna fuga del maldito refrigerante.


  —Por supuesto, por supuesto —la acompañó hasta la puerta del laboratorio—. Yo te creo, pero será mejor que no menciones el incidente a los demás.


  —No tenía intención de hacerlo. Nelser está deseoso de verme por su enfermería.


  —Si quieres, me quedaré contigo un rato.


  —Sé valérmelas por mí sola, descuida.


  —Olvídate del biochip que trajiste de la Tierra. Te está obsesionando. Tu hijo murió y…


  —Gracias, Keil.


  Luria cerró la puerta. No le agradaba quedarse sola en el laboratorio, pero tampoco quería dar la impresión de que era una niña malcriada que tenía miedo de la oscuridad.


  Se volvió hacia su banco de trabajo, colocó el instrumental en su lugar y limpió los vidrios rotos. De soslayo miró el cultivo de neuronas en el extremo de la mesa, que curiosamente no se había movido de su sitio a pesar del seísmo.


  Dentro de unos días podría descargar los diez terabytes de información en la masa neural y volvería a hablar con su hijo, o al menos con una réplica biomecánica. Pero empezaba a preguntarse si el esfuerzo valdría la pena. Miró el cultivo con inquietud y por un momento creyó ver un débil burbujeo en la superficie; aunque al instante siguiente, la sensación se desvaneció.


  Dios, ¿qué estaba pasando? Un terremoto en un planeta que llevaba eones geológicamente muerto, y luego esa niebla helada en el pasillo.


  Había demasiadas preguntas pendientes, y Luria carecía de respuestas. Su sólida educación universitaria no la había preparado para enfrentarse a aquello. El comportamiento del mascón desafiaba la lógica, y sin embargo allí estaba. No podía ignorar su existencia.


  Y se encontraba amenazadoramente cerca.


  Luria decidió postergar el análisis de pureza del branio para otro momento. Ahora su prioridad consistía en averiguar todo cuanto fuera posible acerca del mascón, si realmente era una condensación de masa de origen natural o se trataba de algo completamente distinto.


  Aunque para ello tuviera que cavar con sus propias manos hasta desenterrarlo.


  CAPÍTULO 9


  La cena en el comedor contó con una ausencia, la de Allis Reyan. El geólogo se había acostumbrado en los últimos días a cenar en su despacho, rehuyendo la compañía de los demás. En realidad no se le echaba de menos. Reyan levantaba tan pocas simpatías que nadie deseaba tenerlo cerca si no era imprescindible. Aquella noche en particular se perdió un festín estupendo. Nelser había preparado un sabroso plato de patatas rellenas que encantó incluso a Luria, poco dada a apreciar el talento culinario del doctor. Paws, que fue dado de alta para ayudar a reparar los desperfectos sufridos en la base tras el temblor, participó en la cena con un apetito voraz, repitiendo ración y apurando lo que se dejaron los demás en el plato, que fue bien poco. El mecánico amenizó la velada contando algunos chistes soeces que a pesar de su ramplonería, fueron muy celebrados por sus compañeros. Nadie hizo alusión al terremoto durante la cena, aunque todos los presentes lo conservaban vivamente en su memoria. El suceso podría reproducirse en cualquier momento, y ninguno apostaba un mísero cred devaluable a que la raquítica estructura aguantase.


  El primer seísmo, de una intensidad moderada, ya había producido algunas grietas. Indronev utilizó en la construcción los materiales más baratos del mercado, facturándolos luego al gobierno como de primera calidad. Al suponer erróneamente que no podían desencadenarse terremotos en Nuxlum, los ingenieros habían aligerado la solidez del armazón para reducir costes e incrementar beneficios. Una fisura demasiado grande y morirían antes de que tuvieran tiempo de colocarse los trajes presurizados.


  Tras los postres, Paws y Keil se quedaron a recoger la mesa mientras sus compañeros se retiraban a reposar la cena. La gentileza del mecánico no era gratuita. Había esperado a que se marchasen para hablar con Keil.


  —Tienes que entrar esta noche —le recordó Paws.


  —¿No sería mejor dejarlo para otra ocasión? —objetó Keil—. Los ánimos están muy alterados. Si Reyan me descubriese esta noche en su despacho, me cortaría las manos.


  —Oí en la enfermería hablar a ese reptil con Nelser. Reyan pretende vender el musgo que yo descubrí a una compañía privada y hacerse rico. Registrar su despacho es una obligación moral. Quién sabes qué más sorpresas nos tiene reservadas.


  —Pero él no puede vender el musgo. Todos sabemos que tú lo encontraste, y la Unión interestelar es la propietaria legal de cualquier descubrimiento que se realice en el planeta.


  —Reyan no tendría escrúpulos en eliminarnos para que no haya testigos. Con o sin la colaboración de nuestro venerable cocinero.


  —¿Qué tiene que ver Nelser en esto?


  —El viejo fingió no estar interesado en la venta del musgo, pero miente como un bellaco. Nelser es más peligroso que Reyan; y mucho más listo.


  —Estás equivocado. Sólo es un anciano inofensivo que ha venido aquí a pasar sus últimos días.


  —Las apariencias engañan, Keil. El pasado de Nelser es turbio como el agua de una cloaca —Paws se llevó a la boca un resto de patata que encontró junto a una fuente—. Aunque hay que reconocer que el viejo es un chef de primera.


  Acabaron de recoger la mesa y Keil se fue a su cuarto. Allí esperó hasta bien entrada la madrugada para asegurarse de que todos dormían. Se colocó los guantes de cuero cuarteado que Paws le prestó y, armado de su querido ordenador portátil, se encaminó al despacho de Reyan.


  —Warmis, pórtate bien esta noche —susurró al aparato, mientras abría un panel eléctrico de la pared y conectaba uno de los cables a su ordenador.


  Un programa secuenciador de claves comenzó a rastrear el código de entrada. Keil miraba nerviosamente a uno y otro lado, alerta a cualquier movimiento.


  El cerrojo se abrió con un chasquido que se le antojó un trueno en el silencio de la noche. Las luces se encendieron servicialmente al traspasar el umbral. Respiró hondo y se dirigió directamente al escritorio: su primer objetivo era acceder al ordenador que el geólogo mantenía deliberadamente aislado de la red informática de la base. Como era presumible que hubiese colocado trampas antiintrusos, conectó a Warmis en paralelo con el ordenador de Reyan y ejecutó una aplicación especial para detectarlas y encontrar agujeros de protección.


  Warmis le advirtió en pantalla que el proceso llevaría al menos diez minutos. Abrir la puerta sólo le había costado unos segundos, pero Reyan no era tan estúpido para confiar la seguridad de su ordenador a los programas de serie de Indronev, y se había instalado los suyos. Keil aprovechó la espera para registrar más a fondo el despacho.


  Su búsqueda fue estéril. Reyan sólo guardaba porquería y papeles sin valor en los cajones. Su caja fuerte estaba cerrada a cal y canto, y no podría abrirla sin una llave especial de ADN que Reyan portaba siempre consigo.


  —¿Cuánto te queda, Warmis? No tenemos toda la noche.


  —Cuatro minutos para descifrar la encriptación, Keil.


  —Muy bien. Voy a echar un vistazo a los aseos. Si detectas que alguien viene, avísame.


  El despacho disponía de un cuarto de baño privado, privilegio exclusivo del jefe. Los demás carecían de semejantes comodidades y se veían obligados a utilizar los servicios comunitarios. Dada la poca imaginación que Keil le atribuía, era probable que Reyan hubiese escondido alguna sorpresa en la cisterna del retrete o dentro del estuche de la maquinilla de afeitar.


  Sin embargo, no fue necesario encaramarse a la cisterna para descubrir la sorpresa que Reyan tenía preparada, porque nada más entrar al baño se la encontró delante de sus narices.


  Allis Reyan era la sorpresa.


  Lo halló tirado en el suelo boca arriba, en medio de un charco de vómito. Tenía los ojos teñidos de un amarillo bilioso y las fosas nasales obturadas con una mucosidad sanguinolienta. Los vómitos despedían un fuerte olor a alcohol. Keil observó que el grifo del agua caliente estaba abierto, aunque el desagüe no tenía tapón. El vapor empañaba los cristales del baño.


  Le tomó el pulso, pero al cogerle la muñeca se dio cuenta de que estaba fría. El cuerpo presentaba en el lado en contacto con el suelo un color sonrosado. Era evidente que Reyan llevaba varias horas muerto.


  A Keil se le presentó un gran dilema; por un lado debía llamar a sus compañeros para comunicarles la noticia, pero si lo hacía, no tendría excusa para justificar su presencia en el despacho de Reyan a aquellas horas de la madrugada.


  —He conseguido entrar en el sistema operativo —informó la voz de Warmis desde el despacho—. ¿Inicio la copia de los ficheros?


  Por otro lado, si se callaba y esperaba a que encontraran el cadáver al día siguiente, alguien podría descubrir que él había penetrado en el despacho la noche anterior. El mismo Paws podía perfectamente irse de la lengua, y los demás deducirían falsamente que Keil estaba relacionado con la muerte.


  —¿Inicio la copia? —repitió su ordenador.


  —Iníciala, Warmis. Y date prisa.


  Era una advertencia inútil. El ordenador copiaría a la misma velocidad los datos, tanto si le urgía a ello como si no. Keil olvidaba con frecuencia que Warmis sólo era una máquina.


  Contemplando el agua que desaparecía por el desagüe tuvo una idea. Provocaría un incendio en la oficina para que se activase la alarma. Miró al techo y comprobó que tanto el despacho como el aseo disponían de instalación antiincendios. No todas las dependencias de la base tenían ese lujo. El dormitorio de Keil, por ejemplo, carecía de él. Indronev había ahorrado dinero hasta en eso.


  Warmis le anunció que la copia había sido completada. Keil recogió su ordenador, revisó el despacho para no dejar indicios de su visita que pudiesen ser descubierto por sus compañeros y prendió fuego a un fajo de papeles del escritorio, marchándose de la oficina.


  Minutos después, Luria, Glae, Nelser, Paws y Keil, que se había despeinado para aparentar que acababa de levantarse, se presentaron en el despacho de Reyan. El fuego ya había sido apagado por el dispositivo de emergencia y flotaba en el ambiente un leve rastro de humo. Luria, al ver la puerta del baño entreabierta, fue la primera que descubrió el cadáver.


  —Dios santo —murmuró, al tiempo que se arrodillaba junto al cuerpo para tratar de reanimarlo; intento del que desistió inmediatamente cuando lo tocó.


  —Los signos de rigor mortis son notorios —dijo Nelser, acercándose al fallecido—. Debe llevar unas seis o siete horas muerto —le examinó la boca—. Hum. Tiene la laringe parcialmente obstruida.


  —¿De qué ha muerto? —dijo Paws—. ¿De una borrachera?


  —Por favor —le recriminó Luria.


  —Es probable que Reyan se quedara dormido, y en mitad del sueño sintiese náuseas —dijo Nelser, palpando al muerto. Al presionar el abdomen, surgió por la boca un borbotón de bilis—. Moriría ahogado por su propio vómito.


  —Tarde o temprano tenía que pasarle —sentenció Paws—. Bueno, yo me voy a la cama.


  —¿Qué? —Luria se encaró con el mecánico—. ¿Cómo puedes ser tan insensible? Allis ha muerto y tú piensas en dormir. ¿Qué clase de persona eres?


  —¿Qué clase de persona era Reyan? —replicó Paws—. ¿Acaso su muerte te ha hecho olvidarlo?


  —Tiene razón —convino Glae—. No seamos hipócritas. Reyan era un puerco y todos vamos a salir ganando al perderlo de vista.


  —Decís eso porque os sancionó con tres meses de sueldo —dijo Luria.


  —No me importa un pimiento el dinero —dijo Glae.


  —A mí sí —reconoció Paws—. Y a propósito, quiero saber si la sanción será mantenida —se volvió hacia el anciano—. Si no me equivoco, usted es el siguiente en el escalafón.


  —Cierto —declaró Nelser—. Tras el fallecimiento de Reyan, me he convertido en el nuevo jefe de la colonia.


  —¿Qué hará con las sanciones? ¿Las mantendrá?


  —Eso dependerá del comportamiento de ustedes. Vamos a vivir una larga temporada aquí dentro, y por nuestro propio interés debemos cooperar si queremos convivir de una forma armoniosa.


  Paws frunció el ceño, pero tras unos segundos de vacilación consideró satisfactoria la respuesta y se marchó a seguir durmiendo, tal como había anunciado.


  —Doctor Nelser —intervino Keil—, Reyan guardaba bajo llave el cilindro que encontramos fuera de la base. Considero prioritario que lo saquemos de la caja fuerte para estudiarlo.


  —Es una buena idea —Nelser quitó al cadáver la llave de ADN que Reyan llevaba colgada del cuello—. Tal vez se trate de un simple sismógrafo, a la vista de los recientes acontecimientos, pero debemos estar seguros. Keil, encárguese usted del asunto.


  Acercaron el cadáver de Reyan a la caja fuerte. Nelser colocó la llave entre los dedos del muerto y la insertó en la ranura. La llave no respondería a la mano de ningún otro usuario hasta que Nelser tuviese tiempo de reemplazar el código con una muestra de su propia sangre.


  La caja fuerte contenía únicamente el cilindro metálico y un par de botellas de whisky terrestre gran reserva, que Reyan había escondido allí temiendo que alguien se las quitase.


  —Desearía un informe mañana a mediodía de lo que haya podido averiguar —dijo el anciano.


  —Se lo llevaré personalmente a su laboratorio, doctor —Keil cogió el pesado cilindro, y viendo que se le escapaba de las manos, Glae le ayudó a sacarlo del despacho.


  A Luria, que había contemplado en silencio cómo el anciano impartía tranquilamente órdenes mientras el cadáver de su antiguo jefe seguía en el suelo, no le agradaba en absoluto la naturalidad con que ejercía su nuevo cargo. Nelser tomó conciencia del recelo de la mujer al cruzarse sus miradas durante un breve instante.


  —¿Alguna sugerencia? —preguntó él.


  —Debería practicarse una autopsia al cadáver.


  Nelser alzó una ceja.


  —Interpreto que está cuestionando mi dictamen.


  —En absoluto, pero sería conveniente despejar dudas.


  —Tengo mucho trabajo que hacer y ahora no puedo perder el tiempo en eso, sobre todo estando claras las causas de la muerte.


  —Yo le ayudaré, si me lo permite.


  —¿Usted? —Nelser sonrió—. No la considero profesionalmente capaz para este trabajo.


  —Tengo similar preparación a la suya en ese aspecto.


  —Tal vez ignora que ejercí de médico forense durante quince años.


  —No estoy pidiéndole realizar la autopsia en solitario; sólo que me deje ayudarle.


  —Sé lo que me está pidiendo, no hace falta que me lo repita —Nelser la observó fijamente—. Creo, doctora, que atraviesa por un período de inestabilidad emocional que está interfiriendo seriamente en su percepción de la realidad.


  Luria entreabrió la boca, perpleja.


  —No ponga esa cara —dijo Nelser—. Conozco lo que sucedió en el corredor de su laboratorio durante el terremoto, como también esa extraña creencia suya de que puede anticipar lo que va a ocurrir con una antelación de segundos.


  —¿Se lo ha dicho Keil?


  —Sí, pero no debe reprochárselo. Su amigo está seriamente preocupado por su salud y ha hecho lo correcto pidiéndome consejo. Por mi parte, he observado una falsa sensibilidad suya hacia olores y sabores que a los demás nos pasan inadvertidos.


  —Su pan estaba contaminado. Usted mismo halló una cepa bacteriana extraña en el tanque de levadura.


  —Deje de engañarse a sí misma. Nunca debió venir a Nuxlum. Atravesaba un momento trágico y huyó de su casa porque había demasiados recuerdos en ella. Su único hijo acababa de morir y usted se había quedado sin empleo. Tuvo que hacer frente a aquellas desgracias completamente sola, y eso ha quebrado su equilibrio psíquico. Además, el intento de revivir en un tejido seudocerebral los recuerdos de su hijo es desde el punto de vista psiquiátrico totalmente desaconsejable.


  —No tiene ningún derecho a llamarme loca.


  —Pues reúne los síntomas de una epilepsia parcial, que si no es tratada a tiempo podría degenerar en una crisis convulsiva. Hasta ahora sólo presenta una sintomatología sensorial, como alucinaciones visuales, olfativas y…


  —Haré constar su negativa a practicar la autopsia en un informe que entregaré al capitán de la primera nave cisterna que aterrice.


  —Otro claro síntoma de su delirio. Piensa que se ha producido un asesinato y que yo quiero encubrirlo. Vuelva a insistir en el tema y me veré obligado a relevarla de su cargo y confinarla en el sector norte.


  —Estoy segura de que eso es lo que desea —Luria dio media vuelta y abandonó el despacho.


  Nelser cabeceó y echó una mirada despreciativa al cadáver, ladeándolo con la punta del zapato. Salió del baño y contempló interrogativamente el cajón del escritorio de donde había partido el incendio. Era evidente que Reyan no podía haberlo causado, pues llevaba varias horas muerto. Alguien había entrado en el despacho y, accidental o intencionadamente, había provocado que ardiesen algunos papeles. Nelser alzó los restos medio quemados, pero se trataba de crucigramas y garabatos que Reyan realizaba cuando no tenía nada mejor que hacer.


  No era lógico que alguien quemase unos cuantos papeles sin valor, a menos que buscase intencionadamente que se disparara la alarma. Pero ¿por qué? Quizás uno de sus compañeros había entrado a robar y se había topado con la sorpresa del cuarto de baño. Aunque también cabían otras posibilidades.


  Pulsó el intercom del escritorio.


  —Glae, Keil. Cuando estén libres, traigan una camilla y lleven a Reyan a la cámara frigorífica.


  Nelser regresó a su habitación y reanudó el sueño que la alarma había interrumpido. Durmió profundamente.


  Luria no gozó de un descanso similar. La desazón había prendido en ella y no la dejó conciliar el sueño salvo en un par de ocasiones, en las que hubiera preferido estar despierta. El impacto de los sucesos de la noche había hecho mella en su subconsciente, proporcionándole una variada colección de imágenes horribles que ilustrarían sus pesadillas durante las próximas semanas, en las que se le aparecía su hijo hablándole a través de una niebla que se iba solidificando lentamente en un rostro, y que de pronto se transformaba en una cabeza peluda llena de dientes largos y afilados. Un temblor hacía vibrar las paredes de un estrecho pasillo en el que se quedaba atascada. Las paredes aprisionaban su cuerpo y detrás escuchaba el sonido de uñas arañando el metal.


  Agradeció con alivio el timbre del despertador. Luria se encontró con la almohada mojada por la transpiración y el pijama pegado a su piel.


  La ducha la libró del olor a sudor, aunque apreció un aroma peculiar del agua, como si el circuito purificador se hubiese estropeado de nuevo. ¿Estaría Nelser en lo cierto? Desconfiaba de él, pero la posibilidad de que realmente estuviese enferma empezaba a inquietarla.


  Sobre su cabeza escuchó un leve rumor.


  Luria cerró el grifo. Silencio. Cogió la toalla y se secó con cuidado para no hacer ruido, pero no escuchó nada. Creyendo que se trataba de imaginaciones suyas, terminó de asearse y se vistió.


  Al abrir la puerta del dormitorio, el rumor se repitió con más claridad. Luria tragó saliva y miró al techo, viendo perfectamente cómo una sombra cruzaba por detrás de una de las rejillas de ventilación.


  Sin pensarlo dos veces —sabía que si se paraba a pensarlo, no reuniría el valor suficiente—, se subió a una silla y alzó el respiradero, introduciendo la cabeza para mirar. El conducto estaba oscuro y no pudo ver nada, pero sí oyó un ruido de pezuñas que se alejaba.


  —Luria, ¿qué haces ahí subida?


  La mujer se sobresaltó y apenas consiguió mantener el equilibrio. Paws la observaba divertido.


  —¿Cómo has entrado?


  —La puerta estaba abierta —dijo él—. ¿Algún nuevo tipo de gimnasia matinal?


  Luria bajó de la silla, dudando en contar lo sucedido.


  —Es bueno para la circulación —respondió.


  —Doctora, ¿tengo cara de cretino? —pero antes de que ella tuviera ocasión de replicar que sí, se apresuró a añadir—: yo también lo he oído.


  —¿Oír el qué?


  —Si vas a seguir tratándome como un idiota, será mejor que me vaya.


  Luria lo cogió del brazo.


  —Discúlpame, todos creen que estoy loca. Por eso no quería decírtelo.


  —Es lo mismo que yo sospecho que pensáis de mí —Paws formó un globo con el chicle que mascaba, que explotó en su nariz—. Esta mañana oí algo raro correr por el techo. Una especie de arañazos, o…


  —¿Un arrastrar de pezuñas?


  —Yo no lo definiría mejor.


  Luria suspiró. Aquélla era la prueba de que no estaba loca. Nelser ya podría meterse su diagnóstico de epilepsia parcial donde le aprovechase.


  —Sin embargo, puedes apostar a que los demás no lo han oído —añadió Paws.


  —¿Por qué?


  —Tú y yo poseemos un magnetismo especial respecto a este lugar.


  —Ni yo ni nadie de mi familia ha tenido jamás alguna cualidad fuera de lo normal.


  Como no sea la de acumular desgracias, reflexionó. En eso se las pintaba sola.


  —No me refiero a cualidades extrasensoriales —aclaró Paws—, por lo menos en el sentido vulgar de la palabra. ¿Has oído hablar de los atractores?


  —Hay muchas clases de atractores.


  —Me refiero a los de carne y hueso. El cosmos es mucho más que espacio vacío y estrellas, es un animal inteligente que interactúa con sus componentes. Muchas veces me he preguntado por qué algunas personas tienen suerte en todo lo que hacen mientras otras fracasan estrepitosamente, por mucho empeño que pongan. ¿Tú no?


  —Todos nos hemos hecho esa pregunta alguna vez —reconoció Luria.


  —Existen personas con la capacidad de amoldarse al animal, y gracias a ello prosperan. Tienen suerte. Pero otras, la mayoría, no lo consiguen y sufren las consecuencias. Puede que la capacidad de conectar con el entorno se deba a alguna forma de biorresonancia todavía no descubierta, que se herede como el color del pelo o el tamaño de las orejas.


  —Qué idea tan absurda —sonrió ella.


  —Imagínate el espaciotiempo como una malla elástica. Nosotros estamos en la superficie de la malla, y creamos una depresión de acontecimientos a nuestro alrededor que no podemos remontar. Por el contrario, hay tipos que se encuentran por encima de la malla, y en lugar de un pozo crean una elevación. Pueden influir en el espaciotiempo en lugar de ser influidos, dominar en vez de ser dominados. Todo les sale bien y lo atribuyen a la casualidad; pero sin saberlo, dirigen esas supuestas casualidades en su favor como un imán las limaduras de hierro.


  —¿Y tú piensas que nosotros tenemos esa habilidad? No puedo creerlo.


  —Al contrario. Somos un ejemplo típico de atractores de mala suerte; y dudo que alguno de nuestros compañeros posean grandes dosis de biorresonancia, o no habrían venido a parar a este planeta.


  —En ese caso, no sé adónde quieres llegar a parar.


  —Tal vez en Nuxlum nuestra desventaja pueda volverse en nuestro favor —dijo con su sonrisa más seductora, al tiempo que se acercaba a ella—. Luria, tú y yo tenemos más cosas en común de las que imaginamos.


  —Hace años que no oía un discurso más irracional. Si alguna vez tuviste más de diez neuronas sanas, la máquina de multirrealidad se encargó de quemarlas hace tiempo.


  —Sin embargo, ambos hemos escuchado eso —el hombre señaló a la rejilla del techo.


  —Quizás los dos nos hayamos vuelto locos.


  —Eso ya sería un excelente punto en común.


  Keil entró a la habitación.


  —Paws, déjate de monsergas y apártate de ella —dijo—. Yo también lo he oído.


  El mecánico se volvió, visiblemente irritado.


  —Lárgate, gaznápiro. Nadie te ha invitado a pasar.


  —A ti tampoco —dijo Luria—. Keil, ¿qué has oído exactamente?


  —Se mueve por los conductos del aire. Puede que se trate de un animal, quizás una rata gigante o una mascota que alguien de Indronev se dejó olvidada.


  —No podré dormir tranquila hasta saber qué es —dijo Luria—. ¿Y si salta en medio de la noche sobre mi cama?


  —Antes tendría que desplazar la rejilla. Un trabajo extremadamente difícil para cualquier animal, especialmente porque tendría que quitar los dos pasadores de seguridad que hay por fuera —Keil los señaló con el índice—. No conozco ningún animal que sea capaz de algo así.


  —Yo sí —dijo Paws—. He oído que algunos monos amaestrados pueden hacer eso, y mucho más.


  Keil recordó la oferta del vendedor de Boreal-Gen el mismo día que decidió firmar el contrato con el gobierno. El vendedor le aseguró que sus monos híbridos realizaban con destreza una amplia gama de actividades, desde la contabilidad o la electrónica hasta memorizar normas legales. Retirar un par de pasadores de una rejilla sería facilísimo para un chimpancé modificado.


  —Yo no me inquietaría —dijo Keil, sin mucho convencimiento en su voz—. Debe tratarse de un animal asustado, por eso evita el contacto con nosotros. Dejémosle vivir y no nos molestará.


  —Pues yo no voy a parar hasta atraparle —replicó Paws—. Iré al almacén a por un sensor de movimiento para seguirle la pista. Te mantendré informada, Luria.


  Paws dirigió una sonrisa de complicidad a la mujer y salió de la habitación con aires de suficiencia.


  —No sé cómo le aguantas —comentó Keil.


  —Parece buena persona —dijo ella—. Aunque tiene ideas muy raras. No sé de dónde las puede haber sacado.


  —Yo tampoco —convino Keil—. En realidad me sorprende que el cerebro de Paws sea capaz de pensar.


  —¿Siempre tratas así a los que no te caen bien?


  —Bloud, su mejor amigo, se pasó enganchado tres meses a una máquina de multirrealidad. Ni siquiera descansaba para comer o ir al baño, y tuvieron que llevárselo en una ambulancia. Probablemente no te lo ha contado.


  —Sé que tiene una de esas máquinas en su dormitorio.


  —No me sorprendería que siguiese el mismo destino de Bloud. O de Reyan —añadió, sombrío—. A propósito, esta mañana me he encontrado a Nelser en la enfermería. Me encargó que te dijese que podías asistir a la autopsia si querías.


  —Ayer me aseguró que no iba a practicarla.


  —¿Eso dijo? —Keil miró su reloj—. Bueno, tengo que irme. Debo examinar el cilindro y la información que ayer…


  Se interrumpió. Había estado a punto de añadir «robé del ordenador de Reyan».


  —Te veré en la comida —finalizó, yéndose apresuradamente.


  Luria sacudió la cabeza. Paws no era el único al que las neuronas le patinaban. Echó un último vistazo a la rejilla de ventilación y confió en que el mecánico diese caza al bicho que rondaba por la base antes de que acabase la jornada. Puede que Nelser hiciese un buen asado con él.


  En la clínica encontró el cadáver de Reyan tendido en una camilla, con la caja torácica abierta y los pulmones al descubierto. Nelser mojaba un bizcocho en un vaso de leche. A su lado, un formidable serrucho en forma de media luna reposaba sobre una bandeja manchada de sangre.


  —Ha madrugado usted mucho esta mañana —saludó fríamente Luria.


  —Suelo levantarme temprano. ¿Quiere echarle un vistazo a nuestro primer geólogo? Vamos, acérquese. No le va a morder.


  Luria examinó la cavidad abdominal. El doctor había practicado una incisión en el estómago para extraer una muestra.


  —¿Qué ha encontrado aquí dentro? —inquirió.


  —Restos de la digestión de un filete de microproteínas, mezclado con una buena cantidad de alcohol de garrafa.


  —El whisky que bebía lo destilaba usted mismo, ¿verdad?


  —Es de mala calidad, lo admito, pero Reyan estaba acostumbrado a beber veneno —Nelser sonrió—. Le ruego que no tome mis palabras en sentido literal.


  Luria exploró la cavidad torácica. Los pulmones estaban encharcados de líquido, y la tráquea llena de una papilla espumosa.


  —Tengo que analizar la sangre y algunas muestras de tejido, pero no me revelarán más de lo que ya sé —avanzó Nelser.


  —Todavía no le ha abierto el cráneo.


  El anciano iba a decir que eso era una pérdida de tiempo, pero discutir con Luria también lo era, estaba convencido, así que acabó su vaso de leche y le entregó el serrucho.


  —Usted misma —dijo—. Yo le sujetaré la cabeza para que no se mueva.


  La mujer situó el instrumento sobre el frontal del cráneo.


  —¿Ha desayunado? —se interesó Nelser.


  Luria hundió la sierra en el hueso.


  —No.


  El corte fue limpio y profesional. Luria deslizó la sierra alrededor de la bóveda craneal hasta describir un círculo perfecto, sin que en ningún momento le temblase el pulso. Con sus propias manos retiró el casquete y lo depositó en la bandeja. Nelser realizó un gesto de aprobación y se inclinó sobre el encéfalo.


  —No se aprecian hematomas intracraneales, hemorragia subaracnoidea ni otros hallazgos de interés —informó al cabo de un rato—. ¿Desea algo más, mi escéptica ayudante?


  —Sí. Ayer me dijo que no tenía tiempo para ocuparse del cadáver. Quisiera saber por qué ha cambiado de opinión.


  —No quiero dar pábulo a rumores tendenciosos sobre mi persona —declaró Nelser—. Ya ha visto a Reyan abierto en canal con sus propios ojos. No tengo nada que ocultar.


  —Tendré que contrastar sus análisis —dijo Luria, sin darse por vencida—. La muerte de nuestro jefe aparentemente obedece a causas naturales, pero se ha producido en un momento muy especial.


  Nelser se quitó los guantes de plástico, dando por finalizada la autopsia, y se lavó con parsimonia sin dar signos de haber entendido la insinuación de Luria. Pero una vez acabó de secarse las manos, sacó del armario una ampolla transparente que contenía una especie de escama.


  —Sé que no querrá usarlo, pero es mi deber como médico aconsejarle lo mejor para su salud.


  —¿Qué es?


  —Un emisor de telemetría EEG. Se fija cómodamente en el cuero cabelludo, o detrás del pabellón auditivo, como prefiera. Usted ni siquiera notará que lo lleva puesto.


  —Lamento que siga acusándome de ser una epiléptica.


  —Esta escama emisora registrará sus impulsos cerebrales y los radiará al ordenador médico de la clínica, donde serán automáticamente procesados. De este modo podemos detectar una crisis en cuanto se produzca.


  —¿Qué ocurrirá si me niego a llevarlo?


  —Preferiría no tener que ordenárselo. Véalo de este modo: usted lo lleva durante un par de semanas, y si su electroencefalograma es normal no volveré a molestarla.


  —Pero si no lo es, me encerrará en una habitación acolchada.


  —Si no lo es, usted será la primera que me lo agradezca. Confíe en mi, yo puedo curarla. Es mi profesión.


  —Creí que era la de forense.


  —Trabajé durante quince años en esa especialidad, pero también he cultivado otras ramas de la medicina.


  —Me pregunto por qué enviarían a Nuxlum a un forense —insinuó maliciosamente Luria—. ¿Acaso pensaron que tendría usted trabajo?


  Nelser le colocó la ampolla en la palma de la mano, cerrando los dedos de Luria sobre el frasco.


  —Dos semanas. Y recuerde: acabará dándome las gracias.


  CAPÍTULO 10


  De entre la mucha chatarra inservible que había apilada en el almacén, Paws sólo encontró para sus propósitos un anticuado sensor de calor que funcionaba cuando quería, por lo que tendría que confiar más en su instinto que en las indicaciones de aquel chisme. Teóricamente la base debía contar con sensores de presencia en cada galería, pero como a aquellas alturas todos tenían noticia del grado de competencia de los ingenieros que diseñaron la colonia, a nadie sorprendía que un detalle tan nimio como aquél hubiese sido pasado por alto.


  El indicador fue ofreciéndole lecturas contradictorias. Tan pronto su objetivo se encontraba danzando por una zona a doscientos metros de su posición, como pasaba al extremo opuesto de la base al segundo siguiente. Descubrió una rueda de calibración al dorso del aparato y procedió a ajustarlo para que el calor de fondo de maquinaria y tuberías no afectase a su búsqueda. Le costó algunos minutos identificar las huellas térmicas de sus compañeros, moviéndose por los habitáculos donde se suponía que debían hallarse. Una vez localizados, programó el aparato para que los ignorase y se centrase en otros objetivos móviles.


  La pequeña pantalla del aparato quedó en blanco. Así permaneció durante un largo rato, hasta que creyó que aquel cochambroso artefacto había dejado de funcionar. Pero de pronto mostró un punto que se movía sinuosamente por una galería del sector norte. Paws se dirigió hacia allí.


  Era el lugar más lógico para esconderse, pensó. Los incompetentes constructores de Indronev habían dejado el sector sin acabar y reinaba en él un completo caos. Algunas vigas de la estructura sobresalían de las paredes, faltaban mamparos en las habitaciones, de vez en cuando se producían escapes de gas y la iluminación era prácticamente inexistente. Paws enfocó su linterna arriba y abajo, tratando de no apartar la atención del detector, que daba signos evidentes de mal funcionamiento. Apartó de un puntapié un panel que se interponía en su camino y enfocó el haz de luz hacia un departamento donde creía haber visto algo.


  En un rincón encontró un montón de cajas y plásticos. Sacó su cuchillo del bolsillo trasero del cinturón y pegó una patada a una de las cajas. Detrás halló restos de comida y un agujero que comunicaba con un angosto pasillo.


  Aquél tenía que ser uno de los refugios de su presa, pensó. Debía proveerse de comida de alguna reserva oculta, ya que Nelser no había informado que le hubiese desaparecido nada de las cámaras.


  No tardaría mucho en encontrar a ese mono amaestrado; si es que no se hallaba ya por allí acechándole desde la oscuridad. Sacudió el localizador para lograr una lectura clara, pero sólo consiguió que dejase definitivamente de funcionar. Arrojó el trasto al suelo y se introdujo en el pasadizo que había descubierto.


  Su sentido del olfato fue azotado por un olor nauseabundo. Al enfocar al suelo advirtió que la galería estaba llena de excrementos; muchos de ellos secos, pero algunos bien recientes, como tuvo oportunidad de comprobar al pisar accidentalmente uno.


  El ruido de pezuñas arañando el metal volvió a producirse. Y muy cerca de él.


  Alumbró a su alrededor. Nada vio, pero estaba seguro de haberlo oído. Siguió avanzando por el pasadizo y se detuvo a escuchar. Por un momento tuvo un amargo presentimiento y alzó la mirada hacia arriba. No consiguió vislumbrar el techo: el pasillo era en realidad una especie de canal de ventilación que se alzaba docenas de metros por encima de él. Paws empezó a sentir miedo, pero pensó en el ridículo que haría si regresaba oliendo a boñiga y con las manos vacías. Tenía que cazar a esa mala bestia como fuese.


  Mientras avanzaba por el canal tuvo la inquietante sensación de encontrarse en el fondo de un desfiladero mientras alguien le apuntaba desde lo alto. Esos monos híbridos podían llegar a ser condenadamente inteligentes. Si su presa había visto el puñal, no albergaría ninguna duda de que sus intenciones no eran pacíficas, y se defendería. Paws empezaba a comprender, quizás demasiado tarde, que había menospreciado a su rival armándose únicamente de un cuchillo.


  Eso suponiendo que lo que estuviese buscando fuese un mono. Aunque sus conocimientos de zoología dejaban mucho que desear, su grado de ignorancia no era tan supino como para desconocer que los monos carecían de pezuñas. Pero con esos ejemplares híbridos nunca se sabía.


  Una bocanada de aire fresco le azotó al salir del canal de ventilación y entró en una sala espaciosa cuya finalidad resultaba intrigante. Cinco columnas se levantaban en el centro, sirviendo de soporte a una caldera metálica a medio construir que llegaba al techo. Paws abrió el cuadro de control de una de las columnas y subió una palanca para ver qué sucedía.


  Un silbido sacudió la estructura, cayendo sobre su cabeza una buena cantidad de polvo. Bajó la palanca antes de que aquella peligrosa maquinaria entrase en acción y se abstuvo de realizar más pruebas.


  No podía imaginarse que lo que andaba buscando estuviese oculto dentro de la caldera que accidentalmente había activado. Y que la vibración de la estructura fuese la causante de que su búsqueda acabara de una forma absolutamente repentina.


  El ser cayó frente a él, torciéndose una de sus múltiples patas al chocar contra el suelo. Paws lo contempló estupefacto.


  —Dios mío —exclamó—. ¿Qué… qué demonios eres?


  Una exclamación similar, aunque por motivos muy diferentes, realizó Keil en su habitación cuando acabó de leer el historial de Sare Nelser; lectura que le hizo echar de menos al despótico Reyan. Por lo menos con éste uno sabía a qué atenerse, pero en cuanto a Nelser, sus turbio historial presagiaba a todos un futuro sombrío.


  El doctor había sido condenado a ocho años de prisión en una cárcel de máxima seguridad, debido a sus recusables prácticas durante el tiempo que ejerció como médico forense en una cárcel privada. A la corporación Neotem, que le contrató, le importaba muy poco la salud de los internos y demasiado sus órganos, a cuya comercialización se dedicaba de forma masiva. Cierto era que por cada recluso muerto se perdía la subvención que el gobierno pagaba a la corporación para su cuidado, pero los beneficios que se obtenían mediante el «desguace» y venta por separado de los órganos de aquellos pobres diablos superaba con creces todas las expectativas de lucro cumpliendo los estrictos requisitos de la concesión carcelaria.


  Cuando Neotem requirió sus servicios, Nelser pasaba por una angustiosa época. Estaba sin blanca y empeñado para el resto de su vida en diversos empréstitos que había obtenido para el desarrollo de proyectos comerciales que resultaron un fiasco. La oferta económica de Neotem era irresistible para él, y Nelser aceptó las condiciones sin apenas pensárselo dos veces. Se trataba de acelerar la muerte de internos que, de todas formas, iban a morir dentro de unos cuatro o cinco años, cuando concluyese el trámite de apelaciones de sus sentencias. Nelser no vio nada malo en extraer los órganos a asesinos condenados por los tribunales a la pena capital, entregándolos a personas que les darían un destino más decoroso. Se simularían peleas o suicidios en el recinto carcelario, y el sólo tendría que certificar lo que el director le dijese. Una firma aquí, otra allá, y su cuenta aumentó vertiginosamente con el paso de los años.


  Desgraciadamente, no todo lo que certificó fueron muertes de asesinos destinados al patíbulo. La demanda de órganos era superior al número de ejecuciones previstas, y cuando todos los reclusos en esta situación fueron eliminados, la dirección de la cárcel siguió con el negocio. Y Nelser continuó estampando su rúbrica en certificados para encubrir muertes que habían sido causadas dolosamente por los funcionarios penitenciarios; eso sí, éstos tenían exquisito cuidado de no lastimar ninguna de las vísceras aprovechables de sus víctimas.


  Un vago eco del juramento hipocrático comenzó por entonces a martillear la conciencia de Nelser. Ése no era el trato al que había llegado con Neotem, se suponía que no se iba a segar ninguna vida que no estuviese condenada de antemano. Pero para cuando los remordimientos de conciencia llegaron, Nelser descubrió que estaba demasiado metido en aquel asqueroso negocio y no podía dejarlo, a menos que quisiese exponerse a correr la suerte de sus reclusos. Nelser buscó difíciles justificaciones mentales para acallar su mala conciencia, seleccionaba personalmente a los presos con peor historial delictivo para cubrir la creciente demanda de Neotem, repitiéndose hasta la saciedad que él no colaboraba directamente a eliminar vidas, sino a salvarlas, proporcionando piezas de recambio a aquellas personas que habían tenido un comportamiento modélico con la sociedad, y quitándoselas a aquéllas que menos las merecían. A pesar de eso, su conciencia no le dejó en paz hasta que un buen día, un comité de investigación irrumpió en la prisión.


  Un observador que hubiese tenido oportunidad de espiar los pensamientos del doctor habría creído que éste, ahogado por los sentimientos de culpabilidad, se iba a derrumbar ante los inspectores del gobierno y confesaría sus crímenes. Pero eso significaría firmar su propia condena, y Nelser era demasiado cobarde como para realizar un acto de contrición pública que le acarrearía una fulminante pena de cárcel. De modo que aunque los remordimientos le atenazaban, se las arregló para hacer coincidir la visita de los inspectores con un permiso de siete días que solicitó para asistir a un cursillo sobre la disección del hueso temporal. Tenía por norma no asistir a cursillos, los consideraba una pérdida de tiempo a la que recurrían aquellos que querían medrar en la profesión a costa del dinero de los contribuyentes —curiosamente, siempre se impartían en horario laborable—, reuniendo méritos a costa de jornadas en las que se suponía que debían estar trabajando.


  Nelser se marchó a la ciudad, asistió a un par de clases con el único fin de obtener un diploma de asistencia que justificase el permiso, se dedicó a realizar unas cuantas compras que venía postergando desde hacía meses y regresó a la prisión en la confianza de que los hurones del gobierno ya se habían marchado. Y en efecto, así era. Los hurones no estaban, pero sí una pareja de policías que le invitaron amablemente a entrar en un furgón de cristales negros, instruyéndole con profesional corrección de sus derechos constitucionales.


  Sus siguientes ocho años de vida transcurrieron en la monotonía de la prisión estelar Elius Delta. Dentro de lo desagradable que era una experiencia como esa, Nelser supo sacar tajada de la situación y trabó amistad rápidamente con el personal sanitario del centro —un auxiliar y un médico habían sido trasladados forzosamente a aquella cloaca por hechos no muy diferentes, y se mostraron comprensivos con la desdicha de su colega—, granjeándose la simpatía del director y colaborando con el personal de la cárcel en todo aquello que le pedían. Las terribles tesis de Neotem eran, insólitamente, compartidas por gran parte de los carceleros de Elius Delta, hastiados de consagrar sus carreras a vigilar a un puñado de asesinos que no merecían el privilegio de seguir viviendo. Prácticamente desde su llegada, Nelser recibió la confortante solidaridad de unos funcionarios que, lejos de considerarle un interno más, veían en él un caso de mala suerte que a cualquiera de ellos podía pasarle.


  Keil dejó la lectura. Ahora entendía el temor de Glae por el doctor. La fama de Nelser se habría extendido como un reguero de pólvora entre la población reclusa de Elius.


  Dudó en leer el historial de Glae, pero resolvió que ya tenía suficiente por aquel día. Se desentumeció los brazos y desplazó su sillón rodante frente al cilindro situado sobre la mesa. Junto a él había dispuesto ordenadamente su instrumental, que recordaba a un pequeño equipo quirúrgico. Uno de los utensilios era una cuchilla de precisión para cortar cables. Al cogerla, Keil pensó en la autopsia que estaban practicando Nelser y Luria aquella mañana. ¿Podía alguien afirmar con seguridad que Nelser no había matado a Reyan? Quién sabe, tal vez el doctor quería apoderarse en exclusiva del musgo de oxígeno para vendérselo a una compañía privada. Paws había oído una conversación entre ellos dos mientras se encontraba en la enfermería por prescripción facultativa. ¿Había sido aquella discusión el detonante del asesinato de Reyan? Si había que creer en la palabra de Nelser, las riquezas tenían para él un aspecto secundario; pero después de leer su historial su palabra quedaba en entredicho. Es posible que la estancia en la cárcel le hubiese rehabilitado para la sociedad, pero él no apostaría un cred por ello.


  —Todos hemos cometido fallos en algún momento de nuestra vida.


  El doctor se encontraba tras él.


  —¿Cuánto tiempo lleva espiándome?


  —El suficiente —dijo Nelser—. Sospechaba que había sustraído información del despacho de Reyan. Tiene usted una curiosidad malsana por meter las narices en los asuntos de los demás. Aparte de allanar el despacho de Reyan, se presentó hace unos días en mi laboratorio y estuvo revolviendo mis apuntes.


  —Eso es mentira —negó Keil, tratando de recordar qué error había cometido para que Nelser le descubriera.


  —Estaba dentro del invernadero, pero usted no lo advirtió. Luego mantuvo una conversación con Glae acerca del vehículo explorador. Paws lo había utilizado aquella noche y su compañera estaba inquieta.


  Keil prefirió no contestar. Si seguía hablando lo empeoraría.


  —Va a tener que darme algunas explicaciones, señor Parmet.


  —Creo que es usted quien nos debe unas cuantas.


  —¿Por ocultar mi pasado? Es evidente que a ninguno de ustedes le importa. Pero no trate de desviar la conversación: estuvo en el despacho de Reyan la noche en que éste falleció.


  —Y qué. Usted mismo dijo que murió por causas naturales.


  —Aparentemente.


  —Sé adónde quiere llegar a parar, Nelser. Pero una vez sepan mis compañeros quién es usted, le aseguro que sus malévolas suposiciones le servirán de poco.


  —Hace años que pagué por mis errores, joven. En cambio usted se ha comportado como un delincuente desde que salimos de Lagrange 4. Forzó la taquilla de Paws a bordo de la Newton, fisgoneó en mi laboratorio sin autorización y robó información clasificada del despacho de un superior. Aunque su expediente esté inmaculado, los hechos lo desmienten, señor Parmet.


  —Yo no maté a Reyan, y usted lo sabe perfectamente.


  —Yo sólo sé que por una curiosa coincidencia, se encontraba en el despacho de nuestro malogrado geólogo la noche en que murió, y que para entrar tuvo que forzar la cerradura. He visto a delincuentes condenados a cadena perpetua por indicios más débiles.


  —Estoy seguro de que durante su estancia en Elius Delta ha visto de todo.


  —Le expondré un curso probable de los acontecimientos: entró de madrugada en las oficinas de Reyan, creyendo que él no estaba allí; y mientras se encontraba en pleno acto de pillaje, Reyan le sorprendió y usted lo mató para que no le delatase.


  —¿Sin dejar señales de violencia en el cadáver?


  —Existen venenos de acción instantánea que no dejan rastro en el organismo, como el Torzín-7: una breve inhalación y la víctima sufre un colapso nervioso inmediato.


  —No voy a discutir su sabiduría en ese campo —replicó Keil—. Sin duda conoce formas muy sofisticadas de matar.


  Nelser sonrió, pero el gesto, lejos de ser amable, amedrentó a Keil. El anciano revelaba su lado más tenebroso, aquél que había causado auténtico pavor entre los reclusos de Elius Delta.


  Nelser ya no tenía nada que perder. Había recalado en Nuxlum después de una vida turbulenta plagada de nubarrones. Provocarle era extremadamente imprudente.


  —No me mire como si fuese un monstruo —le dijo el anciano—. He ayudado a salvar muchas vidas. Usted sólo conoce unos retazos episódicos de mi historial, poco representativos de lo que ha sido…


  —Márchese.


  —Estaré aquí el tiempo que se me antoje, joven. Olvida demasiado pronto con quién está hablando y el respeto que me debe.


  —Es cierto, lo he olvidado. Desde el momento que leí su historial ha dejado de merecerme la menor consideración.


  —Me juzga por algo que sucedió hace mucho tiempo. Keil, el gobierno ya me ha perdonado. Pagué con ocho largos años mis errores. Todo ser humano tiene el derecho a rehacer su vida, y usted me lo está negando porque en realidad no me conoce. Tengo bastante más conciencia moral de la que supone.


  —Pues hasta ahora no la ha demostrado.


  —No tengo que demostrarle nada.


  —Márchese de aquí, se lo ruego.


  —¡Nadie me da órdenes! —bramó Nelser. Su rostro adquiría un tono rosáceo por el aumento de la presión arterial—. Qué sabrá de la vida, mocoso. He tenido que tratar con criminales multirreincidentes que aprovechaban un permiso de fin de semana para matar o violar. Cuando esas alimañas están sueltas sólo saben hacer daño, lo llevan en su instinto; acaban con la vida de seres inocentes, abusan de menores o te apuñalan para robarte un reloj de pulsera. Sé que no tenía ningún derecho a condenarles a muerte, pero creo que la vida es un privilegio al que sólo tienen derecho los seres humanos. Esas bestias no merecían llamarse humanos.


  Nelser calló, esperando alguna reacción positiva a sus palabras. No quería tener a Keil en contra, parecía un buen muchacho que cumplía eficazmente con su trabajo. Si no le hubiese importado lo que Keil opinase de él, habría zanjado aquella discusión de raíz, como indudablemente habría hecho el borracho de Reyan. Pero él no deseaba ser odiado por los que ahora eran sus subordinados, prefería dialogar y si le era posible, cambiar sus opiniones en su favor. Keil parecía un muchacho maleable en quien se podía influir, y una de las pocas personas de la base que merecían su confianza. Glae pertenecía al tipo de escoria que abominaba y por el cual había estado privado ocho largos años de libertad; Paws era un loco esquizoide y drogadicto, y Luria presentaba desequilibrios mentales que no la convertían precisamente en una persona que inspirase seguridad. Keil era lo más cercano a un ser normal que podría encontrar en un radio de siete años luz. Si perdía ese asidero, su estancia en Nuxlum iba a serle muy desagradable.


  —Sus intentos por justificar lo injustificable son patéticos, doctor.


  Nelser sonrió, esta vez de un modo menos tétrico. Acababa de conseguir un avance: Keil no había vuelto a repetirle que saliese de allí.


  —Pensaba que la cirugía de trasplantes estaba lo bastante avanzada para no tener que recurrir a donantes humanos —dijo Keil—. ¿Por qué no utiliza Neotem animales transgénicos?


  —Los ha utilizado en ocasiones —contestó Nelser—. Pero evidentemente, el hígado de un cerdo no tiene punto de comparación con el de un hombre y presenta más riesgos desde el punto de vista clínico.


  Nelser silenció que los clientes de Neotem pertenecían a una clase social adinerada que se podían permitir el lujo de pagar cifras desorbitadas por un corazón humano en lugar de uno de mandril, por mucho que el organismo del animal donante hubiese sido alterado genéticamente para evitar problemas de incompatibilidad con el receptor.


  —Aunque debo reconocer que entre los cerdos y los criminales cuya muerte certifiqué no había tanta diferencia. Abiertos en canal son prácticamente idénticos, ¿sabe?


  —Conseguirá que vomite si sigue hablando, Nelser.


  —Comprendo que para alguien que no ha tenido que tratar con ellos, mi proceder pueda parecer un tanto inconveniente, pero…


  —¿Inconveniente? Usted ha sido encubridor de multitud de asesinatos, y si realmente tuviese conciencia de la justicia sabría que cualquier intento de disfrazar sus crímenes es una crueldad.


  —Puede ser que no la tenga, pero ¿la tiene usted? El concepto de justicia lo inventaron los hombres, y como todas las ideas de nuestra civilización, sólo tienen validez si se cree en ellas. Son un acto de fe, una especie de sentimiento religioso, se cree en ellas o no se cree. Y yo no creo. La justicia no existe, no por lo menos en nuestro universo, y no tengo constancia de que existan otros más. Su inexperiencia le hace creer en valores éticos que carecen de apoyo real, adora becerros de oro inexistentes, brillantes construcciones morales de trasfondo místico a las que la gente se aferra para llevar sus vidas de un modo soportable; pero cuando llegue a mi edad, le aseguro que verá las cosas de otro modo. El mundo no es justo o injusto; simplemente es, y lo lleva siendo quince mil millones de años; sistemas solares enteros han nacido y muerto sin necesidad de nuestros sueños de justicia. La humanidad puede seguir filosofando durante siglos sobre lo que es bueno y lo que es malo; pero la vida continúa, las alimañas siguen matando y los inocentes siguen muriendo. Millones de personas fallecen en la Unión cada año de hambre, las catástrofes arrasan ciudades enteras, nuevos virus se descubren cada mes y se cobran miles de víctimas. ¿Es eso justo o injusto? No se engañe. La vida es así.


  —¿Está seguro de que no cree en nada, Nelser? ¿Ni siquiera en usted mismo?


  —Mi único credo es que no hay que creer en nada —el doctor se volvió al escuchar un ruido—. Alguien viene por el pasillo.


  Nelser, muy satisfecho de sus retruécanos, estaba seguro de haber sembrado el germen de la duda en aquel muchacho ingenuo. Había estado hablando durante un largo rato sin interrupción, e indudablemente eso era señal de que había conseguido interesarle. Unos cuantos días más y lograría que las reticencias que aún mantenía fuesen olvidadas.


  Paws apareció en el umbral de la puerta, con el rostro sudoroso por la carga que llevaba consigo. Nelser y Keil retrocedieron instintivamente al verle pasar.


  —¿Qué… qué es eso que trae ahí?


  —Esperaba que usted me lo aclarase, abuelo —contestó Paws—. ¿Es que nadie va a echarme una mano? Este bicho pesa como un demonio.


  CAPÍTULO 11


  El descubrimiento congregó a todo el grupo en el laboratorio de Nelser, alrededor de la mesa donde unas horas antes había sido practicada la autopsia al cadáver de Reyan. Su puesto lo ocupaba ahora aquel extraño animal, que Nelser se había apresurado a anestesiar para que no causase problemas mientras decidían qué hacer con él. Su aspecto recordaba al de un cordero, pero carecía de orejas, su hocico era más prominente y sus ojos eran desmesuradamente grandes, adaptados a un ambiente oscuro; además, poseía uñas retráctiles sobre las pezuñas y unas manchas pardas circulares por todo el cuerpo que le conferían un aspecto casi cómico. Pero lo más curioso del animal eran sus patas, ocho en total, tan cerca entre sí que resultaba milagroso que el ser pudiese caminar sin hacerse un lío con ellas. Una de ellas se la había fracturado al caer de su escondite.


  —¿Y dices que lo encontraste en el sector norte? —inquirió Luria.


  —Estaba en el interior de una especie de caldera —asintió Paws—. Puse en marcha accidentalmente un motor, y el bicho cayó justo enfrente de mí.


  —Deberíamos habernos dado cuenta antes de su existencia —observó Glae—. ¿Cómo lo hemos podido pasar por alto?


  —Las instalaciones son muy grandes, y el sector norte no es utilizado por ninguno de nosotros —dijo Nelser—. Es fácil que un animal pueda corretear a sus anchas por ahí sin que hasta ahora nos hayamos topado con él.


  —Habríamos detectado antes a este bicho si las instalaciones contaran con sensores de presencia —dijo Paws—. Pero semejante lujo no nos ha sido concedido.


  Luria se acercó al animal para contemplar de cerca las pezuñas. Con unas pinzas alzó una de las uñas retráctiles en forma de garfio.


  —No es un cordero —dijo—. De eso estoy segura.


  —Nadie ha afirmado hasta ahora que lo sea —declaró Nelser.


  —Me pregunto cómo ha llegado hasta aquí.


  —Nuxlum carece de vida orgánica, si descontamos los hongos que Paws encontró en la cueva —dijo Nelser—. Si este ser fuera originario del planeta, debería tener una constitución completamente distinta. Respira oxígeno como nosotros, y su cuerpo está cubierto de un pelo parecido a la lana que lo protege de las bajas temperaturas, algo incompatible con el ambiente de Nuxlum, donde reinan temperaturas del orden de los cien grados centígrados. Es obvio que fue traído por algún operario de Indronev.


  —Pero Indronev es una empresa que se dedica a la construcción —adujo Luria—. Eso tengo entendido, al menos. Que trajesen a esta bestia con ellos no tiene mucho sentido, porque no creo que ningún obrero tuviese como animal de compañía a este engendro.


  —Sí, desde luego es bastante misterioso —reconoció el doctor.


  —Debería usted buscar en los archivos de Reyan —sugirió ella—. Tal vez encuentre algo que pueda servirnos.


  —Ya les he echado un vistazo, y no se menciona nada relativo al espécimen.


  —Pues para mí, este bicho no tiene aspecto de ser de la Tierra —dijo Paws.


  —No sé —Nelser se volvió hacia Keil—. ¿Qué opinas, muchacho?


  Keil se frotó reflexivamente la barbilla, meditando sobre la situación.


  —Tal vez se trate de un híbrido —dijo—. El fruto de un experimento fallido que alguien trajo hasta aquí por motivos desconocidos. Quizás por un simple capricho.


  —Tiene razón. Parece el cruce entre un cordero y un ciempiés —bromeó Paws.


  —Menudo capricho —comentó Luria—. ¿Por qué alguien iba a traer consigo un animal tan horrible?


  —Quizás fue la mascota de los obreros —dijo Keil—. Igual se les podría haber antojado traer a un caimán.


  —Lo del caimán no es algo que deberíamos descartar —añadió Paws—. Habría que inspeccionar meticulosamente el sector norte para asegurarnos…


  El mecánico se interrumpió al notar que el suelo temblaba bajo sus pies. Todos contuvieron la respiración, mientras la sacudida hacía vibrar el instrumental de las bandejas y los frascos entrechocaban dentro de las vitrinas.


  Era el tercer temblor en menos de veinticuatro horas, y aunque la intensidad de éste último había sido mucho menor, no por ello los ánimos estaban más calmados.


  Paws rompió el silencio con una propuesta radical:


  —Olvidémonos de este bicho y larguémonos de aquí. La estructura de la base es tan endeble que puede venirse abajo en cualquier momento.


  —La Newton no está programada para un viaje de regreso —adujo Nelser.


  —Keil puede programarla. Puedes hacerlo, ¿verdad?


  Keil jamás había tenido que vérselas con una computadora de navegación estelar, y la idea le causaba pánico.


  —Sería incapaz de identificar a la estrella polar en una noche sin luna —dijo con un hilo de voz.


  —Ni falta que te va a hacer aquí la maldita estrella polar —contestó Paws—. Glae y yo tenemos experiencia en astrogación. Nosotros te daremos los datos y tú los cocinarás en la computadora.


  —Olvidan que los tanques de la nave están prácticamente vacíos —alegó el anciano—. No hay combustible suficiente para el ascenso.


  —Pero la Newton funciona con un reactor de fisión protónica —dijo Luria—. La energía que produce la separación de los quarks…


  —Es una fuente prácticamente inagotable, ya lo sé —convino Nelser—. Pero para que la nave alcance la velocidad de escape gravitacional y ascienda por encima de las nubes es necesario usar propulsión convencional. El conversor de gluones sólo entra en acción cuando la nave ha abandonado el pozo de gravedad.


  Luria recorrió con la mirada a Paws y Glae, con la esperanza de que alguno de ellos rebatiese los argumentos del doctor, pero sus expresiones corroboraban las afirmaciones de Nelser.


  —No se pongan nerviosos —dijo el médico—. Conocemos muy poco de Nuxlum, y estos temblores deben ser algo cotidiano a lo que tendremos que acostumbrarnos. Estoy seguro de que los ingenieros lo tuvieron en cuenta a la hora de levantar el complejo.


  Las palabras tranquilizadoras del doctor no surtieron en absoluto el efecto apetecido. En realidad, ni el propio Nelser creía en lo que estaba diciendo.


  —Yo podría arreglar lo del combustible —intervino Paws—. Las naves de la Unión están preparadas para utilizar cualquier tipo de combustible en caso de emergencia. Sólo tendré que realizar algunas adaptaciones en los quemadores para que los motores puedan usar el gas branio.


  —Demasiado peligroso —apuntó Luria—. El branio sale todavía con muchas impurezas. Habría que trabajar día y noche en las torres de perforación para obtener una calidad mínimamente aceptable.


  —Un momento, un momento —dijo Nelser—. La única persona cualificada para apreciar una situación de emergencia soy yo; y no estimo que se den circunstancias para ordenar una evacuación. Como mucho, comunicaré lo sucedido a la base estelar más próxima y aguardaré instrucciones.


  —¿A Econ III? —gruñó Paws—. Se encuentra a siete años luz de distancia.


  —Las cápsulas robot están dotadas de aceleración Lisarz —aclaró Nelser—. No emplearán más de cinco días en llegar a su destino.


  —Y otros cinco en volver —murmuró el mecánico—. Demasiado tiempo. Para cuando Econ III le comunique qué hacer, ya estaremos muertos.


  —No comparto su opinión —zanjó Nelser—. De modo que continuaremos haciendo nuestro trabajo, que para eso nos pagan, por si acaso lo han olvidado. Y por cierto, Paws, haga el favor de que esas torres empiecen a bombear de una vez. Dentro de seis meses vendrá la primera nave cisterna, y me gustaría que se llevasen de este planeta algo más que protestas.


  —Sólo podrá funcionar la torre sur, y eso con mucha suerte. Las restantes necesitan piezas de repuesto que no hay en el almacén. Habrá que pedirlas.


  —Déjese de excusas y póngase a trabajar. En el almacén poseen todo lo necesario para repararlas.


  Nelser dio por concluida la reunión y cubrió a la criatura con una sábana. Paws le miró de soslayo y masculló una imprecación, abandonando la sala seguido de Keil y Glae; pero Luria se quedó en el laboratorio, provocando en el anciano un gesto de fastidio.


  —Paws cumple con su trabajo tan bien como podamos hacerlo los demás —le dijo ella—. No debería hablarle así.


  Nelser se volvió hacia la vitrina de los fármacos para recolocarlos en su lugar, dando intencionadamente la espalda a la mujer.


  —Cada vez se parece más a Reyan —le espetó ella.


  —¿No tiene nada mejor que hacer, doctora?


  Se escuchó un bufido procedente de la mesa de operaciones. El cordero se removía entre las sábanas. Una de sus ocho patas asomaba por debajo de la sábana, exhibiendo una pezuña negra como el betún, con esas uñas engarfiadas a su alrededor.


  —La anestesia le ha surtido muy poco efecto —observó Luria.


  —Le inyecté suficiente para dormir a un caballo.


  —¿Qué hará con él?


  —Lo mantendré un día en observación. Luego lo sacrificaré para realizar un estudio histológico completo.


  —¿Sólo un día?


  —No voy a desperdiciar mi valioso tiempo con este animal. Luria, le agradecería que si ha terminado ya con sus juicios críticos, regrese a sus asuntos. Hoy estoy realmente ocupado.


  —Descuide, me iré inmediatamente. No crea ni por un segundo que hablar con usted me produce el menor placer.


  —El sentimiento es mutuo.


  Pero Luria no se marchó todavía. Aún le faltaba una última pregunta.


  —¿Qué hará con el cuerpo de Reyan?


  —No disponemos de unidad crematoria, así que lo enterraremos fuera del perímetro de la base, al modo tradicional. Será esta tarde a las veinte horas. Si quiere, puede encargarse de las exequias y preparar un sermón a la vieja usanza. Yo voy a estar ocupado y probablemente no podré asistir —hizo una pausa—. Sé que Reyan me disculpará —sonrió.


  Luria abandonó la sala antes de caer en la tentación de responder. Detalle que agradeció Nelser, a quien la sola presencia de la doctora en su sagrada clínica bastaba para irritarle. El ordenador de medición telemétrica no había detectado hasta el momento anomalías en su electroencefalograma, aunque bien era cierto que el sensor llevaba apenas unas horas pegado al cuero cabelludo de la mujer.


  Una vez que dispusiese de los registros suficientes para probar su desequilibrio mental, Nelser ordenaría su relevo coincidiendo con la arribada de la próxima nave cisterna. Desgraciadamente tendría que aguardar seis meses a que esto sucediese, y la espera podría ser insufrible para él.


  Otro bufido procedente de la mesa de quirófano atrajo su atención. Aquel horroroso bicho soportaba dosis increíbles de anestesia. En eso se parecía mucho a Paws, meditó. Con cuidado alzó la punta de la sábana para verlo mejor. Debería atarle las pezuñas para que no tuviese la tentación de huir o darle un zarpazo. Nelser cogió la hipodérmica y le inyectó una segunda inyección que mantendría sedado al animal por lo menos durante un día entero. Después sería historia.


  Alzó uno de los párpados de la bestia y se cercioró concienzudamente de que estaba dormido. Luego cerró por dentro la puerta principal de su laboratorio para impedir el acceso a visitas indeseadas, e introdujo una segunda jeringa en el cuello del animal, esta vez para sacarle sangre. A la altura del vientre realizó una incisión para extraer una muestra de tejido subcutáneo, que depositó en la bandeja. Luego desplazó la camilla hacia el tomógrafo toroidal y realizó un escáner completo de su anatomía interna. Los datos aparecieron a borbotones en el ordenador, donde fueron automáticamente procesados. Nelser no había visto nada igual en su vida, y desde luego, estaba seguro de que aquel ser tenía tanto de cordero como él de diácono.


  El microscopio electrónico estaba listo para ser utilizado. Colocó una gota de sangre en el analizador y desentumeció los dedos. Sus dudas acerca de la presencia de aquel animal pronto iban a quedar despejadas.


  Las compuertas del garaje se abrieron a las veinte horas en punto. Paws y Glae viajaban en la cabina del explorador, convertido ocasionalmente en vehículo de pompas fúnebres, mientras Luria y Keil ocupaban el compartimiento de carga, custodiando el féretro construido con unas planchas de acero rescatadas del material abandonado en el sector norte. Nelser había preferido quedarse en la base. Nadie le había visto desde la reunión en la clínica, donde se había encerrado a cal y canto para evitar curiosos. La sospecha de que algo importante les estaba ocultando cobraba cuerpo.


  —Luria, tengo que decirte algo —murmuró Keil por la radio de su casco—. Sé que no he elegido el mejor momento, pero debo contártelo ahora.


  La mujer contemplaba pensativamente su reflejo en la superficie del ataúd, y no pareció haberle oído.


  —Hace unos días entré en el laboratorio de Nelser a observar los tanques de nucleosíntesis —continuó él—. Nelser no estaba, y aproveché para curiosear en sus papeles.


  Luria siguió mirando su imagen en el féretro, abismada en pensamientos de muerte. Aquel día le traía dolorosos recuerdos de su hijo que procuraba evitar, pero que inevitablemente volvían a su mente una y otra vez.


  —Encontré un trabajo titulado «estudios sobre la quinta base nitrogenada». Quizás no sea nada importante, pero…


  La mujer alzó bruscamente la cabeza.


  —¿Qué?


  El explorador tomó mal un bache y sus cascos entrechocaron.


  —Estamos saliendo del perímetro —informó Paws por radio—. ¿Dónde queréis que paremos?


  —No pensé que fuera importante —dijo Keil—. Aunque la verdad, confieso que tampoco sé mucho de bioquímica.


  Luria calló. El vehículo se alejó un poco del perímetro exterior de la base hasta que el conductor encontró un buen sitio, llano y aparentemente blando.


  —Éste es el lugar perfecto —dijo Paws—. Acabemos de una vez.


  Descargaron entre todos el féretro y con picos y palas procedieron a cavar una fosa. Habían esculpido en una plancha de metal el nombre de Reyan y su fecha de defunción. Nadie sabía si profesaba algún credo —como no fuese el culto a Baco—, así que prefirieron no dibujar símbolos en la lápida.


  El calor en el interior de sus trajes se incrementó considerablemente por el esfuerzo físico y la dureza del firme. Bajo una capa de tierra blanda encontraron una roca de respetable tamaño, que los picos apenas consiguieron arañar.


  —Vaya lugar perfecto para cavar un hoyo —protestó Keil—. ¿Es que no sabes manejar los sensores del explorador?


  —Esta piedra es muy dura —añadió Luria—. Me estoy cociendo en mi propio traje.


  —Estaba seguro de que el terreno era blando por aquí —se excusó Paws—. Quizás hemos tenido mala suerte al dar con la única roca que hay por la zona.


  —Prueba por otro lado —le aconsejó Keil—. Para desmenuzar esta piedra necesitaremos algo más contundente que unos picos.


  Paws se alejó del grupo en busca de un emplazamiento mejor, mientras, el resto de sus compañeros se concedían una pausa.


  —Ciento veinte grados —anunció Glae al leer el indicador de temperatura exterior de su traje—. Nos achicharraremos si seguimos aquí mucho rato.


  Keil, más pendiente de Luria que de las incidencias del entierro, preguntó a aquélla si había obrado bien hurgando en los papeles del doctor.


  —No sé a qué se refiere Nelser con lo de una quinta base nitrogenada —reconoció Luria—, como no sea al uracilo. Es una base que se encuentra presente en el ARN, pero no en el ADN.


  —¿De qué estáis hablando? —intervino Glae.


  —Keil sospecha que nuestro nuevo jefe lleva a cabo investigaciones misteriosas en su laboratorio —explicó Luria.


  —Quizás sea suyo el cordero que descubrió Paws —sugirió Glae—. ¿No se os había ocurrido?


  —Esos animales no pueden surgir de un tanque de nucleosíntesis —rechazó Luria—. La síntesis proteica puede elaborar tejidos orgánicos aislados, pero no un ser vivo.


  —Yo no estaría tan segura —dijo Glae—. Nos quejábamos de Reyan, pero me da la impresión de que el viejo es todavía peor. Si ni siquiera ha querido asistir al entierro. Reyan tendría muchos defectos, pero estoy segura de que no habría hecho una cosa así. Dime la verdad, Luria, ¿notaste alguna emoción en él mientras realizabais la autopsia? —Glae no se detuvo a esperar una respuesta—. Para Nelser es tan fácil como abrir una res. Creo que es así como él nos ve.


  Keil dudó en hacer públicas sus averiguaciones acerca del pasado del médico, pero presintió que si lo hacía se metería en problemas. Y no sacaría ningún beneficio.


  —En cualquier caso, eso no te da derecho a meter tus narices en los papeles de los demás —le recriminó Luria, y Keil se alegró de haber mantenido la boca cerrada—. Tu falta de discreción con los asuntos ajenos es irritante.


  —Pensé que…


  —Y no me estoy refiriendo ya a nuestro nuevo jefe. Recuerda el incidente de la niebla en el corredor. Te lo revelé confidencialmente y te faltó tiempo para contárselo a Nelser. Eso habla muy poco en tu favor. Ya no estoy segura de lo que debo hablar delante de ti.


  —Lo siento, de veras que lo siento. Discúlpame.


  Un grito estalló en el interior de sus cascos. Los tres se miraron mutuamente, pero ninguno de ellos había sido.


  Tras el grito se escuchó la voz angustiada de Paws y su respiración jadeante. Casi podían oír también el ritmo acelerado de su corazón.


  —¡No, no puede ser! ¡Esto no puede estar sucediendo!


  —Vamos para allá —comunicó Glae por radio—. Tranquilízate.


  Encontraron al mecánico arrodillado en el suelo, señalando unas protuberancias colocadas sobre cuatro montículos de tierra, que se hallaban ordenados en una fila. Glae limpió con el guante el polvo que cubría una de las protuberancias, que resultó ser una placa de metal, y leyó la inscripción.


  —Leire Prian. 42 años. Fallecido el 8-8-2192.


  —Hace tres años —murmuró Paws—. Cuando empezaron a construir esta condenada base.


  CAPÍTULO 12


  Al regresar a la colonia comprobaron que Nelser seguía encerrado en su laboratorio e ignoraba las llamadas para que abriese la puerta; de modo que convinieron no contarle nada acerca del cementerio que habían descubierto. Si Nelser no quería tratos con ellos, así sería. Cabía incluso la posibilidad de que el doctor conociese la existencia del cementerio y lo hubiese ocultado deliberadamente. Fuera como fuese, llegaron al convencimiento de que sus vidas correrían un grave peligro cada día que permaneciesen en Nuxlum. El cementerio acababa de crecer con una nueva tumba, que posiblemente no sería la última si su estancia en el planeta duraba los diez años estipulados en sus contratos.


  La reparación de la torre de bombeo sur cobró máxima prioridad. Había que poner en funcionamiento cuanto antes la extracción de gas branio para llenar los tanques de la Newton y despegar en el plazo más breve posible, una semana como máximo. Keil se dedicó intensivamente a la computadora de la nave. Tenía que lograr que el despegue fuese perfecto y el viaje de regreso a la Tierra se efectuase a la aceleración necesaria para alcanzar la velocidad Lisarz en tres meses de tiempo subjetivo. A nadie le importaban ya las sanciones a que se enfrentarían si regresaban a la Tierra antes del plazo estipulado. Por lo menos, allí vivirían para sufrirlas.


  Nelser, ajeno a los preparativos de fuga de sus subordinados, continuaba en su laboratorio día y noche estudiando los datos que aquel interesantísimo animal le estaba proporcionando. Tenía suficiente material para trabajar durante al menos un año, pero estaba solo y ya no tenía el vigor físico ni la agilidad mental de su juventud para avanzar rápidamente. Luria podría ayudarle, pero no quería compartir con ella sus hallazgos. Aquel trabajo sería exclusivamente suyo. Sólo él poseía la preparación necesaria para llevar a buen término las investigaciones; Luria era una mujer sin experiencia que no sabría sacarle el jugo a aquellos datos aunque fuese realmente consciente de su valor. Además, sus signos de desequilibrio mental eran cada vez más evidentes. El ordenador que controlaba por telemetría su actividad cerebral había registrado unas peculiares curvas y crestas en los histogramas de aspecto muy sospechoso. Los datos todavía no eran concluyentes, necesitaba registros más abundantes y prolongados. Sabía perfectamente que la aparición aislada de aquellas crestas no serviría para fundamentar una petición de traslado, y menos aún para acordar una medida de reclusión forzosa en habitáculo aislado del resto de sus compañeros. Luria podría denunciarle después por detención ilegal, y no le apetecía en absoluto regresar a la cárcel si no estaba seguro de tener pruebas suficientes para incapacitarla.


  Habría tiempo, pensó. La precipitación no era una buena aliada.


  Nelser podía permitirse el lujo de tomarse las cosas con calma. Los demás andaban bastante nerviosos con los preparativos para el despegue de la Newton; y Keil, la persona en quien recaía la mayor responsabilidad de la operación, se encontraba al borde del agotamiento en sus intentos por entendérselas con el lenguaje de la nave.


  Desde la sala de control de la base tenía enlace permanente con la computadora de la Newton, a la que dirigía instrucciones y recibía respuestas no siempre inteligibles. Francamente, había esperado que un equipo informático de última generación como aquél debía ser tan fácil de entender como su ordenador de bolsillo, pero no era así. Creía dominar la mayoría de los sistemas operativos de la Unión, y sin embargo sus conocimientos no estaban en modo alguno a la altura de las circunstancias. La Unión interestelar había diseñado un lenguaje especial de programación con múltiples variantes para cada máquina, con el fin de dificultar el acceso a sus sistemas de terceras personas. Había miles de dialectos, cada uno con un rosario de comandos propio que requeriría meses aprenderlos en profundidad. Keil sólo disponía de una semana, y los cuatro primeros días de trabajo los empleó en programar unos burdos algoritmos para controlar la refrigeración de los tanques de combustible. Le quedaba el noventa por ciento del trabajo, y debía realizarlo en menos de la mitad de tiempo disponible. El empleo de gas branio no estaba contemplado en la programación de los ordenadores, por lo que había que recalcular cada uno de los factores que intervenían en el despegue de una nave espacial, numerosos como granos de arena en una playa y entrelazados en una compleja red de forma que si un solo valor se calculaba mal, la aventura tenía muchas posibilidades de acabar en una colosal bola de fuego instantes después del despegue.


  Glae entró a la sala de control, y Keil agradeció la interrupción para tomarse un respiro. Había perdido la noción del tiempo que llevaba pegado a la pantalla y empezaba a ver las figuras borrosas. La mujer le entregó una taza de café, que él agradeció con una leve inclinación de cabeza que le produjo un pinchazo.


  —Acabaré fosilizado en este asiento —se quejó, frotándose la nuca—. Un día me vais a encontrar aquí petrificado, y necesitaréis espátulas para desprenderme.


  —Todos estamos cansados —Glae se tocó la camiseta, para atestiguarlo. Estaba empapada. Sus brazos y hombros, apreciablemente musculosos, le brillaban por el sudor—. Te aseguro que el trabajo en la torre de bombeo es más duro que el tuyo.


  La mujer se sentó sobre la consola, soltándose el pelo y sacudiéndolo con un gesto provocador. Keil se fijó en sus pequeñas orejas, con los lóbulos sin perforar. Glae jamás había llevado pendientes.


  —El programa no podrá estar terminado en el plazo previsto —dijo Keil—. Creo que los diseñadores de la Newton no deseaban dar el menor margen de iniciativa a sus pasajeros.


  —¿Qué quieres decir? —Glae sopló un poco a su café para que se enfriara.


  —Bueno, básicamente todos los parámetros están predeterminados desde su inicio. La nave podría viajar al corazón de la Vía Láctea y regresar a la Tierra sin intervención humana, siempre que en las condiciones fijadas al inicio de la misión estuviese contemplada la ruta. Es lo que se conoce como sistemas autónomos de alta invariancia. El ordenador es un sistema experto que puede tomar sus propias decisiones sin necesidad de consultar a la Tierra, pero siempre respetando los objetivos de la misión. No está concebido para que un programador humano modifique las condiciones iniciales durante el transcurso del viaje.


  —Déjate de invariancias y sistemas expertos, y arréglatelas para tener la nave lista dentro de tres días. Los aspectos técnicos no me interesan.


  —Lo único que quiero es que comprendas la complejidad del proceso, Glae. No se pueden hacer milagros.


  —Pues tendrás que hacerlos. Queremos abandonar Nuxlum cuanto antes.


  —Haré lo que pueda, pero no prometo nada —Keil había advertido cómo Glae acortaba distancias y se colocaba cerca de él. Disimuladamente, deslizó hacia atrás su sillón para aumentar la distancia de seguridad—. ¿Cómo va la extracción del branio?


  —Bastante bien. Luria está solucionando los problemas de purificación, así que tendremos suficiente gas para llenar los tanques en el plazo previsto.


  La mujer se las había arreglado para aproximarse de nuevo a él. Keil advirtió que le miraba de una forma extraña, como si le desnudase con los ojos.


  —¿Habéis informado a Nelser de nuestras intenciones? —inquirió.


  —Que se pudra. Lleva días encerrado en su laboratorio sin querer tratos con nosotros. A lo mejor se ha muerto —sonrió.


  —Tú conocías a qué se dedicaba Nelser antes de venir aquí. Me refiero a su pasado como forense.


  —¿Qué importancia tiene eso ahora? —Glae frunció el ceño.


  —Sospecho que el doctor podría haber matado a Reyan. Tal vez por el musgo de oxígeno que descubrió Paws en la cueva.


  —En tal caso, razón de más para que lo abandonemos. Así podrá dedicarse a estudiar su horrible cordero todo el tiempo que quiera.


  —Me gustaría saber si llegaste a tratar personalmente con él. Por un lado me parece la clase de persona sin escrúpulos que sería capaz de matar, pero por otro no estoy seguro.


  —¿Por qué?


  —Es demasiado inteligente para cometer otro error. No creo que el musgo tenga otro interés para él que el puramente científico. Tal vez con diez años menos sus intenciones habrían sido otras, pero ahora Nelser no desea enriquecerse. Está aquí por propia voluntad, cumpliendo una especie de autopenitencia.


  —Por suerte no llegué a conocer a ese carnicero personalmente —dijo Glae—, pero sé bastante de sus andanzas. Yo no recordaba quién era hasta que Nelser mencionó el nombre de Elius Delta.


  —Si regresásemos a la Tierra ahora y el doctor no fuera realmente el culpable de la muerte de Reyan, ¿no correríamos un grave peligro durante el viaje? El verdadero asesino únicamente tendría que esperar a su turno de vigilancia para matar al resto de la tripulación, que estaría durmiendo en sus camas de estasis. Así volvería a la Tierra solo y no tendría que compartir los beneficios de la venta del musgo.


  Glae sacudió la cabeza.


  —Imaginas excusas para dilatar tu trabajo. El despegue será dentro de tres días, conforme a lo previsto. Los resultados de la autopsia no revelaron el menor indicio de que Reyan fuese asesinado. Luria contrastó los análisis y llegó a la misma conclusión.


  —Existen venenos mortales que no dejan rastro en el organismo. El propio Nelser me lo dijo.


  —Conjeturas.


  —Tú podrías haber matado a Reyan usando uno de esos venenos.


  La mujer ni siquiera se inmutó.


  —Desde luego —respondió fríamente—. Y puestos a imaginar, tú también.


  —Esta mañana revisé tu expediente. Sé por qué acabaste en Elius Delta. Mataste a puñaladas a un ladrón que pretendía robarte la cartera.


  —Los expedientes son secretos. ¿Cómo has podido…?


  —Tengo mis recursos.


  Glae apretó los puños, pero no iba a dar a Keil el placer de verle nerviosa. Se relajó.


  —Fue en legítima defensa —dijo—. El canalla llevaba una pistola.


  —¿Entonces por qué le clavaste el puñal diecisiete veces? La primera herida ya era mortal de necesidad, le atravesaste el corazón con una cuchillada certera, y a pesar de eso seguiste apuñalándole.


  —Ya contesté a esas preguntas en el tribunal, y no voy a hacerlo ahora.


  —Recuerda el incidente en el garaje. Reyan nos sancionó con una multa de tres meses de sueldo por utilizar el explorador sin su permiso. Tú te encaraste con él, realizando una insinuación malévola acerca de lo corta que podría ser su vida. Unas horas después, Reyan era encontrado muerto en su despacho. Qué desdichada coincidencia.


  Glae le miraba fijamente. Recordaba a la perfección aquella escena.


  —Pensaba que podríamos ser amigos, Keil —bajó de la consola de un salto—. Pero veo que estás desvariando.


  —No estoy tan seguro.


  —Mira, me da igual lo que pienses de mí —Glae arrugó el vaso de plástico. El café se derramó entre sus dedos—. Te has inventado todo este cuento para tratar de distraer la atención de ti mismo.


  —¿Qué?


  —Por lo que he oído de ti, saqueaste el despacho de Reyan la noche en que fue encontrado muerto. Hay grandes posibilidades de que sepas mucho más sobre su muerte de lo que aparentas —Glae rodeó su sillón, como un depredador que estudia el momento para atacar—. Viniste a Nuxlum por dinero. Querías trabajar durante diez años y luego vivir de las rentas el resto de tu vida. Puede que a Nelser ya no le interese el dinero, pero a ti sí. Estoy segura de ello.


  —Eso es absurdo.


  —Tus acusaciones también lo son. Reyan murió ahogado en su propio vómito. Se quedó dormido y regurgitó la cena. Acabó asfixiado.


  Glae cogió un pañuelo para limpiarse las manos. Él la contempló con aprensión, recordando con repugnancia el charco bilioso que había junto al cadáver cuando entró al aseo.


  —Enfrentarnos entre nosotros no va a ayudarnos a salir de este lugar —declaró ella.


  Keil afirmó con la cabeza y ambos callaron durante un rato. Quizás había llegado demasiado lejos en sus acusaciones, meditó. Pero había algo en esa mujer que le inquietaba.


  Y que al mismo tiempo le atraía.


  —He estado pensando en el cementerio —dijo Keil—. Al comparar las inscripciones de las lápidas observé que los cuatro empleados de Indronev fallecieron en un intervalo de un mes, pero no he podido encontrar ninguna referencia sobre las muertes en los archivos. Y eso que uno de ellos era el ingeniero jefe de la base.


  —Puede que haya más tumbas cerca de aquí, en otros cementerios que no hemos descubierto todavía.


  —Quizás, pero no me apetece salir ahí afuera para comprobarlo. Toda la información acerca de las muertes fue convenientemente eliminada de los archivos.


  —¿Piensas que algo de este planeta mató a Reyan?


  El silencio de Keil fue suficiente respuesta para ella. En realidad era una creencia compartida por el resto de su compañeros, aunque nadie se había atrevido a expresarla en voz alta. Si pensasen de otro modo, no estarían tan ansiosos por huir de Nuxlum.


  —Hay demasiadas cosas de este lugar que me asustan —reconoció Keil—. Y el cilindro que trajimos aquí, no sé, pero…


  —¿Qué has averiguado?


  —Nada, y precisamente eso es lo que me preocupa. Si supiera para qué sirve estaría más tranquilo. Por sus características parece una especie de repetidor de señal. Emite un haz de emisión codificada hacia la luna de Nuxlum. He tratado de descifrar la emisión sin resultado. Necesitaría dedicarle más tiempo, y las labores de programación de la Newton me consumen todo el disponible.


  —Hacia la luna de Nuxlum —repitió Glae—. Interesante.


  —Sí. El espeso manto de nubes nos impide ver el firmamento, pero la luna está justo sobre nuestras cabezas, en rotación sincrónica. Un día en que las condiciones de visibilidad sean óptimas la encontraremos en el cenit. Su tamaño es muy modesto en comparación con este planeta, apenas setecientos kilómetros de radio. Carece de atmósfera y su superficie está plagada de cráteres. Una roca aparentemente sin interés.


  Keil se volvió hacia la consola e hizo aparecer en pantalla una imagen del satélite, un mundo yermo y gris tan vulgar como los miles de lunas descubiertas por las sondas de la Unión en sus viajes a través de la galaxia.


  —¿Podría haber vida allí arriba? —inquirió Glae.


  —En la superficie no. En el subsuelo, quién sabe; pero no parece probable.


  —Alguien nos está observando desde la luna. Y utiliza la antena para espiarnos.


  —Quizá.


  —Tendremos que destruir el cilindro.


  —¿Qué ganaríamos con eso? Podría sernos útil en el futuro.


  —Hasta ahora no lo ha sido. Y dentro de tres días nos vamos a largar de aquí, de modo que sólo nos está estorbando. Destruyámoslo.


  Keil negó con la cabeza.


  —No hasta que sepa qué es.


  —Paws estuvo a punto de morir por culpa de ese trasto.


  —Precisamente. Después del trabajo que nos ha costado traerlo no vamos a deshacernos de él todavía.


  Glae entornó los ojos. Le dirigió una mirada de rabia que heló el aire que se interponía entre ellos.


  —En fin, qué importa —la mujer se encogió de hombros—. Dentro de tres días nos habremos ido de aquí.


  —Sí —Keil apartó la vista de aquella mirada glacial y se concentró en la pantalla del ordenador—. Antes de abandonar el sistema me gustaría echar un vistazo a la superficie de la luna. Me intriga saber qué hay allí, y si guarda alguna relación con las muertes de los empleados de Indronev. Según mis cálculos, tenemos suficiente combustible para situarnos en una órbita baja tras abandonar Nuxlum. ¿Qué opinas?


  Keil no obtuvo respuesta. Al girar su asiento comprobó que estaba hablando solo.


  El campo visual de Paws se había reducido a un torbellino de colores que le arrastraba hacia el centro. Un torrente de imágenes calidoscópicas le rodeaban cambiando rápidamente de forma e intensidad, de modo que apenas podía fijar su atención en alguna de ellas más de una fracción de segundo. El inductor de multirrealidad desplegaba en su cerebro un caudal de información inabarcable y mareante, pero a la vez sumamente atractivo. Paws no podía dejar de mirarlo, pese a que sus ojos estaban cerrados en el interior de la campana de neoplástico. Las imágenes se proyectaban directamente en el córtex, y el hecho de cerrar o abrir los ojos era intrascendente para la recreación de los mundos de realidad múltiple.


  Su cabeza estaba a punto de estallar, pero él se aferraba con energía al sillón. Su amigo Bloud no logró sobrepasar el nivel séptimo, y el ya había rebasado holgadamente el octavo. La descarga masiva de sensaciones en su cerebro amenazaba con achicharrarlo, pero a él le daba igual; era la rata de la jaula que pulsaba sin control el botón del placer, no podía separarse de la máquina aunque su permanencia dentro de la campana significase que sus sesos comenzaran a hervir de un momento a otro. Bloud se abrasó en el séptimo y lo internaron en un psiquiátrico. Él era capaz de aguantar mucho más. Conseguiría llegar al décimo.


  Se prometían sensaciones indescriptibles para aquellos que franquearan el último nivel, se decía que era como alcanzar el nirvana, un estado de gracia que te acompañaba incluso estando fuera de la máquina. Oh, claro, llegado a ese punto tenías garantizada plaza en el manicomio, pero la experiencia debía merecer la pena. Sólo unos pocos llegaban al final, el resto se quemaba por el camino. Había que saber retirarse a tiempo antes de que el cerebro se te cociese en el interior de la campana. Bloud no fue consciente de sus limitaciones y por eso acabó embutido en una camisa de fuerza. Él sabía perfectamente hasta dónde podía llegar, desde luego que sí.


  El torbellino multicolor se transformó en un pozo insondable. La sangre afluía a sus ojos con rabia, provocándole un fuerte escozor; pero no le importaba. El pozo se dilataba y encogía siguiendo su ritmo cardíaco. Zarcillos de energía brotaban a su alrededor, envolviéndole en un abrazo que le estremeció de placer.


  Una luz cegadora apareció al fondo del túnel. Paws se llevó instintivamente las manos a los ojos para protegerse, pero lo único que consiguió fue sacudirlas inútilmente fuera de la campana de neoplástico. La luz reveló ser una bola de fuego de tamaño descomunal que se dirigía directamente hacia él. Los zarcillos de placer habían desaparecido, y Paws notó que el túnel multicolor se disolvía en la nada y daba paso a un vacío desagradable que le provocó un nudo en el estómago. El funcionamiento del inductor ya no resultaba satisfactorio, y una arcada contenida le recordó cómo había acabado Reyan sus días. Necesitaba aire para respirar, pero todo el espacio a su alrededor estaba pavorosamente vacío. No había aire, no había nada, sólo aquella bola de luz que venía desde el infinito directamente hacia él. Una bola de luz fría. Gritó y se debatió en el asiento tratando de buscar el interruptor que apagaba la máquina. La bola de fuego seguía creciendo de tamaño e iba a estrellarse contra su rostro. Sus dedos dieron con el botón, pero a pesar de todo la luz continuó avanzando hasta que impactó contra él.


  Y le atravesó.


  Aturdido, observó la escena a su alrededor. La luz había desaparecido. Sin embargo, un millar de constelaciones surgían de la negrura en un espectáculo fastuoso. No sabía dónde estaba. ¿Acaso había llegado al nivel diez? ¿Era aquello el ansiado estado de gracia? No experimentaba ningún bienestar, sólo una sensación de vértigo y el estómago revuelto. El dolor de cabeza era insoportable. Quería salir de allí, pero el botón de apagado no funcionaba. La campana de neoplástico se había pegado a su cabeza como una lapa y no tenía intención de soltarlo. Paws estaba atrapado y sus miembros inmovilizados en el sillón. No obstante, podía moverse a través del vacío, girar sobre sí mismo y contemplar las constelaciones desde distintos puntos de vista. Paws alargó una mano inmaterial hacia una estrella roja. El panorama cambió por completo.


  Un planeta ardiente. Los océanos hervían, las aguas se teñían de un color bermellón. ¿La Tierra? No lo parecía. Extrañas formas vivas surcaban los mares, ascendían al cielo y caían en picado como teas encendidas. El aire era irrespirable, fuego que incendiaba los pulmones, inmensas columnas de humo se levantaban por doquier, continentes enteros ardían como antorchas. Paws se preguntó si en lugar de alcanzar el nirvana, no se estaría precipitando por el abismo del infierno.


  Sus pensamientos debieron interactuar con el mundo de algún modo, porque se encontró cayendo al fondo de una grieta. Lenguas de magma brotaban por todas partes, seres de aspecto desconcertante se despeñaban de lo alto y rebotaban en las paredes hasta quedar convertidos en cenizas. Bajaban a cientos, a millares, sus casas se desmoronaban como castillos de arena y caían con ellos y sus pertenencias.


  Boqueó. No podía respirar. Un fluido amargo ascendía por su tráquea e impedía el paso del aire. Recordó a Bloud y se maldijo por ser tan necio de cometer el mismo error. La visión se le enturbiaba y el mundo le daba vueltas. Estaba acabado. Vaya una forma estúpida de morir. Tal vez hubiese alcanzado el nivel diez, pero nadie estaba con él para admirar su hazaña. ¿A quién podía importarle aquella cretina demostración de vanidad?


  Inesperadamente, la campana de neoplástico se alzó sobre su cabeza. Paws vomitó sobre sus rodillas. Alguien le observaba desde la izquierda del sillón.


  —Vaya un recibimiento —dijo Glae.


  —¿Qué haces aquí? —el mecánico se limpió la boca y aspiró hondo. Miró a un lado y otro de la habitación para cerciorarse de que estaba definitivamente libre del inductor de multirrealidad y que aquello no era una alucinación.


  —Oí gritos y entré. Pero si quieres que me vaya, bajaré la campana para que sigas con tu diversión.


  Paws se levantó del sillón antes de que accidental o deliberadamente, la máquina pudiera volver a atraparle. Echó un vistazo al indicador.


  —Tienes un aspecto repugnante —la mujer señaló las manchas de vómito en sus pantalones—. ¿No te da vergüenza?


  —Métete en tus propios asuntos —Paws fue al lavabo a enjuagarse la boca y se cambió de pantalones allí mismo, sin importarle la presencia de Glae—. Este cacharro necesita un ajuste, nada más.


  —Sabía que eras imbécil, pero no hasta qué extremo —Glae examinaba el indicador de multirrealidad, que marcaba el nivel noveno—. ¿No se murió un amigo tuyo pegado a una de estas máquinas?


  —No se murió, se le frieron algunas neuronas. Después de todo, Bloud ya las tenía bastante deterioradas, así que no perdió demasiado.


  Glae encendió un cigarrillo y negó con la cabeza.


  —¿Cuál es tu problema? —dijo—. ¿No quieres aceptar la realidad tal como es? Hay formas de la multirrealidad mucho peores que tu propia vida.


  Paws se puso a mascar un chicle de alcaloides y se tumbó en su catre.


  —A todos nos gusta huir de la realidad de un modo u otro —respondió—. La mayoría ven películas o leen libros para evadirse, pero yo necesito algo más fuerte —eructó—. Y tú, Glae, ¿cuál es tu válvula de escape?


  —¿Qué te hace suponer que tengo alguna?


  —Déjame adivinar —la examinó detenidamente—. ¿Nunca has deseado que un platillo volante te raptase? Tienes cara de haber pasado una infancia difícil. La soledad te hizo recluirte sobre ti misma. Estoy seguro de que deseabas huir de una sociedad que no te comprendía, y vivir una nueva vida plagada de experiencias muy lejos del sistema solar.


  —Los platillos volantes no existen. Son una leyenda.


  —¿Tan segura estás?


  —En un siglo de exploración, la Unión interestelar no ha encontrado el menor indicio de que exista o haya existido vida inteligente en la galaxia.


  —La Unión apenas ha echado un vistazo a una parte insignificante de la Vía Láctea. Necesitará millones de años para explorarla por completo. Es probable que en alguno de los miles de mundos que faltan por visitar existan civilizaciones como la nuestra. ¿No te gustaría que una de sus naves te llevase a su planeta?


  —No, si se trata de una civilización como la nuestra. Prefiero lo malo conocido.


  —Vamos, Glae, sé que lo deseas, confiésalo. ¿Qué te impulsó a venir aquí? ¿Quizás la posibilidad de que ellos se encontrasen en Nuxlum?


  —En absoluto. Fue el plan de reinserción de ex presidiarios —Glae sonrió al ver la cara de sorpresa que ponía Paws—. Estaba sin empleo cuando salí de la cárcel, y la Unión me ofreció este trabajo. Si hubiera podido elegir no habría venido.


  —¿Qué hiciste para que te encarcelaran?


  —No te importa —Glae lo pensó mejor: Keil se lo contaría de todos modos, y seguramente cargando las tintas—. Maté a un tipo que pretendía robarme. Fue en legítima defensa. Iba a pegarme un tiro para que no le identificase.


  Paws dio un par de palmadas en la cama, invitándola a que se acercase.


  —Me gustan las mujeres peligrosas. Son imprevisibles. Eso me excita.


  Glae no se movió de su sitio y lo contempló con indiferencia.


  —Vamos, vamos, deja de fingir. Lo estás deseando.


  —El tío al que maté se parecía mucho a ti, Paws.


  —Bueno, estoy indefenso. ¿Qué te impide acabar conmigo? —se puso cómodo. Tiró las botas al suelo y se desabrochó la camisa—. Cuéntame cómo lo mataste. ¿Lo estrangulaste? ¿Le rebanaste el cuello? ¿Cómo? Me gustaría saberlo.


  Glae se aproximó a la cama.


  —¿De verdad quieres saberlo?


  —Por favor. Estoy intrigado.


  Un afilado cuchillo apareció en las manos de la mujer, con una rapidez que le dejó anonadado.


  —Así —Glae situó el cuchillo sobre su corazón—. Lo trinché como un pavo.


  Paws se limitó a sonreír bobamente.


  —¿Qué sentiste al arrebatar una vida? —preguntó sin dejar de mascar su chicle, los ojos brillantes de emoción—. ¿Poder? ¿Placer acaso?


  Glae guardó su cuchillo. Paws estaba condenadamente loco.


  —He experimentado muchas cosas en los niveles de multirrealidad —continuó él—. Pero nunca ese sentimiento de poder absoluto sobre otro ser humano. El poder de segar su vida y liberar su alma.


  —Cuando volvamos a la Tierra, pediré que te examine un psiquiatra —Glae se dio la vuelta.


  —Espera —Paws se incorporó en la cama—. Hay algo que todavía no te he dicho.


  —¿Qué te hace pensar que estoy interesada en oírlo?


  —La máquina ha estado a punto de matarme. Si tú no hubieses aparecido hace cinco minutos por aquí, ahora estaría tieso.


  —Paws, tus delirios paranoides me dan pena. ¿Crees en serio que las máquinas andan conspirando contra ti? Eres un individuo insignificante y estúpido al que ninguna máquina se tomaría el trabajo de asesinar.


  —El elevado concepto que te has formado de mí me reconforta. Pero mientras me cambiaba de pantalones he observado que no me quitabas el ojo de encima. He despertado tu pasión.


  —El único sentimiento que has despertado en mí no es la pasión, sino el asco.


  —He estado en el infierno. ¿De verdad no quieres oír lo que vi? La gente caía al interior de la grieta. Océanos hirviendo, tierra calcinada, fuego y muerte por todas partes. Ha sido espantoso. Y en el momento justo, apareces tú y me rescatas del abismo. Creo que eso debe significar algo. Me gustaría que pensases en ello.


  Glae meneó la cabeza.


  —Espero verte en la torre sur dentro de una hora —dijo—. Hay que seguir trabajando.


  La estridencia de la sirena de alarma interrumpió su camino hacia la puerta. Ambos intercambiaron una mirada de preocupación.


  CAPÍTULO 13


  La esclusa de entrada de la Newton se abrió con un gruñido metálico. Keil, Glae, Paws y Luria corrieron hacia el puente de mando con los extintores, pero a su llegada las llamas ya habían causado estragos en el habitáculo principal, quemando circuitos y produciendo el estallido de pantallas de monitor. El sistema antiincendios no había funcionado y el fuego se había propagado a la cocina y a la sala de estasis.


  Emplearon unos minutos en sofocar las llamas, pero la seriedad de los daños presagiaba que el puente no volvería a estar operativo hasta dentro de varias semanas; eso siempre que el ordenador principal no hubiese sufrido desperfectos irreparables.


  El panorama era desolador. Sus planes para despegar dentro de tres días se habían esfumado. Todo el trabajo realizado se había volatilizado en unos instantes y nada habían podido hacer para evitarlo.


  En cuanto el fuego quedó sofocado, Keil se situó frente a la consola, todavía caliente, para introducirse en el sistema y realizar una primera estimación de daños. Los demás intentaron recomponer algunos circuitos quemados y restablecer la fuente de energía.


  —¿Puedes explicarnos qué ha pasado, gaznápiro? —inquirió Paws, sacando un manojo de cables chamuscados del interior de un panel.


  —Todavía no lo sé —contestó Keil—. Me encontraba en la sala de control, en comunicación directa con el ordenador de la Newton. Debí equivocarme al establecer algún parámetro, porque el sistema cayó de pronto y se situó fuera de control.


  —La has jodido, nene —Paws peló con los dientes el extremo de un cable y escupió el plástico sobre Keil—. Desde el primer día que te vi sabía que nos ibas a traer problemas.


  —No se puede reprogramar un sistema complejo como el de esta nave en una semana. Os he repetido una y otra vez las dificultades que tenía, pero no queríais escucharme. Posiblemente alguien en la Tierra estableció una trampa de seguridad en la computadora para evitar que personal no autorizado accediese al control de la unidad central. Un simple error en un algoritmo secundario de verificación no es suficiente para causar una…


  —Eres un inútil, Keil, reconócelo. No trates de encubrir tu ineptitud con toda esa jerga informática.


  —No trato de encubrir nada. Y si alguno de los presentes se considera más capacitado que yo para este trabajo, le ruego que ocupe mi lugar.


  —Si tuviéramos la menor idea de programación avanzada, ten por seguro que jamás te habríamos pedido ayuda. Desgraciadamente, eres la única persona en varios años luz a la redonda que sabe cómo cambiar las instrucciones de este maldito trasto —Paws le dio un fuerte puntapié a una rejilla de refrigeración, que al caer levantó una nube de polvo.


  La voz de Nelser restalló potente a través de los altavoces de la Newton, como un dios iracundo.


  —¿Qué le ocurre al circuito de monitores? No puedo verles.


  —La mayoría de los equipos no funcionan —dijo Keil.


  —No entiendo nada —murmuró Nelser entre crepitaciones de estática—. ¿Cómo puede desatarse un incendio en la Newton si no hemos vuelto a entrar en ella desde que llegamos a Nuxlum? Tanto la computadora como la maquinaria fueron desconectadas.


  Nadie había contado a Nelser los planes de evacuación. El anciano estaba demasiado ocupado con sus misteriosas investigaciones, y en cualquier caso, era presumible que hubiese ejercido su autoridad vetando el despegue de haber estado al corriente.


  —Nos alegra saber que continúa vivo —ironizó Luria—. ¿Ha terminado ya con sus análisis?


  —No es asunto de su incumbencia. Y soy yo quien formula las preguntas, doctora, así que cállese.


  —Creo que sí es de mi incumbencia, Nelser. Tengo tanto derecho como usted a estudiar el espécimen que Paws encontró en el sector norte. Fui contratada para…


  —Fue contratada para encargarse de la explotación minera, y eso es lo que debería estar haciendo ahora. Si necesito su ayuda ya la llamaré.


  —Oiga, vejestorio, deje de tocarnos las narices —intervino Paws—. Ya estamos demasiado ocupados tratando de recomponer esta basura, así que ¿por qué no continúa mirándole los dientes a su bicho y nos deja en paz?


  Nelser empleó su tiempo en responder. Empezaban a suponer —ingenuamente— que habían conseguido desconcertar a su jefe y que se batía en retirada, pero era notorio que no le conocían.


  —Déjenme adivinar qué hacen todos ahí reunidos. Trataban de huir en la Newton, ¿verdad? Pero algo ha ido mal y se les ha fastidiado el plan. Trágico.


  —Ha tardado usted muy poco en descubrirnos —dijo Paws—. Suponíamos que ignoraba nuestros planes, pero quizás le hemos subestimado.


  El altavoz se llenó de estática. Había dificultades en la transmisión, o Nelser provocaba interferencias para evitar contestar aquella velada acusación de sabotaje.


  Teóricamente, Nelser podría haber manipulado desde la clínica el ordenador de la Newton. Poseía códigos de acceso prioritario a la computadora de a bordo por el hecho de ser el jefe de la colonia, códigos que le habían sido transmitidos con la llave heredada de Reyan. No sería descabellado que Nelser les hubiese estado vigilando, pese a que le suponían extasiado todo el tiempo en el estudio del cordero.


  Nadie conocía el grado de astucia de Nelser, quien muy bien era capaz de dejarles continuar con su proyecto de huida sin decir nada, para acabar frustrando sus planes de una forma anónima, sin tener que alzar la voz ni impartir órdenes que no serían acatadas. Reyan cometió el error de creer que todavía se hallaba en el sistema solar y que los colonos estaban obligados a seguir una disciplina castrense. No quiso darse cuenta de que, aparte de sus escasas dotes para el mando, Nuxlum se encontraba a ochenta años luz de la Tierra y la autoridad de la Unión interestelar era demasiado débil allí para que las amenazas surtiesen efecto. Debió utilizar otros procedimientos de mando diferentes a los ladridos para imponer su voluntad. En ese aspecto, Nelser sabía ser mucho más sutil.


  Keil se concentró en la consola de mandos. La computadora de navegación funcionaba, pero una sobrecarga había borrado varios ficheros y producido daños en sectores físicos. Puede que Nelser hubiese sido el causante del desaguisado, pero a menos que lo confesase abiertamente, sería poco probable que encontrasen en la nave una sola evidencia que lo demostrase.


  —¿Podrás repararla? —preguntó Paws.


  —Si ha sido un acto deliberado de sabotaje, lo más seguro es que no pueda —adelantó Keil—. Nelser se habrá asegurado muy bien de realizar una destrucción selectiva de archivos, sin posibilidad de recuperación a menos que se disponga de una copia de seguridad. Y yo no la tengo.


  —Nelser no me cae bien —intervino Luria—, pero es injusto acusarle sin ninguna prueba. Por lo que sé de él, sus conocimientos en el campo de la informática son de simple usuario. Realizar destrozos selectivos en un sistema sofisticado como el de la Newton se me antoja fuera de sus capacidades.


  Glae habló por primera vez:


  —Es evidente que todavía conocéis muy poco de la vida de Nelser —y dirigió de soslayo una mirada hacia Keil.


  —¿Acaso tú sí? —Luria alzó una ceja.


  —El doctor ha hecho de todo a lo largo de su vida —prosiguió Glae—. Fue una eminencia en el campo de la bioquímica antes de que el dinero le cegase. Para dominar su disciplina con fluidez necesitó conocimientos extensos en simulación de estructuras orgánicas por ordenador. Eso tengo entendido, al menos.


  Luria asintió con un mudo silencio.


  —Keil nos podría facilitar una lista de los trabajos publicados por Nelser —dijo Glae—. Me consta que conoce su historial.


  El aludido, rojo de vergüenza, se vio forzado a admitir:


  —Máster en ciencias de la computación por la universidad Copérnico. Su saber es multidisciplinar.


  —Y si es tan listo, ¿por qué aceptó este trabajo? —gruñó Paws—. Podía haber encontrado uno mucho mejor.


  —Nelser nunca admitirá la verdadera razón por la que está aquí —declaró Glae—. Y mientras nosotros la ignoremos, estamos corriendo un serio peligro.


  —Nelser no es el peligro —matizó Luria—. Es Nuxlum.


  —¡Pero ha saboteado la computadora de la nave! —gritó Paws.


  —Sólo es una sospecha —insistió Luria—. Keil puede haber cometido un error fatal en la programación, o como él mismo sugiere, el sistema podría estar protegido frente a intromisiones no autorizadas. Hasta que no sepamos qué ha sucedido no deberíamos acusar a nadie.


  —Para entonces será demasiado tarde —dijo Paws—. Si Nelser tiene la llave para salir de aquí, en forma de copia de seguridad de datos o como sea, propongo que le obliguemos a que nos la dé. Empleando la fuerza si es necesario.


  Desde la confortable seguridad de su laboratorio en la colonia, Sare Nelser seguía con interés las conversaciones de sus subordinados que, ilusoriamente, creían sostener a sus espaldas. Tras emplear un programa depurador de la señal, las interferencias de la transmisión habían desaparecido y el debate que se sostenía en el puente le llegaba con una nitidez diáfana. Aunque pareciese increíble, ninguno de los conspiradores se había molestado en cerrar el canal de comunicaciones.


  Qué se podía esperar de aquel puñado de necios, pensó.


  Tras el incendio en la Newton volvió la monotonía habitual a la base. Con resignación, Paws, Luria, Glae y Keil volvieron a sus quehaceres de todos los días, convencidos de que su plan para abandonar el planeta había quedado definitivamente frustrado y tendrían que esperar a la nave cisterna que arribaría dentro de seis meses. Nadie creía que Keil fuese capaz de reparar los daños en la computadora de navegación. La Newton no era una nave segura, ya había cumplido su cometido trayéndolos a Nuxlum y nada hacía pensar que tuviese intención de conducirlos de vuelta a casa. Ya fuese Nelser el responsable, ya los ingenieros de la Tierra o un programa pertinaz que se negaba a obedecer, el hecho de confiar sus vidas a una máquina que se había mostrado abiertamente hostil era una acción temeraria. De modo que hasta que tuvieran una idea mejor, se verían obligados a continuar en la base a la espera de acontecimientos.


  Como si Nuxlum observase silenciosamente sus fútiles intentos y quisiese burlarse de ellos, dos temblores de mediana intensidad tuvieron lugar al día siguiente para recordarles que sus breves existencias podían estar tocando a su fin. La torre de bombeo Oeste se había resquebrajado y la energía eléctrica quedó cortada durante dos horas. Nelser no dio demasiada importancia a estos percances, y cuando se restableció la energía se limitó a regresar tranquilamente a su laboratorio como si nada hubiese sucedido.


  Aquella misma noche, tras una cena tensa en la que Nelser y Glae discutieron acaloradamente, se tomó la decisión de lanzar una de las dos cápsulas robot de que disponían para pedir ayuda a Econ III, el asentamiento humano más próximo a Nuxlum.


  A regañadientes, Nelser utilizó la llave de mando para activar los códigos de lanzamiento. El gas azul celeste que expulsaba la única tobera del aparato iluminó unos instantes la plataforma de despegue para acabar siendo engullido por la negrura, apenas ascendió un centenar de metros. Si los mecanismos de la cápsula no se abrasaban al atravesar la corrosiva capa de nubes de Nuxlum, confiaban en que el artefacto llegaría a su destino dentro de cinco días. Pero de aquellos equipos de saldo que Indronev vendía al gobierno nunca había que esperar demasiado. Puede que el mecanismo de orientación no funcionase cuando la sonda se hallara en pleno espacio y acabase estrellándose contra la luna de Nuxlum, o el conversor de gluones no se encendiese a tiempo y la máquina se precipitara hacia el corazón de la estrella Cetus Moss. Por desgracia, las probabilidades de que aquello ocurriese eran mucho más altas de lo razonable. Quizás por eso Indronev había incluido en la dotación dos cápsulas en lugar de una.


  Sorprendió que Nelser diese el visto bueno con relativa facilidad al lanzamiento de la sonda. Es posible que el doctor hubiese reconsiderado su postura a raíz de los últimos temblores, pero parecía más probable que con aquel gesto quisiese despejar suspicacias y facilitar los trámites de una evacuación que de todos modos sabía que no llegaría jamás. Nadie en Econ III iba a tomarse la molestia de enviar una nave de rescate a una colonia a siete años luz de distancia, sólo porque sus habitantes estuviesen inquietos por la actividad sísmica del planeta.


  Suponiendo que tuviesen alguna nave para enviar.


  Por lo general, la política de la Unión era muy restrictiva a la hora de dotar de medios a las colonias, y las únicas vías de comunicación entre ellas eran las naves de transporte que el gobierno enviaba periódicamente a los mundos de la frontera para recoger materias primas. No interesaba que los asentamientos tuviesen posibilidad de realizar intercambios de forma autónoma, ya que podría derivar en el futuro en una federación colonial al margen del gobierno terrestre, que degeneraría inevitablemente en secesión. La historia enseñaba lo propensos que eran los colonos que vivían lejos de la civilización a exigir el derecho de guiar su destino. Desde luego, las colonias desarrollarían dentro de algunas décadas la tecnología necesaria para construir sus propias naves estelares, pero ese momento estaba todavía muy lejos y no inquietaba a los legisladores, acostumbrados a pensar a corto plazo.


  En el improbable caso de que Econ III contase con un vehículo remotamente similar a una nave espacial, era de esperar que no estuviesen dispuestos a compartirlo con sus vecinos de Nuxlum; especialmente si las razones que se esgrimían para solicitar ayuda eran dudosas.


  Sus esperanzas de supervivencia no se hallaban en Econ III, una colonia tan mal abastecida como la de ellos. Sabían que dependían de sí mismos; y su prioridad principal se centraba ahora en el estudio de la causa de los terremotos, los misteriosos mascones. Si podían controlar los seísmos o al menos prevenirlos, aguantarían con vida lo suficiente hasta que la nave cisterna llegase al planeta.


  Luria expresó su deseo de enviar al mascón más cercano un topo, máquina autoexcavadora empleada para encontrar vetas de mineral ocultas a grandes profundidades. Nelser no mostró entusiasmo por la idea, pero en realidad le traía sin cuidado la investigación geológica, y como la tarea serviría para que le dejasen trabajar en paz acabó accediendo.


  Aunque la maquinaria del topo estaba diseñada para resistir condiciones de presión y temperatura extremas, fue minuciosamente revisada para evitar percances indeseables. Sólo tenían uno, y no podían permitirse el lujo de perder lo que quizás sería su última oportunidad de seguir vivos.


  El topo inició su andadura a las 18.15, y llegó a su objetivo tres horas después; una velocidad modesta, teniendo en cuenta que el mascón se hallaba sólo a cuarenta kilómetros de la base. La máquina, pesada y lenta, no estaba concebida para cubrir grandes distancias. Podrían haberla transportado en el compartimiento de carga del explorador, pero a nadie le apetecía salir ahí fuera si no era imprescindible, y prefirieron seguir su avance a través del circuito de televisión incorporado.


  Desde su laboratorio de geología, Luria se mordía el labio inferior observando el torpe deambular del topo, que acababa de detenerse sobre su blanco. Ya sólo le separaban del mascón diez mil ochocientos metros de roca y tierra en vertical. No alcanzaría su meta antes de dos o tres días, si todo iba bien y no se quedaba atrapado en el interior de su propio túnel.


  Luria meditó sobre lo que Paws le había contado acerca de los atractores, y se preguntó si no llevaría razón. Nuxlum era un pozo sin fondo del que quizás no escapasen jamás. El universo, una masa heterogénea de cosas y seres vivientes, es un ser peligroso que interactúa caprichosamente con sus criaturas. Nuxlum, una de las piezas del tejido espaciotemporal, comenzaba a demostrar una tendencia sospechosa a no dejarles marchar. Tal vez recordase sus acciones y fuese capaz de volverlas contra ellos, por ejemplo, en su tentativa de huida. Si fuera cierto, ¿tendría algún sentido lo que estaban haciendo? Por supuesto que no. Estaban condenados, y ella lo sabía. De alguna forma, su mente irracional siempre lo había sabido.


  Giró su atención hacia la cubeta situada al extremo de su banco de trabajo. La masa orgánica que constituiría el cerebro de su hijo ya estaba lista para albergar los diez terabytes de información que los médicos habían conseguido rescatar. Aquella misma noche insertaría el chip que había traído desde la Tierra en el ordenador del laboratorio, y mediante una interfaz transferiría la información de las retículas atómicas a las neuronas de la cubeta. Las dendritas del tejido codificarían mediante complicados enlaces químicos la esencia de su hijo Dane, volviendo a traer su conciencia al mundo de los vivos.


  Sus recuerdos no se habían perdido para siempre, estaban con ella allí, a ochenta años luz de la Tierra. Su cuerpo se había desintegrado en un puñado de cenizas, pero su mente era inmortal. Una lágrima se deslizó por su mejilla al recordar a su hijo postrado en el lecho de muerte del hospital, rodeado de tubos y sondas. El universo no había sido justo con él, Dane había sido brutalmente arrancado de la vida con tan solo ocho años. ¿Por qué? ¿Quién decidía los seres que morían y los que podían seguir viviendo? ¿Era el universo? ¿Dios? ¿Qué derecho tenía cualquiera de ellos a eliminar a un niño de ocho años?


  Tal vez, y citando a Paws, el talento de sobrevivir con dignidad en el cosmos se heredaba como el tamaño de las orejas. Ella no había heredado ese talento. Si algo le había transmitido a su hijo por herencia era la habilidad de atraer la desgracia sobre sí. Las cartas habían sido repartidas al principio de la partida, y ni ella ni Dane llevaban juego. Jamás podrían ganar a menos que hicieran trampas.


  Aquel intento de revivir a su hijo era la única forma que conocía de engañar al destino. ¿Realmente lograría resucitar a Dane? Suponiendo que el biochip, en lugar de diez terabytes, hubiese conseguido rescatar toda la información de su cerebro, ¿tendría una copia exacta de la mente de Dane? En términos de información sí, pero Dane sólo había existido uno; era un ser único e irrepetible. Técnicamente podrían existir cientos de copias, miles tal vez de su información neuronal. Pero un ser vivo trascendía al conjunto de información almacenada químicamente en su cerebro. La vida no podía definirse simplemente en términos de bits, estaba convencida de ello. Tenía que ser algo más.


  Para facilitar la comunicación con su hijo se había provisto de un proyector holográfico, que recrearía una imagen tridimensional de Dane tal como era antes de ingresar en el hospital. Resultaba demasiado frío dirigirse a una cubeta llena de tejido nervioso. Los gestos del holograma serían controlados por la masa encefálica mediante un módulo transductor. Dane podría verla y oírla a través de microsensores colocados junto a la cubeta, que transmitirían la información directamente al cerebro artificial. El sueño de hablar con su hijo sería tan real como la ciencia se lo permitiese, aunque una vez desconectase el proyector, el espejismo se desvanecería y volvería a contemplar un montón de carne informe sobre su banco de trabajo. Tal vez con el tiempo acabase prescindiendo del holograma, pero de momento necesitaba aquella ilusión, necesitaba hablar a un ser humano, o por lo menos a algo con apariencia humana.


  ¿Y si la niebla sólida que vio en el corredor fuese su alma? ¿Y si su hijo trataba de advertirle que no continuase por ese camino? Puede que no fuese lícito resucitar su conciencia, y estuviese a punto de transgredir alguna desconocida ley universal que prohibía fabricar emulaciones de los muertos. Si a través de un ordenador iba a recuperar la información de la mente de Dane, ¿no estaría trayéndole a él mismo?


  —Espero que me perdones por lo que estoy haciendo —murmuró, descansando la cabeza sobre ambas manos.


  Sus dedos tocaron casualmente la escama que llevaba adherida tras una oreja. Se suponía que Nelser estaba analizando la actividad eléctrica de su cerebro para curarla de una supuesta enfermedad mental, pero Luria temía que aquél fuese un pretexto para leer sus pensamientos. No podía confiar en Nelser, especialmente después del incendio en el puente de la Newton. ¿Cómo se había enterado de que querían huir del planeta? ¿Les espiaba? En su clínica no disponía de monitores de vigilancia, o ella no los había visto. ¿Acaso leía directamente su cerebro a través del emisor?


  Luria se arrancó la escama y la sostuvo unos segundos entre el pulgar y el índice, antes de partirla por la mitad y tirarla al suelo. Qué estúpida había sido. Nelser era el mayor bastardo que había conocido, y ella había caído en la trampa como una colegiala.


  El pitido del intercomunicador la asustó.


  —Soy Nelser. Las señales de su EEG acaban de cortarse bruscamente. Quizás se le ha caído accidentalmente el emisor telemétrico. ¿Le importaría revisarlo?


  —Le ruego que no me entretenga —respondió Luria—. Me desagradan las interrupciones en mi trabajo tanto como a usted.


  —Sólo será un momento —insistió el anciano—. Por favor, compruébelo.


  Luria miró con rabia el micrófono, imaginándose al médico delante de ella diseccionando sus pensamientos como uno de sus cadáveres.


  —No se me ha caído accidentalmente. ¿Quiere dejarme en paz?


  Su interlocutor tardó unos segundos en asimilar el significado de la contestación.


  —De modo que va a interrumpir el tratamiento —dijo.


  —¿Qué tratamiento? Accedí a llevar voluntariamente este aparato sólo para no oírle. Y ahora voluntariamente he cambiado de opinión.


  —Sabe que puedo obligarla a llevarlo si yo lo deseo, Luria.


  —Dudo que sus atribuciones lleguen a tanto. El reglamento especifica que no puede imponerme un tratamiento contra mi voluntad, a menos que se ponga en riesgo la salud de los demás.


  —No le corresponde a usted valorar si existe una situación de riesgo. Preséntese inmediatamente en la clínica y volveré a colocarle otro sensor de telemetría.


  —No pienso ir a su clínica; así que si me lo permite, continuaré con el seguimiento del topo. Acaba de iniciar la perforación y debo dirigirle instrucciones por radio.


  —No se lo permito. Luria, ¿se da cuenta de que está infringiendo una orden directa de un superior?


  —Adelante, descuénteme tres meses de sueldo. Gracias a usted, puede que ninguno de nosotros vivamos lo suficiente para disfrutar de nuestra primera paga.


  —¿Insinúa que yo provoqué el incendio en la Newton? Definitivamente, no está en sus cabales.


  —No soy la única que lo piensa, y no trate ahora de fingir sorpresa. Estoy segura de que se enteró de todo lo que discutimos a bordo de la nave. Alguien dejó abierto el circuito de radio, y apuesto a que usted se hallaba al otro lado escuchando.


  —Mire, no iba mencionarlo para no preocuparla, pero he detectado registros anómalos en su electroencefalograma que evidencian una incipiente epilepsia parcial.


  —Sé perfectamente por qué tiene tanto interés en estudiar mi actividad cerebral, Nelser.


  —Su problema es que no tiene conciencia de que está enferma; y además ha desarrollado delirios paranoides que acabarán desequilibrándola por completo. Ahora me implica a mí en una conspiración contra usted, pero no tardará en desconfiar también de sus compañeros; y al final, no se fiará ni de sí misma.


  Luria cerró el comunicador. Con la punta del zapato machacó la escama que había tirado al suelo, desmenuzándola en diminutos cristales hasta asegurarse de que estaba completamente destruida.


  Delirios paranoides. El viejo se había propuesto declararla legalmente incapaz porque era molesta para él.


  Por otra parte se preguntó si las ideas de Paws acerca de los atractores de mala suerte no la estarían obsesionando. Realmente no tenía ninguna prueba de que esos atractores existiesen. Contemplar al universo como un organismo que trata de agredirte es el discurso típico de un paranoico. Y Nelser había estado escudriñando sus pensamientos. Conocía sus puntos débiles mejor que ella misma, y seguro que los utilizaría en su contra en el informe que debía estar preparando para enviarlo a la Unión interestelar.


  Pero qué estaba diciendo. ¿Y si resultaba que el sensor telemétrico no era más que eso, un medidor de EEG? ¿Cómo podía estar segura de que Nelser espiaba sus pensamientos? Acababa de reducir a polvo lo que podría ser una sincera oferta de ayuda, movida solamente por una desconfianza ciega hacia el médico. Tal vez estaban siendo injustos con él. De acuerdo, Nelser tampoco ayudaba con su comportamiento, pero ¿acaso no lo habían condenado ya entre todos, sin darle siquiera la oportunidad de defenderse? ¿Y si no tuvo nada que ver en el incendio? Ellos habrían partido de todas formas a bordo de la Newton, abandonándolo a su suerte.


  Una acción que les habría convertido en criminales.


  El pitido del intercomunicador la sobresaltó de nuevo. Luria apretó los dientes.


  —Haga el favor de dejarme en paz —dijo.


  —Soy Keil.


  —Perdona. Creí que eras Nelser.


  —Lamento interrumpirte, pero acabo de descubrir algo del mayor interés.


  Luria se acercó más al micrófono.


  —Suéltalo.


  —He descifrado parte del código de la señal que transmitía el cilindro. Me temo que ya sé por qué lo escondieron lejos de la base.


  CAPÍTULO 14


  A diferencia de algunos de sus compañeros, Keil no tenía nada claras las causas del incendio en la Newton. Había dejado caer la insinuación de que el doctor Nelser era el culpable, pero la verdad era que no tenía ninguna prueba de que fuera así. Sin embargo, había resultado una efectiva maniobra de distracción para eliminar las suspicacias que Paws se había apresurado a levantar contra él. Ahora, todos señalaban al viejo con el dedo y se habían olvidado de Keil, posiblemente el verdadero culpable de que la computadora de navegación se hubiese ido al garete. A menos que Nelser guardase en alguna parte una copia de seguridad de los programas dañados —el anciano juraba que no—, sería prácticamente imposible conseguir que la Newton volase de nuevo. Los daños físicos en la unidad central podían repararse, pero la pérdida de datos era definitiva, y para reemplazar la información borrada tendría que reescribir por completo algunos programas de astrogación, lo cual le consumiría varios años de trabajo. Un esfuerzo inútil, ya que dentro de seis meses llegaría una nave cisterna al planeta y los sacaría de allí.


  Keil resolvió olvidar la reparación de la Newton, fingiendo que trabajaba en ello para no desanimar a sus compañeros, y dedicó sus esfuerzos a desentrañar la naturaleza del cilindro que habían encontrado lejos de la colonia.


  Se trataba de un repetidor de señal, pero ¿qué clase de señal? ¿Y a quién la estaba repitiendo?


  Keil utilizó a fondo la capacidad de proceso de Warmis y del ordenador de su taller para descodificar la señal, pero los resultados que obtuvo fueron escasos, y pronto se vio obligado a trabajar en red con el ordenador central de la base para compartir el peso de la tarea.


  Aquella tarde se encontraba en su taller supervisando las labores de computación, cuando el ordenador le avisó que había descifrado parte de la clave. Apareció un primer mensaje de cinco líneas en la pantalla, y luego otro de doce. Keil se frotó los ojos, creyendo que debía tratarse de información atrasada, pero las líneas ya llenaban la pantalla y se desplazaban sin cesar hacia arriba.


  —Warmis, ¿qué es esto?


  —Me parece que está muy claro —le respondió su ordenador.


  Llamó rápidamente a sus compañeros por el intercom. También avisó a Nelser. La noticia era de importancia capital y todos debían estar presentes. Tal vez después de conocerla, el doctor se mostrase más dispuesto a colaborar con los demás. Al fin y al cabo, les afectaba por igual a todos.


  Los convocados no tardaron en aparecer. Nelser, poco dado a las prisas, fue uno de los primeros en llegar. Le siguieron Luria, Glae y en último lugar Paws, quien entró abrochándose los botones de la camisa y refunfuñando por haber sido despertado de la siesta.


  —¿A qué viene tanto escándalo, gaznápiro? —dijo el mecánico—. No habrás provocado otro de tus incendios.


  Keil señaló el cilindro, en un rincón del taller.


  —Se trata de un emisor de radiofrecuencia, que dirige a la luna de Nuxlum una señal comprimida y encriptada. Posee un sistema de orientación automática que le permite enfocar el haz en la dirección correcta, esté donde esté.


  —¿Quieres decir que todavía sigue emitiendo? —inquirió Glae.


  —Hasta que he desconectado sus células de energía ha venido haciéndolo. Acabo de descifrar la mayor parte del código y ahora vais a oír los resultados.


  La voz de Paws brotó de los altavoces del ordenador:


  —Tarde o temprano tenía que pasarle. Bueno, yo me voy a la cama.


  Otra voz, la de Luria, le respondió:


  —¿Qué? ¿Cómo puedes ser tan insensible? Allis ha muerto y tú piensas en dormir. ¿Qué clase de persona eres?


  —¿Qué clase de persona era Reyan? —replicaba Paws—. ¿Acaso su muerte te ha hecho olvidarlo?


  —Tiene razón —ahora se escuchaba a Glae—. No seamos hipócritas. Reyan era un puerco y todos vamos a salir ganando al perderlo de vista.


  Keil indicó al ordenador que ya era suficiente. Y desde luego, lo era. La perplejidad impidió a sus compañeros reaccionar durante un rato. Todas sus conversaciones habían sido grabadas y posteriormente radiadas a la luna de Nuxlum obedeciendo propósitos inconfesables. Desde el primer día que pisaron el planeta habían sido sometidos a una vigilancia constante por razones que no estaban en absoluto claras, y que precisamente por su turbiedad eran doblemente inquietantes.


  Paws fue el primero en romper el silencio:


  —¿Desde cuándo lleva emitiendo ese cacharro?


  —Desde que aterrizamos —contestó Keil—. He recuperado fragmentos de conversaciones que tuvieron lugar antes de que encontrásemos el cilindro. ¿Queréis oírlos?


  —Te advertí que había que destruirlo —intervino Glae—. Te lo advertí, Keil, y tú no quisiste oírme.


  —Si te hubiese hecho caso, jamás habría averiguado qué era. De todas formas he desconectado su fuente de alimentación. No emitirá nada más.


  —Puede que haya otro emisor oculto dentro de la base —sugirió Paws—. Quizás en el sector norte.


  —Es posible —reconoció Keil—. Tendremos que rastrear las instalaciones en busca de micrófonos. Su tamaño puede ser microscópico, así que sólo podremos localizarlos con detectores especiales.


  —¿Has mirado en esta habitación? —preguntó Paws.


  —Sí. Podéis hablar tranquilos.


  —No lo entiendo —dijo Luria—. ¿Qué pretenden con esto? Se supone que estamos aquí para extraer gas branio. ¿Quién iba a tomarse tantas molestias para espiar a media docena de trabajadores de una insignificante planta minera?


  —Si de algo podemos estar seguros es de que esta base no tiene nada de insignificante para ellos —dijo Keil—. Escondieron el repetidor lejos de aquí para que no lo encontrásemos.


  —Y la información es radiada hacia la luna de Nuxlum —meditó Luria en voz alta—. ¿Hacia otra estación repetidora?


  —No. Las ondas de radio no pueden viajar a mayor velocidad que la luz, y sería de escasa utilidad que la información llegase a su destino con varios años de retraso. Es más probable que la Unión interestelar tenga un asentamiento secreto en la luna, que reexpide hacia la Tierra o Econ III la información que le llega de Nuxlum, utilizando cápsulas robot aceleradas a velocidad Lisarz.


  Paws pegó un puñetazo en la mesa de trabajo.


  —Entonces no servirá para nada la sonda que lanzamos ayer. Esos cerdos saben perfectamente que estamos en dificultades y no nos ayudan —se volvió hacia Nelser—. ¿Qué tiene que decir a esto? Le veo muy silencioso, doctor.


  El médico se aproximó al rincón donde estaba el cilindro y examinó con interés el mecanismo interno que Keil había dejado al descubierto.


  —La precipitación es una mala compañera de viaje —contestó—. Cuando se declaró el incendio en la Newton, rápidamente me culparon de él. Bien, aquí tienen la evidencia de que estaban equivocados.


  —No veo esa evidencia por ninguna parte —replicó Paws.


  —Sean cuales sean las intenciones de la Unión, es obvio que no están interesados en dejarnos partir —explicó Nelser—. Nos vigilan a distancia por alguna razón que todavía no hemos averiguado, y al enterarse de lo que ustedes planeaban, transmitieron a la computadora de la Newton la orden de que provocase un incendio. Podían haber destruido la nave por completo si hubiesen querido, pero no lo han hecho. Tal vez deseen recuperarla después.


  —Keil, tú puedes cambiar los protocolos de comunicación de la nave —sugirió Paws.


  —¿De qué me estás hablando? —protestó el aludido, a quien las explicaciones de Nelser le sonaban a falso.


  —Establece un canal exclusivo con la Newton; un canal codificado. Sólo tú podrás comunicarte con ella. Cambiarás el código periódicamente para que no lo descifren y así evitaremos que en el futuro puedan colarse en su sistema. Si es que nuestro ilustre doctor tiene razón.


  —La tengo —recalcó Nelser, rotundo.


  Luria se aproximó al anciano, los brazos en jarras y una dura mirada que se clavó en sus ojos como dardos.


  —Presume usted tener respuesta a todas las preguntas —dijo la mujer—. Si la mina de branio posee un interés secundario para la Unión, explíquenos por qué nos retienen aquí contra nuestra voluntad.


  —Puede que hayamos contraído alguna enfermedad y nos mantengan en cuarentena —aventuró Nelser.


  —¿Se refiere al musgo que Paws halló en la cueva?


  —Tal vez, aunque no lo creo.


  —¿Entonces?


  —Luria, si supiese todas las respuestas, ¿cree que estaría ahora hablando con usted?


  —Sabe mucho más de lo que aparenta, Nelser.


  —Cierto —intervino Paws—. ¿Qué mierda sigue haciendo en su laboratorio con mi cordero? Se supone que tenía que haberse deshecho de él.


  —No veo por qué debería darle explicaciones de lo que hago o dejo de hacer. Y le advierto que el hecho de que usted lo descubriese no le confiere ningún derecho sobre el animal.


  —Usted tampoco lo tiene —el mecánico cogió a Nelser de las solapas—. Si sabe por qué la Unión nos está reteniendo aquí, más vale que nos lo cuente ahora.


  —Paws, olvídalo —Glae se interpuso entre los dos—. Déjale que continúe en su laboratorio divirtiéndose con esa cosa. De todos modos, él tampoco va a salir de Nuxlum.


  —Quíteme las manos de encima o lo lamentará —amenazó Nelser—. Se lo advierto, joven.


  —Si intentase huir, nosotros nos encargaremos de que no llegue muy lejos —agregó Glae.


  Paws vaciló unos instantes antes de soltar a Nelser. El médico se arregló sus ropas y miró al mecánico de hito en hito.


  —¿Reflejará este incidente en su diario? —le desafió Paws, con su sonrisa más cínica.


  Nelser prefirió no responder y sin mediar palabra abandonó la habitación.


  —Tenía que saber que estaban grabando nuestras conversaciones —murmuró el mecánico.


  —Pero él mismo sacó el cilindro de la caja fuerte donde lo guardó Reyan —recordó Keil—. Si no quería que descubriéramos que nos vigilaban, lo habría dejado donde estaba.


  —El viejo confiaba en que serías incapaz de descifrar el código de la transmisión. Y la verdad es que me sorprende que lo hayas logrado, gaznápiro.


  —Deja de comportarte como un cretino —le advirtió Glae—. Keil es él único que puede sacarnos de aquí, así que no te metas más con él.


  —No importa, Glae. Quizás tenga razón —admitió Keil—. No me siento capaz para reprogramar la computadora de navegación, y menos ahora que sé que han estado escuchándonos.


  —Tendrás que hacerlo. Paws y yo tenemos experiencia en pilotar lanzaderas. Ya sé que la Newton es distinta, pero debemos intentarlo.


  —No puedo asumir esa responsabilidad, Glae. Cualquier fallo que cometiese podría acarrear la muerte de todos los que viajemos a bordo. Tendremos que resignarnos a esperar la nave cisterna.


  —Nadie va a venir a recoger el branio, y mucho menos a sacarnos de aquí. ¿Es que no lo entiendes? Dejaron la base a medio construir. Se largaron a toda prisa y después nos enviaron a nosotros. Tal vez cuando empezaron a montar las instalaciones su intención fuese la de extraer gas, pero algo les hizo cambiar de opinión. Y no quiero quedarme aquí para saber qué fue.


  Keil sacudió la cabeza.


  —Tardaré años en reparar los daños de la computadora. Y ni siquiera sé si mis esfuerzos servirán de algo.


  —Simplifica los programas y olvídate de controles automáticos. Paws y yo realizaremos en vuelo los ajustes.


  —No es tan sencillo. ¿Qué pasará con el conversor de gluones? ¿Y con los vectores de entrada en la corriente Lisarz? Con mucha suerte podría conseguir que la Newton despegara pasando a manual la mayoría de los sistemas, pero jamás lograría la aceleración de la luz sin la intervención de la computadora de navegación. Es un proceso demasiado complejo que requiere necesariamente el control de una máquina.


  —Si realmente te es imposible llevarnos a la Tierra, por lo menos programa una trayectoria sencilla hacia la luna de Nuxlum. Eso sí podrás hacerlo, ¿verdad?


  —Bueno, supongo que sí, pero no entiendo para qué.


  —Descenderemos en la luna y obligaremos a esos canallas a que nos conduzcan de regreso al sistema solar. No sería la primera vez que lo hago.


  Keil alzó una ceja. En el historial de Glae no figuraba que hubiese secuestrado ninguna nave espacial. Quizás se estuviese marcando un farol.


  —Qué insensatez —dijo.


  —Llámalo estado de necesidad. Ningún tribunal nos echaría más de un par de años, suponiendo que nos llegasen a condenar.


  —Y no lo harían —agregó Paws—. Temerían que contásemos en el juicio lo que sabemos de este lugar.


  —Pero apenas sabemos nada.


  —Nuxlum no figuraba en las cartas estelares de la estación Lagrange —continuó Paws—. Sólo con amenazarles que divulgaríamos su localización bastaría para que nos soltasen.


  —No arriesgaré mi vida confiando en una presunción tan débil —dijo Keil—. ¿Y si descubrimos que la luna de Nuxlum está desierta? Podrían mantener una nave camuflada en órbita en vez de un asentamiento fijo en el satélite para vigilarnos, y de poco serviría entonces el plan. Abordar a una nave en órbita escapa a las capacidades de maniobra de la Newton, a menos que aquélla se quedase quieta en el espacio y nos facilitase el atraque, lo que evidentemente no hará.


  Luria, aburrida de una discusión que no llevaba a ningún lado, alegó que tenía que vigilar la excavación del topo y abandonó el taller.


  Paws intentó persuadir un rato más a Keil, pero la relación entre ambos no era precisamente cordial, y salvo el intercambio de algunos reproches e insultos no consiguieron avance alguno. Al final, Paws también se marchó y Keil se quedó a solas con Glae, que no mostraba demasiada prisa en irse.


  El cilindro de la discordia les observaba desde el rincón con indiferencia. Los responsables de la misión habían planeado escrupulosamente cada detalle, trayéndoles a Nuxlum bajo el engaño de que trabajarían en una mina, pero la realidad era muy diferente: habían sido abandonados en la superficie de aquel mundo tenebroso, cerrándoles cualquier posibilidad de huida. Sus vidas tenían el mismo valor que la de los conejillos de indias, y cuando el experimento terminase desconocían cuál sería su destino. Si es que para entonces alguien se acordaba de ellos.


  —No me gusta que jueguen con nosotros —dijo Keil—. Pero desgraciadamente no podemos elegir.


  —Quedarnos aquí ya es una elección —replicó Glae—. Cruzarse de brazos también.


  Keil la contempló unos segundos, pensativo. Luego sonrió.


  —¿He dicho algo gracioso? —exclamó ella.


  —Tú jamás tomaste parte en un secuestro.


  —No figura en mi expediente porque no pudieron formular cargos contra mí.


  —Cuéntame cómo fue.


  —¿Crees que soy idiota? La base está plagada de micrófonos y pretendes que confiese un delito —Glae sacó una pastilla azul del bolsillo de su pantalón y se la tragó—. Le quité unas cuantas a Paws sin que se diese cuenta. Él tiene demasiadas. ¿Quieres?


  —Pienso mejor con la cabeza despejada.


  Glae se echó hacia atrás su melena azabache y se sentó sobre la mesa de trabajo, justo frente a Keil.


  —Nadie nos echará de menos en la Tierra si no regresamos —dijo ella—.


  Cortamos amarras definitivamente cuando nos apuntamos al programa colonial. No llorarán nuestras muertes si desaparecemos, y eso es triste, Keil. La vida lo es.


  —No deberías tomar esas pastillas. Acabarás volviéndote como Paws.


  —La locura es otra forma de contemplar el mundo. No mejor ni peor; sólo diferente.


  Glae se acercó a él. Iba vestida con una camiseta blanca que dejaba desnudos los músculos de sus brazos, duros y tensos como cuerdas de acero. Sus pechos se vislumbraban con claridad tras la delgada camiseta, húmeda por la transpiración. La mujer advirtió la turbación de Keil y se sentó sobre sus rodillas.


  —Somos media docena de lobos solitarios forzados a convivir en esta lobera —susurró Glae, al tiempo que sus senos se apretaban lascivamente contra el pecho del hombre.


  —Media docena no —corrigió Keil—. Ahora quedamos cinco.


  —De pequeña soñaba que un platillo negro me raptaba y me llevaba a otra galaxia. Todas las noches me asomaba a la ventana de mi cuarto y miraba a las estrellas. Confiaba que una de ellas acabaría moviéndose de su sitio y bajaría hasta mi casa para recogerme. No sé cómo Paws pudo adivinarlo —murmuró—. Nunca he hablado de esto con otra persona.


  —Es un sueño corriente entre los niños. Y también entre algunos adultos.


  —Si deseas profundamente una cosa, ¿puede convertirse en realidad? Si miles de personas desearan lo mismo, ¿podrían transformar sus sueños en algo tangible?


  —Si muchas personas desean ver una cosa, probablemente la verán —dijo Keil—. Se llaman alucinaciones colectivas.


  —La imaginación puede producir otros mundos —Glae le besó en los labios—. Lo he leído en alguna parte.


  —Teóricamente —Keil trataba de no perder la compostura—. Muchos físicos opinan que cualquier situación que puedas imaginar ocurre realmente en otro universo. Está relacionado con el número de estados cuánticos del cosmos. Todos esos estados alternativos existen en burbujas de espaciotiempo independientes, pero no pueden comunicarse entre sí.


  Keil recordaba el experimento del gato de Schrödinger, que estudió en el bachillerato. Se encerraba al animal en una caja con un contador geiger, una minúscula porción de una sustancia radiactiva y una ampolla de cianuro. Si el contador detectaba que había tenido lugar una desintegración radiactiva, la ampolla se rompía y el gato pasaba a mejor vida; si no se producía, el gato sobrevivía. La probabilidad de que la desintegración sucediese era del cincuenta por ciento, de modo que el gato igualmente podía estar vivo que muerto; sólo se averiguaría abriendo la caja. Sin embargo, los teóricos aseguraban que el gato estaba simultáneamente vivo y muerto, y era la acción del observador, al alzar la tapa de la caja, la que determinaba la función de onda cuántica del minino.


  Según otra interpretación del experimento, los dos estados posibles del gato se escindían en el interior de la caja sin intervención del observador, formando mundos separados. Cada fluctuación de estado cuántico daba lugar a una nueva escisión, y si se abría la tapa, el universo se dividiría nuevamente en dos: en uno el científico vería al gato vivo, y en otro lo vería muerto. Los mundos alternativos se multiplicarían incesantemente a cada nanosegundo, y cada división daría lugar a una burbuja de espaciotiempo diferente. Podían existir miles de mundos prácticamente idénticos salvo por sutiles diferencias subatómicas, y otros en los que la historia hubiese discurrido por derroteros extravagantes, pero todas esas burbujas serían igualmente reales. La imaginación podía concebir cualquier idea por extraña que fuese: ésta tenía reflejo en un universo paralelo. El número de niveles de la realidad sería prácticamente infinito, sólo la limitación de nuestra mente nos impediría abarcarlos todos.


  Naturalmente, nadie había viajado jamás a otra burbuja de espaciotiempo, así que la demostración de su existencia era de momento imposible. Además, ¿de qué serviría saber que en otros cursos alternativos eres emperador del universo, si no puedes trasladarte a él?


  —Keil, tengo la impresión de que estamos desaprovechando lastimosamente nuestro tiempo. Se nos escapa demasiado deprisa. Hoy… hoy podría ser el último día de nuestras vidas, y hemos dejado tantas cosas por hacer… Ocasiones que pasaron delante de nosotros y que no volverán jamás.


  —Éste no es el mejor de los cursos causales posibles, desde luego; pero tampoco diría que es el peor.


  Glae lo atrajo hacia sí y sus cuerpos se fundieron en un prolongado abrazo. Era la primera vez que demostraba cariño por él, pensó. La pastilla que había ingerido estaba surtiendo un efecto desinhibidor en su conducta, y Keil se alegró de que fuera así. Hubiera preferido a Luria, para ser sincero, pero ya que la geóloga le respondía con un comportamiento apático, tenía las manos libres para iniciar una relación con Glae. Ella estaba sola y sedienta de amor, y no había a su alrededor otra persona que pudiese satisfacer su necesidad de afecto.


  Afortunadamente sólo estaba él. Nelser era demasiado viejo, Paws estaba loco y Reyan… bueno, Reyan estaba muerto. La elección de Glae era clara.


  —Yo tampoco creo que sea el peor de todos —convino ella.


  Luria llevaba tantas horas trabajando que había perdido la noción del tiempo. El topo se había encontrado con dificultades a doscientos metros de profundidad y la mujer tuvo que solventarlas como pudo. El aparato era más torpe de lo que había supuesto, necesitaba verificaciones constantes de su funcionamiento. Su programa de lógica difusa se había quedado anticuado hacía décadas, pero se suponía que una máquina que excavaba túneles no necesitaba un software sofisticado. Se asumía que una tarea estúpida requería un programa estúpido, e Indronev seguía esta regla a rajatabla no gastando un solo cred en dotar a sus equipos de tecnología punta. Los mecanismos del topo se sobrecalentaban con frecuencia y la máquina se veía obligada a interrumpir su trabajo, pero cuando todo parecía funcionar bien, el topo se ponía por su cuenta en autochequeo y la actividad se interrumpía unos treinta segundos hasta que la lógica difusa del aparato daba su visto bueno para reanudar el trabajo.


  Definitivamente, no era su noche. Había colocado el biochip de Dane en un zócalo del ordenador. La transferencia de los diez terabytes al disco duro se había completado en unos minutos, pero el volcado posterior de la información al tejido que había crecido en la cubeta estaba resultando problemático. Eran las cuatro de la madrugada y no quería despertar a Keil; además, tampoco confiaba que le fuese de mucha ayuda. Él ya había expresado su opinión contraria y trataría de disuadirla.


  Agotada, los párpados pesándole como losas, redujo la velocidad de transferencia al tejido neuronal a la mitad; luego, a un tercio. Los problemas se desvanecieron momentáneamente. Había arrojado de golpe un cubo de agua a una esponja y sólo había logrado un charco en el suelo. Las neuronas se organizaban mediante procesos químicos más lentos que un ordenador. El tejido necesitaba tiempo para absorber la información que ella trataba de introducir a la fuerza. Entornó los ojos y a través de una rendija de luz contempló cómo crecía la tasa de transferencia en la pantalla. Cinco por ciento completado. Cinco coma cuatro completado. Cinco coma nueve completado. Seis por ciento. Seis coma tres.


  Y se quedó dormida.


  Cuando volvió a abrirlos, se encontró con la cabeza de su hijo flotando sobre el banco de trabajo. Dane sonrió al verla. Sus labios encarnados se movieron.


  Estaba hablando.


  —Hola, mamá.


  El sonido era algo metálico; el sintetizador de voz dejaba mucho que desear, pero Luria reconoció en la imitación electrónica el timbre de su hijo. Era él, no cabía duda. Dane había vuelto.


  —¿Dónde estoy? No reconozco este lugar.


  Luria se enjugó una lágrima que se deslizaba por la mejilla. Increíble, pero al fin lo había logrado. Volvían a estar juntos otra vez. Habían conseguido burlar a la muerte.


  —Es largo de explicar, hijo.


  —Debería estar en el hospital —la cabeza de Dane giró para observar la habitación.


  —Ya saliste de allí, tranquilo.


  —No veo a papá.


  —Tardarás algún tiempo en volver a verlo. Ya sabes, uno de sus viajes.


  —Si no me encuentro en el hospital, ¿dónde estoy? Veo frascos de cristal de colores. Y máquinas raras.


  —Es un laboratorio, hijo. Ahora trabajo aquí.


  Dane siguió observando la sala con desconfianza. Las lacónicas explicaciones de su madre no eran suficientes para él.


  —No puedo moverme —dijo—. No tengo brazos, ni siquiera cuerpo. ¿Qué me ha pasado?


  —Bueno —Luria no había preparado una respuesta demasiado convincente—, el síndrome de Pringle causó… digamos que tu cuerpo comenzó a deteriorarse.


  —¿Deteriorarse? No entiendo.


  —A pudrirse. Ya no respondía a los impulsos nerviosos, y el médico y yo decidimos salvar tu mente antes de que la enfermedad la destruyera también.


  Era esencialmente correcto, pensó ella. Dane no tendría por qué saber que su cerebro había acabado pudriéndose de todos modos en el hospital, y que su mente actual no era más que un volcado de diez terabytes en un tejido cultivado.


  —No lo entiendo —dijo Dane—. ¿Cómo pudisteis hacerlo? Parece cosa de magia.


  —Lo es. La magia existe, hijo. Te lo he dicho muchas veces.


  —Supongo que sí —Dane vaciló—. Pero no tengo cuerpo. ¿Qué voy a hacer sin él? No podré ir a ninguna parte.


  —Míralo de este modo: no tendrás que vestirte, ni lavarte todos los días, ni tendrás que cepillarte los dientes.


  —En el hospital me lavaban —el niño sonrió—. Era agradable.


  Luria frunció el ceño, preguntándose qué clase de recuerdos estaría reviviendo su hijo en ese momento.


  —Las enfermeras me hacían cosquillas con la esponja —añadió el niño.


  —Quizás pueda solucionar eso —conocía formas de estimular artificialmente el córtex para que sintiese frío, calor, dolor o placer. Con un poco de paciencia podría simular cualquier sensación, transmitiendo a las neuronas mensajes químicos equivalentes a los que les habrían enviado los nervios de un cuerpo de carne y hueso. Recrear el cosquilleo de una esponja sería tarea fácil.


  —¿Seguiré teniendo pesadillas?


  —Me temo que sí. Es algo que todos los seres humanos sufrimos, sin excepción. ¿Por qué lo preguntas?


  El chip que implantaron a Dane no sólo había recogido los recuerdos de su vida, sino también las experiencias oníricas que almacenaba el subconsciente. Al fin y al cabo, todo se reducía a combinaciones moleculares que el chip codificaba en bits de información. Luria no ignoraba el riesgo de que el nuevo Dane no supiese distinguir la realidad de sus fantasías. Los médicos le habían dado algunos consejos sobre lo que debería hacer si llegaba el caso, pero rezó porque nunca tuviera que llevarlos a la práctica.


  —He visto una luz en mis sueños. Era…


  Dane se quedó sin palabras para describirla. Luria temió por un momento que el córtex empezase a tener dificultades para coordinar los pensamientos.


  —¿Cómo era?


  —Vieja y fría.


  —¿Estás seguro? ¿Por qué sabías que era vieja?


  —Llevaba ahí fuera mucho tiempo.


  —Explícate mejor. Concrétame qué lugar es ahí fuera.


  Dane no supo contestar.


  —Estaba oscuro —dijo, y la voz le tembló al recordarlo—. La luz me hablaba. Quería que fuese hacia ella.


  Su hijo había revivido un episodio muy próximo a su muerte. La neurología conocía desde hacía un par de siglos que cuando el cerebro se ve abocado a su fin, libera ciertas sustancias que colocan al sujeto en una especie de trance alucinatorio. Las personas que habían estado clínicamente muertas durante unos instantes y sobrevivieron relataban haber visto una luz al final de un túnel oscuro, y familiares fallecidos que se aparecían para acompañarles en el último viaje. Consideradas en otros tiempos como prueba de la existencia de vida después de la muerte, aquellas visiones se estudiaban en la literatura médica como ejemplo clásico del efecto de los alucinógenos liberados por un cerebro abocado a una situación terminal.


  Lo extraño no era que su hijo hubiese experimentado aquella visión, sino que el chip la hubiese capturado. Los médicos que le atendieron en el hospital se lo quitaron días antes de su muerte, cuando todavía conservaba la consciencia.


  Luria tragó saliva y se decidió a realizarle una pregunta que la obsesionaba desde hace días.


  —Quizás consideres que no tiene sentido lo que voy a contarte, hijo, pero no hace mucho vi una niebla sólida en mitad del pasillo. Era fría y brillaba con un resplandor gris. ¿Tuviste algo que ver con ella?


  —No.


  —Entiendo —en realidad, Luria no entendía nada, pero era su forma de afirmar ante su hijo que dominaba la situación—. Cuéntame qué te dijo la luz.


  —Hablaba de una forma muy rara. Me contó que llevaba aguardando mucho tiempo.


  —Mucho tiempo —murmuró ella—. ¿Te explicó por qué motivo te estaba esperando?


  —No me esperaba a mí. Le interesaban otras personas. Mamá —la cabeza de Dane la miró con los ojos muy abiertos—, tú eres una de ellas.


  CAPÍTULO 15


  Keil madrugó aquella mañana. Primeramente se cercioró de que Nelser dormía en su cuarto, para acto seguido realizar una incursión en el feudo del médico. Su objetivo era el invernadero. Quería sorprender a Glae en el desayuno y había pensado un gesto romántico para la ocasión.


  Por razones desconocidas, Nelser se empeñaba en tener bajo llave todas las dependencias de sus laboratorios; incluso el invernadero contaba con una cerradura cuyo código variaba el anciano periódicamente. Precauciones inútiles, pues Keil se jactaba en su fuero interno de que aún no se había inventado una cerradura que él no pudiese abrir. Le traía sin cuidado que Nelser le descubriese. El invernadero no era una dependencia privada, teóricamente cualquiera podía acceder a él y no había razones objetivas para que Nelser les negase el paso. Keil podía entrar y salir cuando le viniese en gana, y el viejo no podría acusarle de nada ilegal si le sorprendía. El hecho de que no hubiese fisgado todavía en aquel lugar no era porque le intimidase la puerta cerrada, sino porque no contenía nada de interés que mereciese el esfuerzo.


  El aire estaba cargado de humedad en el interior. Keil prefirió no encender las luces y enfocó con su linterna a través de los estantes, en busca de flores. Las plantas ocupaban una superficie de unos quinientos metros cuadrados, colocadas en parcelas de tierra más o menos rectangulares. La bóveda estaba revestida por frondosas enredaderas que daban al invernadero una apariencia selvática. En general, todo estaba bastante descuidado. Algunos pasillos aparecían bloqueados por tallos de plantas que habían desbordado los tiestos y crecían incontroladamente. Nelser no se tomaba mucho interés en su mantenimiento, y las plantas aprovechaban su ausencia para disputarse el terreno ferozmente. Keil barrió con el haz de su linterna un agrupamiento vegetal especialmente denso, y descubrió una formación nudosa que había crecido desde una bandeja inferior, perforando las dos repisas metálicas que tenía sobre ella. En la base de esa planta horripilante se había desarrollado un conglomerado de raíces que había invadido el territorio de plantas vecinas y estrangulado algunas de ellas, que estaban secas. Tras observar la forma bulbosa unos instantes, prefirió rodearla y buscar por otro lado.


  No encontró flores suficientes para un ramillete, y tuvo que conformarse con una maceta con algo clavado en el centro que evocaba lejanamente a una rosa. A falta de un regalo mejor, cogió la maceta y salió apresuradamente del invernadero. Ya a la luz del laboratorio volvió a examinar la flor y dudó en regalársela a Glae. La rosa no era demasiado agradable para la vista, y al acercar la nariz descubrió que tampoco para el olfato. Pero en Nuxlum no había floristerías para ir de compras.


  En fin, lo importante era el detalle. Ya buscaría algo mejor la próxima vez.


  Antes de salir del laboratorio se le ocurrió preparar un desayuno en la cocina para agasajarla. Si a Glae no le gustaba la maceta, por lo menos le impresionaría que le llevase el desayuno a la cama. Llenó una jarra de sucedáneo de naranja y un termo con café caliente, tostó hogazas de pan moreno y frió algunos filetes de microproteínas. Lo dispuso todo en la mejor bandeja que encontró y se marchó hacia el dormitorio de su amada.


  Durante el camino reflexionó sobre qué le habría hecho cambiar a Glae de actitud. Hasta hace unos días se había comportado de una forma distante y áspera; prácticamente se podía decir que le toleraba porque no tenía otro remedio, pero esa indiferencia se había transformado repentinamente en una fuerte atracción que ella no se molestaba en disimular. No es que Keil tuviese complejo de inferioridad, pero sabía perfectamente que él no era una persona que levantase pasiones en el sexo opuesto. Su éxito con Glae había sido inesperado y sorprendente, y se preguntó cuánto le duraría. Era una mujer con muchos puntos oscuros en su pasado. ¿Jugaría con él durante unos días para luego volver a distanciarse? Los maníacodepresivos se comportaban de ese modo. A una fase de hiperactividad seguía otra de apatía en la que se aislaban de los demás y se encerraban en su propio mundo. Recordó la primera vez que la vio en la sala de reuniones de Lagrange 4, encogida sobre sí misma en la última silla de la habitación, el equipaje sobre las rodillas temiendo que alguien fuese a quitárselo. Ahora parecía tan distinta que se diría que era otra persona. O que su cuerpo albergaba dos personalidades opuestas que se alternaban en el tiempo.


  Llegó a la puerta del dormitorio. Keil llamó delicadamente con los nudillos. Bueno, y qué si tenía un comportamiento cíclico. ¿Quién no tenía rarezas? Aquella mañana sólo quería compartir el desayuno con ella, sin preocuparse de nada más.


  Llamó nuevamente, pero Glae no contestó. Keil giró el picaporte evitando hacer ruido. La despertaría con el aroma del café —lo único que olía decentemente de toda aquella comida falsa— y aguardaría a que abriese sus ojos soñolientos. Besaría su frente, sus mejillas, sus labios, olvidarían el desayuno y harían el amor apasionadamente.


  Entró de puntillas sin encender la luz, pero en la oscuridad tropezó con algo que Glae había dejado en el suelo. Consiguió mantener el equilibrio y pudo colocar la bandeja encima de la mesita de noche. Glae tenía el sueño muy profundo, pues continuaba durmiendo a pesar del jaleo que estaba armando.


  Al sentarse sobre el colchón advirtió que la tela estaba rota.


  Un pensamiento sombrío cruzó por su cabeza y se apresuró a encender la luz. Las sábanas estaban hechas jirones y la funda de la almohada había sido rota en dos trozos y arrojada al pie de la cama. El cuerpo de Glae, tendido boca abajo en una extraña posición, presentaba una lividez que desgraciadamente Keil ya había visto en otra ocasión. Cogió su mano y el helor del cadáver se traspasó a su cuerpo.


  En el cajón de la mesita había un frasco de pastillas azules semivacío. Keil le dio la vuelta al cadáver y contuvo la respiración. El rostro de Glae se había congelado en un gesto horrendo, la lengua tumefacta le colgaba de la comisura de los labios y en sus fosas nasales se habían formado coágulos de sangre. Keil contuvo una arcada y se maldijo por la trágica suerte de ser el primero en descubrir cadáveres.


  Si aquel no era el peor de los mundos posibles, desde luego se le acercaba mucho, pensó.


  El dictamen de la autopsia fue concluyente, como todo lo que hacía Nelser: muerte debida a accidente vascular cerebral. Las cápsulas azules contenían un potente psicotrópico que en personas no habituadas podían llegar a romper las frágiles arterias que irrigaban el cerebro. La dosis que Glae había ingerido era demasiado alta en alguien de sus características —no lo hubiera sido en el caso de Paws—, aunque no mortal de necesidad. Glae podría haber quedado convertida en un vegetal si hubiese sobrevivido, y ante esa alternativa, el destino que había corrido no era tan horrible. Sin embargo, aquello no sirvió de consuelo a Keil. Prefería a Glae viva aunque fuese en silla de ruedas y tuviese que cuidar de ella.


  Y no podía culpar a Paws de su muerte porque ella misma confesó que le había sustraído las pastillas en un descuido.


  El que las sábanas de su cama estuvieran rotas se debió a que Glae había tenido una muerte agónica; probablemente perdió la razón antes de fallecer y destrozó lo que tenía más a mano. Esa era, al menos, la explicación que ofrecía Nelser del suceso, pero podían haber otras.


  Resultaba significativo que dos personas hubiesen fallecido en la base en un corto lapso de tiempo, y que en ambos casos la muerte se debiese al consumo de sustancias por los propios interfectos. Demasiado claro. Y luego estaba ese cementerio junto al complejo. ¿De qué habían muerto los cuatro empleados de Indronev? ¿También de consumir drogas o alcohol? Quizás sólo se trataba de coincidencias que tenían una explicación sencilla, o puede que fuera exactamente eso lo que alguien trataba de que hacerles creer. Si se les estaba vigilando desde la luna de Nuxlum, a trescientos mil kilómetros sobre sus cabezas, es que debían existir otras respuestas menos evidentes.


  Nelser, consciente de que sus investigaciones en la clínica despertaban fuertes recelos, les aseguró que había matado al animal poco después de su descubrimiento para realizar un estudio histológico. Una vez completado, descuartizó al animal y disolvió sus restos en ácido. De eso hacía ya dos días, por lo que cualquier sospecha de que la bestia se hubiese fugado del laboratorio y atacado a la mujer mientras dormía carecía de fundamento.


  Claro que Nelser podía estar mintiendo y el animal siguiese oculto en algún rincón de la clínica, pero aunque así fuese, difícilmente habría podido causar un derrame cerebral a Glae, máxime cuando el cráneo de la fallecida no presentaba signos de contusiones. Para acabar de convencerles, Nelser les mostró un vídeo en el que se había grabado a sí mismo descuartizando el animal con un cuchillo de sierra y metiendo cada trozo en un tanque lleno de líquido corrosivo. El doctor había tomado sus precauciones para evitar que alguien pudiese acusarle en el futuro de comportamiento negligente. No les enseñó, sin embargo, el resultado del análisis histológico, aunque en realidad nadie tenía el menor interés de echar un vistazo a las tripas del bicho.


  A excepción de Luria. Para la mujer existían suficientes indicios de que Nelser estaba involucrado en un proyecto de bioingeniería secreto al que sus jefes de la Unión interestelar no eran ajenos. El por qué eligieron Nuxlum para llevarlo a cabo era notorio: el planeta se hallaba en un sistema inhabitado y lo bastante lejos de la Tierra para pasar desapercibido. Las nuevas leyes aprobadas por el Congreso de la Unión restringían mucho la investigación en el campo de la ingeniería genética. Nuxlum estaba demasiado lejos para que los inspectores del Congreso viniesen a echar un vistazo, máxime cuando se suponía que era una colonia minera sin interés científico.


  Una actitud absolutamente hipócrita, pensó Luria. La Unión aprobaba leyes para amordazar a los bioingenieros, y luego proseguía sus experimentos fuera del sistema solar. ¿A quién pretendían engañar? Las empresas privadas estaban obligadas a respetar las leyes si sus directivos no querían acabar en la cárcel y perder los contratos con el gobierno, pero la propia Unión las infringía al crear laboratorios clandestinos en planetas remotos bajo la tapadera de colonias mineras. Si algo iba mal allí, ¿quién se enteraría? Nelser tenía poco que perder, él ya había vivido lo suficiente, pero los demás no, tenían toda una vida por delante, no se merecían ser utilizados como cobayas sin la menor consideración a sus sentimientos.


  Luria regresó a su laboratorio. Miró airadamente los aparatos destinados a la purificación del gas branio, actividad para la que se suponía habían sido contratados. No eran más que basura, nadie vendría a recoger el cargamento dentro de seis meses porque en la Tierra sabían muy bien que no habría nada que recoger.


  Sus ojos se desviaron hacia la cubeta que contenía el falso cerebro de Dane. ¿Había hablado realmente con su hijo la noche pasada? La verdad, no estaba segura. Trabajó hasta tan tarde que no podía asegurar si la conversación con Dane tuvo lugar efectivamente o la había soñado. Keil la encontró durmiendo junto al ordenador por la mañana, y la despertó con la noticia de la muerte de Glae. Después de aquel comienzo de jornada no había tenido tiempo para nada más, pero ahora que la situación volvía a la calma podría concentrarse en su hijo. Encendió el ordenador y comprobó que la transferencia de datos a la masa neuronal se había completado. Al menos en este aspecto sus recuerdos se correspondían con la realidad. Inconscientemente se frotó el cuello, para cerciorarse de que la escama de Nelser no seguía allí escudriñando sus pensamientos.


  —Dane, ¿me oyes?


  Su hijo no contestó. Luria se aproximó a la cubeta, tratando de averiguar qué había ocurrido. La transferencia estaba completada y el ordenador registraba una actividad eléctrica normal en el interior de la cubeta. Miró al techo y se dio cuenta de que el proyector holográfico y el módulo de transducción estaban desconectados. Sin su ayuda, la comunicación con Dane sería imposible. El seudocerebro estaba vivo, naturalmente, pero privado de cualquier estímulo exterior. No podía ni ver ni escuchar, y mucho menos hablar sin la mediación del transductor. Éste transformaba los impulsos nerviosos del neocórtex en corriente eléctrica que el sintetizador de voz modulaba con el patrón sonoro de su hijo, fijado a partir de una grabación que Luria conservaba de su último cumpleaños.


  Sus dedos se posaron sobre el interruptor del módulo, pero una violenta sacudida la zarandeó. Perdió el equilibrio y cayó al suelo.


  Durante unos segundos angustiosos creyó que su hijo era el responsable del temblor y por alguna razón quería impedir que hablase con él, pero inmediatamente rechazó la idea y se puso en pie. Se trataba de otro terremoto más, Dane no tenía nada que ver en ello. Los sismógrafos lanzaban los primeros cálculos para localizar el centro del seísmo. Las pantallas se llenaban de cifras mientras la habitación todavía temblaba.


  Luria examinó el monitor de seguimiento del topo. La intensidad del seísmo habría bastado para sepultar al robot excavador en el caso de que el terremoto lo hubiera causado el mascón. Pero no era así.


  El topo había detenido su trabajo al detectar que el terreno vibraba, aunque podría haber continuado la excavación perfectamente. En esos momentos, su anticuado programa de lógica difusa trataba de integrar las nuevas variables de contorno para optimizar su labor; el resultado de esta exquisita recalibración cibernética fue una demora de cinco minutos antes de reanudar la perforación.


  La medición de las ondas de cizalladura situaban el hipocentro a una profundidad enorme. Luria ignoró las alarmas que sonaban en la base y estudió desconcertada los análisis del ordenador. Un diagrama del planeta en sección transversal apareció en pantalla, mostrando las ondas sísmicas recorriendo el manto y la corteza. Ninguna de las ondas partía de su mascón, o de cualquier otro que estuviese cartografiado. De hecho, las ondas de cizalladura se propagaban a partir de un punto situado a una profundidad de seis mil kilómetros, en el mismísimo núcleo del planeta.


  Algo imposible para tratarse de un mascón.


  Claro que en Nuxlum nunca sabía a qué atenerse. Sus conocimientos de geología quedaban en entredicho al aplicarlos sobre aquel mundo. Nuxlum carecía de placas tectónicas, y sin embargo ocurrían terremotos. ¿Fuerzas convectivas del manto? Quizás, pero ¿qué las originaba? Si los seísmos se hubieran producido en algún momento de su historia, debería haber pruebas en la superficie; pero no existían grietas ni fisuras. Las pocas montañas del planeta databan de hace eones o habían sido causadas por el impacto de meteoritos. No se habían producido plegamientos de la corteza ni se registraba actividad volcánica desde hacía miles de millones de años.


  Entonces ¿por qué el núcleo de Nuxlum se ponía a vibrar precisamente ahora?


  Los temblores cesaron tan de repente que tuvo que agarrarse a la mesa para no caer. Keil, a través del intercom, se interesó por su estado de salud y le pidió que fuese a reunirse con los demás a la sala de control. Luria acusó recibo sin apartar la vista de la pantalla. Se pellizcó en el brazo para comprobar si estaba soñando y notó dolor. Bueno, no era una prueba concluyente, también puedes soñar que te pellizcas y que te duele.


  —Prepara una copia de todo esto —solicitó al ordenador, e insertó un disco en la ranura. Si se producía un apagón en ese instante no quería correr el riesgo de perder aquella valiosa información, que deseaba restregársela a Nelser por las narices. Iba a demostrar a ese viejo presuntuoso el jugo que estaba sacando a su trimestre universitario de geodinámica.


  Pero el anciano no se tomó siquiera la molestia de aparecer por la sala de control. Debía considerar el terremoto como un suceso rutinario al que no había que conceder importancia. Además, si se producía alguna avería en la base, sus subordinados estaban ahí para repararlas.


  Paws y Keil miraban con preocupación el informe de daños. Aunque numerosos, ninguno revestía gravedad, pero ahora que Glae había muerto tendrían un montón de trabajo extra que hacer.


  —Vas a tener que echarnos una mano, nena —dijo Paws—. Habrá que remendar algunas planchas antes de que empecemos a perder presión en los corredores del ala este.


  —¿Y Nelser? —inquirió Luria—. ¿Es que no piensa venir?


  —Al parecer el viejo tiene cosas más importantes que hacer —Paws torció el gesto—. Para lo que va a ayudarnos, mejor que se quede en su cubil.


  El mecánico señaló el disco que Luria llevaba entre las manos.


  —Los sismógrafos han captado algunos datos interesantes —explicó ella—. Quería que Nelser los viera.


  —¿Acaso no somos un público lo bastante ilustrado para ti?


  Luria suspiró, insertando el disco en la consola principal.


  —Esta vez no ha sido nuestro amigo el mascón —comentó ella.


  Paws alzó una ceja. Los diagramas de la pantalla no le decían nada, pero aparentó estudiarlos detenidamente para ocultar su ignorancia.


  —¿Estás segura?


  —Bueno, salvo que los sismógrafos estén estropeados, la interpretación más lógica es que el terremoto se ha iniciado en el núcleo del planeta.


  —¿Es eso posible? —preguntó Keil.


  —Ya estáis viendo que sí. Se han producido algunas fracturas en la corteza, quizás las primeras de su historia geológica desde hace eones.


  —¿Por qué? ¿Por qué ha tenido que ocurrir ahora? —el mecánico miraba a Luria en busca de respuestas, y alternativamente a la pantalla—. ¿Sabía la Unión interestelar lo que iba a ocurrir, y por eso nos trajeron aquí?


  —Me gustaría poder contestar a eso, Paws. Pero tengo más noticias que daros —Luria bebió un trago de agua. La excitación por los acontecimientos le había dejado la boca seca—. Una grieta de proporciones inmensas se está abriendo en el cráter Aratus, a un centenar de kilómetros de aquí.


  Para poder estudiar la falla con detenimiento se envió al explorador auxiliar dirigido por control remoto. No había por qué arriesgar más vidas, si bien la poca fiabilidad de los controles de guía a distancia elevaban las posibilidades de que el vehículo se quedase atascado en algún banco de arena.


  Paws fue el encargado de dirigir el aparato a través del simulador. Era el que más experiencia tenía en ese aspecto, si había que creer en sus palabras. Paws presumía de haber recuperado un satélite de comunicaciones en órbita terrestre un minuto antes de que sus escudos térmicos se hiciesen pedazos. Sería en una vida pasada, pensaba Keil, observando con estupor el traqueteo de las imágenes que la cámara del explorador transmitía a la base. Daba la impresión de que Paws escogía deliberadamente cada piedra del camino para pasar por encima.


  —El vehículo auxiliar cuesta un buen montón de unicreds, y tú vas a destrozarlo con tu peculiar forma de conducir —le advirtió Keil.


  —Oye, Luria, dile al gaznápiro que se vaya de aquí. Me está poniendo nervioso.


  —Quizás si tirases el chicle que tienes en la boca conducirías mejor —replicó Keil—. Esa porquería mató a Glae, ¿sabes?


  —No fue culpa mía. Yo no le di los alcaloides, ella me los robó.


  —Si tú no hubieras traído drogas a la base, Glae todavía seguiría viva.


  Paws se quitó las gafas del simulador de un manotazo y se encaró con Keil.


  —¡Lo siento tanto como tú! ¿Me oyes?


  Luria se interpuso entre los dos.


  —Nada de lo que digáis ahora va a devolverle la vida —dijo—. Por desgracia, estas cosas ocurren.


  —¡Tú la mataste, Paws! ¡Por qué tuviste que dejar esa mierda a su alcance! ¡Por qué!


  —Cogió lo que no era suyo, y creo que tú tienes experiencia en eso —Paws le escupió el chicle a la cara—. Ahí lo tienes. Que te aproveche.


  Luria retuvo a Keil antes de que se abalanzase sobre el cuello del mecánico.


  —Suéltame. Vamos a solucionar esto de una vez.


  —Sí, suéltalo, Luria —incitó Paws—. No sabes las ganas que tengo de romperle la cara.


  —¡Callaos de una vez! —gritó Luria—. Nadie ha tenido la culpa de la muerte de Glae. Por lo menos, ninguno de los que estamos aquí.


  —¿Quién entonces? —preguntó Keil—. ¿Nelser?


  —Quizás, no lo sé. O algo de planeta.


  —Tú solo ves fantasmas por todas partes —la acusó Keil—. Hiciste mal desobedeciendo a Nelser. Tendrías que haber seguido el tratamiento que te recomendó.


  —No deberías hablarme así.


  —Sí que debería, y lo sabes muy bien. Ninguna fuerza sobrenatural ha matado a Glae, ha sido la droga que de forma irresponsable dejó Paws a su alcance. Esta mañana entré en tu laboratorio y vi la cara de tu hijo flotando sobre ese trozo de carne repugnante que has cultivado. ¿Qué pretendes, Luria? ¿A quién quieres engañar?


  —Era mi hijo. Yo… sé que todavía puede vivir.


  —Necesitas ayuda, y yo no puedo dártela. Ahora, por favor, suéltame.


  Luria, sin decir palabra, se apartó de su lado. Keil avanzó hacia Paws, pero éste, lejos de hacerle frente, se había colocado las gafas del simulador y señalaba a la pantalla.


  —¿Un nuevo truco, Paws? ¿Te has vuelto a poner las gafas para que no pueda pegarte? Te advierto que no te va a servir.


  —Cállate de una vez —el mecánico manipulaba el control de la cámara para obtener una mejor resolución. Keil se vio obligado a girarse hacia la pantalla.


  Un resplandor de luz se recortaba en el horizonte. Al ampliar la imagen se distinguió claramente un chorro de gas y fuego que ascendía al cielo, iluminando las paredes del cráter Aratus.


  —Por Dios, qué es eso —murmuró Luria entre dientes.


  —Explícamelo tú, chica lista —dijo Paws—. Se supone que deberías saberlo.


  CAPÍTULO 16


  El cielo de Nuxlum se pobló de tonalidades violetas y naranjas. Columnas de gases se levantaban por doquier de entre las grietas abiertas en numerosos puntos de la superficie, creando efectos de color espectaculares que en otras circunstancias habrían sido muy celebrados por los colonos. Pero éstos tenían demasiadas preocupaciones para poder disfrutar del espectáculo celeste, que además no hacía presagiar muchas dichas para ellos.


  Las muestras de gas recogidas por el vehículo auxiliar reflejaban la presencia de nitrógeno y dióxido de carbono en concentraciones elevadas. El subsuelo de Nuxlum debía contar con generosas bolsas de estos gases para que estuviesen subiendo en tales cantidades. Luria no estaba muy segura de los efectos que esta inyección en la baja atmósfera podría tener a medio plazo, pero probablemente se desencadenarían turbulencias y se alteraría el equilibrio entre las capas altas y bajas. La nube de ácido podría descender hasta la superficie en lugar de volatilizarse en la estratosfera. Aunque Luria no quería pensar lo que le sucedería al blindaje de la base, su mente evocaba la imagen de una sartén en la que chisporroteaban unos huevos.


  Teóricamente los materiales estaban diseñados para soportar una lluvia de ácido, a tenor de la docena de certificados que habían aparecido en un cajón del escritorio de Reyan, visados por la Unión interestelar y estampados profusamente con toda clase de sellos oficiales, tan ostentosos como fáciles de falsificar. Si su seguridad dependía de aquellos papeles, estarían más resguardados trasladándose a una tienda de campaña.


  Luria echó hacia atrás el respaldo de su asiento y tomó un sorbo de café, imaginando cuál sería la próxima —y desagradable— sorpresa que les depararía aquel planeta. Primero un mascón activo y ahora un núcleo que acababa de despertar de un sueño geológico de varios eones. ¿Qué sería lo siguiente? ¿Se escindiría el planeta en dos?


  Consultó su reloj y echó un vistazo al monitor de seguimiento del topo. La máquina estaba royendo los últimos metros de tierra que le separaban de su objetivo. Los movimientos sísmicos habían afectado parcialmente al avance de la máquina, pero más o menos seguía su ritmo. Luria cruzó los dedos temiendo problemas de última hora. Su fértil imaginación podía intuir muchos. En fin, no le quedaba más remedio que esperar; si allí abajo había algo que merecía la pena, pronto saldría de dudas.


  Keil entró al laboratorio. Luria había prometido llamar a sus compañeros en cuanto hubiese novedades, pero el joven no parecía mostrar demasiada confianza en ella.


  —¿Cómo van esas reparaciones? —preguntó Luria.


  —Ya casi hemos terminado —Keil echó un vistazo al monitor por encima de su hombro.


  —Os dije que ya os avisaría —dijo Luria, incómoda.


  —Lo sé.


  —También deberías saber que me gusta trabajar sola.


  —Bueno, la verdad es que quería disculparme por lo de ayer. No debí hablarte así —Keil se volvió hacia el seudocerebro, que reposaba en el banco de trabajo—. ¿Puede oírnos?


  —No, y tampoco vernos. El módulo transductor está desconectado.


  —Bien, no me gustaría decir algo que pudiera herir sus sentimientos. Porque supongo que los tiene, aunque ahora esté desenchufado del módulo.


  —Desde luego, Keil. Es un ser vivo, no una máquina.


  —Reconozco que carezco de experiencia en cibernoides. En mi taller de Nueva Brasilia sólo arreglaba…


  —Vuelve a llamar cibernoide a mi hijo y te arrancaré la lengua.


  —Lo siento, soy un estúpido. Perdóname.


  Luria sacudió la cabeza.


  —Si tienes algo que decirme, que sea rápido. No tengo todo el día.


  Keil tomó asiento y jugueteó nerviosamente con un lapicero, haciéndolo girar sobre su punto central. El lápiz cayó al suelo.


  —No he parado de pensar en las tumbas que encontramos fuera de la base —comenzó—. Tiene que existir alguna relación entre esas muertes y las de Glae y Reyan.


  —¿La querías mucho?


  —Estaba empezando a amarla. Fue tan repentino que… cuando supe que Glae me deseaba, al día siguiente estaba muerta. Tú podrías ser la siguiente de la lista, Luria. O yo.


  —De momento no ha nada que podamos hacer.


  —Sí lo hay. Traigamos los cadáveres de los obreros hasta aquí para descubrir de qué murieron. Eso podría ayudarnos.


  Luria se cruzó de brazos y le dirigió una mirada condescendiente.


  —Esa gente lleva tres años muerta, Keil; y además, por si no te has percatado, ahí fuera la temperatura media es de cien grados centígrados. Dudo que lo que contengan esos féretros ahora pueda servirnos de ayuda.


  —Si no lo intentamos, jamás lo sabremos.


  —Es inútil —Luria desvió la mirada hacia el monitor de seguimiento—. Echar las culpas a algo o a alguien no devolverá la vida a Glae.


  El topo roía enconadamente los últimos metros de roca que le separaban de su objetivo. Si el mascón vibraba en ese preciso instante, sepultaría aquel montón de chatarra entre toneladas de piedra.


  —Los disipadores de calor de la unidad de perforación comenzaron a fallar hace media hora —dijo Luria—. Es un milagro que el topo no se haya convertido en un charco de metal.


  Keil recogió el lápiz del suelo y observó la punta rota.


  —Ambos pensábamos que éste no era el peor de los mundos posibles —recordó—. Estábamos equivocados.


  —No te obsesiones más con eso, por favor.


  —¿Obsesionarme? —Keil señaló el seudocerebro—. ¿Te atreves a aconsejarme que no me obsesione por su muerte? ¿Qué hay de la de tu hijo?


  Luria suspiró y guardó silencio. Keil aprovechaba la menor oportunidad para lanzar sus dardos.


  —Añoro la Tierra, añoro mi taller de reparaciones. Por increíble que parezca, incluso echo de menos a mi socio Braj, o las cartas del banco mordiéndome pequeñas cantidades de dinero. Desde que embarqué en la Newton, mi vida ha ido de mal en peor.


  —No solo tu vida.


  —Pero especialmente la mía —Keil la miró fijamente—. Luria, ¿creaste una descompensación de la simetría Lisarz durante el viaje?


  Ella entornó los ojos.


  —¿Qué insinúas?


  —Si la cronosimetría se rompe, una nave espacial que alcance la velocidad Lisarz puede ser destruida, enviada al otro lado de la galaxia o cambiada de curso temporal.


  —Muy bien, Keil. Y qué.


  —La Newton podría haber efectuado un salto descompensado cuando alcanzó la velocidad de la luz. Un fallo en el conversor de gluones habría sido suficiente.


  —¿Te has vuelto loco? Yo ni siquiera estaba despierta cuando la nave entró en la corriente.


  —Podrías haber obligado a la computadora para que crease una fluctuación en el momento crítico. No te habría sido difícil, Reyan fue tu pareja durante tu turno de dos meses y apuesto a que se pasó la mitad del tiempo borracho.


  —Eso es bastante difícil de creer.


  —¿Que Reyan bebiese?


  —Que yo programase deliberadamente un fallo en la computadora de navegación. Si tú, que se supone eres un experto, has sido incapaz de reparar los daños de la computadora, ¿acaso alguien como yo, sin conocimientos especializados en ordenadores, lograría algo semejante?


  —Destruir es mucho más fácil que construir. Tal vez introdujiste un virus en el sistema, una bomba digital que se activó poco antes del tiempo crítico de salto. Por menos de mil unicreds, cualquiera en Nueva Brasilia podría haberte diseñado uno que hiciera algo semejante y luego borrase cualquier rastro de su paso por la computadora. Tú conocías los efectos de un salto descompensado antes de embarcar, yo mismo te lo expliqué. De hecho, te regalé un libro que trataba de eso.


  —Lo dejé en la Tierra, Keil. Apenas leí el primer capítulo.


  —Pensaste que si creabas una pequeña descompensación de la simetría, el tiempo retrocedería en el interior de la corriente y las cenizas de la urna que transportabas contigo se transformarían en Dane cuando volviésemos al espacio ordinario.


  —¿De verdad hablas en serio? Creí que Paws tenía la exclusiva en ideas absurdas.


  —Desde luego, no se produjo el efecto que tú querías; de lo contrario, jamás te habrías tomado la molestia de construir esta patética imitación del cerebro de tu hijo. Sin embargo…


  —Es una broma, ¿verdad? Se trata de un juego, y tú quieres ver mi reacción. Pues como broma no tiene ninguna gracia, Keil.


  —…algo falló. Se produjo la fluctuación, pero de un modo diferente al que pretendías. Lanzaste la Newton a través de una línea temporal distinta a la que habríamos seguido de no haberse introducido el virus en el sistema. Nuxlum es el peor de los mundos posibles y no por casualidad: tú nos has conducido a él.


  —Así que seleccioné el curso más nefasto entre todos los futuros posibles, utilizando un simple virus de mil creds —Luria sonrió sin ganas—. Qué tontería.


  —Mi argumento es perfectamente lógico.


  —Hablas del futuro como si ya existiese, Keil, y no es así. El futuro no está escrito en ninguna parte; nosotros lo construimos con las acciones de cada día, y entonces se transforma en pasado. Tan pronto como llega, ya es historia.


  —Me parece que no me quieres entender. Yo no afirmo que exista un futuro inalterable; lo que digo es que hay un número finito de futuros y que tu acción en la Newton seleccionó el peor de todos.


  —Bueno, es lo mismo. En vez de uno, afirmas que existen billones y que todos son igualmente reales.


  —Sí.


  —Quizás también creas que Nuxlum era un planeta paradisíaco en el futuro al que nos dirigíamos antes de mi supuesta intervención en el ordenador de la nave; un planeta con océanos, bosques y pájaros cantando en el alféizar de la ventana. Igual que en los anuncios de la Unión interestelar.


  Keil agachó la cabeza. Luria estaba consiguiendo ridiculizarle.


  —No soy tan ingenuo para creer eso —dijo, aunque en sus palabras se adivinaba la duda.


  —Visto desde el espacio, Nuxlum parece la Tierra. Incluso posee una sola luna —insistió ella.


  —Sabía que la publicidad de la Unión era una farsa para atraer colonos mucho antes de venir aquí.


  —Entonces de qué te quejas —Luria le arrebató un segundo lápiz que él había cogido de la mesa.


  Keil se levantó y se alisó las arrugas de los pantalones, como si con ese gesto recobrase la dignidad perdida. Luria dedujo esperanzada que ya se iba, pero el joven siguió allí plantado.


  —Fuiste tú —había algo en la mirada de Keil que inquietaba a Luria—. Tú causaste la fluctuación.


  —De acuerdo, fui yo, pero déjame en paz de una vez.


  —Deberías estar avergonzada de lo que hiciste.


  La mujer se aproximó al intercom.


  —¿Qué vas a hacer? —preguntó él.


  —Llamar a Nelser. Lo de Glae ha sido un golpe demasiado duro para ti.


  Pero Luria no pulsó el botón del comunicador. Sabía lo que Nelser contestaría; probablemente le reprocharía que era la menos indicada para cuestionar la salud psíquica de otro compañero, e incluso puede que se pusiera de parte de Keil solo para fastidiarla. Mejor dejar tranquilo al médico.


  —Qué poco me conoces si piensas eso de mí —declaró ella—. Jamás se me ocurriría arriesgar la vida de mis compañeros provocando una fluctuación en el momento crítico del salto.


  —¿Ni siquiera para devolver la vida a tu hijo?


  —Las probabilidades de que eso sucediera son ridículas comparadas con el riesgo de que la Newton fuese destruida al realizar un salto descompensado. Como tú me explicaste en casa poco antes de partir, las cenizas de la urna sólo contienen una pequeña parte de los átomos del difunto. La mayor parte de la masa se evapora durante la incineración.


  —Reconozco que te lo dije, pero hay otras opiniones. Teorías muy diversas.


  —¿Expuestas en alguna otra de tus novelas?


  —Recordarás que nadie sabe realmente qué les sucede a los viajeros que sobreviven a un salto descompensado. Imagina que la Newton hubiese retrocedido un par de años en la línea espaciotemporal como consecuencia de la fluctuación. Quizás la integración molecular no precise de una correspondencia exacta de masas, y en tal caso…


  —¡Basta ya! —zanjó Luria—. No quiero oír más estupideces. Si vas a quedarte, será a condición de que mantengas la boca cerrada.


  Un pitido de aviso brotó del monitor de seguimiento. Luria y Keil se volvieron en un movimiento involuntariamente coordinado.


  —Ha llegado el momento —dijo la mujer, leyendo los datos con semblante confuso—. Vaya, ahora lo entiendo.


  —¿El qué?


  —El recalentamiento del topo. Los disipadores se averiaron hace media hora, como te mencioné. Ahora sé por qué ha continuado trabajando. La temperatura ahí abajo es inferior a cero grados.


  —Pero eso no es posible. Se supone que la temperatura debería aumentar con la profundidad, y el topo se encuentra ahora —Keil consultó el indicador— a diez mil ochocientos metros bajo tierra.


  —La temperatura se incrementa con la presión a razón de medio grado por kilómetro —confirmó ella—. Si en la superficie rondamos los cien grados centígrados, ahí abajo debería reinar una temperatura de ciento cinco como poco —señaló la imagen que el topo les estaba transmitiendo—. La roca está como congelada ahí abajo. Mira, parecen fragmentos de hielo.


  La cabeza taladradora rompió la última capa de piedra que se interponía en su camino. La roca se disgregó en pequeños cristales, levantando una nube de polvo blanco.


  Keil y Luria asistieron estupefactos al fenómeno sin dar crédito a las imágenes. La pantalla se inundó de una poderosa luz blanca que saturó la visión. Luria se apresuró a disminuir el tamaño del diafragma de la cámara y aplicó filtros para oscurecer la imagen. Aún así, la intensidad de la luz seguía siendo avasalladora, como si acabasen de desenterrar un pequeño sol escondido en las entrañas del planeta.


  Paws había entrado a la sala y contemplaba la escena tras ellos. Sus compañeros, ensimismados por el descubrimiento, no se percataron de su presencia hasta que el mecánico habló. Y cuando lo hizo, el corazón de Luria sufrió un vuelco.


  —Es la luz fría. Estoy seguro.


  Keil le miró despectivamente.


  —¿De qué demonios estás hablando?


  —La he visto antes.


  La cabeza perforadora no conseguía hacer mella en el mascón. Resbalaba en la superficie como un patinador en una pista de hielo. El sistema láser de refuerzo no consiguió mejores resultados. Luria focalizó la potencia de cuatro haces en un solo punto de luz coherente. La energía concentrada de los láseres habría bastado para derretir cualquier material conocido, pero no fue suficiente para arañar la superficie del mascón.


  —Habrá sido en sueños —Keil rechazó con la mano.


  —Fue en el inductor de multirrealidad. Yo había llegado hasta el nivel noveno; era la primera vez que lo conseguía, y entonces la vi.


  —Explícate —se interesó Luria.


  —No le hagas caso. Las máquinas de multirrealidad son para descerebrados.


  —Cállate, Keil —le advirtió Luria—. Por favor, Paws, continúa.


  —Fue muy extraño. Brillaba en el fondo de un túnel; yo iba hacia ella, o ella hacia mí, no lo sé. Luego el túnel desapareció y todo a mi alrededor estaba frío, y esa cosa se había convertido en una bola de fuego que venía a estrellarse contra mí.


  —Interesante —murmuró Luria—. Cuéntanos qué más sucedió.


  —La bola me atravesó, y al instante había desaparecido. De pronto vi cómo hervían los océanos de un planeta entero y los continentes se consumían en llamas.


  —¿Ese planeta era la Tierra?


  —No lo parecía, pero estaba habitado. La gente moría a millares y caía al interior de una grieta.


  —¿Eran seres humanos?


  —Todo ocurrió demasiado rápido. Puede que lo fuesen, puede que no. Vomité cuando tenía la cabeza dentro de la campana y por poco me ahogo. Afortunadamente Glae estaba allí cerca para evitarlo.


  —Una lástima —masculló Keil—. Los malos bichos como tú poseéis una habilidad especial para sobrevivir.


  —Déjalo en paz, por favor —dijo Luria.


  —¿Cómo puedes dar crédito a las palabras de este chalado? Estaba en mitad de un viaje, posiblemente había ingerido drogas y todo cuanto vio fue fruto de la alucinación.


  —Quizás Keil tenga razón —sonrió Paws, volviéndose hacia el monitor. Desde las profundidades del planeta, la luz helada del mascón les estudiaba con interés—. De hecho, desearía que la tuviese —añadió, sombrío.


  La mujer trató de incrementar la potencia del láser, pero los dientes del topo habían encontrado un hueso muy duro de roer. Sus armas eran artefactos demasiado primitivos para abrirse paso a través de aquello. Sus posibilidades de conseguir una muestra del mascón eran comparables a excavar un túnel en roca viva con la única presión de la luz de una linterna.


  Roca viva. Luria se acarició el mentón meditando sobre la idea, y maniobró el topo para que iniciase el camino de regreso.


  —No voy a arriesgarme a perderlo —explicó antes de que alguien protestase—. Las baterías están prácticamente agotadas.


  —¿Has conseguido saber de qué está compuesto? —inquirió Paws.


  —Negativo. Esa cosa es lo más impenetrable que he visto nunca. Las vibraciones no han logrado traspasar la superficie. No tengo ni idea de qué puede estar hecho.


  —Prueba con emisiones de neutrinos.


  Luria negó con la cabeza.


  —Ya lo he intentado, y no surten efecto.


  Nelser hizo acto de presencia. Nadie le había avisado, pero el médico no era estúpido y se había dado cuenta de que algo sucedía en el laboratorio de Luria. El anciano llevaba la bata manchada de productos químicos y su aspecto en general era lamentable. Keil descubrió restos de abono en sus zapatos.


  —Uno de mis experimentos acaba de ser arruinado por una perturbación electromagnética. ¿Qué está sucediendo?


  —Adivínelo usted mismo, jefe —señaló Paws, abriéndole paso.


  Nelser dedicó un examen muy somero al monitor, sin demostrar realmente interés por lo que veía.


  —Así que ya ha encontrado su juguete, doctora —dijo—. Bien, le agradecería que la unidad de excavación volviera a rellenar el túnel de tierra. La radiación que escapa del lugar está interfiriendo en mi trabajo.


  —¿Qué clase de trabajo? —Luria le miró, suspicaz.


  —Limítese a cumplir la orden, doctora.


  —No voy a acatar más órdenes suyas —la mujer se puso en pie y se encaró con el anciano—. Usted sabía perfectamente lo que nos íbamos a encontrar ahí abajo.


  Todos esperaban que Nelser montase en cólera y la castigase con una ráfaga de sanciones disciplinarias, pero por la comisura de los arrugados labios del anciano se adivinaba una cierta diversión.


  —Reconozco que cada día usted me sorprende más —Nelser, las manos enlazadas a la espalda, se paseaba tranquilamente por la sala. Reparó en el cibernoide y examinó el proyector holográfico y el módulo transductor, pero se abstuvo de tocarlos—. Debo admitir que se supera día a día en su capacidad inventiva.


  —Viniendo de usted, me lo tomaré por un halago.


  —Pues no debería hacerlo —el rostro de Nelser se endureció—. Francamente usted me preocupa, Luria; mucho más de lo que se imagina.


  —El mascón no es de origen natural —declaró ella—. Se trata de un artefacto alienígena que alguien enterró hace millones de años con propósitos desconocidos. Usted sabía todo esto desde el principio.


  —Vaya —cabeceó el anciano—. Supongo que tendrá alguna prueba de sus afirmaciones.


  —Todavía no. Pero pronto voy a tenerlas.


  —¿Me está amenazando? —Nelser se había detenido junto al cibernoide y esta vez sus dedos se deslizaron sobre el exterior de la cubeta, como si limpiase inexistentes motas de polvo.


  —Tómeselo como quiera —Luria se cruzó de brazos, adoptando una postura desafiante.


  —Está bien —Nelser suspiró; se le notaba muy cansado y era evidente que ya no estaba disfrutando de aquella situación—. Me temo que no me deja otra alternativa que relevarla de su puesto.


  —No me asusta.


  —Me alegro que se lo tome con calma —Nelser se encaminó a la puerta.


  —Usted no puede relevarme. ¿Quién se encargará de mi trabajo?


  —Yo asumiré provisionalmente sus funciones hasta que alguien venga a ocupar la vacante.


  —De qué está hablando. Aquí no va a venir nadie, estamos solos en este planeta y usted no tiene ganas ni tiempo para dedicarlo a la geología —pero Nelser no se quedó a oír sus argumentos y abandonó el laboratorio—. ¡¡Escúcheme!! —Luria salió al pasillo—. ¿Quién le va a hacer caso? ¡Nos han abandonado, estamos atrapados aquí! ¡Usted también lo está!


  —Tranquilízate —Keil la cogió del brazo—. No hará nada, no puede hacer nada, sólo amenazar.


  —Suéltame —Luria se zafó de él, pero no intentó seguir a Nelser. Paws y Keil estaban mirándola—. ¿Qué os pasa?


  Sus compañeros se encogieron de hombros.


  —Sé lo que Nelser os ha contado de mí, pero no es cierto —dijo Luria, dirigiéndose a Paws—. Mi hijo también lo vio.


  —¿El qué? —preguntó el mecánico—. ¿Qué es lo que vio?


  —La luz fría le habló a Dane —Luria observó por el rabillo del ojo que Keil sonreía—. ¿He dicho algo gracioso?


  —No —Keil carraspeó—. Bueno, tengo cosas que hacer. Hablaré con Nelser después de la cena, a ver si puedo interceder por ti.


  El joven se marchó apresuradamente. Mientras se alejaba por el pasillo, Keil notaba en su nuca la quemazón de los ojos de Luria, clavados en su cuello como un tridente.


  —Tienes que creerme —la mujer se volvió hacia Paws.


  —Te creo. Te creo, de verdad.


  La mujer le hizo pasar al laboratorio y se situó frente al módulo transductor.


  —Hablaremos con mi hijo y te demostraré que no son imaginaciones mías. De paso lo conocerás.


  —No tienes que demostrarme nada. Te he dicho que te creo —Paws contemplaba receloso la masa orgánica del cibernoide—. Déjalo, ¿quieres?


  Las luces del transductor se encendieron, pero el holograma de Dane no apareció. Luria pulsó repetidamente el interruptor, sin resultado. Algo iba mal.


  —Por favor, basta —insistía Paws—. Ya me lo presentarás otro día. Ahora debo irme.


  —No funciona —Luria manipulaba los controles desesperadamente. Corrió hacia el ordenador para abrir un canal de comunicación con su hijo, pero fue inútil. Alarmada, contempló el gráfico que medía los impulsos eléctricos del córtex: la actividad de la masa neuronal se estaba debilitando.


  —¡Maldito hijo de puta! —gritó.


  Sare Nelser se dejaba ver poco por la base. Cenaba solo y prácticamente no hacía vida en común con el resto de sus compañeros, de modo que Keil se vio obligado a acecharlo en la galería que comunicaba con su dormitorio para poder hablar con él. El médico solía ser puntual en lo que se refería a la hora de recogerse. En otros tiempos Nelser habría aguantado perfectamente hasta las tres o las cuatro de la madrugada, pero a sus setenta años, las once y media de la noche era su tope máximo por encima del cual sus párpados se negaban a seguir abiertos.


  Aquella noche no fue una excepción. Unos minutos después de las once, el anciano se deslizaba bostezando por el pasillo, rendido tras una jornada agotadora. Sus huesos crujían como hierros oxidados y el dolor de sus cervicales le había obligado a tomar analgésicos, que incrementaron la sensación de cansancio. Quería acostarse enseguida y disfrutar de un descanso reparador para poder continuar su trabajo al amanecer. Con la única imagen en mente de un vaso de leche y la mullida almohada de su cama, la presencia de Keil merodeando cerca de su dormitorio era lo último que deseaba encontrarse.


  —Por favor, necesito hablar con usted —dijo el joven. Su tono era exquisitamente respetuoso, muy alejado de los tintes de censura que había empleado en anteriores encuentros.


  —¿Sabe qué hora es?


  —Intenté localizarle antes, pero estaba ocupado en su laboratorio y preferí esperar a que saliera antes que interrumpir su trabajo.


  Nelser frunció los labios en lo que semejaba una sonrisa.


  —Pase.


  Su habitación era sencilla, de corte espartano. Una cama, una pequeña cómoda, un armario y una modesta cocina era todo cuanto tenía. Sacó una botella de leche y se puso a calentar un cazo.


  —Por mí no se moleste, gracias —dijo Keil.


  —Descuide, no es para usted —el médico se sentó en la cama y tomó un par de galletas de un paquete—. Supongo que habrá venido a hablar de Luria.


  Keil inclinó levemente la cabeza.


  —En condiciones normales ella no habría reaccionado de ese modo —dijo el joven—. Pero algo le está pasando, lo sé. Puede que la epilepsia parcial de la que usted me habló haya aflorado.


  Nelser probó un sorbo de leche y observó a Keil. Sabía que al final el muchacho acabaría colaborando.


  —¿Le he contado que se arrancó el sensor de telemetría EEG que yo le prescribí? —el anciano mojó una galleta.


  —No.


  —Sus reacciones son imprevisibles, y lo peor es que ella no es consciente de su enfermedad. Tampoco de algunos de sus actos.


  —¿Qué quiere decir?


  —Bueno, los epilépticos no recuerdan lo que sucede durante una de sus crisis. Desde luego existen muchas variantes de la enfermedad, pero tengo motivos para pensar que Luria podría padecer una de tipo psicomotor con accesos violentos. Yo no me sentiría seguro teniéndola cerca durante uno de esos episodios.


  —Está insinuando que pudo matar a Glae.


  —Eso lo dice usted, no yo —Nelser mojó plácidamente otra galleta en la leche.


  —Me niego a aceptarlo.


  —Yo también. Oh, vamos, muchacho, estoy seguro de que ella no tuvo la culpa. Lo de Glae fue un caso de mala suerte. Mire —el anciano le rogó que se sentase—, intente aceptar la muerte como un proceso fisiológico. Nuestros cuerpos no fueron diseñados para durar. Unas veces por accidente, otras por funcionamiento defectuoso, nuestros órganos dejan de funcionar y entonces la vida se acaba. Distánciese del recuerdo de su compañera; a fin de cuentas ella ha vivido apenas un poco menos que usted.


  ¿Un poco menos? pensó Keil. Miró con desconfianza a Nelser, pero éste se apresuró a matizar sus palabras.


  —En términos cósmicos la vida de un ser humano es como un soplo en un huracán. Piense en un universo con quince mil millones de años de existencia. Desde esa perspectiva, ¿qué importancia tienen unos cuantos años más o menos? Apenas representan un abrir y cerrar de ojos en la historia del universo.


  —Tal vez a su edad unos pocos años carezcan de importancia. Su vida ya tiene poco que ofrecerle, pero Glae estaba en lo mejor de la suya.


  —No se equivoque conmigo —Nelser dejó el vaso de leche y se concentró en Keil—. Le contaré un secreto: en los días que llevo aquí, he visto cosas por las que cualquier científico habría dado sus brazos y piernas, cosas que ningún hombre ha visto jamás. No protesto de estar harto de vivir. Protesto de no tener su edad y así disponer de más tiempo para trabajar.


  Keil estuvo tentado de preguntarle cuál era ese trabajo que tanto interés tenía para él, pero sabía por experiencia que realizando preguntas directas no conseguiría nada que no quisiese contarle; sin embargo, dejándole hablar quizás se le escapase algo.


  —Creía que usted había venido aquí a retirarse —dijo.


  —Ésa era mi intención inicial, pero ahora me he dado cuenta de que hay mucho por hacer y muy poco tiempo —Nelser alzó una mirada ensoñadora—. Si nuestras máquinas biológicas estuvieran hechas para durar, Keil, y no me refiero a ochenta o noventa años, sino a miles, a cientos de miles, a millones de años, sería maravilloso. Piense en seres vivos antiguos como el sistema planetario que les vio nacer, individuos con la edad de las estrellas. La experiencia que uno de estos seres habría acumulado durante su vida no tendría parangón, sus conocimientos serían ilimitados.


  —La inmortalidad es una quimera —observó Keil—. Muchos colegas suyos persiguieron lo mismo y fracasaron. Supongo que no olvidará los experimentos con oncogenes del siglo pasado y la epidemia del 2098. Creían que el cáncer escondía la clave para vencer el envejecimiento celular, y muchos inocentes murieron por ello.


  —Estaban equivocados, lo sé —Nelser sonrió—. ¿Acaso piensa usted que estoy utilizando oncogenes? Hace casi un siglo que se abandonó esa línea de investigación.


  Keil se acordó de las horribles plantas que crecían fuera de control en el invernadero, pero si se lo mencionaba tendría que confesar que había entrado a hurtadillas para coger una maceta, y a Nelser no le iba a gustar.


  —Yo me refería a algo más radical —dijo el anciano, y dejó flotar en el aire sus palabras—. Hablo de programar nuestras máquinas orgánicas desde el principio, de una forma racional. Si queremos alcanzar la eternidad, tenemos que superar las limitaciones del azar que la evolución ha insertado en nuestros genes —Nelser consultó su reloj—. Joven, mi hora límite de irme a la cama pasó hace rato.


  —A riesgo de ser indiscreto, me gustaría hacerle una pregunta antes de marcharme, si me lo permite.


  El galeno abrió las sábanas y comenzó a desnudarse.


  —Hágala —gruñó—. Pero no le prometo que vaya a contestarla.


  —¿Sabía usted lo que el topo iba a encontrar allí abajo?


  —No soy adivino —Nelser se metió en la cama—. Apágueme la luz y cierre la puerta después de salir. ¡Ah! No mencione esta conversación a Luria. Se pondría a pensar tonterías, y ya sabe lo que una mente perturbada puede llegar a hacer en estos casos.


  Keil cerró la puerta y lo dejó a oscuras. El viejo había acabado delatándose.


  No les quedaba otro remedio que esterilizar la base.


  CAPÍTULO 17


  Después de tomar un frugal desayuno, Nelser se dirigió a su laboratorio a proseguir el trabajo. Pensó en la conversación con Keil la noche pasada, preguntándose si el muchacho habría mordido el anzuelo. Su mentiroso discurso sobre la inmortalidad era bastante aceptable, y estaba convencido de que había impresionado al joven. Éste no tardaría en contárselo a sus compañeros, pero no le importaba; de hecho era justamente lo que Nelser pretendía que hiciese. Prefería pasar por un viejo chiflado que buscaba el elixir de la vida eterna antes que revelar la menor pista de sus verdaderas actividades. Así le dejarían en paz y no se preocuparían más por él.


  Abrió el panel trasero del microscopio electrónico y contempló preocupado el manojo de cables y circuitos. El mecanismo estaba fallando por la radiación que escapaba del agujero cavado por el topo, y no veía la forma de eliminar las interferencias. Necesitaría un experto en electrónica para solucionar el problema, pero el único que tenía cerca era Keil, y quería evitar por todos los medios que hurgase en su departamento. Demasiado arriesgado, Keil tenía la insana costumbre de meter sus narices donde no debía. Permitirle el paso sería una temeridad.


  Bueno, tendría que acostumbrarse a las interferencias y a aplicar factores de corrección. Cerró el panel y se puso a estudiar sus apuntes del día anterior. Tomar notas manuscritas tenía una ventaja sobre las anotaciones por ordenador: las primeras eran prácticamente indescifrables excepto para él. Su caligrafía era terrible, durante la universidad los profesores le obligaron a utilizar una máquina de escribir en los exámenes, hartos del martirio que suponía corregirlos —sus protestas alegando que sólo sabía aporrear el teclado con dos dedos y no tenía tiempo de escribir todas las respuestas no surtieron ningún efecto entre el claustro—. Pero ahora, aquella misma caligrafía que torturó su paso por la universidad se había convertido en una gran aliada. Nadie sería capaz de leer sus notas aunque se las robasen, sólo tenían sentido para él. El mejor programa de encriptación de datos no podría conseguir un resultado mejor.


  Era hora de bajar a la cámara. Nelser introdujo su llave de ADN en una ranura escondida bajo una baldosa, y una trampilla del suelo se deslizó a un lado. El médico descendió cuidadosamente por la escalerilla, fijándose bien dónde ponía cada pie. Hace un par de días había estado a punto de caerse, y si sus subordinados lo encontraban tendido en el suelo del sótano secreto, iba a verse en un apuro muy serio.


  Las luces se encendieron gradualmente mientras bajaba por la escalerilla. La cámara medía escasamente nueve metros cuadrados, pero era suficiente para albergar tres matrices artificiales y sus correspondientes equipos de soporte vital. Nelser se acercó a las urnas y miró por el cristal de aumento los embriones que crecían en su interior. Repasó las lecturas de los paneles y comprobó que el crecimiento celular se desarrollaba conforme a lo previsto. Durante sus primeros intentos se malograron varios embriones por desequilibrios enzimáticos diversos: las células se dividían demasiado deprisa y una de las matrices quedó inundada en pocas horas por una papilla viscosa que se retorcía sin control. Nelser tuvo que acabar con la forma gelatinosa aplicándole una descarga eléctrica en el interior de la máquina. La papilla, al dejar de agitarse, se desintegró en un fino polvo rojizo que Nelser limpió con una escobilla.


  Pero eso ya era agua pasada. Sus embriones actuales se desarrollaban con una salud envidiable y a un ritmo de crecimiento óptimo. Nelser estaba ansioso por verles salir de la placenta. No cabía duda de que eran mamíferos, pero ¿de qué clase? ¿Se parecerían a alguna de las especies conocidas? ¿Y si al abandonar la matriz saltaban sobre él y le devoraban? El médico sonrió. No, las crías de mamíferos están indefensas al nacer. Sería imposible que pudieran hacerle daño alguno.


  Se acercó a la matriz de su izquierda para observar mejor al embrión. En ese estado de gestación podría llegar a convertirse en cualquier cosa, todavía no había órganos perfectamente diferenciados, sólo un corazón minúsculo bombeando frenéticamente, una cabeza desproporcionada y esbozos de extremidades. Su aspecto se podía definir con cualquier adjetivo menos con el de definido.


  Una vez que naciesen no podría mantenerlos en el sótano, debería trasladarlos arriba y someterlos a vigilancia en incubadoras. Inevitablemente, su presencia no pasaría desapercibida a los demás, pero para entonces ya se le habría ocurrido algo. Aún le quedaba mucho tiempo.


  Satisfecho de que todo iba bien, salió del sótano y cerró la trampilla. Estaba perfectamente disimulada, a salvo de miradas indiscretas. De hecho, incluso a él mismo le costaba distinguir sus contornos pese a saber su localización.


  Un ruido a su espalda le sobresaltó. Nelser se volvió inmediatamente, pero no había nadie.


  —¿Quién anda ahí? —se detuvo a escuchar. Silencio.


  Abrió la puerta de la clínica. Si Keil estaba fisgando nuevamente en su departamento, le iba a dar una buena lección.


  La sala de los tanques de nucleosíntesis estaba desierta. Nelser miró en cada rincón, pero no notó nada anormal. El exterior del tanque de levadura estaba manchado por una coloración verdosa, quizás debido a una filtración de humedad. No había reparado hasta el momento en ese detalle. No debía ser grave, porque tampoco había recibido quejas del sabor de la pasta de levadura, pero de cualquier forma habría que vaciarlo y limpiarlo por dentro y por fuera, y ésa era una labor tremendamente ingrata. Podría ordenársela a Paws, pero el mecánico no le haría caso o lo dejaría más sucio de lo que estaba.


  Salió de la sala de tanques y echó un vistazo a la zona de provisiones. La entrada estaba cerrada y aparentemente todo se hallaba en orden. Con una excepción.


  La puerta del invernadero estaba abierta.


  Nelser no podía habérsela dejado accidentalmente así. En el invernadero cultivaba plantas muy peligrosas que podrían matar a un ser humano si las esporas escapaban del recinto. Él jamás cometería la imprudencia de dejarla abierta.


  El invernadero estaba sumido en tinieblas. Algo no iba bien; el sistema de luces había sido programado para simular un amanecer a las 8 horas en punto, y eran más de las nueve. Nelser cogió una vara de hierro, encendió la luz y se adentró en los viveros. Fuera quien fuese el intruso, no olvidaría fácilmente aquel día.


  —¡Salga de una vez y deje de comportarse como un crío! —gritó, pero como era de esperar no obtuvo más que silencio.


  Empezó a recorrer los pasillos uno a uno, repasando los estantes por si faltaba alguna planta. Puede que aquél fuese el propósito del intruso, robar sus preciados cultivos, y debía impedirlo a toda costa; no ya sólo por la salud de los habitantes de la base, sino por el riesgo de que descubriesen el origen de algunas plantas.


  En mitad de su camino se topó con la formación nudosa de la Angélica urticariae. Se trataba de una planta voraz que había invadido el terreno de sus vecinas, adquiriendo proporciones descomunales. Le puso de nombre Angélica porque le recordaba a su ex mujer: su avidez destructora no conocía límites. La Angélica había hecho presa en los tallos de los cultivos que tenía más cerca, agregándolos a su complejo organismo vegetal; se expandía a costa de otras formas de vida sin matarlas, esclavizándolas para su provecho. Era sorprendente cómo aquella monstruosidad podía parecerse tanto a su ex mujer. Nelser trató de podarla en una ocasión, pero le cayeron unas gotas de savia en la mano y estuvo varios días con urticaria. En represalia, la privó de abono y agua y la roció con herbicida, pero Angélica era mucho más dura de lo que había supuesto.


  Con todo, había variedades bastante más peligrosas en su colección. La Angélica esclavizaba a sus víctimas, cierto, pero no desarrollaba mayor inteligencia. Tenía otras plantas en su haber que bajo ninguna circunstancia habrían tolerado ser fumigadas. Nelser se mantenía a distancia de ellas porque sospechaba que eran capaces de vigilar sus movimientos y responderían agresivamente si se las provocaba.


  Al pasar por uno de los estantes advirtió que le faltaba una maceta de rosa hedentina. ¿Quién podría haberla cogido? ¿Y para qué? La flor era una vulgar hibridación que se alimentaba de sulfuros enriquecidos, sin interés botánico alguno. Si alguien la había robado para adornar su habitación, desde luego tendría que dormir con una pinza en la nariz.


  Su paseo de inspección concluyó sin encontrar al intruso. Quizás se había dejado la puerta abierta la noche anterior, dudó. Tendría que ser más cuidadoso de ahora en adelante; pero por si acaso, a partir de ahora cambiaría el código de acceso con más frecuencia.


  Por desgracia, no iba a tener oportunidad de hacerlo. Al dirigirse a la salida descubrió que la puerta del invernadero estaba cerrada a cal y canto. Sus intentos por abrirla fueron completamente inútiles.


  Por si aún le quedaba alguna duda de que había sido víctima de una trampa, las luces del invernadero se apagaron. El cristal de la puerta estaba polarizado y no pudo ver lo que sucedía al otro lado, pero sí escuchó el rumor de unos pasos que se alejaban.


  Sus gritos y puñetazos en el cristal fueron en vano. El mamparo estaba blindado a prueba de golpes y no podría hacer nada para romperlo. La barra que había cogido tampoco le sirvió de ayuda: una vez que la puerta se cerraba, el invernadero quedaba aislado herméticamente del exterior. Nada podría entrar o salir de él. Su única esperanza residía en que alguien escuchase sus gritos.


  Sintió un leve carraspeo en la garganta. Nelser tosió, preocupado por si se había tragado accidentalmente esporas venenosas durante su recorrido. Debería haberse puesto la mascarilla que utilizaba habitualmente, pero ya era tarde para lamentarse. Las mascarillas estaban al otro lado de la puerta.


  Encendió su linterna de bolsillo —dio gracias por no haberla olvidado— y pensó en la forma de salir de allí. Las rejillas de ventilación serían su salvación. Treparía a una de ellas y huiría por el hueco. No tenía por qué alarmarse.


  Una de las rejillas se encontraba cerca de la entrada. Nelser enfocó la linterna y observó preocupado cómo una nube de gas surgía del techo. Qué raro.


  Repentinamente, sintió que su pecho le ardía. La linterna resbaló entre sus manos. Las piernas le fallaron y el anciano se desplomó. Respiraba con enormes esfuerzos, como si tuviese los pulmones inundados. Tosió, y una flema viscosa resbaló entre sus dedos.


  Su final estaba cerca.


  Nadie echó en falta al doctor hasta un par de días después. Sus compañeros ya se habían acostumbrado al carácter misántropo del anciano y suponían que seguía encerrado en el interior de la clínica, obcecado en sus investigaciones cualesquiera que fuesen. El cadáver de Nelser podría haber pasado inadvertido en el invernadero semanas enteras de no ser porque Keil, al intentar devolver a su lugar la maceta con la rosa hedentina —la había tenido escondida todo ese tiempo en el armario de su cuarto, y su olor era insoportable—, se encontró con el no menos nauseabundo presente en avanzado estado de descomposición. Su piel aparecía cubierta de manchas blancuzcas parecidas a hongos que se hundían hacia dentro si se las tocaba. Algunas partes blandas del cuerpo habían sido consumidas por una especie de mucosa transparente.


  El mecanismo hermético de la puerta había impedido que se filtrara el mal olor a la zona de víveres. Keil maldijo su suerte una vez más y recordó las últimas palabras del médico al referirse a la epilepsia. ¿Y si él había matado a Nelser y no podía recordarlo? ¿Y si sufría de crisis epilépticas durante las cuales mataba incontroladamente? Quizás estaba enfermo y no era consciente de ello. Eso explicaría por qué era siempre el primero que descubría los cadáveres: su inconsciente le impulsaba a volver a la escena del crimen.


  Keil enterró el rostro en sus manos y trató de pensar. ¿Necesitaría un epiléptico algún motivo para matar? Él no tenía ninguno para haber asesinado a Glae o a Nelser, pero tal vez diese igual. Las acciones de un epiléptico no son racionales, los motivos no existen, sus actos sólo obedecen a descargas erráticas que cortocircuitan su mente.


  Prefirió contar la verdad del robo de la rosa hedentina a los demás y el motivo que le impulsó a pasar al invernadero violando el código de seguridad. Trasladaron el cadáver a la sala de operaciones y Luria procedió a la autopsia. Paws se quedó a mirar, pero Keil no pudo soportarlo y esperó fuera.


  Luria emitió su dictamen media hora más tarde, y a diferencia de anteriores ocasiones no había nadie que pudiera rebatírselo.


  —Nelser sufrió un desvanecimiento —explicó a sus compañeros—. Debió tragar algo mientras estaba dentro —alzó una semilla con la ayuda de unas pinzas—. Encontré esto en su estómago.


  Luria les convenció de que Nelser había muerto debido a una toxina liberada por la semilla. Por supuesto, no mencionó el gas que el doctor había respirado poco antes de morir, y que había sido la verdadera causa de su muerte. Alguien versado en medicina habría descubierto el engaño de inmediato, pero el único que poseyó en la base tales conocimientos fue Nelser, y éste obviamente no estaba en condiciones de llevarle la contraria.


  Debería tener remordimientos por lo que había hecho, pero lo cierto es que Luria no los sentía. Nelser había acabado intencionadamente con su hijo. Todavía no sabía cómo se las pudo ingeniar, pero cuando se vieron el día que el topo llegó al mascón, Nelser se acercó a la cubeta y la tocó. Poco después, Dane caía en un estado comatoso del que hasta la fecha no se había recuperado; su actividad cortical disminuyó a un estado vegetativo y era incapaz de comunicarse con el exterior. Por segunda vez en su vida Luria perdía a su hijo, pero en esta ocasión había encontrado a un culpable. Y éste había pagado por ello.


  Ya sola en la clínica se quedó estudiando el rostro deformado de Nelser. Las esporas del invernadero habían hecho estragos en el cadáver. Era la clase de muerte que el viejo se merecía, pensó. Subió la cremallera de la bolsa y empujó la camilla hasta la cámara frigorífica. Meditó si merecía el honor de ser enterrado como un ser humano, junto a la tumba de Reyan y Glae, o si por el contrario debería disolverlo en ácido tal como él hizo con su cordero de ocho patas. En su pasado como forense no tuvo escrúpulos en encubrir destripamientos de reclusos para comerciar con las vísceras, así que ése era el final que se había ganado. De paso, al destruir el cadáver se desharía de la única prueba que podría incriminarla en el futuro.


  Luria se lavó por segunda vez las manos con jabón, en un gesto más simbólico que necesario. Había hecho un favor a la sociedad librándola de Nelser.


  La llave que el médico heredó de Reyan tenía nuevo dueño. Se situó frente a la consola médica e insertó el trozo de metal, posando su dedo índice sobre el codificador de ADN. Un leve pinchazo extrajo una muestra de su sangre y la llave quedó personalizada con su código genético. A partir de ese momento, Luria podría entrar a todas las dependencias de acceso restringido que hasta ahora Nelser le había negado. El problema era averiguar qué puertas abría la llave. La única que le constaba era la de la caja fuerte, y en su interior no había nada de valor; ya lo comprobaron cuando Reyan murió. El resto de cerraduras de la base se basaban en mecanismos electrónicos que cualquiera podría violar con un poco de paciencia; incluso ella no había tenido dificultades en forzar la del invernadero para preparar la encerrona a Nelser.


  Recorrió con la mirada la clínica del anciano. Ahora, su sanctasanctórum le pertenecía a ella. Cogió un fajo de papeles que halló en un escritorio y trató de leerlos, pero al cabo de un rato empezó a sentir dolor de cabeza. ¿Escribía el viejo en clave, o acaso aquélla era su caligrafía habitual?


  Colocó una de las páginas bajo un escáner, confiada en que el programa de reconocimiento de escritura traduciría las notas por ella, pero el ordenador le solicitó un patrón con el que poder comenzar el análisis. Nelser no se había preocupado de educar a sus máquinas para enseñarles a leer su abominable letra, y sin un modelo fiable del que partir, el programa no podría interpretar la caligrafía. Naturalmente, existían en el mercado aplicaciones con bases de datos de millones de grafías para realizar la comparación sin aprendizaje previo, pero huelga decir que esos programas costaban bastante dinero, e Indronev no se había distinguido por su generosidad al dotarles de equipamiento.


  Luria distribuyó los papeles sobre el escritorio sin darse por vencida y se puso cómoda. Ahora sabía lo que un criptólogo del siglo XIX debía sentir en su trabajo. Si ellos habían conseguido leer los jeroglíficos de las pirámides de Egipto sin ayuda de ordenadores, interpretar la letra de Nelser tenía que ser una tarea mucho más sencilla.


  Cuando aquel miserable escribía en minúsculas era virtualmente imposible leerle, pero las mayúsculas le delataban. Y Nelser había garabateado infinidad de fórmulas químicas en las que no había podido evitar las letras de molde. Encontró el trabajo que le mencionó Keil sobre la quinta base nitrogenada, y aunque los comentarios escritos eran ilegibles, en las páginas halló abundantes esquemas que identificó como reacciones químicas de aminoácidos. Bien, ya tenía un punto de partida. Nelser era un pésimo dibujante, pero sus diagramas moleculares podían seguirse con un poco de paciencia.


  Quinta base. Sin embargo, Nelser no se refería al ARN ni al uracilo en el trabajo, por lo menos no en sus esquemas, y sólo en ese contexto tendría sentido la alusión a una quinta base. ¿Qué es lo que había descubierto? Tenía que ser algo muy importante, o no habría tomado tantas precauciones para mantenerlo en secreto.


  Tamborileó con los dedos en la consola mientras mordía distraídamente un lápiz. Los esquemas se repetían en otros apuntes, había algo en ellos que obsesionaba al doctor. Cadenas entrelazadas, estructuras helicoidales, enzimas de restricción. Contempló el dedo que se había pinchado para extraerse una gota de sangre. Codificación genética. ¿Estaba la quinta base relacionada con una nueva forma de albergar información a nivel molecular? Por qué no. Si pudiera echar un vistazo al cordero que Paws encontró en la zona norte… le bastaría con un pequeño trozo de uña para confirmar sus sospechas. Pero Nelser había sido muy astuto sumergiéndolo en ácido. Tenía plena consciencia de lo que había encontrado y no quería que nadie más lo descubriera.


  Bueno, a lo mejor no estaba todo perdido. Nelser atesoraba en el invernadero una colección de plantas ciertamente peculiar. No es que los conocimientos de botánica de Luria fuesen profundos, pero había visto en los viveros ejemplares impresionantes. ¿Guardarían alguna relación con las investigaciones del anciano y de la quinta base?


  Cortaría hojas de las variedades más raras y las examinaría a través del microscopio electrónico. Quizás así desvelase el secreto que Nelser se había afanado tanto en ocultar.


  Abrumado por un sentimiento de culpabilidad totalmente imaginario, Keil se refugió en su habitación para reflexionar sobre lo sucedido. No podía acudir a sus compañeros, ni siquiera podía fiarse de sí mismo. Puede que lo más conveniente fuera dejarse encerrar en una celda para evitar que Paws y Luria siguiesen la misma suerte que Nelser.


  En los momentos de crisis solía acudir a Warmis. Era su mejor amigo, siempre estaba dispuesto a escucharle y jamás cometía una indiscreción con nadie, ya fuese de carne y hueso o de silicio. Keil se había asegurado personalmente de ello mejorando los filtros de protección de datos. Cierto que resultaba frustrante conversar con una máquina, pero los programas de psiquiatría habían alcanzado una alta sofisticación y daban consejos bastante útiles; además no había que pagarles un solo cred por la consulta y podías contarles lo que quisieras sin avergonzarte. Warmis escuchaba pacientemente, era comprensivo y por lo general amable; lo más parecido a un ser humano, sin los inconvenientes de éstos.


  Tras soportar durante una hora sus incoherencias —desgraciadamente, la máquina no podía hacer otra cosa—, Warmis aconsejó a su paciente que necesitaba la ayuda de un médico de verdad, y sugirió que tal vez sufriese el llamado síndrome lupus, una enfermedad asociada a trastornos esquizofrénicos de la personalidad que aflora el animal que cada humano lleva dentro. El hombre se transforma en un lobo para el hombre, revela sus instintos más brutales y es capaz de matar sin motivo. El paciente no recuerda nada de lo que realiza durante una crisis, comportándose en su vida diaria de un modo normal que no levanta sospechas.


  Keil apagó su ordenador y se tendió en la cama. Por un momento se le ocurrió que Warmis le estaba tomando el pelo. El programa era capaz de hacerlo, estaba diseñado para recrear cualquier emoción humana, desde la alegría a la tristeza pasando por el aburrimiento, el sarcasmo o los comentarios capciosos. Síndrome lupus, ¿acaso existía esa enfermedad? Warmis podía habérsela inventado, su generador conversacional era muy bueno en ese aspecto. Sin embargo, no se le ocurría ninguna razón por la que el ordenador estuviese bromeando con él. Quizás había valorado su monólogo tan carente de sentido que había preferido seguirle la corriente de acuerdo con su programación. Veamos: algoritmo de comportamiento 132. Si el sujeto habla en exceso y sin lógica, generar aleatoriamente una enfermedad y un tratamiento ficticio que conducirá al efecto placebo. Tratar de disuadir al paciente de que no está enfermo es inútil y sólo conduce a una reiteración de su discurso.


  Llamaron a la puerta. Antes de que Keil preguntase quién era, Paws había entrado en su cuarto.


  —Tienes mala cara, gaznápiro —dijo, sentándose con el respaldo de la silla al revés. Frunció la nariz—. Esta cuadra huele peor que la mía. Deberías ventilarla de vez en cuando.


  —¿Qué quieres, que abra las ventanas? —Keil entrelazó las manos detrás de la cabeza—. Para variar, los purificadores de aire no funcionan bien.


  —Hago lo que puedo. Aunque supongo que eso ahora tiene una importancia secundaria —Paws quitó el envoltorio a uno de sus chicles, y observó de reojo la mirada que le dirigía Keil—. Todavía me guardas rencor por lo de Glae.


  —No. Ya no.


  —Te contaré algo. Hasta que palmó el viejo, pensaba que él tenía la culpa. Ya sabes, con todos sus antecedentes y ese comportamiento misterioso, creía que su intención era eliminarnos uno a uno para quedarse con los derechos del musgo que encontré en la cueva. Era lo más lógico.


  —La realidad y la lógica no siempre van unidas —Keil dibujó un signo de interrogación en el aire—. Yo diría que suelen ir bastante separadas.


  —Me temo que Luria ha matado a Nelser —lanzó Paws de improviso.


  Keil realizó una mueca.


  —Vaya —dijo, sin reflejar sorpresa—. ¿Por qué?


  —Fundamentalmente porque yo no he sido, y tu eres tan poca cosa que serías incapaz de matar una mosca.


  —No te fíes de las apariencias —Keil cerró los ojos.


  —También noté una actitud rara en Luria mientras examinaba el cadáver. Como tú esperaste fuera de la clínica, no te diste cuenta.


  —Figuraciones. Emplearías mejor el tiempo ocupándote de los purificadores del aire que elucubrando fantasías.


  —Luria practicó la autopsia porque se suponía que es lo que nosotros esperábamos que hiciese, pero ella sabía de qué había muerto Nelser antes de abrirlo en canal.


  —¿Te lo dijo ella?


  —Lo leí en su rostro. Sé cuándo una persona me está mintiendo sólo con mirarla, Keil. Además, iba demasiado deprisa, estaba ansiosa por terminar. Nos contó el cuento de la semilla venenosa porque sabía que no podríamos discutir con ella.


  —No se me ocurre ningún motivo por el que ella quisiera matar a Nelser.


  —A mí sí. Esa cosa que tiene en el laboratorio, cómo se llama…


  —El cibernoide.


  —Sí, bueno, Luria habla de él como si fuese su hijo. Algo falló y el cibernoide dejó de funcionar. Luria culpó a Nelser de haber matado a su hijo. Nunca hasta entonces la había visto tan fuera de sí.


  Keil se sentó en la cama y por primera vez empezó a pensar que Paws pudiera llevar razón.


  —¿Y los demás? —le espetó—. ¿Qué sucedió con el resto? ¿Qué motivos podría tener Luria para asesinar a Glae, o a Reyan?


  —A lo mejor se trató de accidentes perfectamente explicables. O…


  —O qué.


  —No lo sé, Keil. De veras que no lo sé. Tal vez jamás sepamos si Luria estuvo relacionada con esas muertes.


  Keil lo contempló fijamente. Paws le estaba ocultando información, él también era capaz de leer en su cara.


  —Ya que estás aquí, podrías contarme todo lo que sabes —dijo.


  —Te lo he contado —Paws abrió el pequeño refrigerador de Keil, en busca de una cerveza—. Oye, aquí sólo hay zumo de naranja y agua. ¿Es que no tienes algo con alcohol para las visitas?


  —No intentes cambiar de tema.


  Paws bebió un trago de zumo directamente del frasco. Parte se derramó entre sus labios y le manchó la camiseta, pero a él parecía no importarle. Paws era un hombre poco pulcro.


  —Sabe horrible —dijo.


  —Será porque tiene tanta naranja como tú vergüenza. Vamos, habla de una vez. No habrás venido aquí en mitad de la noche sólo para beberte mi zumo.


  —¿Por qué supones que tengo algo más que decirte? —Paws sacudió la cabeza, dudando si debía seguir hablando con Keil—. Mira, si hubieras visto lo que yo en el inductor de multirrealidad, te harías una idea de a qué nos enfrentamos.


  —Otra vez la luz fría —Keil rechazó con la mano.


  —Está intentando comunicarse con nosotros, ¿es que no lo comprendes? —Paws escupió al suelo—. Tú qué vas a comprender. La verdad, no sé por qué he venido aquí.


  —Si quiere hablar simplemente, ¿por qué nos mata?


  —Qué se yo, quizás no lo haga intencionadamente —Paws se hurgó la nariz, experimentando cierto deleite—, o puede que nos utilice para algún propósito, y si dejamos de ser útiles nos elimina.


  —Sin ningún remordimiento.


  —¿Los sientes tú cuando pisas una hormiga?


  —No parece una forma inteligente de comportarse, si necesita realmente nuestra ayuda.


  —Tú puedes necesitar la ayuda de un caballo para que tire del carro y no te paras a realizar consideraciones éticas sobre lo que el animal sufre. Además, si es inteligente o no es un detalle que todavía desconocemos. Podemos suponer que lo sea, pero aún no ha dado pruebas concluyentes.


  —¿Has hablado de esto con Luria?


  Paws negó con la cabeza.


  —Lleva encerrada en la clínica todo el día —dijo, consultando su crono—, y son más de las doce de la noche. Espero que no repita los mismos errores del viejo.


  —Hablaremos con ella mañana. No podemos consentir que…


  El zumbido del intercom les interrumpió. Ambos se cruzaron una mirada de inquietud. Cada vez que sonaba aquel timbre era síntoma de malas noticias.


  —Keil.


  —Soy Luria. ¿Dónde está Paws? Le estoy llamando a su cuarto y no responde.


  —Está aquí conmigo. ¿Qué sucede?


  —Deberíais venir a la clínica. Sé que es tarde, pero debo mostraros algo importante. Y quiero que lo veáis cuanto antes.


  CAPÍTULO 18


  Luria les precedió al bajar por la escalera del sótano. Encontraron tres cavidades empotradas en la pared, con formas vivas en su interior flotando en minúsculos sacos amnióticos. Keil realizó un gesto de asco, aunque realmente desconocía qué era aquello. Paws, más audaz, se acercó a los embriones y los observó detenidamente por el cristal de aumento.


  —Estas vitrinas son matrices artificiales —dijo el mecánico.


  —Sí —convino la mujer—. Tras realizar una amniocentesis he llegado a la conclusión de que ninguno de los embriones es humano, o de cualquier especie animal conocida —repasó unos apuntes—. He examinado una pequeña parte de su código genético. Posee una base nitrogenada extra, mirad.


  La mujer les mostró los diagramas de una sección de ADN, con las bases Adenina, Guanina, Citosina y Timina marcadas con las letras A, G, C, T; y una quinta que se complementaba con cualquiera de las otras cuatro, señalada con la letra N.


  —La quinta base —recordó Keil.


  —Yo la llamo nelserina —dijo Luria—. Al fin y al cabo, la descubrió Nelser. O mejor debería decir que la redescubrió.


  —No te entiendo —confesó Paws.


  —Sospecho que la Unión interestelar conocía su existencia antes de que nos enviasen aquí. Nelser partió de algún estudio previo realizado por los que estuvieron en el complejo antes que nosotros. Luego, tú encontraste el cordero en el ala norte y sus investigaciones se aceleraron considerablemente.


  —Pero ¿quién pudo traer ese monstruo hasta aquí? ¿Y con qué intenciones?


  —Nadie trajo al animal a Nuxlum. Fue creado en estas instalaciones por los científicos de Indronev, probablemente utilizando una matriz artificial. Por razones que desconocemos se olvidaron de llevárselo cuando abandonaron Nuxlum. Dejaría de tener interés para ellos.


  —Sin embargo, sabían que nosotros acabaríamos encontrándolo tarde o temprano.


  —Para qué molestarse en cazarlo. Tenían prisas por irse de aquí, y además sabían que los próximos colonos que viniesen al planeta no volverían a salir, por lo que no tendrían forma de comunicar lo que habían visto.


  Keil cogió los diagramas de Luria, esforzándose por comprenderlos. Las bases nitrogenadas eran el abecedario de la biología; con sólo cuatro letras podían escribirse millones de combinaciones genéticas. Si se alteraba el abecedario, si se incluía una quinta letra en el idioma de la vida, el mapa genético cambiaría. Nuevos aminoácidos, nuevas proteínas; el edificio biológico sería completamente distinto.


  —Pero en Nuxlum no hay vida —dijo Keil—. Si descontamos el musgo que Paws encontró en la cueva.


  —El ADN del musgo no tiene nada de particular —explicó Luria—. Lo he analizado y carece de nelserina. Si damos por supuesto que este planeta es hostil a la vida, la presencia del musgo en la cueva es un hecho desconcertante. Yo sugiero que fue colocado allí por personal de la Unión antes de que nosotros llegásemos. Estaban diseñando una nueva bacteria capaz de amoldarse a la atmósfera de Nuxlum con vistas a una futura terraformación. El experimento tuvo éxito.


  —Yo encontré la cueva —dijo Paws—. Y nadie me dijo dónde estaba. ¿Casualidad? Dime, nena, ¿cómo explicas eso?


  Luria les indicó que subieran a la clínica. Allí podrían hablar cómodamente sin la angostura del sótano, ni la visión de esos inquietantes embriones flotando en las matrices.


  —Ojalá tuviera respuesta a todas las preguntas —dijo ella—. Tal vez Nelser las tuviese, pero evidentemente yo no soy él. ¿Alguien quiere café? —aunque nadie dijo que sí, sirvió tres tazas—. Amarga un poco y está tibio, pero nos mantendrá despiertos.


  —No sé vosotros, pero yo no voy a poder pegar ojo después de lo que acabo de ver —declaró Keil, rehusando el café.


  —Bien, a ver si he comprendido —Paws aceptó una taza, pero hizo un gesto de desagrado al probar el mejunje—. Nelser utilizaba el sótano para ensayar una nueva estructura de ADN; sin embargo, en este planeta no hay vida.


  —Existen dos posibilidades —dijo Luria—. La primera es que Nelser haya sintetizado una nueva doble hélice, añadiendo una quinta base sacada de los trabajos preliminares de los científicos de Indronev. Legalmente está prohibido, por lo menos lo estaba cuando yo dejé la Tierra hace tres años. En esa época el Congreso aprobó un paquete de medidas que restringieron aún más la investigación genética. En principio, Nuxlum debería ser un lugar idóneo para desarrollar tecnología prohibida sin correr riesgos.


  —Ya hemos oído la primera posibilidad —dijo Paws—. Cuéntanos la segunda.


  —Alguien o algo de este planeta podría haber facilitado a Nelser la forma de construir el nuevo ADN.


  Luria les mostró en la consola una imagen del mascón, brillando con una intensidad cegadora. Al mirarlo no pudieron evitar un estremecimiento que les recorrió la espina dorsal.


  —No sé si está vivo —comentó ella—, por qué está ahí o qué es capaz de hacer. Quizás forme parte de un vasto mecanismo a escala planetaria.


  —Localizaste emisiones procedentes del núcleo —recordó Paws—. ¿Hay alguna novedad?


  —Parece que el núcleo ha desempeñado un papel decisivo en los últimos movimientos sísmicos. He detectado un sólido de un tamaño tres veces mayor que el mascón en el corazón de Nuxlum. Su actividad podría estar relacionada con los demás que hay enterrados en la corteza.


  —Deberías habérnoslo dicho —le reprochó Paws.


  —Necesito más datos, y ahora estoy demasiado ocupada con el nuevo ADN.


  Keil, que se mantenía al margen de la conversación, se decidió a intervenir. Nadie había mencionado una palabra de los riesgos que encerraba el material biológico creado por el anciano.


  —Nelser me habló la víspera de su muerte de que estaba estudiando un método para vencer el envejecimiento celular —dijo—. Podría haber utilizado oncogenes.


  —Es extraño que te hiciese una confidencia de ese calibre —replicó Luria, escéptica—. Jamás hablaba de sus investigaciones. ¿Por qué iba a hacerlo contigo?


  —Puede que presintiera su muerte —insinuó perversamente Paws, clavando sus ojos en ella—, y quisiese confiar a Keil su secreto por si algo le pasaba. Como lamentablemente sucedió.


  —En mis análisis no he hallado la presencia de oncogenes ni virus mutágenos —declaró Luria con rotundidad—. Nelser mintió a Keil como un bellaco para que le dejase en paz.


  —Conservar los embriones no nos reportará ningún beneficio —insistió Keil—. Deberíamos destruirlos y esterilizar la base. Si Nelser me ha contado la verdad, nuestras vidas corren peligro.


  —¿Pero qué estás diciendo? —Luria torció el gesto, como si acabase de morder un limón.


  —Emplearemos Sulfluorán-3 y luego despresurizaremos las instalaciones. De paso, será una buena ocasión para limpiar los conductos del aire. Nos trasladaremos provisionalmente a la Newton hasta que la esterilización se haya completado. ¿Tú qué opinas, Paws?


  —Me parece razonable.


  —Os habéis vuelto locos —Luria sacudió la cabeza.


  —Son dos votos contra uno —sonrió Keil—. Propongo que empecemos cuanto antes.


  —¡No! —gritó la mujer—. Aquí las decisiones no se toman por mayoría, y a estas alturas ya deberíais saberlo.


  La mujer manoseó deliberadamente la llave de ADN, que llevaba colgada al cuello.


  —Si encuentro el menor indicio, repito, el menor indicio de que Keil tiene razón, seré la primera en ponerme el traje de presión y esparcir el Sulfluorán. Pero hasta ahora no lo he encontrado, y no voy a destruir un material biológico valioso sólo por un comentario que Nelser lanzó para confundirnos.


  —Luria, hacer ostentación de galones resulta patético en las actuales circunstancias —lanzó Paws—, además de una soberana tontería. Únicamente quedamos tres con vida, y si no logramos ponernos de acuerdo va a irnos realmente mal aquí dentro.


  —Ésa es una responsabilidad que asumiré personalmente con todas sus consecuencias —Luria consultó su reloj y arqueó su espalda, dolorida—. Es demasiado tarde y los tres estamos muy cansados. Os veré mañana.


  Keil y Paws se marcharon de la clínica, pero no se dirigieron a sus habitaciones. En lugar de eso, emprendieron el camino a la sala de control. Paws cerró todos los circuitos para que Luria no pudiese espiarles y se arrellanó delante de una consola.


  —Bien, ¿qué opinas?


  Keil estudió la situación. Si el mecánico estaba en lo cierto, había que desconfiar de cuanto dijese Luria. Debía tener presente que una persona capaz de matar a un compañero podía reaccionar de forma imprevisible si se la contradecía, por lo que habría que ir con mucho cuidado. Los experimentos que se estaban llevando a cabo en la clínica eran ilegales, ella misma lo había confesado, lo que elevaba potencialmente su peligro. La Unión interestelar era la única que se beneficiaba directamente de las investigaciones, aún a costa de sacrificar la vida de un puñado de colonos contratados bajo falsas promesas. Por lo que a él concernía, aquellos experimentos podían irse al carajo. Su vida era mucho más valiosa, y tarde o temprano encontraría la forma de salir de allí. Si no podían utilizar el conversor de gluones de la Newton, se arriesgarían a un viaje a los mundos de la frontera a velocidad subluz, viajando en estasis durante años o siglos, hasta que alguien les encontrase.


  —Creo que Luria quiere conservar a toda costa los embriones —dijo Keil—. De la misma forma que lo pretendió Nelser antes que ella.


  —Hay una forma sencilla de matarlos —dijo Paws—. Me fijé en el soporte vital que mantiene las matrices. Podemos provocar una sobrecarga en la alimentación sin necesidad de bajar al sótano —se giró hacia la consola y le mostró los planos de la clínica—. Las matrices disponen de baterías para prevenir fallos de corriente, aunque el sistema no es completamente autónomo, porque recarga las baterías periódicamente de la red general. Se podría haber diseñado de otro modo, pero Indronev ahorró dinero hasta en eso. Mira —señaló un punto del plano—. Aquí provocaremos la sobrecarga.


  —No veo el sótano en el plano.


  —Se supone que es secreto, gaznápiro. Por eso la derivación de energía acaba aparentemente en ese punto. Tiene que haber una ramificación justo a la izquierda.


  —¿Estás seguro de que debemos hacerlo? ¿Has pensado cómo reaccionará Luria?


  —Probablemente mal, pero no podrá probar que hemos sido nosotros. Se producen sobrecargas a diario en el circuito eléctrico, y desde que el topo llegó al mascón se han multiplicado las averías. Debe ser cierto lo que decía Nelser, algún tipo de radiación escapa del agujero e interfiere en nuestra maquinaria. En fin —Paws se encogió de hombros—, si los virus de Luria no nos matan antes, supongo que a la larga lo hará la radiación.


  —Deberíamos rellenar el pozo de tierra, como sugirió Nelser.


  —Tengo todavía el topo en el taller. Fue un milagro que regresara entero a la base, porque se fundieron unas cuantas piezas. Carezco de repuestos para repararlo, así que tendremos que olvidarnos de eso. A no ser que quieras ir hasta el pozo y rellenarlo a paletadas.


  —No seré yo quien salga allí fuera —Keil pensó en el esfuerzo que requería cavar con una pala en Nuxlum, y eso le recordó algo—. Por cierto, todavía no hemos enterrado a Nelser.


  —A estas horas Luria ya habrá destruido el cadáver para ocultar pruebas. Si le preguntas por qué, alegará razones sanitarias. Se supone que el cuerpo estaba contaminado con esporas.


  —En cualquier caso, se lo preguntaré —Keil todavía se resistía a creer en la hipótesis del asesinato—. Bien, si vamos a provocar un fallo de energía en la clínica, deberíamos aprovechar para hacer otro tanto con el invernadero. Nelser lo utilizaba para realizar injertos con el nuevo ADN.


  —Provocaremos un cortocircuito y las plantas arderán. Nos aseguraremos de que las alarmas no funcionen. Cuando Luria llegue por la mañana, sólo encontrará un montón de cenizas.


  —Y después nos largaremos de aquí —dijo Keil, haciéndose cargo de la consola. El menú de acceso a la computadora de la Newton apareció en pantalla—. Tenemos ya suficiente branio refinado para llenar los tanques de combustible. ¿Adaptaste por fin los quemadores?


  —Sí, pero… —Paws le miró ceñudo— No te tomarías realmente en serio el plan de Glae, ¿verdad? Sería un suicidio subir a la luna de Nuxlum y tomar rehenes por las buenas. Esa gente nos estaría esperando, y probablemente armada; suponiendo que haya alguien allí arriba.


  —Podemos escapar de aquí a velocidad sublumínica. Nos llevará más tiempo, porque estará inoperativo el conversor de gluones, pero bajo neuroestasis carece de importancia. Llegaremos al sistema estelar más próximo dentro de unos treinta o cuarenta años, si todo va bien.


  —Keil, si todo va bien es una presunción demasiado optimista, después de lo que hemos vivido.


  —Es nuestra única oportunidad. Quedándonos aquí moriremos. Arriesgándonos tenemos una posibilidad de salvarnos.


  Paws se rascó la barbilla. Llevaba tres días sin afeitarse y le picaba. Deslió uno de sus chicles, evitando la mirada que le dirigió Keil. Le ayudaban a pensar.


  —¿Y Luria? —objetó el mecánico.


  —Nos la llevaremos, quiera o no. Si es preciso, yo mismo la obligaré a que suba a la nave. Una vez en estasis dejará de ser un peligro para nosotros.


  —Muy caballeroso de tu parte —sonrió Paws. Los alcaloides empezaban a surtirle efecto—. Pero no me gustaría tenerla de compañera en un viaje que durará décadas.


  —Las cosas cambiarán cuando nos hallemos lejos de este lugar, ya lo verás. Luria volverá a ser como antes.


  —Yo no sé cómo era antes de venir aquí, y tampoco me importa saberlo.


  —Te aseguro que era una mujer completamente normal hasta que llegó a Nuxlum. Éramos vecinos y buenos amigos, la conocía bien. Por eso sé que algo la ha cambiado.


  —Lo dices porque te niegas a aceptar la realidad. Pues vete haciendo a la idea, gaznápiro. Merece como castigo que la abandonemos.


  —Luria vendrá con nosotros, y no estoy dispuesto a discutir eso. ¿Me oyes? —Keil alzó un dedo, amenazante—. De lo contrario, nadie saldrá de Nuxlum.


  El mecánico sonrió torcidamente. Hizo un globo de chicle que le explotó en la cara, salpicando a Keil de saliva.


  —Muy bien —dijo Paws—. ¿Has cargado los nuevos programas en la computadora de navegación?


  —Los transferiré esta misma noche.


  —Zarparemos mañana a las doce. Si Luria o tú no estáis a bordo a la hora prevista, os quedaréis en tierra. No os necesito a ninguno de los dos para largarme de este asqueroso planeta.


  —Gracias por tu franqueza, Paws. No esperaba menos de ti.


  El mecánico giró sobre sus talones y desapareció por la puerta, murmurando. Keil accedió a la base de datos donde guardaba los programas que la Newton necesitaría para despegar, pero cuando la computadora le solicitó confirmación se lo pensó mejor y pospuso la transferencia a otro momento. Paws era muy capaz de cargar subrepticiamente el combustible en mitad de la noche y partir sin avisarle.


  Ya no podía confiar en nadie, pensó amargamente. Tal vez ni en sí mismo.


  Aunque se levantó bien temprano, Paws le había cogido la delantera e iba ya por el segundo viaje trasladando vituallas con el explorador. Keil se preguntó por qué se preocupaba tanto su compañero por la comida. La pasta que servía la autococina de la Newton era mala, pero la mayor parte del viaje la realizarían en animación suspendida, así que los alimentos serían un peso muerto que únicamente serviría para gastar más combustible en el despegue. Quizás el muy canalla tenía pensado no entrar en estasis para conservar el mando de la nave, y hubiese previsto toda aquella comida extra para cubrir sus necesidades. Keil prefirió no considerar alternativas más siniestras, como que hubiese decidido acabar con Luria y él durante el vuelo a fin de no tener que compartir el secreto del musgo. Seguramente se le había pasado por la cabeza algo parecido. Era sospechoso que también hubiese cargado en la Newton la segunda cápsula robot que les quedaba. Puede que hubiese planeado deshacerse de ellos al entrar en estasis y enviase luego la cápsula a través de la corriente Lisarz para comunicar su hallazgo a una corporación privada. En pocos meses vendrían a recogerle y sería rico el resto de su vida. Nadie le haría preguntas acerca de Nuxlum, oficialmente el planeta no existía y a la Unión interestelar tampoco le interesaba airear el asunto, de modo que lo dejaría en paz. Una jugada maestra.


  Dios, ¿pero qué estaba pensando? Veía a Paws cargar unos cuantos paquetes de comida e inmediatamente deducía que había planeado asesinarle.


  Eran las once y veinte de la mañana cuando completó la transferencia de los programas a la computadora de a bordo. Tomó la precaución de encriptar el fichero de inicio para que sólo él pudiese autorizar el despegue. El combustible ya había sido bombeado a los tanques y las pruebas de ignición habían dado resultados excelentes; de hecho, el branio funcionaba con una potencia superior al combustible usado habitualmente por el gobierno.


  Keil se dirigió a la clínica. Luria todavía ignoraba sus planes, y era intención de Paws no ponerla sobre aviso hasta poco antes de la hora prevista. El mecánico temía que fuese a frustrar el despegue en el último momento, usando esa peligrosa llave que ya había tenido dos dueños y que nadie sabía muy bien qué era capaz de hacer. En teoría, Luria podría accionar por control remoto el mecanismo de autodestrucción de la Newton, o provocar otro incendio como el que acabó con parte del puente, cuyas circunstancias no habían quedado aclaradas, y para ello no tendría siquiera que salir de la clínica. Le bastaría con sentarse frente a un terminal de datos e introducir aquel funesto trozo de metal.


  Keil abrió la puerta del invernadero. Tuvo que cubrirse el rostro con un pañuelo para evitar respirar la densa nube de humo que había allí dentro. Se aproximó a los estantes más cercanos y batió la humareda con los brazos, cerciorándose de que las plantas habían quedado reducidas a cenizas. Salió rápidamente y cerró la puerta. Paws había hecho un buen trabajo. Lo más probable era que Luria aún no se hubiese dado cuenta de lo sucedido. Estaría tan absorta en sus investigaciones que lo habría pasado por alto, a menos que hubiese tenido que entrar por alguna razón en el invernadero aquella mañana.


  Encontró a la mujer sentada frente a su mesa de trabajo. Keil llamó con los nudillos un par de veces, pero al no obtener respuesta franqueó el umbral y vio a Luria inclinada sobre la mesa, la cabeza oculta entre los brazos. Su pecho subía y bajaba a espasmos. En una de las manos estrujaba un papel.


  —Luria —Keil rozó suavemente su hombro—, Luria, ¿qué te ocurre?


  La mujer alzó lentamente la cabeza. Miró a Keil como si no lo reconociera y se enjugó una lágrima que resbalaba por su mejilla.


  —He descubierto de qué murió Dane —dijo ella—. Nelser no tuvo la culpa.


  —Seguramente el cibern… tu hijo tuvo un mal funcionamiento, pero eso puede repararse. No es el fin del mundo.


  —No lo entiendes. Yo encerré a Nelser en el invernadero y luego vertí gas por el circuito del aire. Os mentí. Estaba convencida de que él era el responsable de la muerte de mi hijo, hasta que esta mañana descubrí esto —Luria le tendió una carpeta—. Lo he sacado del ordenador de Nelser.


  —Resúmelo en pocas palabras —Keil hojeó los papeles, sin entender demasiado—. Tenemos poco tiempo.


  —Una sobrecarga neuronal. Reyan y Glae murieron por la misma causa, y Nelser no nos lo dijo. ¡Ese miserable lo sabía desde el principio!


  —¿Sobrecarga neuronal? Explícate.


  —Explícame tú antes qué has querido decir conque tenemos poco tiempo.


  Él no sabía cómo empezar. Luria iba a tomárselo mal dijera lo que dijese. Tras unos segundos de indecisión prefirió utilizar el método más directo posible.


  —La Newton despegará dentro de media hora.


  —Vaya —Luria bajó la mirada, entristecida—. No me habíais dicho nada.


  —Paws desconfía de ti, adivinó lo que hiciste con Nelser. No es tan imbécil como yo pensaba.


  —Creí haberte oído decir que los principales programas de navegación habían sido destruidos.


  —Lo fueron. No podremos utilizar el conversor de gluones, pero sí dirigir la nave hacia el sistema estelar más próximo a velocidad subluz, realizando el viaje bajo estasis.


  Luria se quedó mirándolo.


  —Bien, a qué esperas —dijo—. Tienes permiso para irte cuando quieras.


  —Vendrás con nosotros. No podemos dejarte aquí sola.


  —Qué detalle. Supongo que eso me sitúa en una consideración ligeramente superior a la que tuvo Nelser.


  —Nunca se me ocurriría compararte con él. Y no lo estoy haciendo.


  Luria se puso en pie. Buscó en los cajones y reunió media docena de discos de datos.


  —Si hubieras venido dos horas antes, yo me habría quedado aquí y os habría dejado marchar.


  —¿Qué insinúas? —Keil miraba receloso la llave que Luria llevaba al cuello.


  —Pero después de lo que acabo de descubrir, tendré que ir con vosotros. Cada día que continuemos en Nuxlum se incrementa el riesgo de que sigamos la suerte de Reyan o Glae. Debemos irnos, Keil, y ha de ser ahora.


  CAPÍTULO 19


  La escotilla de acceso a la Newton se cerró pesadamente. Paws, sentado en el puesto de pilotaje, comprobó la presurización de la nave y el estado de los motores, e inició la fase de precalentamiento. Keil, en una consola adyacente, impartía instrucciones de última hora a la computadora de navegación y se aseguraba de que todo estuviese en orden. Luria ayudaba a Keil en el repaso de protocolos de la Unión interestelar. Los tres llevaban sus respectivos trajes de presión, aunque sin casco para poder trabajar con mayor comodidad.


  Se habían detectado ligeras incompatibilidades con los programas diseñados por Keil, y eso había obligado a retrasar el despegue; en realidad, ninguna de las anomalías presentaban un impedimento serio, la mayoría de los controles habían sido transferidos ya a Paws y éste podría gobernar la nave prácticamente sin ayuda de la computadora. Pero un pequeño inconveniente en plena ascensión a través de la atmósfera de Nuxlum podía desencadenar una serie de minúsculos desajustes, cuyos efectos nadie estaba interesado en comprobar.


  —Circuitos en verde —anunció Keil—. He verificado íntegramente el sistema y la computadora me confirma que tienes el control sobre la nave.


  —¿Estás absolutamente seguro? —dijo Paws—. Si no estuviera desesperado, y puedes jurar que lo estoy, no pondría mi vida en tus torpes manazas ni por todo el oro de la Unión.


  —Da la casualidad de que sin mis torpes manazas no saldrías jamás de este agujero —Keil seguía dando vueltas en su cabeza a la provisión de comida que Paws había embarcado, y se prometió que no entraría en estasis a menos que el mecánico lo hiciese primero.


  —¿Queréis comportaros como adultos, aunque sólo sea por una vez? —Luria suspiró, aburrida—. No es momento para enzarzaros en otra de vuestras peleas absurdas.


  —Nadie te ha dado vela en este entierro, nena —le advirtió Paws—. Y da gracias a Keil de que yo te haya permitido embarcar, porque tenía intención de dejarte en tierra.


  —Estoy enterada. Y no voy a recriminarte que pienses así. Cometí un error lamentable.


  —¿Un error? —Paws sonrió torcidamente, pulsando los botones que abrían la alimentación de las toberas—. Una expresión demasiado suave para calificar el asesinato de un compañero.


  —Nelser nunca te cayó bien —replicó Luria—. No hables ahora de él como si hubiese sido uno más.


  —Hay mucha gente que no me cae bien, y no por eso voy por ahí matándolos.


  El casco de la nave comenzó a vibrar. Paws elevó la palanca a un tercio de potencia. El rugido del branio laceró la cubierta de la Newton con impresionante violencia. Un nuevo movimiento de la palanca y sus estómagos se encogieron. A través del visor panorámico del puente observaban cómo las luces de las torres de perforación de la colonia bajaban aparentemente de altura. Estaban ascendiendo.


  —Vaya, parece que este trasto funciona —Paws alzó las cejas—. Quizás me haya equivocado contigo, gaznápiro.


  —Dame las gracias cuando hayamos abandonado la órbita —Keil cruzó los dedos.


  Las cifras del altímetro subían sin cesar. Cuatro mil metros. Cinco mil. Pequeñas turbulencias azotaban el casco, meciéndoles de un lado para otro, pero aquello no era nada comparado con lo que les aguardaba cuando alcanzasen la altitud de ocho kilómetros. Los vientos huracanados de la estratosfera y las mortíferas nubes de ácido sulfúrico estaban allí arriba esperándoles. Las células del casco que resultaron dañadas durante el descenso al planeta no habían sido reemplazadas. Paws carecía de repuestos en el almacén de la base, de modo que tuvieron que improvisar recubriendo las zonas dañadas del fuselaje con placas de cerámica.


  —Estamos alcanzando el límite inferior de la estratosfera —dijo el mecánico—. Agarraos.


  El cristal del visor panorámico se pobló de gruesas gotas de aspecto amarillento. Allá fuera, las nubes de azufre ponían a prueba la resistencia del blindaje y arrancaban las primeras losetas de cerámica, que al desprenderse rebotaban contra el metal y caían a merced de las turbulencias. El mecánico murmuró algo, pero los bramidos del exterior silenciaron sus palabras. Nueve mil metros.


  A causa de la tormenta, la explosión que sucedió a continuación apenas resultó audible para ellos, pero sí notaron perfectamente que la Newton escoraba a babor. Las alarmas chillaron como una bandada de pájaros y las pantallas se llenaron de mensajes de peligro. La luz neutra del puente fue reemplazada por la roja de emergencia.


  El motor principal había dejado de funcionar.


  —¡Perdemos impulso! —gritó Paws.


  El piloto intentó compensar la falta de empuje forzando la potencia de los demás motores, sin tener en cuenta que estaba utilizando un combustible demasiado potente.


  La nave se estabilizó momentáneamente y continuó su ascenso sumida en el vórtice de la tormenta, que la zarandeaba sin misericordia. Los ruidos de tensión del casco crujían como una caja de huesos.


  Una segunda explosión, esta vez perfectamente audible, se desencadenó en la zona de popa. Las cifras del altímetro se congelaron en doce mil doscientos metros y empezaron a decrecer.


  —Descendemos —observó Keil—. ¿Qué ocurre?


  —Sobrecarga en los impulsores —Paws golpeó la consola—. Maldita sea, nos hemos quedado sin potencia.


  —¿Qué?


  —Caemos como una piedra hacia Nuxlum. Sabía que ocurriría algo así, lo sabía. No sé cómo permití que me embarcases en esto, Keil.


  —Yo no he tenido la culpa.


  —Pongámonos los cascos —advirtió Luria—. Perdemos presión en la sala de máquinas.


  Paws ya le había cogido la delantera y no tardó en ajustarse el suyo con un par de certeros movimientos, fruto de su veteranía como piloto.


  —Activaré el aerofrenado —dijo—. Si tenemos un poco de suerte, quizás consigamos posarnos en tierra sin hacernos pedazos.


  El paracaídas se desplegó cuando habían descendido a una altura de siete mil metros. La nave frenó en seco su caída y los aplastó contra el asiento. Una corriente de aire caliente recorrió el puente. Las brechas en el fuselaje se agrandaban.


  —El blindaje de la sala de máquinas está en punto crítico —informó Paws—. Implosionará dentro de noventa segundos. Vamos mejorando, amigos.


  —En eso tienes razón —Luria señalaba el ventanal panorámico. La tela del paracaídas había sido agujereada por el ácido y se estaba desgarrando—. ¿Hay un paracaídas de repuesto, o sería demasiado pedir?


  —No lo entiendo, se suponía que la tela estaba revestida de una capa especial —Paws estuvo a punto de escupir de rabia en el interior de su propio casco—. ¡Keil! ¿Desconectaste el jodido cilindro que trajiste a la base?


  —Desmonté la antena por completo, te lo aseguro. Ellos no podían saber que planeábamos una segunda huida.


  —Deberías haberlo destruido. Creo que a pesar de todo han seguido escuchándonos —Paws tecleó nerviosamente en su consola—. Atendiendo a la pregunta de la doctora, no hay un segundo paracaídas.


  —¿Y cápsulas de salvamento? —inquirió Luria.


  Paws sonrió sin ganas.


  La temperatura en el interior del puente había subido quince grados. La refrigeración no funcionaba y el aire de Nuxlum penetraba a placer a través de varias brechas abiertas en proa y popa. Paws se aferró a los mandos e hizo lo que pudo para que los estabilizadores consiguieran frenar la velocidad de caída, mientras trataba frenéticamente de recuperar parte de la potencia.


  Dos de las toberas secundarias respondieron de forma intermitente. El piloto averiguó que si desviaba todo el flujo de energía a aquella zona, la presión del branio se elevaba y ambas toberas funcionaban a la vez. Los tanques de combustible podrían reventar en cualquier momento, pero era la única alternativa que le quedaba.


  Faltaban unos segundos para la implosión de la sala de máquinas. Las luces de las torres mineras ya se distinguían en la pantalla cuando Paws consiguió sacar a la Newton de la caída libre. Sin embargo, no fue lo bastante rápido para evitar golpear la cúspide de la torre norte, y una tonelada de armazón de vitroacero cayó sobre el flanco de estribor. La nave giró sobre sí misma, quedando definitivamente fuera de control.


  Se precipitaban a la superficie.


  Una bola de fuego penetró en el puente instantes antes de que el navío rozase el suelo. La sala de motores había quedado destruida, pero ya daba igual, porque la propia Newton se partió en dos al impactar contra la llanura. Las consolas y el resto del equipo fue arrancado de cuajo y proyectado al exterior junto con sus ocupantes. Paws voló por los aires y aterrizó junto a un fragmento de alerón y algunos trozos de fuselaje. Había caído en un montículo de arena caliente y eso evitó que se fracturase las costillas. A unos cincuenta metros de él, una columna de humo ascendía al cielo en el lugar donde la nave se había estrellado. Distinguió una figura que salía de allí y caminaba hacia él con paso bamboleante.


  Un destello de energía surgió de la zona de motores. Paws corrió a esconderse tras la chatarra.


  —¡Al suelo! ¡Tírate al suelo!


  La onda expansiva le lanzó hacia atrás. Un contenedor cayó desde lo alto de su parapeto y estuvo a punto de desgarrarle el traje. Paws se asomó con cautela y limpió su placa facial. Los últimos restos de la nave estelar Newton se desintegraron en un definitivo estallido, y con ello sus esperanzas de abandonar con vida el planeta.


  Observó detenidamente la planicie, iluminada por el fuego residual de la explosión. La figura que había visto antes ya no se hallaba allí. Había desaparecido.


  —Luria, Keil, ¿estáis bien?


  Ruidos de estática. En el interior de su traje hacía más calor del que marcaban sus sensores.


  —¿Me recibís? Keil, Luria. ¿Dónde os habéis metido?


  Los chasquidos de interferencias se repitieron. Paws abandonó su refugio y buscó entre los restos, esparcidos en un radio de varios kilómetros. Tendría que darse prisa. El nivel de aire marcaba la mitad, y estaba seguro de que su mochila estaba llena cuando embarcó. Probablemente la válvula había sido dañada y perdía oxígeno.


  Cerca de unos bidones despanzurrados encontró un trozo de suela de goma. Paws apartó los bidones y se preparó para ver lo peor.


  El casco de Keil estaba prácticamente intacto, pero no había rastro de su dueño. Es posible que al no haberlo asegurado correctamente lo hubiese perdido cuando la nave se partió en dos. El gaznápiro siempre había sido bastante torpe con los trajes.


  Una mano se posó en su hombro derecho. Paws se sobresaltó, creyendo que se toparía con un Keil moribundo que lucharía por arrebatarle su provisión de oxígeno. No distinguió el rostro que se escondía tras el cristal del casco, el resplandor de las llamas se reflejaba en la visera, pero por los indicativos de color del lateral dedujo que se trataba de Luria.


  La mujer le hizo señas para que se aproximase. Debía tener el transmisor estropeado. Sus cascos tomaron contacto.


  —Baja la polarización de tu placa facial —aconsejó él—. No puedo verte el rostro.


  El cristal se aclaró lo suficiente para que contemplase el semblante asustado de Luria, que gemía en el interior de su traje.


  —Keil… Keil ha… vi cómo se ahogaba. Tenía el pecho destrozado, y yo no pude… no pude hacer nada. Ha sido… espantoso.


  Paws la abrazó. Así permanecieron en silencioso contacto durante un buen rato, en mitad de la llanura cubierta de rescoldos y metal quemado, hasta que la alarma de oxígeno le avisó que su provisión de oxígeno estaba llegando al nivel de reserva.


  —No puedo creerlo —Paws hizo una mueca de asco al sorber un poco de café. Se aproximó al ventanal de la clínica, pero las últimas llamas se habían apagado hacía rato y el panorama en el exterior de la base regresaba a su monotonía habitual, negro e impenetrable—. ¿Lo sabía también Reyan?


  —Lo dudo. Allis fue el primero que murió. Hubiera tomado precauciones de haberlo sabido —Luria removió su café. Vaciló un momento, y al final añadió un poco de whisky en la taza. Había sido un día demasiado duro para ambos y necesitaba un estímulo—. Eso suponiendo que pudiera haber tomado medidas para protegerse —añadió—. Sólo Nelser sabía lo que estaba pasando, y lo ocultó. Por qué, lo desconozco. Puede que viese las muertes como inevitables y no quisiera preocuparnos, o quizás guardó silencio para que no intentásemos huir. Hasta es posible que él mismo estuviese ya afectado.


  —Pero, ¿qué cosa en este planeta es capaz de provocar una sobrecarga neuronal? —Paws aceptó la botella una vez que se sirvió Luria—. Reyan ya estaba muerto antes de que excavásemos el pozo que conduce al mascón. Además, ¿por qué no detectaste que un colapso cerebral era la causa de la muerte, si tú ayudaste a Nelser en las autopsias? Deberías haberte dado cuenta.


  —A tu primera pregunta, no creo que la radiación del mascón intervenga en el proceso, al menos no la que nuestros instrumentos han detectado. En cuanto a lo segundo, no fueron derrames cerebrales los que acabaron con Reyan y Glae. Un derrame habría sido localizado fácilmente al abrir la cavidad craneal, pero no encontramos nada, estoy segura. La causa real de las muertes sólo podría haberse detectado mediante un análisis de las neuronas con el microscopio electrónico. Nelser no lo llevó a cabo, se comportaba como un carnicero haciendo autopsias, supongo que fue un vicio que adquirió como forense en la cárcel. Yo me limité a ayudarle en su trabajo y verificar que los resultados eran correctos. Y lo eran, desde luego. Aunque deliberadamente incompletos.


  —¿Pretendes convencerme de que las muertes no fueron intencionadas? ¿Que se trató de un accidente?


  —Si hubiesen querido matarnos ya lo habrían hecho hace tiempo. Hubiera bastado un terremoto justo debajo de la base. Pero no ha ocurrido así —Luria bebió un trago; el sabor del café había mejorado—. Algo controla los seísmos, y no es el mascón ni nada que hayamos visto. Está enterrado a una profundidad de varios miles de kilómetros, en el mismísimo corazón de este infierno. Ningún ser vivo soportaría las condiciones de presión y temperatura que rigen en el núcleo de Nuxlum, ni siquiera incluyendo en su ADN la nelserina. Debe tratarse de una máquina.


  —Qué absurdo —negó Paws—. ¿Quién se tomaría la molestia de enterrar una máquina a tanta profundidad, pudiendo colocarla en la superficie?


  —Para que nadie la tocase. Los mascones podrían formar parte de un sistema de defensa planetario. En estado latente parecen restos de meteoritos enterrados en la corteza, pero sólo al ser activados muestran su auténtica cara.


  Paws tiró el café a la basura y se sirvió directamente de la botella. Pertenecía a la reserva privada que Reyan escondió en la caja fuerte para no tener que compartirla. El mecánico celebró la avaricia de su ex jefe con un largo trago que explotó en su estómago como una bomba. Su jefe tenía buen gusto, pensó.


  —Nosotros no somos ninguna amenaza para esa cosa —dijo.


  —Probablemente. He dicho que los mascones podrían ser utilizados como defensa, pero tal vez ésa no sea su única función, ni la principal —Luria mostró en la pantalla una grabación de la falla Aratus—. Mírala, no ha dejado de expulsar gases desde que la descubrimos. Nitrógeno y dióxido de carbono en su mayor parte. ¿Te sugiere algo?


  —Son gases que están presentes en la atmósfera terrestre.


  —Exacto. Esa cosa pretende terraformar Nuxlum, y quiere utilizarnos en su provecho. Acuérdate del musgo que descubriste en la cueva. En cantidades industriales inyectaría altas concentraciones de oxígeno en la atmósfera. No sabemos si la Unión interestelar creó desde cero ese musgo, o si fue ayudada por alguien. La cuestión es que está ahí, y no fue casualidad que lo encontrásemos. En cierto modo, si sigues vivo es porque ellos lo han permitido.


  —¿Por qué utilizas el plural? ¿Qué te hace pensar que no es una sola entidad?


  —Es difícil explicártelo, pero me parece que hay múltiples personalidades en el núcleo de Nuxlum que pueden proyectar imágenes mentales. Cuando hablas con un ordenador no tienes esa sensación, pero en este caso diría que varias voces intentan hablar a la vez. ¿No lo has experimentado alguna vez?


  Paws asintió lentamente.


  —En la cueva. Pensé que eran alucinaciones causadas por la hiperventilación. También hablé con Bloud —al recordarlo, una sombra de preocupación cruzó por su semblante—. La última noticia que tuve de él fue que estaba internado en un manicomio. Quizás haya muerto.


  —No necesariamente. Aquél que te habló no era Bloud. Alguien extrajo ese recuerdo de tu mente y lo utilizó para comunicarse contigo. Algo similar me ocurrió a mí al encontrarme con una extraña niebla en mitad del pasillo. Puede que la niebla no fuera real, o yo la confundí con un escape de gas, pero sentí algo muy raro cuando la crucé, como si me abrieran las entrañas con un cuchillo.


  —Más o menos lo que hace este brebaje —sonrió Paws, tomando otro trago.


  —Estoy casi segura de que el núcleo de Nuxlum puede recrear personalidades múltiples, cada una con entidad propia. Esa cosa lleva eones sepultada ahí abajo, y es razonable suponer que una civilización capaz de eso alcanzó un nivel tecnológico mucho más elevado que el nuestro. La cuestión es: si nosotros podemos reconstruir la inteligencia de un humano muerto a partir de un biochip, como en el caso de Dane, ¿qué consiguieron ellos? Y ¿por qué ocultaron la máquina en lo más profundo del planeta?


  —Sólo tú y yo seguimos vivos —observó Paws—. Y sólo nosotros oímos las voces. Quizás no estemos condenados después de todo.


  —Tampoco demuestra que vayamos a seguir viviendo.


  Luria extrajo de un cajón su expediente médico personal, confeccionado por Nelser. Estaba repleto de registros de encefalograma, obtenidos por el doctor durante el tiempo que Luria llevó el sensor de telemetría pegado al cuero cabelludo. Nelser había marcado con rotulador ciertas fluctuaciones de las ondas cerebrales, escribiendo notas ilegibles en los márgenes del papel. Luria no necesitaba leer esas notas para saber lo que decían.


  —Nelser sabía que mi estancia en este lugar estaba afectando a mi cerebro —dijo—. No sé si sus intenciones eran las de ayudarme o simplemente las de estudiarme como un animal de laboratorio —sacó otras hojas de papel pautado, tomadas por ella misma—. Éstos son registros de ayer. Si los comparas con las crestas de las primeras hojas, verás que ahora se repiten con frecuencia y son más pronunciadas —suspiró profundamente, y en la tristeza de sus ojos supo Paws que no se trataba una maniobra autoexculpatoria: estaba diciéndole la verdad—. Estoy enferma. Sé que todavía me guardas rencor por lo de Nelser, pero créeme, jamás lo habría matado en circunstancias normales.


  —Está bien, deja ahora al viejo en paz, ya no tiene remedio. ¿Cuánto tiempo te queda?


  —Días, semanas, quién sabe. Unos aguantamos más que otros, pero desconozco por qué.


  —No sé lo que harás tú, pero yo no pienso resignarme a morir. Tenemos que saber más acerca de la máquina. ¿Dices que puede simular varias personalidades a la vez?


  —No las simula; las recrea de un modo absolutamente fiel. La máquina probablemente es consciente de sí misma, pero no se limita a recrear inteligencias individuales. Podría albergar una pluriconciencia que rebasase todos los criterios humanos sobre inteligencia artificial.


  —¿Los criterios de Turing? He oído hablar de ellos.


  —Más que eso. En la universidad leí un trabajo de Lans Serpell sobre cibernética. La humanidad puede conseguir en tres o cuatro siglos la tecnología para diseñar una máquina que albergue la información de todos los seres humanos existentes en la Tierra. Una máquina Serpell podría codificar millones de personalidades y ser consciente de cada una de ellas. Lans lo denominó pluriconciencia. El concepto es demasiado complejo para aprehenderlo enseguida, pero imagínate un maestro de ajedrez jugando veinte partidas simultáneas. Cada partida es independiente de las demás, pero el maestro juega en todas ellas, formándose una imagen de cada tablero en su cabeza y recordando los movimientos de las piezas. Ahora piensa en los tableros como conciencias individuales, y el jugador como el aglutinante del torneo. Nuestra tecnología no dispone aún la capacidad de proceso suficiente para crear una máquina Serpell, pero algún día lo lograremos.


  —Si resulta que lo que hay enterrado en el corazón de Nuxlum es un maestro de ajedrez, ¿para qué nos necesitaría?


  Luria abrió la trampilla que conducía al sótano. Le indicó a Paws que bajase, pero éste rehusó el ofrecimiento.


  —Ya me enseñaste los embriones —dijo.


  —¿Crees que no sé que tú los destruiste?


  —No fue idea mía. La culpa fue de Keil, te lo aseguro. Intenté impedírselo, pero ya sabes lo terco que se ponía a veces.


  —Mientes —Luria contempló unos instantes el hueco que conducía al sótano, pero al final optó también por no bajar—. Bueno, me parece que ya no importa mucho. Como tampoco lo que le sucedió al invernadero.


  —Está bien, fue idea de ambos, lo admito. De todos modos íbamos a huir de aquí, y tú estuviste de acuerdo. ¿Para qué dejar esos seres con vida? Podrían haber difundido algún tipo mortal de virus, es lo que sospechábamos que les ocurrió a los obreros de la compañía. Sería un peligro tremendo para los futuros colonos que la Unión mandase aquí.


  —A lo mejor Serpell nos quería para cuidar de los embriones y plantas, y tú has destruido su trabajo por completo. No sé cómo reaccionará la máquina, pero presumo que no le has dado una alegría.


  —Es una presunción lógica —bromeó Paws, cerrando manualmente la trampilla—. Quizás eso le enseñe al maestro de ajedrez que no somos vulgares peones.


  —Si es que hay algo que podamos enseñarle —añadió Luria.


  Serpell lo sabía todo y sin embargo les necesitaba. ¿Para qué? ¿Acaso para terraformar Nuxlum? Les había regalado el musgo para que lo utilizasen, pero nadie regala nada gratis. Paws se preguntó qué ganaba a cambio esa cosa.


  Había permanecido en silencio durante millones de años y la presencia humana lo había sacado de su letargo. Si la Unión interestelar hubiese apartado a Nuxlum de sus planes de colonización, Serpell habría pasado desapercibido y jamás se habrían dado cuenta de su existencia. Pero Serpell había despertado, la Unión lo consideraba ahora una amenaza y mantenía en secreto lo que sucedía en el planeta; necesitaban saber qué era antes de decidir qué hacer con él. ¿Destruirlo? Si Luria tenía razón y los mascones formaban parte de una red de defensa planetaria, sería harto difícil sin destruir también el planeta. Las bombas de fisión protónica podrían hacer saltar a Nuxlum por los aires, ya habían sido ensayadas con éxito para fragmentar asteroides y cometas en la nube de Oort. Se necesitarían toneladas de bombas protónicas para conseguirlo, pero, ¿quien vendría a Nuxlum a arrojarlas? ¿No estallarían antes en órbita, junto con las naves que osaran acercarse?


  Puede que Serpell ya supiera lo suficiente de los humanos para decidir que era hora de actuar. Quizás formase parte de un sistema de vigilancia galáctica cuyo fin fuera impedir el desarrollo de especies peligrosas y aventureras. Serpell tenía que saber lo que había ocurrido en la Tierra a causa del crecimiento irracional de la industria. ¿Estaba una especie preparada para saltar a las estrellas, cuando había demostrado sobradamente su incapacidad para respetar a las demás que compartían su planeta natal? A los ojos de una raza alienígena, la humana sería contemplada como una plaga nefasta que a largo plazo acabaría infectando toda la Vía Láctea, arrasando a su paso los pocos ecosistemas que se habían desarrollado autónomamente. La vida era un bien escaso en el cosmos, y tal vez el objetivo de Serpell fuese preservarla.


  No es que ello implicase necesariamente una confrontación; podría limitarse a ejercer una labor de vigilancia sometiendo a los humanos a una sutil forma de libertad condicional que ni siquiera notarían, pero suficiente para impedir el desastre futuro. A modo de tutores, las máquinas Serpell estarían destinadas a vigilar sectores galácticos enteros, tanto si las especies interesadas estaban de acuerdo como si no. En el supuesto de que la Unión se interpusiese en sus planes, ¿cómo reaccionarían? ¿Acaso tenían la certeza de que no había otras máquinas Serpell emplazadas en planetas conquistados por el hombre? ¿Acabarían el resto de las colonias humanas destruidas por inexplicables terremotos?


  Pero algo no encajaba, reflexionó Paws. Había demasiados cabos sueltos. ¿Para qué entonces la nueva estructura de ADN con una base extra? ¿Y los embriones del sótano, o los intentos de terraformación?


  El maestro de ajedrez no pretendía cuidar de ellos: quería utilizarlos. Y él no movería un dedo hasta saber realmente qué se proponía. Reyan y Glae ya habían muerto por su culpa, y Luria estaba a punto de seguir el mismo camino; quizás no a causa de una acción deliberada, pero lo cierto es que esos eran los hechos, y la máquina que anidaba en el corazón de Nuxlum era la responsable.


  Tenía que hablar con Serpell. Paws presentía que ya conocía el modo.


  CAPÍTULO 20


  —¿Estás seguro de que quieres hacerlo? —Luria contemplaba preocupada cómo Paws se sentaba en el sillón de multirrealidad y practicaba los últimos ajustes en el apoyabrazos.


  —No hay otra alternativa. Y si la hay, la desconozco —Paws desplazó la campana de neoplástico, que se situó directamente sobre su cabeza—. Aunque si tienes una idea mejor, estoy dispuesto a escucharla.


  —Es muy arriesgado. Podrías morir. Recuerda lo que te pasó la última vez.


  —Moriré de todas formas, Luria —cogió su mano húmeda. La mujer estaba más asustada que él—. Sabes que no me queda mucho tiempo.


  —No puedes saberlo. Quizás contigo sea diferente y sobrevivas, pero lo mío ya no tiene remedio. Debería ser yo quien utilizase ese chisme. En el caso de que muera, no se habrá perdido mucho.


  —Deja de decir idioteces. Además, tú no lograrías llegar al nivel noveno. Yo sí, lo conseguí en una ocasión y puedo repetirlo; incluso alcanzaré el décimo, me faltó muy poco la última vez. Lo único que tienes que hacer es vigilarme, y si notas que me ahogo, pulsas el botón rojo y la campana subirá. Si se queda atascada, hay una llave manual en este extremo. La giras a la izquierdas, tiras hacia arriba y listo. ¿Comprendido?


  Luria asintió a regañadientes. Debería haber un método más fácil para comunicarse con Serpell, los inductores de multirrealidad eran aparatos toscos y peligrosos. Su uso estaba prohibido en muchas colonias de la Unión porque repercutía negativamente en el rendimiento de los trabajadores y dejaban taras permanentes si se abusaba de ellos. Sólo un loco como Paws estaría dispuesto a arriesgar su vida para batir un estúpido récord. Aún no comprendía qué le atraía tanto de aquel artefacto. ¿Acaso prefería morir en mitad un viaje de multirrealidad, antes que correr la suerte de sus compañeros? Tampoco podía reprochárselo. Era su elección. Ambos estaban condenados y nadie acudiría a rescatarles. Morir en el intento de batir el récord de multirrealidad podría tener un sentido glorioso desde la óptica de Paws. Aunque seguía siendo un acto estúpido.


  —No puedes dejarme aquí —Luria trató de impedir que pulsase los controles, pero él sonrió y apartó su mano con delicadeza—. No tienes derecho a hacerme esto. ¡Paws!


  El inductor cubrió su cabeza.


  —Volveré, te lo prometo —dijo desde el interior de la campana. Su voz resonó con tono cavernoso—. No pienso dejarte sola. Tú vigila el botón rojo, ¿de acuerdo? —hizo una pausa, pero no escuchó la respuesta—. A partir de ahora quedaré aislado de cualquier estímulo externo. Aunque me grites, no podré oírte, pero tú sí podrás oírme a mí. Si algo va mal, te aseguro que serás la primera en enterarte.


  Paws no escuchó las objeciones de Luria. El inductor de realidades había empezado a descargar estímulos en su córtex. Paws se dejó llevar por la corriente de impulsos, suave, sutilmente. El flujo de sensaciones comenzó a acelerarse, navegaba a través de los rápidos con gran habilidad, pero mantuvo el control durante poco tiempo. Las sacudidas de la canoa estremecían su cuerpo, el río jugaba con él, subía, bajaba, saltaba como un caballo enloquecido. La corriente era muy fuerte. Miró al horizonte. Allí se acababa el río. Un tronco azotó su embarcación, pero no lo suficiente para variar su curso.


  La corriente tiraba de él, atrayéndolo a la catarata.


  Llegó hasta el borde y miró abajo. No había río, no había agua, sólo la nada. Su canoa se precipitó al abismo, cayó, dio vueltas en su recorrido, siguió cayendo a través de un precipicio que no tenía fin, hacia un vacío sin sentido. Paws sintió una punzada de angustia, pero consiguió dominarla. Era el vértigo de la caída libre, sabía cómo enfrentarse a él y vencerlo. Se sobrepuso al mareo y miró a su alrededor. No había estrellas, únicamente ese vacío negro, insondable. Su cuerpo se había disuelto en él y no había rastro de la canoa. Tampoco del río. Si el infinito tenía una cara, era aquélla. Vacío a través de millones de años luz, ni un solo fotón perturbando la calma. La muerte térmica, el equilibrio isotérmico perfecto, la nada en su estado puro.


  La eternidad.


  Un punto luminoso brotó en la negrura. Paws miró a la luz, tragó saliva o al menos eso ordenó a los músculos de su garganta, pero su tráquea no existía y por tanto no recibió la orden. Intentó moverse, pero sin piernas ni brazos sus esfuerzos fueron inútiles. Tampoco hubiera podido ir muy lejos, y no existían lugares adonde dirigirse. Estaba solo, él y la luz que acudía a su encuentro. Igual que la última vez.


  El destello aumentaba de tamaño. Gritó, pero seguía acercándose. Luria debería haberlo oído ya. ¿Por qué no había pulsado el botón rojo? Claro, ahora lo entendía: sus cuerdas vocales habían sufrido algún tipo de parálisis, por eso ella no alzaba la campana. Era como una de esas pesadillas en las que intentas correr y no puedes, quieres gritar y los sonidos se niegan a brotar de tu garganta. Aquella luz era su final, Luria había tratado de disuadirle y él despreció sus consejos. Se encaminaba a la muerte. La máquina le tenía atrapado.


  La luz alcanzó la dimensión de unos quince minutos de arco y luego cambió de dirección, alejándose de él. Paws siguió su movimiento. Viajaba hacia un sistema planetario compuesto por siete mundos sin vida, gigantes gaseosos y mundos tórridos cubiertos de nubes. La luz rebasó velozmente los límites exteriores del sistema, su objetivo era el tercer planeta en orden de proximidad al sol, un mundo azul con jirones blanquecinos y verdes. La luz penetró en la atmósfera como un meteoro y dejó un rastro oscuro en el aire. El mundo tembló, el intruso penetró en la roca hasta una profundidad enorme. Luego, silencio.


  La imagen se desvaneció tan rápido como había aparecido. Paws se vio en una habitación rodeado por seres en movimiento. Eran bípedos, poseían dos ojos y una boca, pero no eran humanos. Su cabeza recordaba un voluminoso pan redondo, sus manos estaban compuestas por pulgares oponibles, y en lugar de codos y rodillas poseían articulaciones que les proporcionaban una libertad plena de movimientos. Pero se trataba de diferencias superficiales. No era su aspecto lo que sorprendía a Paws, sino lo que estaban haciendo.


  Los alienígenas manipulaban sensores táctiles en consolas de fluidos, con la soltura de pianistas virtuosos. Armazones de fibras de luz aparecían por doquier, poblándose de imágenes que se sucedían a una velocidad mareante. Datos sobre industrias, plantas de producción de alimentos, robots de transporte y artefactos de formas exóticas se mezclaban con proyecciones sobre lagos, vegetación y fauna que incluían catálogos exhaustivos de cada una de las especies.


  La cabeza de Paws estaba a punto de estallar, el caudal de información al que tenía acceso era enorme, pero seguía resistiendo. Si Bloud pudiera verle se moriría de envidia, pensó. Si es que no estaba ya muerto. Trató de concentrarse en las jaulas de luz y en lo que los alienígenas se proponían. Millares de rostros aplanados relampagueaban durante centésimas de segundo en el interior de las celdillas. La información era procesada por las máquinas de gelatina que las criaturas manejaban con virtuosismo, y luego se transfería a algún otro sitio. Paws empezaba a intuir adónde.


  La escena cambió. De la cara nocturna de un planeta gris brotó un destello luminoso, que relampagueó e inició su solitario camino a las estrellas. Conocía esa luz, y también su destino. Ya no necesitaba permanecer más tiempo dentro de la campana de neoplástico para adivinar lo que había ocurrido con los alienígenas. Estaban muertos, habían sucumbido a un terrible holocausto que devastó su civilización. Pero no lo perdieron todo. Su mayor tesoro había sido puesto a buen recaudo.


  Sepultada en las entrañas de Nuxlum, la geomáquina esperaba pacientemente su momento. Un momento postergado durante eones y que por fin había llegado.


  Las manchas se estaban aclarando. Paws se frotó los ojos y distinguió un rostro inclinado frente a él. Boqueó, sintió un sabor amargo en el paladar, se llevó la mano instintivamente a la barbilla, pero estaba limpia. Trató de incorporarse de la cama, aunque los latigazos que sintió en el interior de su cabeza lo disuadieron de su propósito.


  —Te dije que volvería —su garganta estaba áspera, como si la hubieran raspado con papel de lija—. ¿Cómo salí del inductor? No lo recuerdo.


  —Tuve que sacarte de él a la fuerza —contestó Luria—. Permaneciste dentro de la campana más de seis horas.


  —Vaya, qué impresionante. Esta vez he llegado al final, lo sé —un ataque de tos ahogó sus palabras.


  —Necesitas descansar. Mañana me lo contarás todo.


  —No, ha de ser ahora. Mañana podría estar muerto. Dame un poco de agua, por favor, no puedes imaginarte cómo tengo la garganta. Y también un par de analgésicos. Los encontrarás en el botiquín.


  Mientras Luria iba a buscar lo que había pedido, Paws probó con cuidado sentarse en la cama. El dolor fue menos intenso esta vez. Su visión se había aclarado lo suficiente para que pudiese leer el panel de control del inductor. Una sonrisa triunfal apareció en su rostro. Lo sabía, había alcanzado el último nivel de la multirrealidad. Pero no resultaba en absoluto agradable, podía dar fe de ello. Ni estado de gracia, ni Nirvana: sólo una terrible jaqueca que le impedía ponerse en pie y una necesidad perentoria de ir al baño. Demasiados riesgos para una recompensa tan escasa.


  Luria regresó con las pastillas y el agua. El efecto de los analgésicos ayudó a Paws a bajar la tensión arterial, disminuyendo el frenético latido de sus sienes. Sus músculos se relajaron y cesaron sus apremios fisiológicos. Volvía a recuperar un relativo dominio sobre su cuerpo.


  —Me encuentro mucho mejor —dijo.


  —¿De verdad? —exclamó Luria, escéptica—. Deberías verte.


  —No tengo espejos. Detesto contemplar mi cara en un espejo. Siempre acabo rompiéndolos.


  —Te comprendo perfectamente —asintió Luria, y lo peor era que hablaba en serio.


  —Eh, tampoco deberías tomar todo lo que diga en sentido literal —Paws hurgó entre sus dientes y rescató una fibra de fruta del desayuno, incrustada entre dos muelas—. Los he visto, Luria. Por fin sé quiénes son.


  —¿A qué te refieres?


  —A los constructores de Serpell. Su civilización iba a ser destruida. Antes de que eso sucediera, salvaron los conocimientos de su raza y los enviaron a las estrellas. Querían ocultarlos en lugar seguro, tal vez les aterraba que algún enemigo pudiera encontrarlos. Por eso eligieron el corazón de este planeta. Serpell es una enorme geocomputadora que almacena el saber de una cultura extinguida hace miles de millones de años, cuando en la Tierra todavía no se habían formado los continentes. Alcánzame ese paquete que hay encima de la silla, por favor.


  —Serpell no es sólo una enciclopedia de datos —agregó Luria, entregándoselo.


  —Desde luego —Paws sacó uno de sus chicles y lo masticó con delectación. Era cuanto necesitaba para sentirse bien—. También almacena personalidades independientes en forma de datos. Puede que haya millones allá abajo, quizá consiguieron salvar su civilización entera, incluidas todas las variedades de flora y fauna. Es obvio que Serpell no puede contener vida orgánica, pero físicamente esos seres existen, en forma de sofisticados programas encerrados en las celdillas de un superordenador geológico. Cada programa tiene conciencia individual de su existencia, poseen los recuerdos de lo que fueron, y de lo que era su mundo. No son simples conjuntos de instrucciones codificadas.


  —¿Millones de seres hacinados en la memoria de un ordenador geológico? ¿Cómo han podido resistir los programas sin sufrir un desajuste?


  —Se habrían vuelto locos de haber permanecido activos tantos años allí abajo; por eso las celdillas de personalidad fueron desconectadas. Pero la máquina continuó vigilante, esperando la ocasión propicia para devolver la vida a sus creadores. Cuando la primera expedición de la corporación Indronev se posó en el Nuxlum, la máquina Serpell creyó que había llegado el momento.


  —Lo que contesta a la pregunta de qué pretende de nosotros —dijo Luria—. Ha planeado transformar la faz de Nuxlum ajustándola a las necesidades de sus creadores, y nos utilizará para insuflar oxígeno en la atmósfera a través de cultivos industriales de musgo.


  —Nos necesita para devolverles sus cuerpos —declaró Paws—. Serpell posee información precisa para reconstruir sus embriones, pero sin nuestra ayuda no pueden hacerlo. Sus cerebros están lo bastante desarrollados cuando nacen para albergar el caudal de información de un adulto. Antes de abandonar la matriz, Serpell transferiría al nuevo ser todos los datos de su pasado.


  —Muy ingenioso, pero no veo qué beneficio íbamos a sacar nosotros de todo esto. Haríamos por ellos el trabajo duro, y una vez que estuviesen aquí se adueñarían del planeta. Se supone que ésta es una colonia de la Unión interestelar.


  —Te equivocas en una cosa. Nuxlum no es para ellos. Lo están terraformando para nosotros. Conocen nuestra escasez de mundos habitables y quieren ofrecer este regalo a la humanidad. Ellos podrían vivir en una atmósfera de nitrógeno y oxígeno, pero su organismo precisa de otros gases que matarían al hombre.


  —Si no quieren Nuxlum, ¿dónde levantarán su civilización?


  —En cualquier otro planeta. Tienen la tecnología necesaria, les llevará algún tiempo pero… recuerda que llevan eones esperando. Si algo han aprendido es a tener paciencia.


  El maestro de ajedrez les había ofrecido como regalo transformar una roca muerta en un planeta habitable para el hombre, y ellos mataban a tres de sus embriones. ¿Reconsideraría ahora su oferta? La humanidad no volvería a encontrarse con otra oportunidad así. Luria se sentía culpable por no haber mantenido en secreto la existencia del sótano. Debería haber previsto la reacción de Keil y Paws. El primer contacto con una cultura alienígena y lo echaban a perder.


  —¿Volverán a darnos otra oportunidad, o ya es demasiado tarde? —inquirió.


  —Luria, me parece que no te das cuenta del alcance del problema. Nuxlum podría ser un regalo envenenado, un obsequio ridículo en comparación con lo que esa raza podría llegar a conseguir. Entre Nuxlum y la Tierra sólo nos separan ochenta años luz; para su tecnología estamos a tiro de piedra. Serían la mayor amenaza con que la humanidad se ha enfrentado jamás.


  —¿Y por qué tendrían que ser hostiles? Dime una razón, Paws, una sola razón. Sin suposiciones.


  —¿Por qué no tendrían que serlo? Ignoramos sus intenciones. Cuatro empleados de Indronev perdieron la vida en la primera expedición, y dos de nuestros compañeros murieron por culpa de esa cosa.


  —Fueron muertes involuntarias.


  —Si matan sin intención, imagínate de qué serían capaces si lo hicieran a propósito.


  —Siempre ves las cosas por su lado negativo. Paws, ¿acaso no te has parado a pensar en los beneficios que la tecnología alienígena podría reportarnos? La humanidad daría un paso de gigante, cientos de mundos estériles se transformarían en vergeles. Hay suficiente sitio en la Vía Láctea para que ambas especies puedan convivir en paz sin interferirse.


  —Me gustaría poseer un poco de tu optimismo, de verdad —el mecánico negó con la cabeza—. Su cultura fue aniquilada, su planeta natal destruido y puede que todas sus colonias también. Ellos no me han dicho por qué, y sé que jamás se atreverán a confesarlo. Alguien debió considerarlos en el pasado una amenaza lo bastante seria para borrarlos del mapa. Y tú ahora quieres que regresen.


  —Especulaciones. Apenas sabemos de ellos y te atreves a insinuar que eran poco menos que una peste galáctica que fue exterminada por…


  Luria se interrumpió. Su silla se estaba moviendo. Los muebles traqueteaban y las paredes de la habitación se estremecían ostensiblemente.


  —Mi cabeza me da vueltas —dijo Paws—. Siento como si todo se moviera.


  —Tu cabeza está bien. Se trata de otro temblor —Luria se levantó—. Espérame aquí. Voy al laboratorio a examinar los sismógrafos. Si las ondas de cizalladura provienen del núcleo, me ayudarán mucho en el sondeo de su estructura.


  Las luces del pasillo anunciaban un apagón inminente. Luria mantuvo el equilibrio y cruzó la galería a la mayor velocidad que le permitieron sus piernas, pero una nueva sacudida la arrojó contra la pared al tiempo que las luces se extinguían. Permaneció sentada en el suelo, la respiración entrecortada, escuchando el sonido inquietante de las vigas que soportaban la tensión. El temor hizo presa en ella. Sola en la oscuridad del pasillo, el techo en el límite máximo de resistencia amenazando quebrarse sobre ella. ¿Habían llevado la conversación demasiado lejos? Pero qué tontería, Serpell no podía estar escuchándoles. ¿O sí?


  Las luces de emergencia empezaron a funcionar y le concedieron un poco de alivio para reanudar su camino. Al llegar a un cruce se paró a escuchar. Circulaba una brisa de aire caliente con un ligero aroma a azufre. En alguna parte se había abierto una brecha y los gases sulfurosos estaban penetrando. La base había sido diseñada mediante compartimientos independientes, de modo que si se producía una fuga, un sistema automático se encargaba de aislar la zona dañada hasta que era reparada; pero no confiaba mucho en que hubiese funcionado. Tras unos instantes de duda, Luria eligió el pasillo de la izquierda que la conduciría a su laboratorio.


  Y allí estaba. La peor de sus pesadillas volvía a cruzarse en su camino.


  Se encontraba a la misma altura de la galería donde ella la descubrió por primera vez, y su apariencia era idéntica a como la recordaba: una niebla lechosa interpuesta en mitad del pasillo, emitiendo un brillo ceniciento. Intentó tranquilizarse, enfrentarse al fenómeno desde una óptica racional. No tenía que dejarse dominar por el pánico, aquello tenía una existencia real, no era producto de su imaginación. Debía analizarlo, averiguar de qué estaba hecho, qué lo hacía brotar en ese punto concreto del pasillo y no en cualquier otro.


  Avanzó un paso.


  —¡No entres ahí!


  Paws asomaba por la esquina. Apenas podía caminar y había tenido que realizar un gran esfuerzo para llegar hasta allí. Su rostro estaba amoratado.


  —Te dije que me esperaras —respondió ella, aproximándose un paso más—. Regresa a tu habitación.


  —¡No vayas hacia allí! ¡Te matará!


  La niebla ejercía sobre ella una atracción irresistible. Luria miró atrás. Paws gesticulaba con desesperación, tratando de disuadirla, pero la niebla estaba muy cerca de ella, apenas a unos metros, y Paws estaba tan lejano que casi no podía oírlo. Su voz fue ahogada por un torrente de crepitaciones eléctricas. La niebla rozaba su piel, sólo tenía que avanzar un poco más.


  —¡¡Luria!! ¡¡¡Nooo!!!


  El frío penetró en su cuerpo. Contuvo el aliento, como si acabase de zambullirse en una piscina, pero logró aclimatarse rápidamente. El frío desapareció y una sensación agradable y tibia la envolvió en un íntimo abrazo, suave, infantil, tierno. Luria lloró emocionada. Una oleada de energía sacudió su ser y estrechó aún más el contacto.


  »Sabía que vendrías.


  —Dane, no me hagas esto —dijo Luria—. No podría soportarlo de nuevo.


  »Ellos me han resucitado. Recuperaron los datos almacenados en el biochip y reconstruyeron mis lagunas de recuerdos.


  —¿Cómo?


  »Llenándolas con los tuyos. Tuvieron oportunidad de hacerlo cuando entraste por primera vez en el campo de energía. Ya no tengo zonas oscuras en mi memoria. Ahora soy el que era antes.


  —Me gustaría creerte, hijo, pero no estoy segura de que seas real.


  »Soy mucho más real que ese primitivo cibernoide que construiste para mí.


  —Sea quien seas ahora, ¿podrías explicarme para qué me has traído hasta aquí? No entiendo tus intenciones.


  »Ahora tengo muchos amigos. Ellos te necesitan, mamá. Se han dado cuenta de que algo ha ido muy mal, intentaron estimular vuestras facultades de percepción, pero fracasaron; sólo contigo consiguieron resultados, y fueron mediocres. Desean conocer más el cerebro humano para establecer una comunicación que no lo sobrecargue. Lamentablemente, el tuyo ya está dañado, y ellos no pueden hacer nada por salvar tu cuerpo. Pero pueden salvar tu mente.


  —¿Quieres decir que reducirán mi cerebro a un montón de código binario?


  »Vivirás para siempre. Conmigo, con toda la gente que vive en el corazón de este planeta. Ya nada podrá separarnos.


  —Pero será una réplica de mi mente. Quiero decir, que aunque contenga todos mis recuerdos no seré exactamente yo misma.


  »Puedes estar segura de que sí. Tu cuerpo morirá, es inevitable, tú misma analizaste la actividad de tu cerebro y sabes que no te miento, pero tu mente será preservada por nuestro maestro de ajedrez y servirá para salvar muchas vidas en el futuro. Sin embargo, debe se recuperada ahora, antes de que te sobrevenga una crisis.


  —No sé si puedo confiar en ti. Pero supongo que no me queda otra alternativa.


  »Te necesitamos, madre. Si no lo haces por ellos, al menos hazlo por mí. Quiero volver a estar contigo. Tú trajiste el biochip aquí y me devolviste la vida. No puedes evadir tu responsabilidad abandonándome ahora.


  Cuando Paws llegó a la niebla, ya se había disuelto. Se fijó en una minúscula célula disimulada en el techo, que había proyectado el campo de energía. Intentó arrancarla con un salto, pero estaba demasiado débil para encaramarse allí arriba, y además tenía ocupaciones más urgentes. Alguien de Indronev, siguiendo instrucciones de la máquina Serpell, debió construirla y colocarla en el techo sin comprender realmente su utilidad.


  Luria yacía en el suelo con una expresión de alegría. Su corazón se había parado. Se arrodilló para reanimarla, pero sus intentos fueron inútiles. Desde el momento que se introdujo en la cortina de luz supo que la había perdido para siempre. Volvió a mirar su rostro. El surco de una lágrima plateaba todavía en su mejilla izquierda, aunque de su expresión se deducía que no había sido motivada por el dolor.


  Cerró los párpados de la mujer y la besó. La única ocasión en que sus labios se rozaban tenía desgraciadamente que ser cuando ella había muerto. Luria no habría accedido en otras circunstancias, pensó entristecido. Debía aceptar su fatalidad. El destino lo había dejado vivo para asistir a la muerte de sus compañeros, y ahora lo olvidaba en aquel basurero que olía a huevos podridos. ¿Cuánto tiempo le quedaba? ¿Sería su muerte tan placentera como la de Luria? Oh, él no tendría la misma fortuna. Era un atractor de desgracias, un pararrayos de mala suerte, siempre lo había sabido. La realidad sería mucho peor de lo que pudiera imaginar.


  Se sentó en el suelo y cruzó las piernas. Al contemplar la sonrisa gozosa de Luria sintió envidia. Cerró los ojos. Y su mente se pobló de pensamientos horribles.


  CAPÍTULO 21


  El destino fue lo bastante cruel como para mantenerlo vivo. Desesperado, Paws vagaba por los corredores aguardando a que la muerte le asaltara en cualquier instante. Las averías que se sucedían en la base le mantenían ocupado y servían para distraerle, pero se preguntó hasta qué punto tenía sentido su trabajo.


  Selló las dependencias que no utilizaba y redujo el mantenimiento al imprescindible para seguir vivo. Aún así, había demasiados sistemas que revisar para una persona sola. La idea de acabar cuanto antes y de que nada de lo que hacía tenía importancia rondaba siniestramente por su cabeza; pero en lo más profundo de su ser seguía albergando un lugar para la esperanza.


  Los días se transformaron en semanas, y las semanas en meses. Paws continuaba vivo. Todos estaban muertos excepto él. ¿Qué era lo que le hacía diferente? Puede que su organismo hubiese desarrollado un mecanismo de defensa natural frente a la intromisión psíquica de los alienígenas.


  Bueno, era un hecho innegable que había sobrevivido a la máquina de multirrealidad, y eso debía significar algo. Mientras mascaba un chicle de alcaloides se preguntó qué tendría su cabeza de especial. Jamás había destacado en nada, su nivel de inteligencia era mediocre, si bien tenía una habilidad especial en recuperar satélites averiados, pero para el caso era irrelevante. Luria y Reyan habían muerto, y ambos eran mucho más inteligentes que él, de modo que no debía tratarse de un problema de coeficiente intelectual.


  «Quizás contigo sea diferente y sobrevivas», le había dicho Luria poco antes de morir. ¿Sería cierto?


  Se sacó el chicle de la boca y lo contempló en el aire unos segundos. Tendría gracia que fuese aquella porquería la que le hacía más resistente.


  El consumo de drogas había modificado, para bien o para mal, la química de sus neuronas. Quizás sólo se trataba de eso, un problema de química. La combinación de drogas que contenía la goma de mascar mejoraban la transferencia de los impulsos nerviosos, por eso sus sesos no se abrasaban en la máquina de multirrealidad. A la larga, los alcaloides acabarían matándole, pero hasta que llegase ese momento tendrían que pasar varios años. Y por ahora estaba salvando el pellejo.


  Rió para sus adentros. Un trozo de goma de mascar, un cochino trozo de chicle que sólo valía medio cred.


  Un consumo ocasional de la sustancia no tendría ningún efecto, o en otro caso Glae se habría salvado. Se necesitaba que el organismo estuviese habituado a los efectos de los alcaloides hasta el punto de que hubiese desarrollado tolerancia. Sus compañeros no los consumían; de hecho, en el viaje a Nuxlum el único que precisó una dosis doble para entrar en estasis fue él.


  Lo que Nelser habría dado por aquel descubrimiento, sonrió. Pero el viejo matasanos estaba en la tumba, y él continuaba vivo.


  Tras largos meses de aburrimiento y de hablar solo por los pasillos, sucedió aquello que Paws llevaba esperando secretamente. El radar de la sala de control detectó un cuerpo metálico descendiendo a través de la alta atmósfera en dirección a la colonia. No era la nave cisterna que venía a recoger el cargamento de branio, sino un vehículo ligero de reducidas dimensiones con capacidad para tres o cuatro tripulantes. Paws se humedeció los labios mientras contemplaba la aproximación en la pantalla. Venían a por él, pero no para salvarle, sino para estudiarle. Los científicos de la Unión no se explicaban cómo había sobrevivido alguien en Nuxlum durante tantos meses, y enviaban una nave para llevarle de vuelta a la Tierra, donde pasaría el resto de sus días encerrado entre cuatro paredes, sometido a infinidad de pruebas.


  Paws estaba preparado para la visita, había tenido tiempo suficiente para ello. Cuando el capitán de la nave estableció contacto con la base, le contestó con la mayor amabilidad y les dio la bienvenida. Luego fue a su taller y desempolvó su creación, colocándola en el lugar adecuado.


  Y esperó.


  La astronave Hevelius se posó con elegancia en la pista de aterrizaje. Dos ocupantes bajaron por la rampa y se dirigieron a la esclusa principal de entrada. Sus órdenes eran llevar a la Tierra al único superviviente de la base, a ser posible vivo. Se les había advertido que tantos meses de aislamiento, unido al trauma de haber perdido a todos sus compañeros, podían haberle trastornado. Deberían ir con cuidado.


  —Capitán, aquí huele muy mal —dijo el piloto, quitándose el casco. El otro extremo de la esclusa se había abierto y el indicador de aire estaba en verde.


  —Vuélvete a poner el casco, idiota, y no hagas caso de las luces. El aire está viciado.


  Salieron a la galería. Se suponía que el único habitante de la base debería estar allí para recibirles.


  —No sé, pero hay algo que no me gusta —dijo el capitán, mirando con recelo a uno y otro lado. Ambos desenfundaron sus armas.


  Llegaron al final del corredor. Aún no había rastro del individuo que tenían que recoger.


  —Se ha escondido, puede que esté asustado.


  En la intersección de pasillos encontraron una taladradora que les entorpecía el paso. Antes de que tuvieran oportunidad de preguntarse qué hacía allí aquel artefacto, un haz de luz coherente surgió del extremo y perforó el pecho del capitán con un trazo limpio. El piloto intentó retroceder hacia la galería de entrada, pero no le fue posible. El artefacto había realizado un segundo disparo que impactó contra la visera de su casco.


  Vestido con traje de presión, Paws surgió detrás de la taladradora modificada y registró los cadáveres, arrebatándoles las armas. Podrían ser útiles si habían dejado vigilancia a bordo de la nave.


  Sin pérdida de tiempo, cruzó la esclusa de salida y se dirigió hacia la Hevelius. Fuera estaba amaneciendo. La oscuridad del cielo apenas dejaba entrever un pálido disco que surgía en el horizonte, sensiblemente achatado a causa de la distorsión atmosférica.


  Aquel amanecer, sin embargo, la palidez mortecina del sol resplandeció para él con una luminosidad cegadora.


  Segunda parte


  EL DESPERTAR


  DÍA 1


  8 de junio de 2302


  I


  —Deja de mirar por el ventanal y concéntrate en la reunión.


  Necker simuló no oírle. Contemplar el ciclón tropical que se estaba formando sobre Valles Marineris era mucho más gratificante que atender a lo que se hablaba. Ninguno de los presentes sabía cómo abordar la situación, pero no querían reconocerlo. Estaban en un callejón sin salida.


  —¿No me has escuchado?


  Necker cabeceó, girándose perezosamente. Una descompensación en la rotación del módulo de la estación le obligó a sujetarse a la barandilla para no perder el equilibrio.


  —No sé qué es exactamente lo que quiere de mí, almirante. Tengo trabajo que hacer ahí fuera.


  —General, tu trabajo está en este momento aquí y ahora. Vuelve a la mesa y siéntate —el almirante Doal hizo una mueca de dolor. La pasta proteínica servida en la estación orbital Ares 2 no era muy recomendable para estómagos seniles. Él rondaba los setenta y había sobrevalorado su resistencia al tomar el rancho del cocinero en lugar de una dieta blanda acorde con su edad.


  Necker abandonó el ventanal y ocupó su asiento a la derecha de Doal, murmurándole:


  —Si le sirve de consuelo, mis tripas también están a punto de estallar.


  —Es por culpa del maldito giro del módulo. Podrían parar el motor un rato, estaríamos más cómodos flotando en caída libre que con este mecanismo chapucero de falsa gravedad.


  —Ares 1 continúa en reparaciones, almirante, y usted deseaba que la reunión se celebrara en la órbita de Marte para que ninguna nave tuviese que bajar a la superficie. Hasta que la Tierra no apruebe una ampliación del presupuesto, las obras en la estación no podrán finalizar.


  —Lo sé —Doal suspiró y recorrió con la mirada a los reunidos, dos generales y un vicealmirante. Seguían discutiendo entre sí, perdidos en tácticas peregrinas y planes operativos—. Parece que estás muy tranquilo.


  —Los nervios ocupan demasiado espacio en mi mochila. Me los dejé en la Tierra. Es más cómodo viajar sin ellos.


  —Hablaba de ese engrudo negro que hemos comido. ¿No temes que te produzca una perforación en el estómago, o que lo regurgites en una sacudida inesperada de la estación? —Doal sonrió. No se había lavado los dientes y estaban hechos un asco.


  —La Unión subestimó la capacidad de ataque de la CML y ahora ellos nos tienen contra las cuerdas. Va a ser una digestión muy pesada. Tengo mis dudas de que Alessandro quiera hacer algo al respecto.


  Al oír el nombre del presidente de la Unión, el general Ferrara torció su corto y grueso cuello hacia ellos.


  —¿Y qué sugiere que hagamos, Necker? ¡Ese político de mierda nos quiere atar de pies y manos! El descontento en la Tierra crece cada día que pasa; no podemos quedarnos de brazos cruzados mientras la Coalición nos sigue acosando.


  El silencio se formó alrededor de Ferrara cuando Doal clavó su mirada en él. Todos abandonaron sus discusiones militares, lo que probaba que estaban más atentos a las conversaciones ajenas de lo que aparentaban, esperando la reacción del almirante.


  Reacción que no llegaba. Ferrara interpretó erróneamente el silencio de su jefe e intentó continuar sus críticas, pero Necker intervino a tiempo.


  —Señores, creo que a ninguno se nos escapa que nos hallamos ante una evidente desventaja tecnológica con respecto a las fuerzas de la Coalición. Si fuera tan sencillo acabar con ellos, como Ferrara sugiere, estoy seguro de que nuestro presidente habría adoptado ya una decisión.


  Necker pulsó el botón que activaba el holograma táctico. Conocía a los tipos como Ferrara, eran incapaces de pensar en tres dimensiones pese a que estuviesen destinados en la Armada.


  Un modelo de una nave acelerando a velocidad Lisarz flotó en la mesa de reuniones. Se había formado una onda de energía en la proa de la nave, producida por la energía cinética del cuerpo en movimiento a velocidades cercanas a la luz.


  —Nuestras naves se encuentran en inferioridad técnica con respecto a las que posee la Coalición de Mundos Libres —continuó Necker—. Cubrimos distancias estelares en años terrestres, aunque para la tripulación de a bordo, por efecto de la dilatación temporal sólo transcurran unos cuantos meses.


  —Creo que todos los presentes sabemos en qué consiste la navegación interestelar —dijo Ferrara—. Puede ahorrarse sus holos, Necker.


  Éste, lejos de apagar el proyector, activó un segundo modelo que mostraba un aparato la CML atacando un carguero de la Unión.


  —Una de nuestras naves emplea seis meses de tiempo de a bordo en alcanzar la velocidad Lisarz y otros seis en desacelerar. Podríamos acortar este tiempo drásticamente, pero la tripulación quedaría reducida a pulpa por culpa de la aceleración. Sin embargo, las naves de la Coalición consiguen atravesar la corriente Lisarz de un modo instantáneo; aparecen, atacan a nuestros efectivos y desaparecen. Mientras no sepamos cómo lo hacen, seremos incapaces de diseñar una estrategia que tenga éxito.


  —Qué sugiere que hagamos, Necker. ¿Nada? ¿Dejarles que sigan matando a nuestra gente? ¿Qué clase de plan es ese?


  Un destello de luz acabó con el holograma. Necker resolvió que ni siquiera con modelos de colores podría hacer comprender el problema a Ferrara.


  —Necesitamos tiempo para estudiar al enemigo —dijo—. He mantenido varias reuniones con enlaces de la CML y se han hecho tímidos avances. Propongámosles una tregua. Ponemos en libertad a unos cuantos prisioneros y les hacemos ver que queremos discutir sus propuestas. Podemos mantener las negociaciones empantanadas durante meses o años.


  —La Coalición no es estúpida —gruñó Ferrara—. No querrán negociar.


  —Ya lo están haciendo.


  —Aunque tuvieran realmente voluntad de paz, dudo que sea una iniciativa legal. El Tribunal Supremo cursó hace meses orden de busca y captura contra la cúpula de la CML. No podemos negociar con criminales, y menos aún liberar a presos.


  Hubo un murmullo de aprobación entre el resto de sus compañeros. Doal permanecía impasible, sin mostrar signo externo de aprobación.


  —Fue el presidente en persona quien me confió la dirección de las conversaciones —replicó Necker.


  —En cualquier caso —dijo Ferrara— las negociaciones no son tarea que nos concierna. Supongo que nuestro almirante no nos ha reunido aquí para debatir cuestiones políticas.


  —No se trata de una negociación real, sólo de una apariencia. Necesitamos infiltrar algunos hombres en el aparato de la Coalición que nos pasen los datos que deseamos. Hasta ahora, la policía de la Unión se ha mostrado incapaz de darnos datos mínimamente sólidos, y todos nuestros agentes han sido descubiertos.


  El almirante Doal, que había aplacado su acidez con una píldora tragada rápida y discretamente, abandonó su mayestático silencio para intervenir:


  —Me consta que Brancazio, el jefe de la UPOL, está haciendo lo posible y lo imposible para intervenir las comunicaciones de la Coalición. El alto mando de la flota mantiene un estrecho contacto con su equipo y ya hemos hecho algunos progresos.


  —Creía que el ejército tenía su propio sistema de información —replicó Necker.


  —En la situación actual, toda ayuda que se nos pueda brindar es poca.


  —No sé si estará al corriente de Brancazio y sus procedimientos. Es…


  —Obtiene información útil y es lo que ahora más debe preocuparnos, Necker —hizo una pausa por si éste tenía algo que objetar, pero el general empezaba a sospechar por dónde discurrían los procesos mentales de su almirante—. Bien, los primeros contactos con la UPOL ya han dado sus frutos. Su red informática Gnosis ha analizado en los últimos meses el flujo de datos intersistema y las comunicaciones por lazo cuántico, y tiene firmes sospechas de que la Coalición posee en Gea su principal base operativa. Este planeta se encuentra a ciento veinte años luz de nuestro sistema solar y, como ha expuesto acertadamente Necker, no es factible un ataque con naves convencionales a su base.


  Necker tomó nota mental de que el almirante había mencionado a Gnosis, admitiendo implícitamente que la policía de la Unión espiaba comunicaciones privadas de los ciudadanos. Sin embargo, revelar que también espiaban las comunicaciones de lazo cuántico, que mantenían a las colonias de la Unión en contacto permanente y que requerían carísimos equipos, era un salto audaz. Significaba que Gnosis podía reventar criptocódigos que ni los más avanzados ordenadores de la Armada descifrarían. Una tecnología muy sofisticada y peligrosa que en manos de un individuo como Brancazio causaría estragos.


  Aunque tal como se expresaba el almirante, los procedimientos no parecían quitarle el sueño. Nadie preguntaría a Brancazio cómo había conseguido aquellos datos, era un detalle secundario para el fin que se pretendía. De hecho, cuanto menos supiese el almirantazgo de los métodos del jefe de la policía, mejor.


  —No se puede razonar con la Coalición en torno a una mesa de negociaciones —dijo Ferrara, sintiéndose apoyado por las palabras de su superior—. Sólo entienden un lenguaje, así que hablémosles claramente.


  —Quizás debería repetir por qué la flota no puede embarcarse en una operación de castigo contra las colonias —Necker aproximó el dedo al botón del holograma.


  Ferrara miró al almirante. Necker dedujo de aquel gesto que había algo que Doal todavía no les había dicho, y que probablemente era el motivo de la reunión.


  Sus sospechas se confirmaron cuando el almirante volvió a hacer uso de la palabra.


  —El alto mando de la flota me ha autorizado a adoptar todos los medios a mi alcance para neutralizar a la Coalición y lanzar un claro mensaje a las colonias. El proyecto Ariete se encuentra entre esos medios. Ferrara ha participado activamente en él y podrá aclararnos los detalles técnicos que… —una violenta vibración sacudió la sala—. ¿Qué ha sido eso?


  Las alarmas de la estación chillaban. Antes de que alguien pudiese contestar al almirante, una explosión en el casco produjo la rotura del ventanal blindado, desde el que Necker había contemplado poco antes la superficie marciana. La descompresión succionó al vicealmirante y a uno de los generales que se hallaban más próximos al ventanal y que no se agarraron a tiempo.


  El módulo en que se hallaban había dejado de girar. Necker se elevó un par de metros sobre la mesa y alcanzó la barandilla de seguridad que rodeaba la sala, mientras el resto de sus compañeros lanzaba inútiles brazadas al aire, como peces que hubieran olvidado nadar. Una segunda brecha en el casco se abrió bajo la mesa, y todo lo que no había escapado ya hacia la cristalera lo hizo por la nueva grieta.


  La esclusa de salida se estaba cerrando, siguiendo el procedimiento habitual para casos de descompresión. Necker atravesó la compuerta con dificultad y volvió la vista hacia atrás. Ferrara intentó seguirle y formar una cuerda humana que les ayudase a alcanzar la esclusa de salida, pero antes de que consiguiese asir la barandilla, una nueva sacudida lo lanzó contra el ventanal, golpeándose fatalmente en la cabeza.


  No pudo ver nada más de sus compañeros. La esclusa se había cerrado y sólo podría abrirla desde el puente de la estación.


  La falta de gravedad afectaba a todo el complejo orbital, pero Necker estaba habituado a moverse en caída libre y flotó con soltura por el corredor central hacia el siguiente habitáculo. A su espalda sintió una punzada de calor. De una tubería rota había surgido una bola de plasma hirviente que impactó contra un cuadro eléctrico. El pasillo quedó a oscuras, pero los continuos chisporroteos que brotaban de los cables proporcionaron a Necker la suficiente orientación para alcanzar la siguiente esclusa, que conducía al puente.


  Tecleó su código en la cerradura. La compuerta no se abrió. Necker intentó hablar por el intercomunicador con los técnicos. La radio aparentemente funcionaba, pero lo que escuchó le hizo presagiar lo peor.


  Había tres cápsulas de evacuación adosadas al eje de la estación. Se dirigió a la más cercana, aunque el mecanismo manual de apertura estaba atascado y se negó a girar. Una nueva explosión desgajó parte del corredor. La sala de reuniones se perdía definitivamente en el espacio, con todos los compañeros que no hubiesen sido succionados por la descompresión. Cables y trozos de metal se estrellaban contra las paredes como si fuese granizo. Necker cogió al vuelo una barra de hierro que amenazaba con impactar contra su sien y forzó el mecanismo de apertura de la cápsula. La escotilla cedió renuente.


  Se arrojo al interior acolchado y buscó el panel de mandos. Las amarras magnéticas se soltaron al primer intento, y a través del ojo de buey pudo observar los últimos restos de la Ares 2 desintegrándose en el vacío. La consola no pudo establecer contacto con ningún otro bote de salvamento. Catorce muertos, entre tripulantes y mandos. Necker no podía creerlo.


  El sistema de orientación de la cápsula sufrió una perturbación que le hizo dar un brusco giro. Necker imaginaba la causa de aquel desastre, pero ahora lo vio con sus propios ojos. Mientras trataba de corregir el rumbo, una burbuja de energía onduló el espacio como una pedrada arrojada a un estanque. Las naves de la Coalición producían una perturbación idéntica cuando huían. Necker nunca había tenido ocasión de verlas directamente en acción, atacaban esporádica e inesperadamente, normalmente a naves o instalaciones indefensas aprovechando el factor sorpresa, y acto seguido huían utilizando un mecanismo desconocido. El almirante Doal y sus consejeros habían subestimado la amenaza con que se enfrentaban. La Coalición era mucho más fuerte de lo que el gobierno reconocía en público, no se trataba de ninguna asociación de colonos levantiscos; atacaban impunemente, y lo hacían con una eficacia que, desde una visión estrictamente militar, Necker admiraba. Era difícil admitir que mundos separados por años luz de la Tierra y mal abastecidos contasen con la tecnología suficiente para humillar al ejército de la Unión, a menos que los mejores cerebros y un sector de la industria estuviesen trabajando para ellos. Las ramificaciones de la Coalición podían ser más profundas de lo que el ejército estaba dispuesto a admitir.


  Finalmente estabilizó el rumbo hacia una trayectoria de descenso en la atmósfera de Marte. Los últimos cien años de intento de terraformación sólo habían sido capaces de elevar la presión y la temperatura en un veinte por ciento. La letal radiación ultravioleta era detenida por medios bioquímicos en la estratosfera marciana; eso mantenía relativamente a salvo a los humanos establecidos en los más de cuarenta asentamientos esparcidos por la superficie, evitando que su ADN sufriera fatales mutaciones que heredasen sus descendientes, pero hasta el peor desierto de la Tierra era más confortable que cualquier rincón del planeta rojo no resguardado bajo cúpulas. Definitivamente, Marte no era el seguro de vida de la humanidad; ni siquiera una póliza a medio plazo.


  Gea, en cambio, sí. En su contra estaba la distancia, ciento veinte años luz jalonados de nubes de gas ionizado y peligrosas bahías negras, que habían retrasado su descubrimiento por las sondas automáticas que la Unión había desplegado por la galaxia en busca de mundos habitables. Sólo una de esas sondas logró atravesar con éxito, después de varios intentos y miles de creds invertidos, las bolsas de gas y polvo magnetizado, pero fue un dinero bien empleado. La humanidad había encontrado su póliza de vida a una distancia razonable de su hogar; en términos astronómicos, ciento veinte años luz era el patio trasero del sistema solar. La técnica de acelerar una nave, hasta alcanzar la energía cinética suficiente para entrar en la corriente Lisarz, consumía más de tres años para alcanzar Gea, aunque los tripulantes sólo envejeciesen seis meses gracias a la aceleración relativista. Con todo, el viaje había merecido la pena hasta ahora. Gea era el único mundo conocido de todos los sistemas explorados que poseía una atmósfera, temperatura y gravedad donde el ser humano podía caminar por la superficie sin necesidad de traje espacial. Sus bosques estaban intactos, sus océanos limpios como el cristal, su aire no tenía el sospechoso tono anaranjado de la Tierra y, lo que era más importante para el gobierno, sus recursos minerales estaban intactos.


  Lamentablemente, y si había que hacer caso a las sospechas del almirante, Gea ya tenía nuevo dueño. La clandestina Coalición de Mundos Libres estaba dispuesta a ir a la guerra para arrebatar a la Tierra su tesoro más preciado. Necker era consciente de que incluso para un presidente moderado como Alessandro, las opciones de arreglo pacífico eran escasas, y se reducirían todavía más cuando llegase al alto mando la noticia de la destrucción de Ares 2. Doal era un liberal comparado con los halcones que pululaban por el cuartel general de la flota. Si Alessandro no los aplacaba y tomaba pronto la iniciativa, había peligro de un conflicto mucho más serio en el seno del gobierno que se saldaría dramáticamente.


  Se asomó por el ojo de buey. Valles Marineris, el enorme tajo abierto en la faz marciana en tiempos remotos, llenaba su ángulo de visión. No estaba seguro de que el endeble fuselaje de la cápsula resistiese la entrada en la atmósfera, y por si acaso, se vistió con el traje de presión y revisó la provisión de oxígeno de la mochila.


  Como si la cápsula hubiera detectado sus temores, se desvió de la trayectoria trazada y la temperatura en el interior empezó a subir. Necker tragó saliva y lanzó un S.O.S. a base Sagan, la más cercana en el curso de descenso óptimo.


  Las luces rojas del tablero le hicieron presagiar lo peor.


  II


  Admirar un crepúsculo en Gea bien valía viajar ciento veinte años luz. Rania no podía reprimir su emoción cada vez que contemplaba las tonalidades carmesíes del sol al ocultarse tras las montañas, pese a que llevaba más de cuatro meses en el planeta. Gea era sueño de cualquier biólogo, un vergel donde la flora y la fauna se había desarrollado sin interferencias tecnológicas en completa armonía. El estudio de los estratos, sin embargo, revelaba que no siempre había sido así, y su presencia en el planeta obedecía precisamente al descubrimiento de las ruinas de una antigua civilización extinguida hace millones de años. Su yacimiento era el más importante hallado en la superficie explorada de Gea y en él trabajaban doce personas entre arqueólogos y xenobiólogos, en dos turnos.


  El suyo acababa de terminar con la puesta de sol, y Rania esperó a la puerta del perímetro vallado la llegada del todoterreno que les devolvería al campamento. La jornada había sido especialmente fructífera para su equipo y habían llenado dos bolsas de fósiles que analizarían en el campamento.


  Por el camino se divisaba la polvareda que levantaba el vehículo. Espantados por el estruendo, una bandada de pájaros verdinegros se dispersaron. Por el ruido que hacía el motor y el rechinar de los neumáticos, Rania adivinó quién iba al volante.


  Herb frenó en seco y les indicó con la mano que subieran al todoterreno. Llevaba una botella de cerveza abierta en la guantera y su aliento apestaba a alcohol. Rania cargó las bolsas y ocupó el puesto del conductor, visto el lamentable estado de Herb. No quería amonestarle delante de los demás, aparte de que su mirada vidriosa probaba que no podía seguir una conversación racional.


  —¡Esta noche hay fiesta y cerveza especial para todos! —dijo Herb, alzando la botella—. ¡Gentileza del comandante Erengish!


  Rania le hizo un gesto disimulado para que se callase. No estaba segura de que el equipo estuviese libre de infiltrados, y si Herb tenía algo importante que decir sobre la incursión en Marte, debería contárselo a ella en privado.


  Pese a su borrachera, Herb todavía conservaba un pequeño resquicio de cordura y se limitó a encender el equipo integrado de música, lo que provocó una nueva desbandada de verdinegros. Dos aves del tamaño de cigüeñas que se orientaban por ultrasonidos les siguieron durante un rato, entreabriendo sus picos dentados capaces de astillar un brazo. Aunque hasta ahora ninguna de esas cigüeñas había atacado a nadie, tampoco las habían castigado con la terrible música sintética de Herb. Si las aves decidían descender en picado sobre sus cabezas, tendrían una buena historia que contar al resto de colegas durante la fiesta. Siempre que alguno quedase con vida, claro.


  Rania bajó el volumen y cambió aquella tortura por apacible música de Mozart, que consiguió disuadir a las aves del ataque que planeaban. A cincuenta metros, las luces del campamento les dieron la bienvenida.


  Mientras el resto de sus compañeros se congregaban alrededor de las mesas donde se servía la cena, Rania condujo a Herb al interior de uno de los módulos prefabricados donde analizaban los fósiles. Sólo cuando estuvo segura de que nadie podía oírles le pidió a Herb que se explicase.


  —La operación ha sido un éxito —dijo el joven con voz pastosa—. Me bastó disparar un par de misiles para destruir la estación.


  —¿Cuántos han muerto?


  —No lo sé. Doce o más.


  —Debiste haber atacado únicamente el módulo donde se reunían el almirante y sus consejeros. El resto de la tripulación no era objetivo para nosotros.


  —Ares 2 estaba equipada con su propio sistema defensivo. Si no hubiese destruido también el puente de mando, les habría dado tiempo para responder.


  —Aún así no es motivo para que te emborraches —Rania le recorrió duramente con la mirada—. Me temo que disfrutas con esto, Herb. No sé qué encuentras de divertido.


  —Erengish me autorizó a organizar esta fiesta.


  —Erengish trabajaba antes para el ejército de la Unión. ¿O es que lo has olvidado?


  —No —murmuró él—. Claro que no.


  —Yo creo que sí. Y también has olvidado que si alguien debe darte autorización para una fiesta aquí, soy yo. Mientras nuestro comité no decida lo contrario, Tierra Viva posee autonomía plena en el seno de la Coalición. Erengish no es nuestro superior, sólo un socio con el que de momento nos interesa colaborar. Si la Coalición acabase rompiendo los pactos con Tierra Viva, Erengish pasaría a convertirse en objetivo.


  —Demonios, Rania, ¿qué mosca te ha picado hoy? El comandante está en el mismo bando que nosotros.


  —Yo no estoy tan segura de eso. La Coalición está recibiendo ayuda de Transbank, un consorcio financiero de la Tierra.


  —No seas ingenua. La revolución no puede hacerse sin dinero, y la CML necesita todo el que pueda reunir para librarnos de la Unión. Vamos, ven a la fiesta a divertirte.


  Nela, una de las colaboradoras de la organización, entró al módulo con un plato de salchichas y salsa de mostaza. Rania la echó con cajas destempladas.


  —Eso no ha estado nada bien —protestó Herb, ceñudo.


  —Nela tiene una odiosa tendencia a meter sus narices donde no le importa. Esta charla no le concierne.


  —Antes no eras así. Se te está agriando la sangre de respirar polvo en la excavación.


  La mujer se dejó caer en una silla con un bufido. Herb partió una salchicha y le ofreció un trozo, pero ella rechazó.


  —Tu nombramiento como coordinadora de información te viene grande. Ya notifiqué al comité que no eras la más idónea para el puesto, pero Krim no me hizo caso.


  —Por algo Krim preside Tierra Viva y tú eres un simple soldado. No lo olvides.


  —Conozco perfectamente mi lugar en la organización, no tienes que recordármelo constantemente —Herb le dejó el plato encima de la silla—. Me voy a la fiesta.


  —Haz lo que quieras.


  Herb sacudió la cabeza y recordó que le habían dado un sobre para ella en la estación orbital de Gea. Se preguntó por qué recurrían a él como correo, en lugar de enviar el mensaje directamente al ordenador de Rania. Se encogió


  de hombros, no era una pregunta que le quitase el sueño, y se lo entregó sin decir palabra antes de marcharse.


  Rania estaba arrepentida de su comportamiento, pero conocía a Herb y sabía a lo que conducía ser condescendiente con él. Como coordinadora de información había asumido una gran responsabilidad sobre sus hombros, y un fallo podía tener efectos desastrosos. Ni la Coalición de Mundos Libres ni Tierra Viva disponían de la sofisticada red de espionaje Gnosis; dependían casi por entero de sus colaboradores y de algunos funcionarios corruptos de la Unión que les pasaban datos a cambio de dinero. Gnosis y la UPOL no corrían riesgos, podían permitirse el lujo de actuar con torpeza. Pero si alguien del entorno de la Coalición era arrestado, cientos de vidas estaban en peligro. El gobierno federal disponía de neuroescáneres que exprimían literalmente el cerebro sin necesidad de torturar al prisionero. En una situación prebélica como la actual, la información era esencial para que los comandos pudieran trabajar con seguridad y ella no podía tolerar el menor fallo. Prefería mostrarse desagradable con Herb antes que reírle sus gracias. Una indiscreción, un comportamiento equivocado en el momento inoportuno y el infierno se precipitaría sobre ellos.


  Rasgó el sobre. Hacía muchos años que nadie enviaba mensajes por el método antiguo.


  Era una pomposa carta de presentación del embajador Jajhreen. Tras una farragosa salutación muy del estilo de los Lum, Jajhreen le notificaba su deseo de visitar las excavaciones mañana a mediodía. Rania se preguntó a qué venía tanta prisa.


  Nunca había visto a un Lum cara a cara. Eran esquivos y raramente abandonaban Nuxlum, su planeta. Los pocos embajadores que enviaban para tratar con la Coalición habían sido modificados genéticamente para respirar oxígeno y nitrógeno sin necesidad de escafandra. La mezcla de gases que necesitaba su especie era distinta a la de los humanos y requerían también metano y sulfuros. Se sabía muy poco de ellos, principalmente que no eran originarios de Nuxlum, sino de un mundo desconocido que no se molestaron en especificar. Hace seis años, una expedición de la CML llegó al planeta y encontró una base abandonada de la Unión. No se sabe qué hallaron dentro de las instalaciones, pero los alienígenas hicieron notar su presencia a los nuevos inquilinos.


  Había muchos puntos oscuros en aquella historia. La Tierra raramente abandonaba alguna de sus instalaciones coloniales, con los millones de creds que costaba levantarlas, a menos que tuviera una poderosa razón. Oficialmente la Coalición desconocía el motivo, o si lo había descubierto lo mantenía en secreto. Sea como fuere, Erengish y su gente consiguió cerrar un pacto de ayuda mutua con los Lum, por el cual la Coalición se comprometía a proteger Nuxlum de las apetencias expansionistas de la Tierra a cambio de cooperación tecnológica. Los Lum estuvieron de acuerdo y hasta ahora el trato había funcionado muy bien. La Coalición se benefició del generador de efecto túnel, conocido también como motor GET, para que sus naves pudieran desplazarse de un punto a otro del espacio sin aceleración, gracias a una misteriosa técnica que aprovechaba las propiedades cuánticas de la energía. Mientras las naves de la Tierra empleaban meses en acelerar antes de poder entrar en la corriente, el motor GET que impulsaba a las naves de la Coalición les permitía moverse con increíble rapidez, causando el desconcierto entre el ejército enemigo.


  La carta y el sobre del embajador se disolvieron en el aire transcurridos unos minutos. Polímero fotocombustible. Jajhreen había sido muy considerado al no utilizar papel de celulosa, pese a que los bosques de Gea cubrían dos tercios de la masa continental y el papel vegetal no era un problema. Rania apreció el gesto pero no se dejó engañar. Jajhreen ya debía haber sido informado del puesto que ella ocupaba en el organigrama de Tierra Viva, y su visita obedecía a un movimiento de tanteo más que al turismo arqueológico.


  No le gustó. Si el Lum conocía lo que estaban haciendo allí, mucha más gente también lo sabría. Su base de operaciones había dejado de contar con la ventaja del anonimato y debería notificarlo a Krim para que decidiese un cambio de emplazamiento.


  Salió fuera. La cena era bastante pobre, y salvo unas cuantas raciones de cerveza extra y salchichas, no se veía ningún manjar apetecible. Herb y Nela conversaban animadamente en un rincón mientras el resto del equipo daba sumaria cuenta de la comida. El sol se había puesto hace rato y un puñado de estrellas poblaban el firmamento. Escaseaban a causa de las nubes de polvo que rodeaban el sistema, un velo tras el cual Gea había conseguido burlar las sondas de la Unión durante años.


  Se acercó a Hidari, la encargada de cocina que hacía las veces de médico, y le comentó la visita del embajador Lum para mañana. Rania desconocía si Jajhreen toleraba la comida humana y en caso negativo, qué alimentos podía comer. Hidari no la sacó de dudas, ella tampoco había visto nunca a un Lum, y ni siquiera sabía si esos seres tenían estómago. Un vistazo en el ordenador a la escasa información disponible tampoco las ayudó a planificar el menú.


  Bueno, qué más daba. Por lo que a Rania concernía, el Lum podía quedarse sin comer, no era una cuestión prioritaria para ella. Le preocupaba mucho más Herb y su peligroso comportamiento.


  El hombre estaba murmurando algo al oído a Nela y la pareja se puso a reír. Herb miró de soslayo a Rania, y cuando notó que ella le miraba giró la cabeza y le dio la espalda.


  III


  Paws entró al bar de Tillon y sus ojos dibujaron un arco desconfiado por los reservados. Corrían rumores de que alguien iba buscándole y no tenía el menor interés de ponérselo fácil. Cirugía plástica, una operación vascular de retina, el injerto de nuevas huellas dactilares, un tratamiento de alteración de ADN por virus recombinante y el implante de un chip en la laringe para modificar su registro vocal habían bastado para ocultarle de los ojos de la Unión durante siete años, pero su buena suerte no le iba a durar eternamente. Paws había reunido todo su dinero para comprar un pasaje que lo sacase de Marte y lo condujese a una de las colonias de Júpiter; de ahí, la Coalición lo embarcaría en un vuelo rápido a los mundos exteriores.


  Pero no tenía suficiente: la CML no le quería sufragar ni un cred para el pasaje y el dinero ahorrado apenas cubría la mitad del precio del pasaje. Tillon, el dueño del bar, era el único prestamista de cúpula Pavonis al que podía recurrir sin riesgo de que se fuese de la lengua. Cobraba un cuarenta por ciento de interés, pero no le tenía simpatía a la UPOL. Dadas las circunstancias, Tillon era lo más parecido a un amigo que podría encontrar en dos mil kilómetros a la redonda.


  Pidió una copa en la barra y preguntó por el dueño. Mientras esperaba, giró su taburete para realizar un segundo examen de los clientes. Contó ocho personas, enfrascadas en sus propios asuntos, y nadie había entrado después de él.


  —El jefe te recibirá dentro de un momento —dijo el camarero, devolviéndole el cambio. Bajando la voz, se acercó a Paws y añadió—. Acabo de recibir una nueva remesa de discos para inductores de multirrealidad. A cien creds la unidad.


  —¿Sólo cien? —el alcohol adulterado quemó su gaznate y le produjo un temporal falsete en la voz, que el chip de laringe distorsionó y amplificó.


  —Los estimulantes se venden aparte, por supuesto —el camarero le pasó un folleto electrónico de propaganda, que Paws guardó rápidamente en su gabardina.


  —Mi compañero de piso estuvo tres días en coma por culpa de vuestros apestosos estimulantes —dijo Paws con voz de vicetiple, y el camarero se carcajeó en su cara—. Eh, procura no salpicarme con tu saliva.


  El camarero iba a contestarle cuando recibió la llamada de su jefe por el auricular oculto en su oído.


  Paws se levantó, renqueante. La Coalición le había pagado un cambio completo de identidad, pero había sido incapaz de que la prótesis de su pierna derecha funcionase bien. Los calambres que recorrían su rodilla hasta la ingle eran una sensación de lo más desagradable.


  Pasó a la trastienda, donde se apilaban entre la suciedad mercancías de dudosa procedencia, botellas vacías de licores y unas cuantas plantas transgénicas que el personal de Tillon utilizaba para los venenos que vendían. Paws llamó educadamente con los nudillos a la puerta del fondo.


  —Está abierto. Vamos, pasa.


  El despacho de Tillon no tenía el aspecto repugnante de la antesala; al contrario, era amplio, dotado de los últimos adelantos tecnológicos y enmoquetado con una curiosa imitación de césped que desprendía una fragancia muy agradable, además de surtir un cosquilleante masaje a los pies. Paws no iba descalzo para apreciarlo, pero Tillon sí. Estaba sirviéndose un té frío en el minibar.


  Tillon no sacó un segundo vaso. Se sentó tras su escritorio y paladeó su bebida.


  —Necesito dinero —Paws fue directo al grano. Con Tillon era inútil irse por las ramas—. Cinco mil creds.


  —No.


  —Te pagaré el cuarenta por ciento habitual. Sabes que te lo devolveré.


  —Eres una patata caliente, Genus. Aunque supongo que ése no es tu verdadero nombre.


  —No sé de qué me hablas.


  —Muéstrame la palma de tu mano derecha. Vamos.


  —¿Para qué? Siempre que he venido aquí…


  —¡Muéstramela!


  Paws lo hizo. Tillon colocó el pulgar de su visitante debajo de una lente. Sonrió.


  —Un implante dactilar, ¿eh? ¿Creías que podías engañarme a mí? ¿A Tillon?


  —Tuve un asuntillo con la policía hace tiempo. Es agua pasada.


  —Trabajas para la Coalición.


  Paws tragó saliva.


  —¿Vas a delatarme?


  —Eres estúpido. Si quisiera delatarte no te pondría sobre aviso.


  —Entonces préstame el dinero.


  —No. Quieres largarte de aquí, y si te vas lo bastante lejos, cosa que sospecho tienes intenciones de hacer, no recuperaré el préstamo.


  —Puedo conseguir un aval de la Coalición.


  Tillon tamborileó sobre la masa, cansado.


  —Quizás no estás enterado de que la estación Ares 2 ha sido destruida esta mañana por un comando de la CML. Puedes imaginar lo que se nos viene encima. La UPOL va a arrestar a todos los sospechosos, peinará Marte y las colonias que aún permanecen bajo su control. La policía monitoriza todas las transmisiones que se emiten o reciben en el sistema solar; tienen IA capaces de hacerlo, programas informáticos que recorren la red en busca de datos útiles para la policía. Una sola de esas IA es capaz de escuchar un millón de conversaciones por segundo y discriminar las interesantes de la paja. Si sospechan que hago tratos con la Coalición se me echarán encima.


  —Pero tú haces tratos con todo el mundo si la ganancia es interesante.


  —Ya no. Mis contactos en la policía me han aconsejado que me mantenga alejado de negocios con la CML durante una temporada. Tus amigos han ido demasiado lejos esta vez.


  —Te estás equivocando de bando, Tillon. La Unión no tardará en caer. No puedo obligarte a que me ayudes, pero piensa lo que ocurriría si la CML se hace con el control de Marte. Cada vez son más las colonias que desean independizarse de la Tierra, y el gobierno no tiene dinero para embarcarse en una operación militar de envergadura. Si eliges ayudarme, el nuevo gobierno provisional de Marte te recompensará con creces.


  Tillon sonrió. Por un momento Paws creyó que le había convencido, pero sólo fue una ilusión pasajera. El traficante recobró su semblante agrio y le observó condescendiente.


  —Te he estado investigando —dijo—. No eres más que un insignificante subalterno de la CML; y si realmente les importases un pimiento, ellos te habrían sacado ya de Cúpula Pavonis. Me pregunto por qué te busca realmente la policía.


  Paws se levantó. Tillon le miraba de una forma muy extraña.


  El mercader le dejó marchar. Paws salió a toda prisa del bar y echó vistazos inquietos a su alrededor. Caminó tan rápido como pudo hasta doblar la esquina. A unos veinte metros estaba la entrada a las galerías subterráneas de la cúpula, lugar donde se hacinaban en malolientes cubículos aquellos que no tenían dinero para costearse un alojamiento en la superficie con vistas al desierto marciano. Había alquilado una de esas cuevas junto con un amigo aficionado a los alcaloides que se pasaba el día enganchado a los inductores de multirrealidad.


  Repasó mentalmente su lista. Tillon era el último al que podía acudir a pedir dinero sin levantar sospechas. La UPOL había incrementado su presión sobre la población civil y en las próximas horas llegaría a Pavonis un destacamento, supuestamente en prevención de disturbios. Tillon tenía razón en que a la CML le traía sin cuidado lo que le pudiera pasar. Nada conocía del organigrama interno y el único miembro de importancia con el que hablaba se había marchado ayer sin avisarle. Realmente no les debía ninguna lealtad a esa gente, le usaron durante un tiempo y ahora que ya no les era útil le abandonaban a su suerte. Paws lamentó no saber nada de la CML que pudiera proporcionar a la policía. Así tendría algo con lo que negociar.


  Pero tampoco podía olvidar lo que la Coalición hizo por él hace siete años. Ellos le salvaron cuando encontraron a la Hevelius de vuelta a la Tierra. Paws no podía hacer nada por rectificar el rumbo, la ruta programada de la Hevelius le llevaría de regreso a casa tanto si le gustaba como si no, y dado que para hacerse con la nave mató a los dos oficiales que la Unión envió a Nuxlum, tenía motivos para desear cualquier otro destino distinto a la Tierra.


  Una nave de la Coalición interceptó a la Hevelius cuando salía del sistema Cetus Moss. Paws contó lo ocurrido en Nuxlum y se brindó a colaborar. La CML, a cambio, le proporcionó un cambio de identidad y lo trasladó a una base de Proción IV, simulando un accidente en el motor de fisión protónica de la Hevelius. Las autoridades de la Tierra mordieron el anzuelo, le dieron oficialmente por muerto y la Coalición optó por trasladarle a Marte, donde había desempeñado trabajos de información de escasa importancia pagándole un salario igualmente ínfimo.


  La policía, sin embargo, tenía una visión muy distinta de sus actividades. La proliferación de las incursiones de la CML iban a convertir a Marte en un polvorín, y Paws no había sido lo bastante hábil para prever el peligro y huir a tiempo.


  Regresó a la madriguera subterránea que compartía con Jimmu, un minero que trabajaba a media jornada en las perforaciones de hierro de Pavonis. Jimmu dedicaba el resto del tiempo a hacer encargos para Tillon, y así le iba. Parecía un cadáver más que una persona; el médico le había prescrito una baja laboral de quince días, que empleaba estúpidamente enganchado a un inductor de multirrealidad. Paws había conocido tipos así en el pasado, y todos acabaron con el cerebro convertido en mermelada de frambuesa. También sabía lo inútil que era razonar con ellos.


  Recordó el folleto electrónico que llevaba en el bolsillo. No quería que Jimmu lo viese. Pulsó el control de borrado del dorso y tiró el papel al reciclador.


  —Te agradecería que pasases por la ducha al menos una vez por semana —Paws arrugó la nariz—. Esto huele cada vez peor.


  —¿Y quién va a pagar el agua extra? —Jimmu llevaba la camiseta empapada de sudor. Acababa de quitarse de la cabeza la campana del inductor y se había tirado sobre el único sofá que tenían—. Tengo sed, pásame la botella.


  —Levántate tú a cogerla.


  —Tillon te ha fallado, lo leo en tu rostro. No debiste pedirle dinero a bocajarro. Quizás si te hubieses ofrecido como distribuidor suyo…


  —Cállate. Tillon va a recortar sus ventas. No necesita más colaboradores.


  —¿Él te ha dicho eso?


  —Más o menos. La policía le obligará a restringir sus contactos.


  —Tiene comprada a toda la policía de Marte —sonrió Jimmu.


  —Pero no a la de la Tierra. Y ésta es la que se aproxima en estos momentos a Pavonis. Ha habido un atentado en la estación orbital Ares 2 y se cree que la Coalición es la responsable. Va a hacer mucho calor aquí dentro de unas horas.


  —Y Tillon no quiere pringarse.


  —Eso es.


  Jimmu le miró con ojos vidriosos:


  —Estás jodido.


  —Ya me he dado cuenta.


  —Roba un monoplaza y unas bombonas de oxígeno y sal al exterior. La próxima cúpula está en Biblis, a ciento cincuenta kilómetros de aquí. Conozco a un amigo que podría ayudarte.


  —¿Me prestará el dinero para salir del planeta?


  —No, pero te puede ocultar una temporada hasta que la UPOL se largue —Jimmu se lamió sus labios apergaminados—. El agua, por favor.


  Paws le acercó la botella. Después de un viaje de multirrealidad el cerebro no era lo único que se secaba, y Jimmu bebió con ansia hasta hartarse.


  —Desde luego, el robo del vehículo es cosa tuya —dijo, eructando, sin molestarse en limpiar el agua que empapaba su barbilla—. Pero tendrás que entregarlo a mi amigo cuando llegues a Biblis. Él se encargará de reemplazar el chip de seguridad y hacer desaparecer el transporte.


  —Más bien se lo quedará.


  —No es asunto que te concierna.


  —Bien, de acuerdo, lo acepto. Gracias, te debo una.


  —¿Gracias? Yo no hago favores a nadie. Tendrás que pagarme quinientos creds en efectivo, y trescientos a mi amigo cuando llegues a tu destino.


  Paws deseó estrangularle. Jimmu trataba de aprovecharse de su situación, y puede que no tuviese ningún amigo en Biblis. Lo único que quería era timarle quinientos pavos y dejarlo tirado en el desierto.


  Pero aquel gusano llevaba razón en algo. Paws no podía quedarse quieto, esperando a que la UPOL viniese a detenerlo. Había cúpulas en Marte donde sería más fácil esconderse que en Pavonis.


  Consultó en la terminal las plazas disponibles en el tren de pasajeros que salía por la mañana. No había ningún asiento libre; y para subirse a alguno de los dirigibles que hacían escala en la cúpula debería esperar tres días. Una eternidad. No tenía muchas alternativas donde elegir.


  —Te propongo un trato —dijo—. Te daré ahora cien, y cuatrocientos más cuando llegue a Biblis y tu amigo me dé alojamiento.


  Aunque estaba casi seguro de que Jimmu pretendía estafarle, así sólo limitaba sus pérdidas a cien creds. De todos modos, si la policía de la Unión le detenía mañana, de poco iba a servirle el dinero.


  Jimmu se frotó la nariz, cavilando una respuesta. Con sumo esfuerzo levantó sus posaderas del sofá y se puso a buscar algo en el armario donde guardaba sus cosas.


  —Toma —lanzó a Paws un trozo de metal del tamaño de una caja de cerillas—. Ese chisme emite una señal al procesador de un monoplaza que puentea el arranque electrónico y abre la puerta. Tienes que asegurarte que sea de la casa Niobio y esté fabricado antes del año 2298. Con otras marcas quizás funcione, pero yo no me arriesgaría.


  —Entendido.


  —Ahora date una vuelta por las galerías. Tengo que hablar con mi amigo para concretar la operación y no quiero que estés huroneando por aquí.


  Paws obedeció. Si todo era una farsa, Jimmu demostraba mucho esfuerzo de escenificación por sólo cien pavos. O bien sabía sacarle el jugo a las cuatro neuronas que aún le quedaban intactas, o estaba diciendo la verdad.


  DÍA 2


  I


  Reclinado en la cama de la enfermería, Necker repasaba las últimas noticias en su agenda conectada vía satélite. La entrada en la atmósfera marciana de su cápsula de salvamento estuvo a punto de arrancar de cuajo los escudos de ablación, pero consiguió que se abriera el paracaídas y amartizó finalmente en Fosas Medusa, una región alejada de su objetivo inicial, pero que contaba con una colonia científica financiada por un consorcio japonés. El impacto de la cápsula contra un enorme pedrusco del desierto le fracturó el húmero de su brazo derecho, pero por lo demás se encontraba bien, y el médico de la colonia le había prometido una pronta recuperación en un par de días, en cuanto el biolíquido que le habían inyectado se hubiese integrado plenamente en el hueso.


  Su agenda recuperó pocas noticias, la mayoría desfasadas. Ares 2 era un nudo de comunicaciones vital para las unidades del ejército destacadas en Marte. Ahora que había sido destruida, la red de comunicaciones de la Armada en el planeta era un caos. Necker todavía no había podido enviar un mensaje cifrado al alto mando, notificando su paradero.


  Se levantó de la cama para darse un paseo por la base, con el brazo en cabestrillo. Eran las diez de la mañana y no había desayunado todavía, en la creencia errónea de que su rango de general le otorgaba el privilegio de que le sirviesen el desayuno en la cama. Desde luego, no era así, la colonia de Fosas Medusa estaba administrada por civiles. No podía pretender ningún trato de privilegio en un asentamiento privado, aunque habría deseado que el médico le hubiese girado una visita matutina para interesarse por su hombro.


  Era evidente que allí tenían asuntos más importantes de qué ocuparse, y que él era un visitante inesperado que estaba consumiendo recursos.


  Entró en el pabellón de la cocina. No había nadie, era tarde para el desayuno y temprano para empezar a picar algo. Como las puertas de la despensa estaban cerradas, tuvo que recurrir a una máquina automática para conseguir café con leche y galletas.


  Tomó un sorbo. Lactosuero sintético del color de una charca y sabor ligeramente distinto. La primera galleta que mojó en el mejunje se partió por la mitad y le salpicó la pechera de la camisa. Empezaba bien el día.


  Como no tenía nada que hacer, se dedicó a inspeccionar el pabellón. Había poco que ver, dieciséis sillas repartidas en cuatro mesas y una línea de autoservicio, con una pila de bandejas metálicas en uno de sus extremos. Ni un resto de comida, ni un periódico olvidado; nada con que pudiese matar el tiempo.


  El ventanal del pabellón ofrecía una vista clara de la llanura, tan monótona y exenta de atractivos como el resto del paisaje marciano. La colonia no estaba dotada de cúpula que les protegiese de la radiación solar, y la formaban siete módulos dispuestos en forma de estrella, con una sala central sobre la que se erguía la torre de comunicaciones. Quizás se tratase de uno de esos asentamientos transitorios en busca de fósiles. Marte había tenido un período relativamente fértil de exploración, pero el descubrimiento de Gea hace siete años había dejado sin financiación a las colonias científicas que operaban en el planeta rojo. Pocos estaban dispuestos ya a perder tiempo y dinero desenterrando fósiles con una antigüedad de eones, cuando Gea disponía de un biosfera que hervía de especies sin catalogar.


  Se dirigió al módulo central. Necesitaba enviar un mensaje cifrado al alto mando y la torre de la base reunía las condiciones idóneas para sus propósitos.


  Naruse, el jefe de la colonia, se encontraba dentro. De unos cuarenta años, aspecto encorvado y sienes que le plateaban prematuramente, el japonés le recibió con una sonrisa amable y rehusó el café y las galletas que Necker había traído.


  —No, gracias, quiero llegar a viejo —bromeó—. ¿Qué se le ofrece, general?


  —Puede llamarme Necker, a secas.


  —Tome asiento donde quiera. Este habitáculo no es muy grande, y como verá, está algo desordenado.


  —Necesito enviar un mensaje a mis superiores, notificándoles mi posición. Cuanto antes vengan a por mí, antes me perderán de vista.


  —Oh, bueno… —Naruse vaciló y le indicó una de las consolas—. ¿Está familiarizado con ese equipo? No es precisamente un transmisor de lazo cuántico, pero le servirá. ¿Qué tal el hombro?


  —Bastante bien, gracias —Necker tecleó el mensaje y lo encriptó con la clave holográfica que llevaba en su chapa colgada al cuello—. El sistema de satélites no funciona bien y es posible que no reciba la respuesta al mensaje en mi agenda.


  —Se la haremos llegar en cuanto la recibamos, no se preocupe —Naruse regresó a su trabajo, presuponiendo que Necker ya se marchaba, pero su visión periférica detectó que el militar seguía allí.


  —Me preguntaba qué están buscando en Fosas Medusa.


  Naruse adoptó una pose pedagógica para dirigirse al general:


  —Hace tres mil millones de años la superficie de Marte no era un desierto; tenía una atmósfera más densa, ríos, océanos, y una temperatura ambiente similar a la de la Tierra. Queremos estudiar cómo era el Marte de esa época, los pequeños organismos vivos que surgieron y por qué perdió su biosfera.


  —Interesante, pero ¿no es Gea un destino mucho más interesante para usted?


  —En las actuales circunstancias, no. Sabemos que la Unión tiene serias dificultades con sus colonias.


  —Las superaremos.


  —¿Usted cree?


  —Desde luego.


  —Tengo noticias de que la coalición de colonias que pretenden secesionarse posee tecnología muy avanzada.


  —Rumores. Tenga la seguridad, Naruse, de que el ejército de la Unión vela por su seguridad y la de todos los habitantes de este planeta. El Estado Mayor ya ha enviado suficientes refuerzos, que están en camino.


  —Usted es militar y sé que no puede decirme otra cosa —Naruse entornó los ojos, calibrando sus palabras—. Pero no es mi seguridad la que me preocupa, ya que nuestro asentamiento es inofensivo y jamás hemos tenido problemas con nadie.


  —La Coalición elige sus objetivos de forma aleatoria, tanto puede atacar a civiles como a militares —Necker notó que su interlocutor miraba disimuladamente una pantalla de control a su izquierda. Dos vehículos regresaban a la base—. Parece que tienen dificultades —observó.


  —¿Cómo dice?


  —Uno de sus transportes echa humo. Mire.


  Naruse no sabía cómo decirle que se marchase de allí. Necker estaba metiendo las narices en su trabajo y haciéndole perder un tiempo valioso, pero sabía cómo se las gastaban los militares de la Unión, y una respuesta inconveniente podría acarrear a la base consecuencias nefastas.


  —Ah, es verdad —dijo el científico—. Qué buen observador es usted —sonrió forzadamente.


  —El humo sale de la parte trasera de ese oruga —señaló la pantalla—. Parece un perforador de los usados en minería.


  —Estamos tomando muestras de profundidad de los estratos marcianos —explicó Naruse—. Estudiar los estratos de un planeta es como leer los anillos de un tronco milenario; toda su historia se encuentra ahí como un libro abierto.


  —Un aparato algo grande para geología, ¿no cree? Ese trasto debe pesar varias toneladas. Ni siquiera en el ejército tenemos esa clase de maquinaria.


  —Fosas Medusa es una zona rica en hierro. Necesitamos excavadores de gran calibre para abrirnos paso.


  —De todas formas es un artefacto imponente. ¿Me dejará echar un vistazo? Hasta que vengan a recogerme no tengo mucho que hacer por aquí, y mis conocimientos de maquinaria industrial les serán útiles.


  —No es que rechace su ayuda —Naruse no sabía ya qué decir para quitárselo de enmedio—, pero ¿ha visto cómo lleva el brazo? Hasta dentro de dos días no podrá moverlo.


  —La mecánica es una cuestión de intuición más que de fuerza bruta. Vamos, déjenme ayudarle. Me aburro sin hacer nada, y mi otro brazo está perfectamente sano.


  Naruse vaciló. Negarse sería peor y Necker podría decidir prolongar su estancia en la base más de lo debido. Al fin y al cabo ya había visto al topo; impedirle el acceso a él sólo espolearía su curiosidad.


  —Como quiera, general. Pero procure no tocar nada, no vaya a lastimarse. Nuestro mecánico ya hará el trabajo duro.


  Naruse lo acompañó al taller de reparaciones. El vehículo oruga acababa de entrar y los chorros de oxígeno comenzaron a inundar el compartimiento estanco. Necker contó tres tripulantes en la cabina y reconoció entre ellos al doctor Kenji, que le había atendido en la enfermería el día de ayer.


  —¿Qué tal va ese hombro? —sonrió el médico, saltando del vehículo.


  —Bastante bien, gracias —Necker se acercó a la plataforma de carga e inspeccionó el topo—. Creo que han tenido un pequeño contratiempo con el circuito de refrigeración. ¿Me permiten?


  Kenji consultó con la mirada a Naruse, quien se encogió de hombros. Necker subió a la plataforma y estudió el perforador con una mezcla de fascinación e intriga. ¿Qué estaban buscando los japoneses en Marte? ¿Petróleo?


  —Un sobrecalentamiento. Tendrán que mejorar la disipación para evitar otro cortocircuito.


  Naruse asintió educadamente, contando mentalmente los minutos que faltaban para que la nave de rescate viniese a llevárselo, mientras Kenji contemplaba con estupor cómo Necker manoseaba su equipo y se permitía el lujo de decir a los técnicos lo que tenían que hacer.


  —Es usted un pozo de sabiduría —dijo el médico al bajarse Necker de la plataforma—. Lástima que desperdiciase su talento en el ejército.


  Naruse le hizo un gesto a Kenji para que moderase su lenguaje.


  —¿Cree usted que la carrera militar es un desperdicio de tiempo? —inquirió Necker con voz acerada.


  —Desde luego —afirmó Kenji, desafiante—. La Unión dilapida millones de creds al año en armas, mientras la gente se muere de hambre en la Tierra.


  —El doctor Kenji perdió a su hijo en un accidente —intervino Naruse—. El transporte de tropas en que viajaba se estrelló.


  Kenji miró extrañado a Naruse. Debía tener verdadero pánico a Necker para mentir de esa manera.


  —Era su único hijo —añadió Naruse.


  —Lo siento de veras —el tono de Necker se hizo más humano—. ¿Dónde fue el accidente? ¿Pertenecía a la Armada, a una compañía del ejército de tierra?


  Naruse boqueó, sin saber qué decir.


  —De tierra —intervino Kenji, apiadándose de su jefe—. Murió durante unas maniobras en Europa y preferiría no hablar de ello; fue un suceso muy desagradable para mí.


  —Entiendo. Bueno, les dejaré trabajar. Supongo que tienen cosas que hacer.


  —Supone bien.


  Necker asintió y se marchó del taller.


  —¿Te has vuelto loco? —gritó Naruse—. ¿Quieres que los militares se enteren de lo que estamos buscando?


  —Lo sabrán tarde o temprano —dijo Kenji—. No podremos ocultar el descubrimiento indefinidamente a la Unión.


  —Ésa es una decisión que por fortuna no te corresponde tomar. Si lo que deseas es volver a la Tierra, llamaré a la Honshu para que te releven.


  —No me hables como si fueras un maldito militar y yo uno de tus soldados. He luchado tanto como tú para venir a Fosas Medusa. No trates de quitarme de enmedio ahora que estamos tan cerca.


  —Entonces no vuelvas a ponerme a prueba —Naruse señaló el remolque—. ¿Qué ha ocurrido?


  —El topo se averió a dos mil quinientos metros de profundidad. La temperatura aumentó varios grados y no lo enfriamos lo bastante rápido. Ya sólo nos quedan veinticinco metros, pero serán los peores.


  —¿Cuánto tardaréis en repararlo?


  —Creo que mañana estará listo, salvo que necesitemos repuestos que no haya en almacén. Pero no sé si deberíamos volver a utilizarlo, teniendo a ese tipo dando vueltas.


  —Yo me encargaré de él, y tú de que nuestro topo esté listo mañana. No quiero que un ataque de la Coalición eche a perder nuestro trabajo.


  —Ya tenemos a la Honshu en órbita para protegernos.


  —Las naves de la Coalición están mejor equipadas. Si siguieron el rastro a la cápsula de Necker, averiguarán que el general se ha refugiado en nuestra base y quizás supongan que somos una colonia militar camuflada. Es solo cuestión de tiempo que vengan a por nosotros.


  II


  El cambio de emplazamiento no había sido aprobado. Krim había enviado aquella mañana a Rania un mensaje por canal cuántico desestimando su propuesta. Los Lum estaban aliados con la Coalición y ésta tenía una alianza con Tierra Viva, así que no había que ser muy perspicaz para saber a qué conducía semejante silogismo. Rania recibió, además, instrucciones expresas de que cooperase con el embajador Jajhreen todo lo posible y mostrase un trato cordial. No entendió muy bien a qué se debía aquella advertencia, Rania sabía perfectamente cómo manejar la situación y no necesitaba que Krim le enseñase modales. Quizás Herb estuviese detrás de todo esto. No le había gustado su comportamiento la noche anterior, y su oposición abierta a que ella coordinase el aparato de información de los comandos le daba mala espina. Tendría que vigilarlo más de cerca.


  El día amaneció nublado y el sol de Gea jugaba al escondite entre nubarrones amenazantes. El yacimiento iba a convertirse en un barrizal si esas nubes preñadas rompían aguas durante la visita del embajador.


  Por el cielo del horizonte divisó una sombra en movimiento. Con sus prismáticos identificó un helicóptero con el emblema azul y negro de la corporación Transbank. Jajhreen era puntual y preciso como un reloj atómico.


  Nunca había visto a un Lum cara a cara; tenía algunos holos, cierto, pero eran poco fiables, y por lo que sabía, los Lum habían modificado orgánicamente a sus embajadores para que pudieran sentirse cómodos en el ambiente humano, así que la apariencia de Jajhreen no era representativa del aspecto real de sus congéneres. Aun así, Rania estaba impaciente por verlo. Puede que fuese la única vez en su vida que tratase físicamente con un Lum, y para una exobióloga era una experiencia muy valiosa. Había ocultado una docena de cámaras del tamaño de un dedal por todo el campamento, y un puñado más en la excavación por si al Lum se le antojaba ir allí, que grabarían cada gesto del embajador para un posterior análisis. Krim no se lo había prohibido expresamente, y por lo que sabía de su cultura, los Lum no concedían especial importancia al concepto de intimidad.


  El helicóptero se posó en un improvisado campo de tierra batida junto al campamento. Un ejecutivo de Transbank bajó acompañado de cuatro soldados de la CML. El Lum fue el último en salir.


  —¿Rania? —dijo el ejecutivo, un achaparrado cincuentón con el rostro morado por el calor—. Soy Tanos Brusi, delegado comercial de la corporación. Le presento al embajador Jajhreen.


  —Nos honra con su visita, embajador —Rania abortó una reverencia, que no habría quedado natural—. ¿Puedo estrecharle la mano? Desconozco sus ritos sociales.


  —Carecemos de rituales, los consideramos un atavismo cultural sin utilidad —el Lum, sin embargo, aceptó su mano—. Tráteme como a uno de ustedes. Morfológicamente no soy muy diferente de un humano.


  Era parcialmente cierto. El Lum poseía un aspecto exterior similar al humano, salvo varios detalles: unos huesos más esbeltos, dos pulgares oponibles en cada mano y un cráneo aplastado que carecía de pelo. Rania estrechó un conjunto de dedos sarmentosos terminados en duras excrecencias que sustituían a las uñas. La piel era áspera y fría, sin sudoración. No fue un contacto agradable.


  Rania condujo a la comitiva al pabellón principal, que a aquellas horas estaba despejado de gente. La mayoría se encontraba en el yacimiento o en otras ocupaciones, y el embajador había dejado indicado que quería una reunión a solas con ella. Brusi dijo a los soldados que esperasen fuera y cedió el paso al alienígena.


  —¿Puedo ofrecerles algo? —preguntó la mujer—. Éste es un campamento modesto, pero tenemos casi de todo —señaló una bandeja de frutas y unos recipientes con pan dulce.


  —Tomaré una taza de café —asintió Brusi— ¿Y usted?


  —Gracias, pero mi organismo sólo requiere una comida al día —dijo Jajhreen—, y por cuestiones de biocompatibilidad sólo consumo mis propios alimentos. Aunque reconozco que esas frutas tienen un aspecto francamente apetitoso.


  —Todas crecen en Gea —dijo Rania—. Esta zona es muy abundante en árboles frutales.


  —¿En serio? —inquirió Brusi, cogiendo un plátano.


  —Evolución convergente —aclaró ella—. Gran parte de la flora y fauna geana es prácticamente idéntica a las especies que poblaron la Tierra hasta finales del siglo XXI. No hemos encontrado todavía en este planeta un solo organismo cuyo código genético no se base en ADN. Quizás bajo condiciones distintas la vida habría evolucionado de otra forma, pero Gea es prácticamente idéntica a la Tierra precolonial.


  —Esa Tierra, desgraciadamente, es historia —le recordó el embajador—. Comprendo los esfuerzos de su organización por preservar la biodiversidad de este planeta. Puede que en toda la galaxia no exista otro mundo como Gea, y sería trágico que su gobierno lo echase a perder.


  —No es mi gobierno —matizó ella—. Es el gobierno de la Unión interestelar, cuya autoridad no reconocemos en este planeta ni en ninguna de las colonias que han decidido seguir su propio camino.


  —Lo sé —dijo Jajhreen—. Y por eso he venido a verla. He tenido conocimiento de que usted es la nueva responsable de información. Después de Krim, es la siguiente en el escalafón de Tierra Viva.


  —No nos organizamos por escalafones —replicó ella—. El comité depositó en mí su confianza al elegirme en la última asamblea, pero no ambiciono a mantenerme en este puesto más que el tiempo estrictamente necesario. Si de mí dependiera, me dedicaría enteramente a mis investigaciones como exobióloga. Gea es un campo inagotable de trabajo que me llevará años de estudio, y ni aún así conseguiré descubrir una centésima parte de los tesoros que esconde.


  —Oh, creo que ya han encontrado uno, y muy importante —intervino Brusi—. Me refiero al yacimiento. Transbank está contribuyendo con una generosa suma.


  Contribución que nadie les había pedido, pero que Transbank se empeñó en realizar. A Rania no le gustaba la intromisión de la corporación en su trabajo, aunque se disfrazase bajo un desinteresado mecenazgo, pero Krim tenía una visión de la realidad más pragmática. Alguien tenía que pagar las facturas y Transbank era un socio tan bueno como otro cualquiera.


  —¿Qué antigüedad tienen esos restos? —se interesó el embajador.


  —No estamos seguros. Mil quinientos o dos mil millones de años. Algunos puede que más. Quizás Gea formó parte de su civilización en el pasado, embajador.


  Jajhreen ladeó la cabeza, un gesto inconcreto que Rania no supo cómo interpretar.


  —Se lo diré cuando la veamos —dijo crípticamente.


  —¿Por qué se extinguió su especie? Sé que no son originarios de Nuxlum.


  —El embajador prefiere no hablar de eso —intervino Brusi.


  Jajhreen miró a Rania de una forma inexpresiva. Aunque sus gestos pretendían ser humanos, sus músculos faciales no acompañaban a sus pensamientos. Era difícil saber qué pasaba por la cabeza del Lum y cuáles eran sus reacciones, si es que reaccionaba de algún modo percibible. Ni rubor, ni tensión en las cuerdas vocales, ni siquiera un poco de sudoración.


  —No lo sabemos —dijo Jajhreen, tras una prolongada pausa.


  —¿Quiere decir que lo han olvidado?


  —En absoluto, conservamos un registro completo de lo sucedido. Nuestro planeta fue atacado, pero ignoramos por quién ni por qué. No hubo diálogo previo ni ultimátum.


  —Si no sobrevivieron, ¿cómo llegaron a Nuxlum? Su especie no es originaria de ese planeta.


  —Codificamos toda la información de nuestra cultura en cristales envueltos en supersólido, un material diseñado para resistir las condiciones más adversas; ustedes lo conocen como condensado de Bose-Einstein, pero aún no han encontrado la tecnología para que su fabricación resulte práctica.


  —Entiendo —asintió Rania— Continúe, embajador.


  —El supersólido consiguió llegar a Nuxlum y se abrió paso hasta el núcleo, donde quedó alojado a la espera de que una expedición posterior lo activase.


  —Expedición que no acudiría nunca.


  —Hasta hace seis años —corrigió Brusi—, en que una nave de la Coalición llegó a Nuxlum.


  —Así es —dijo el embajador—. Sin su ayuda no podríamos reconstruir nuestra civilización de nuevo. La Coalición ocupó una base abandonada de la Unión y reactivó las matrices artificiales del laboratorio para que gestaran a dos de los nuestros partiendo de las instrucciones que les facilitamos. Sus secuenciadores de genes pueden diseñar moléculas de ADN a medida, si se sabe qué orden seguir, pero debido a que nuestro código genético posee una base nitrogenada adicional, la síntesis fue más laboriosa.


  —¿Cómo se llama su especie? —inquirió Rania—. Porque supongo que Lum no será su verdadero nombre.


  El embajador realizó una serie de sonidos guturales irreproducibles por cuerdas vocales humanas. Las pupilas de Rania se dilataron de asombro. Ojalá la grabación estuviese registrado hasta el último matiz de aquella garganta alienígena.


  —No hay traducción adecuada en su idioma —sonrió Jajhreen—, así que buscamos un término corto y fácil de recordar, que lo relacionase con nuestro planeta actual.


  Rania tomó nota. El embajador daba por sentado que Nuxlum era de ellos, algo por discutir incluso si la Unión acababa dándolo por perdido. La CML ocuparía ese hueco.


  —¿Cuántos de su especie hay en Nuxlum actualmente? —preguntó ella.


  —Sesenta y cuatro.


  —Un número escaso para reclamar un planeta entero.


  —Nuxlum carece de valor para la Coalición. El comandante Erengish así me lo ha asegurado.


  —La Unión poseía una colonia minera en el planeta. Hay grandes bolsas de gas en el subsuelo.


  —Sus condiciones climáticas no hacen rentable a largo plazo ninguna explotación minera —intervino Brusi—. Nuestra compañía ha evaluado costes y beneficios, y los primeros superan a las ganancias. En la superficie se alcanzan cien grados de temperatura y hay corrientes de ácido sulfúrico en la atmósfera. La Unión construyó la mina por razones estratégicas, no porque fuese rentable. De hecho, acabó abandonándola.


  Rania contempló largamente a Brusi. ¿A qué acuerdo habría llegado Transbank para desdeñar de aquella manera la explotación industrial de Nuxlum? El ejecutivo llevaba la lección bien preparada, esperando sus preguntas y saliendo oportunamente al paso para no poner en apuros al embajador.


  —¿Está seguro? —le espetó Rania—. La Unión no abandona jamás una colonia a menos que se la eche a patadas.


  —No tuvo más remedio —insistió Brusi, que observaba de reojo la inexistente reacción del alienígena—. Sus naves necesitan años para llegar a Nuxlum, mientras las de la Coalición lo hacen en segundos, gracias a la tecnología de efecto túnel proporcionada por nuestros aliados los Lum. En esas condiciones la Armada de la Tierra no puede combatir y perderá todas sus colonias. Embarcarse en una guerra sería un suicidio.


  —Y Transbank ha elegido el bando ganador, como siempre.


  —Nosotros siempre ganamos, Rania. Nuestra corporación no sería lo que es si no supiese apostar.


  —La guerra está en marcha y la Unión no tiene intención de negociar, pero dudo que en sus planes figure el suicidio.


  Brusi se encogió de hombros.


  —Bueno, ésa es una postura que…


  —Entiendo lo que usted quiere decir, Rania —interrumpió el embajador—. El comandante Erengish me ha informado de que existe peligro de ataque de la Unión en los próximos días.


  —Pero ellos no disponen de motor GET —alegó Brusi, resistiéndose a quedar al margen de la conversación.


  —Su temor es real, embajador —dijo Rania—. Los datos que me han transmitido mis informadores en Marte indican que la Unión prepara una ofensiva a gran escala. No sabemos cuándo ni cómo será, pero la decisión de atacar está tomada.


  —Erengish también piensa así, y me ha asegurado que tomará medidas —el Lum cabeceó ligeramente—. Necesitamos todos sus comandos operativos y en perfecta sincronización. Rania, ¿podemos contar con usted?


  La mujer los recorrió con la mirada. No entendía que ése fuera el motivo de su visita al campamento; Krim debía haberles dado garantías de que la alianza con la Coalición seguía en pie.


  —Desde luego, embajador. Mientras la CML mantenga los acuerdos a que llegó con Tierra Viva, cumpliremos nuestros compromisos. Es lo que hemos estado haciendo hasta ahora.


  El Lum se echó hacia atrás y permaneció callado; tal vez ésa fuera su forma de relajarse, o de mostrar que la reunión había concluido. Su cara era tan expresiva como una piedra, pero algo en su organismo tenía que delatar sus emociones, una pequeña dilatación en los vasos sanguíneos, un microtemblor epidérmico, algún tic involuntario de sus cuatro pulgares, lo que fuese. Sus cámaras ocultas encontrarían la respuesta.


  —El embajador desearía visitar el yacimiento antes de irse —dijo Brusi—. Si usted no tiene inconveniente, por supuesto.


  III


  La salida oeste de cúpula Pavonis se abrió a su requerimiento. Al otro lado, una llanura salpicada de piedras aguardaba a Paws, que se agitaba nervioso en el asiento del monoplaza robado. Ciento cincuenta kilómetros más allá encontraría a Biblis, y al supuesto amigo de Jimmu que le ocultaría de la policía. No estaba seguro de que eso fuera cierto, pero no tenía alternativa, las fuerzas de la Unión habían iniciado el despliegue por Marte en una búsqueda paranoica de conspiradores contra el gobierno, y él era la clase de carnaza que necesitaban para engordar las estadísticas de detenidos.


  Tenía oxígeno y combustible para seis horas de viaje, suficiente para alcanzar su destino incluso con la lentitud que se movía el monoplaza. Eso si no tenía una avería o se pinchaba un neumático en uno de los innumerables pedruscos que se toparía por el camino. Paws prefirió no pensar en eso y pisó el acelerador, pero eran tantas las cosas que podrían ir mal que, con el continuo traqueteo del vehículo, dudó si no sería mejor dar media vuelta.


  No lo hizo, y a la media hora de trayecto comenzó a arrepentirse. El cielo estaba teñido de un rojo intenso, no sabía si a causa de los restos de una tormenta que aún flotaban en la atmósfera, o si un tsunami de arena avanzaba hacia él y volcaría el monoplaza, dejándolo tirado en mitad del desierto.


  La soledad del viaje le recordó el desierto tenebroso de Nuxlum, donde estuvo a punto de morir. Todavía no se explicaba cómo salvó la vida, su cabina sufrió una despresurización y se refugió en una caverna tapizada de musgo. Horas después de que el oxígeno de su traje se hubiese acabado, sus amigos lo hallaron semiinconsciente. Borrosas figuras de criaturas de cabeza aplastada poblarían sus pesadillas desde entonces.


  Esos seres encontraron finalmente el modo de cobrar existencia física. Siguiendo las indicaciones de Paws, la Coalición llegó a Nuxlum un año después de que él huyera de allí a bordo de la Hevelius. Según sus noticias, ambas partes habían llegado a un acuerdo por el cual la Coalición recibía tecnología a cambio de algún tipo de ayuda. Paws desconocía los términos del trato, pero sí recordaba lo que los Lum habían hecho a Keil, Nelser, Luria, Reyan, Glae, y a los obreros de Indronev que construyeron la base minera. Si él se salvó por casualidad, o siguiendo un plan oculto cuyas motivaciones no adivinaba, era secundario comparado con aquello. Los Lum mataban, y lo hacían sin el menor miramiento, como un biólogo que disecciona una rata para ver cómo funcionan sus riñones. Paws fue puesto en libertad para que avisase a otras ratas, y éstas habían acudido en gran número movidas por la codicia, desoyendo sus advertencias. Les estaría bien empleado lo que pudiera ocurrirles.


  Siete años no habían sido suficientes para borrar aquel desagradable episodio de su recuerdo. Y tampoco lo había sido para la policía de la Unión, empeñada en darle caza. Tillon tenía un buen olfato y se había dado cuenta. No era más que un pequeño recadero de la CML irrelevante para la Coalición. Ésta podía permitirse el lujo de perderle en la redada y concentrar sus esfuerzos en los agentes verdaderamente importantes; por eso lo habían abandonado en Cúpula Pavonis. Paws no les debía ninguna lealtad y consideraba saldada su deuda por haber sido rescatado. Sin embargo, no podía entregarse a la policía de la Unión y contarles lo que sabía. Tillon había descubierto su implante dactilar sólo con echarle un vistazo al pulgar. ¿Qué sería capaz la UPOL de averiguar si lo detenían? Los neuroescáneres, prohibidos hace años, pero popularizados por Brancazio, el todopoderoso jefe de la UPOL, extraían del cerebro la información fijada electroquímicamente en las neuronas. Un ordenador procesaba posteriormente esa información para encontrar los datos que interesaban a la policía. Datos que no les costaría mucho encontrar en su caso, estaban en la parte más externa de su córtex y refrescados diariamente por sus recuerdos.


  Naturalmente, cualquier información así obtenida era ilegal y no podía ser usada ante los tribunales, pero era un arma de suma eficacia para arrestar a sospechosos y luego hacerlos desaparecer discretamente. La UPOL y el ejército los utilizaba, pero había pocos neuroescáneres debido a su elevado coste y precisaban especialistas médicos para su manejo, reservándose para investigaciones de gran calado en que estuviese comprometida la seguridad de la Unión.


  Él mató a dos oficiales del gobierno hace siete años. A primera vista no era un caso que mereciese un escáner neural, a no ser por dos circunstancias. La primera, que el ejército jamás olvidaba ese tipo de asesinatos. La segunda, que los hechos tuvieron lugar en Nuxlum.


  Y esto último sí afectaba de lleno a la seguridad de la Unión.


  Una nube de arena se levantaba a varios kilómetros al norte. Paws buscó unos prismáticos en la guantera, que no encontró, pero le daba la impresión de que iba directamente hacia él.


  Distraído con sus pensamientos, no se percató de que había un obstáculo mucho más cercano y peligroso en mitad del camino, un pedrusco que esquivó en el último segundo dando un volantazo. El monoplaza giró descontroladamente, se bamboleó hacia la derecha e impactó lateralmente contra otra piedra, que detuvo su camino.


  Paws saltó del vehículo. Una de las ruedas había reventado y el motor estaba echando humo. Sus peores presagios tenían el odioso capricho de cumplirse, aunque no esperaba que lo hiciesen transcurrida apenas una hora de salir de la cúpula.


  El monoplaza no llevaba rueda de repuesto, y aunque la hubiese tenido no le habría servido de nada. El motor estaba estropeado, y como comprobó inmediatamente, también el circuito eléctrico del vehículo. No había forma de avisar a nadie de Pavonis que viniese a socorrerle. Tendría que volver andando o…


  La nube de arena no la había levantado el viento. Paws distinguió una columna de vehículos pesados. Las cosas podían ir todavía peor de lo que había imaginado.


  Los blindados alcanzaron su posición en unos minutos. Por supuesto le vieron, e inmediatamente uno de los vehículos se desvió de la formación para investigar. El sargento que le interrogó no creyó una sola palabra de la historia que Paws acababa de improvisar; comprobó la matrícula y llamó a cúpula Pavonis. El propietario del monoplaza ya había formulado denuncia por la sustracción.


  Su insensata huida a Biblis había concluido de la manera más torpe y chapucera.


  DÍA 3


  I


  Naruse acercó el ojo al lector de seguridad y pronunció en voz alta su nombre completo. La puerta del sótano le dio la bienvenida y se cerró a sus espaldas con un ruido pesado y opaco. Habían construido aquel sótano a prueba de bombas, alejado cien metros de la base, previendo que la crisis con la Coalición derivase en una guerra abierta contra el gobierno de la Tierra. Sus previsiones habían sido acertadas.


  Las noticias recibidas por intervisión no podían ser peores. Naves extrañas brotaban de la nada sembrando el caos y la confusión por todo el sistema solar, dejando a su paso un rastro de destrucción en los puestos avanzados de defensa. Los astilleros de la Luna habían sido atacados y el presidente Alessandro acababa de firmar un decreto llamando a filas a los reservistas. El Congreso, en sesión extraordinaria, se reuniría aquel mismo día para aprobar una partida adicional de cien mil millones de creds destinada al presupuesto de defensa, tomando al mismo tiempo medidas compensatorias que recortarían drásticamente los gastos en otros departamentos gubernamentales.


  Y en mitad de aquella vorágine, Naruse y su equipo tenían entre manos el mayor descubrimiento arqueológico de la historia.


  Se volvió hacia el cono de metal. Tenía dos metros de altura y ochenta centímetros de diámetro de base. No presentaba ninguna irregularidad en su superficie, ni respondía a señales de comunicación. Aunque habían probado con los mejores taladros y láseres, tampoco habían conseguido romper un trozo para analizarlo o ver si era hueco o macizo.


  Encontraron el cono hace un mes, enterrado a veinte metros de profundidad. Junto al artefacto hallaron dos cuerpos humanos bastante bien conservados, vestidos con trajes de presión. Al principio creyeron que se trataba de una expedición perdida que se estrelló en Fosas Medusa en los inicios de la colonización. Y en cierto modo lo era, pero el análisis del ordenador de uno de los trajes reveló datos inquietantes.


  Los astronautas habían llegado a Marte en 1998.


  Naruse sabía que la tecnología espacial no estaba desarrollada en aquella época lo suficiente como para fletar una misión tripulada al planeta rojo. A lo más que se llegó a finales del siglo XX fue al envío de unas cuantas sondas automáticas, y algunas se estrellaron o perdieron en el camino debido a fallos de equipo o a la simple y llana ineptitud.


  Existía la posibilidad de que los registros del ordenador se hubieran corrompido. Se comprobó el del segundo traje, cuya información coincidía con el primero. Ambos llevaban una grabación del presidente Douglas Cantwell, de los Estados Unidos de América, presunto artífice del primer viaje a Marte.


  Los libros de historia desmentían aquellos registros. Jamás había existido un presidente americano con ese nombre, y la llegada de la humanidad a Marte sólo acontecería décadas después, fruto de un proyecto multinacional. O los astronautas atrapados en Marte tenían un extraño sentido del humor y alteraron sus ordenadores para sumir en la confusión a los investigadores del futuro, o los registros decían la verdad.


  Una verdad opuesta a la historia conocida y dada por sentada. Las implicaciones de aquel descubrimiento eran enormes, y si caía en malas manos podría ser utilizada para causar a Alessandro más problemas de los que ya tenía, acusando a la Unión interestelar de enmendar a su conveniencia los libros de historia, borrando ciertos hechos o personajes molestos de las bibliotecas digitales y añadiendo otros políticamente correctos. La tentación de reescribir la historia era un bombón apetecible para cualquier gobierno, una golosina que los políticos habían probado más de una vez. La oposición a Alessandro estaría encantada de divulgar una trama conspiratoria que muchos votantes creerían a pies juntillas, ávidos de este tipo de escándalos.


  Naruse y su equipo habían optado por la discreción, y no comunicarían a la Unión sus hallazgos hasta que no estuvieran plenamente seguros de lo que habían descubierto. Para que ningún factor imprevisto interfiriese en su trabajo, una nave en órbita sincrónica financiada por un consorcio nipón, la Honshu, vigilaba permanentemente para que ningún indeseable se acercase a la base, y cumplía su cometido tan bien que incluso la cápsula de Necker estuvo a punto de ser destruida; lo que finalmente se evitó para no atraer represalias del ejército.


  Aunque fuese una explicación perfectamente lógica, nadie creía en la base que la presencia de seres humanos en Marte a finales del siglo XX hubiese sido censurada por el gobierno. Si aquello se trataba de una falsificación, era un trabajo increíblemente costoso y sin motivo aparente.


  Una vez descartado todo lo posible, lo que queda, por imposible que parezca, debe ser la verdad. Naruse había estudiado y rechazado todas las explicaciones lógicas del descubrimiento. Sólo quedaba una, demasiado extraña para ser aceptada siquiera como hipótesis de trabajo a menos que no quedase otro remedio.


  Tocó el cono con la palma de la mano. Sintió un poco de calor, no mucho. Algo se activaba en su interior.


  Al lado habían dispuesto una consola de sensores que monitorizaba constantemente al artefacto. Las pantallas constataban una subida de dos grados en la superficie y un débil flujo de neutrinos.


  Naruse tuvo un presentimiento. Llamó por su intercom a Kenji.


  —¿Qué tal se está portando el topo esta mañana? —preguntó.


  —Vuelve a funcionar, que no es poco —respondió Kenji—. ¿Dónde estás? Tu señal me llega muy débil.


  —Detecto actividad en el cono. Creo que podría estar relacionado con vuestro trabajo.


  —Sólo nos quedan quince metros para llegar a nuestro objetivo, pero al paso que vamos nos llevará horas. La tierra de este último tramo parece cristalizada. ¿Qué clase de actividad has detectado?


  —Desprendimiento de calor y emisión de neutrinos.


  —Sal de ahí ahora mismo, Naruse.


  —Es la primera vez desde que lo desenterramos que esta cosa empieza a despertar. No puedo irme ahora.


  —También desenterramos dos cadáveres. Lárgate y sella la cámara ahora. Los sensores nos transmitirán a la sala de control la información que necesitemos.


  Naruse contempló el artefacto. Su instinto de supervivencia venció a su curiosidad y salió de la cámara, cerrando la doble compuerta de seguridad.


  Una sensación de angustia le invadió mientras recorría el pasillo subterráneo de vuelta a la base. El aire parecía tener una consistencia acuosa. Los oídos le zumbaban. Conservó el equilibrio apoyándose contra las paredes de la galería, esforzándose en seguir caminando. Le costaba respirar. Debía llamar a la Honshu e informarles de lo sucedido.


  Necker, que deambulaba por la base como de costumbre, lo vio salir por la puerta que conducía a la galería, y como no podía ser de otro modo se acercó a curiosear.


  —¿Se encuentra bien?


  Naruse avanzó dos pasos. Su sentido del equilibrio no estaba totalmente recobrado y sus piernas no coordinaban sus pasos. Necker le sujetó antes de que cayera.


  —Déjeme, puedo… —bufó algo en japonés—. Me encuentro bien.


  —Salta a la vista, Naruse. Vamos, venga y deje de gruñir.


  Necker lo llevó a la cantina y preguntó dónde estaba el doctor Kenji.


  —No se halla en la base. Partió con el equipo de excavación esta mañana y no regresará hasta mediodía.


  —Lo llamaré por su comunicador. Sólo tiene que decirme qué clave debo marcar.


  —Le repito que no me pasa nada. No voy a hacerle venir por un mareo.


  —Quizás haya sido un desmayo. Le vendrá bien comer algo. Espere, quédese aquí sentado, veré que encuentro.


  La angustia se desvanecía muy lentamente. Naruse prefirió quedarse quieto y recuperarse del todo, aunque tuviese que soportar una nueva andanada de preguntas.


  Necker regresó con café y bollos de la máquina expendedora, dispuesto a aprovechar aquel signo de debilidad para mantener una larga charla.


  —Esta mañana llegó un mensaje para usted —dijo Naruse—, pero he estado tan ocupado que lo había olvidado. Una nave se encuentra en ruta hacia Marte y enviarán a alguien a recogerle.


  —Recibí el mensaje en mi comunicador personal, pero gracias de todos modos.


  —Entonces la red de satélites del ejército vuelve a funcionar.


  —Parcialmente —Necker tomó un sorbo y le añadió dos terrones de azúcar—. La situación se ha complicado en los últimos días. Supongo que se mantiene al tanto de las noticias.


  —Algo he oído.


  —La Armada ha recibido instrucciones de proteger a las colonias de atentados terroristas. Tenemos motivos para pensar que en Marte se oculta gran parte de la infraestructura de la Coalición, y el despliegue de las primeras tropas de infantería y blindados ya está en marcha.


  Naruse intuyó el peligro que escondían aquellas palabras.


  —Posiblemente se destine un destacamento con fuego antiaéreo para proteger este asentamiento —añadió Necker.


  —Sabemos cuidarnos de nosotros mismos.


  —En la actual situación no.


  —Japón es el estado federado que contribuye más generosamente a las arcas de la Unión. Somos una base científica autosuficiente que desea permanecer al margen de su parafernalia bélica. Creo que nuestra aportación al presupuesto nos confiere cierta autonomía, según recoge el acta de adhesión a la federación de fecha…


  —Conozco la legislación mejor que usted. Y también el acta de poderes de guerra que autoriza al presidente Alessandro a militarizar a la población civil.


  —No me consta que el presidente haya firmado un decreto en ese sentido.


  —Todavía no, pero es la autoridad militar quien decide a qué lugar debe mandar sus tropas. ¿Estoy siendo lo bastante claro?


  —Sí.


  —En este momento yo soy la máxima autoridad aquí, y sólo a mí me compete decidir si las tropas son necesarias y durante cuánto tiempo.


  —Con los debidos respetos, general, no es ése el tono que esperaba de un huésped al que hemos salvado la vida.


  —Quizás no me he explicado bien. Sólo de usted depende que esta base quede clasificada de interés militar. Nuestros efectivos son escasos y hay un centenar de asentamientos en Marte que necesitan protección.


  —¿Y qué quiere que haga?


  —Colaborar. Disponen de galerías subterráneas, le vi bajar esta mañana y también le he visto salir. ¿Qué esconden ahí abajo?


  —De qué serviría que se lo dijera; de todos modos no me creería.


  —Inténtelo al menos.


  Naruse se mordió el labio inferior. Su paciencia oriental se estaba agotando.


  —Fósiles. Únicamente nos dedicamos a eso, se lo he repetido una y otra vez desde que llegó. ¿Por qué se empeña en ver fantasmas donde no los hay?


  —Y excavan con un taladro industrial. ¿No desintegraría eso sus valiosos fósiles?


  —Estamos efectuando una cata del terreno. General, creo que ya le expliqué lo que son los estratos en geología. No sólo nos interesa localizar restos de seres vivos, también conocer las condiciones geodinámicas que imperaron en el pasado de este planeta, y por qué la vida se extinguió. Si no excavamos lo bastante hondo, nunca conoceremos las respuestas. Tengo en el laboratorio docenas de muestras del terreno, que nuestros geólogos están analizando. Ayer nos encontramos con material radiactivo que hemos aislado en la cámara subterránea —Naruse se envalentonó. Necker estaba dudando—. Pero si tanto insiste, puede bajar y ver con sus propios ojos lo que tenemos allí almacenado, bajo su responsabilidad.


  Necker le miró desconfiadamente.


  —Adelante, baje, ¿quiere hacerlo? No tenemos nada que ocultar.


  El militar no aceptó el envite. Recordaba muy bien cómo había salido Naruse de la cámara y no le apetecía arriesgarse.


  —Acepto su palabra —dijo—. No interferiré en su trabajo.


  Naruse se levantó. Las piernas volvían a responderle de nuevo.


  —¿Y los blindados? ¿Van a enviarnos un destacamento para vigilarnos?


  Necker se encogió de hombros.


  —Si efectivamente saben cuidar de sí mismos, no necesitan nuestra protección.


  —Me alegra oír eso.


  —No lo creo. Algún día lo lamentará, y puede que ese día esté más cerca de lo que usted supone.


  II


  El embajador Jajhreen y Tanos Brusi acudieron al puente de mando del Independencia a requerimiento de su comandante. La flota de la Coalición, congregada en torno al planeta Gea, llevaba semanas esperando pacientemente entrar en acción. Las informaciones llegadas desde la Tierra en las últimas horas indicaban que ese momento había llegado.


  —¿Qué tal su entrevista con Rania, embajador? —le saludó el comandante Erengish.


  —Tengo la impresión de que desconfía de todos nosotros —manifestó el Lum, inclinándose sobre el visor táctico desplegado frente al sillón del comandante. Su rápida vista contó más de treinta puntos luminosos, distribuidos en formación de punta de flecha, con el crucero insignia ocupando el vértice—. Eso también le incluye a usted, Brusi.


  El ejecutivo de Transbank ladeó la cabeza.


  —Lo sé —dijo éste—. Y me temo que la asociación de Tierra Viva con la Coalición no va a durar mucho. Son un grupo inestable con disensiones internas que va a acabar explotando.


  —No le entiendo —dijo el comandante, aunque en el fondo sabía perfectamente adónde quería ir Brusi a parar.


  —Sus posturas se están radicalizando. Si pretendemos liderar el futuro gobierno de los mundos que decidan separarse de la Unión, conceder poder a Tierra Viva en Gea lastrará el desarrollo industrial de la Coalición.


  —Las posturas de Tierra Viva antes y ahora no han variado, señor Brusi. Nos exigieron como condición previa que Gea fuese declarada biosfera protegida y patrimonio de la humanidad. Entiendo esa filosofía, no comparto sus métodos, pero como militar reconozco que nos están siendo útiles para presionar a la Unión.


  —¿La entiende, o también la comparte? Comandante, la Tierra soporta la mayor superpoblación de la historia. La gente se muere de hambre en las calles o de cáncer por la radiación ultravioleta. Mantener Gea envuelto en celofán no sólo es un desperdicio, también es un crimen contra la propia humanidad que sus aliados abanderan.


  El embajador Jajhreen terció en la discusión:


  —Me parece un debate muy estimulante, pero el comandante nos ha hecho llamar por un motivo más perentorio.


  —Así es —Erengish señaló el visor táctico—. Quería mostrar al embajador nuestros planes inmediatos.


  —¿Van a atacar la Tierra? —Jajhreen realizó un extraño gesto imitando el alzamiento de una ceja inexistente.


  —No. Nuestras naves son más rápidas gracias a los generadores de efecto túnel, pero todavía no disponemos de capacidad ofensiva suficiente para enfrentarnos con la Armada de la Unión cara a cara.


  —Está bien, comandante; dispone de toda mi atención.


  Erengish pulsó un botón de su consola. La formación en cuña fue reemplazada por la imagen tridimensional de un aparato que recordaba un proyectil de artillería pesada.


  —¿Qué es eso? —inquirió Brusi—. ¿Algún nuevo tipo de misil?


  —Básicamente sí. La Unión ha desarrollado esta nueva arma en el más absoluto secreto. Se le conoce como Ariete, acrónimo que significa arma de respuesta inmediata en tácticas espaciales. Un misil Ariete lanzado desde la Tierra puede alcanzar Gea o Nuxlum en una semana. Una inteligencia artificial autónoma comanda cada misil, ya que ningún organismo vivo resistiría la aceleración necesaria para alcanzar la velocidad Lisarz.


  —Sugiere entonces que la Tierra ha decidido atacar en los próximos días —dijo Jajhreen.


  —No, embajador. Desgraciadamente, el ataque ya está en camino. Una docena de Arietes fue lanzada hace seis días desde una base en la Luna. Uno de nuestros infiltrados en el cuartel general de la Unión nos acaba de alertar de la operación. He reunido a todas las naves disponibles dotadas de generador de efecto túnel para organizar un frente defensivo que intercepte y destruya los misiles.


  —¿Y ese informador conoce el blanco elegido?


  Erengish apagó la pantalla y miró al alienígena gravemente.


  —Se dirigen directamente hacia Nuxlum.


  —Es lo que me temía —reconoció el embajador, la cabeza ligeramente oscilante—. Esperaba que nuestra alianza permaneciese oculta para la Tierra unos meses más.


  —Pese a su bancarrota técnica, la Unión aún controla a Gnosis, una poderosa red informática de espionaje que analiza las veinticuatro horas del día todas las comunicaciones de sus ciudadanos. En los años que serví para el ejército de la Unión tuve ocasión de comprobar lo tremendamente útil que es. Gnosis acabaría descubriendo nuestra alianza tarde o temprano, embajador, y me temo que ha sido temprano.


  Erengish recibió una llamada por el implante auricular. Los capitanes del resto de naves de la flota esperaban órdenes para activar los generadores de efecto túnel, el gran regalo de los Lum que conseguiría catapultarles instantáneamente a su destino. Nadie, excepto los propios Lum, conocía su funcionamiento. Los humanos apenas sabían unas cuantas vaguedades de la física teórica que posibilitaba el viaje interestelar en tiempo cero. Tampoco necesitaban conocer más a juicio de los Lum, quienes se encargaban directamente de construir el núcleo de los generadores para luego entregarlos a los ingenieros de la Coalición, que ensamblaban la estructura secundaria.


  —La operación entraña peligro —advirtió Erengish—. Nunca hemos visto en combate a uno de esos Arietes, y considerando que han enviado a Nuxlum una docena, nuestra flota podría verse en apuros para interceptarlos. Pueden marcharse ahora en una lanzadera y esperar en Gea nuestro regreso, o quedarse a bordo del Independencia. Ustedes deciden.


  —Será un honor poder seguir las operaciones a su lado, comandante —dijo ceremoniosamente el embajador—. Si mi mundo va a ser atacado, mi lugar está allí, no en Gea.


  Brusi se frotó la nariz, nervioso. Su mirada recorrió alternativamente a Jajhreen y al comandante. Si subía a la lanzadera, pensarían que era un cobarde y eso afectaría a las negociaciones que Transbank le había encargado entablar con los Lum a espaldas de la Coalición.


  —Comandante, puede proceder —dijo—. Acabe cuanto antes con esos misiles y así podremos volver a nuestro trabajo.


  Erengish giró su sillón hacia el visor táctico y abrió el canal de comunicaciones.


  —Todo el personal a sus puestos. Activación del túnel cuántico a las 15.44.00.


  * * *


  Los movimientos de la flota en la órbita de Gea no pasaron desapercibidos para Rania, que así confirmaba sus informes acerca de una ofensiva relámpago de la Unión.


  Se preguntó si esa ofensiva estaba relacionada con la preocupación que el embajador Lum le transmitió el día anterior en su visita a la base. Rania había analizado las grabaciones y, aunque Jajhreen era un alienígena que no mostraba signos externos de emoción o duda, el ordenador de Rania detectó algunos cambios durante la visita al yacimiento: una variación apenas perceptible en su voz y la disminución de una décima de grado en su temperatura corporal.


  No había que ser una experta en exobiología para deducir que el Lum, pese a sus esfuerzos por aparentar lo contrario, no poseía un control tan férreo sobre su organismo para enmascarar por completo sus emociones. El yacimiento había acaparado su atención y Rania sospechaba que ése había sido el motivo real de su visita.


  La excavación había descubierto restos de una civilización extinguida hace millones de años. Nada se sabía de ella, ni siquiera si era originaria del planeta. Jajhreen tampoco había aclarado gran cosa.


  Sus esfuerzos por profundizar en el conocimiento de los Lum se habían encontrado con un muro de cemento. Buceando en los diarios de sesiones del Congreso de la Unión, Rania había encontrado una proposición, fechada el 3 de enero de 2299, de varios diputados de la oposición solicitando una comisión para investigar el soborno a políticos y funcionarios en la adjudicación de obras en colonias fuera del sistema solar. Un defecto de presurización en una cúpula de Sirio III, que produjo la muerte de veinte personas, fue el primero de ocho casos de presunta negligencia con muertos por medio que la comisión solicitó investigar. Uno de esos expedientes afectaba a la colonia minera de Nuxlum, en la que la oposición sospechaba que habían muerto todos sus habitantes. El gobierno se negó a informar al Congreso acerca de Nuxlum, alegando que era de interés militar, algo difícilmente asumible si se suponía que la principal actividad de la colonia era la extracción de gas branio.


  La investigación acabó ahí. Aunque la oposición ganaría las elecciones un año después, y el presidente Alessandro basó su campaña en la transparencia y la lucha contra la corrupción, la comisión no volvió a reanudar su trabajo. Nuxlum quedó cubierto por el polvo del olvido.


  Intencionadamente.


  Muertos escondidos bajo la alfombra y asunto concluido. El escándalo de las comisiones a constructoras privadas había sido utilizado hábilmente por la oposición para conseguir votos; aunque una vez en el gobierno procedieron de la misma forma bochornosa que sus antecesores. Y se rasgaban las vestiduras porque la mayoría de las colonias deseaban separarse de la Unión.


  Su atención regresó al informe sobre la flota de Erengish en órbita de Gea. Era extraño que el comandante no le hubiese notificado previamente los preparativos. Rania decidió consultar a Krim y se dirigió a la tienda donde se hallaba el equipo de comunicaciones.


  En el interior no encontró al técnico de turno, sino a Herb, al que sorprendió hablando por el módulo de lazo cuántico usado para transmisiones de larga distancia. Al percatarse de su presencia, Herb cortó abruptamente la conversación y se volvió, nervioso.


  —Creí que te habías ido al yacimiento —dijo el joven, guardándose unas notas precipitadamente en la cartera.


  —¿Con quién estabas hablando?


  —Nada importante.


  —Te recuerdo que ese equipo sólo puede utilizarlo personal autorizado. ¿Dónde está el técnico de guardia?


  —Rania, no empieces otra vez.


  —Contesta a mi pregunta.


  —Vendrá enseguida. Tuve que hacer un par de llamadas a miembros de mi comando y no quería que estuviese presente, eso es todo.


  —Los técnicos de transmisiones gozan de mi confianza —Rania dejó planear esas palabras lo suficiente para que incluso Herb las comprendiese.


  —Es lamentable que el ascenso te haya agriado el carácter de esa manera —replicó él.


  —Deberías aceptar los cambios de una vez. Sé que tu machismo te impide aceptar la evidencia: no estás capacitado para este cargo, Krim y todo el comité lo sabe. Por eso no te lo dieron, Herb.


  —Llevo en la organización más tiempo que tú. A igualdad de méritos…


  —Disfrutas matando.


  El hombre no parecía ofendido. La observó brevemente y sonrió con cinismo.


  —Así que soy un monstruo —frunció los labios—. Qué desagradable.


  —Si todavía no lo eres, te falta muy poco.


  —Te excita lo que soy —Herb se levantó, acercándose a ella—. Te excita cómo soy.


  —Lárgate de aquí.


  —Lo dices con la boca pequeña, Rania. En realidad quieres que me quede.


  —Estás loco.


  —No vas a librarte de mí tan fácilmente —Herb la cogió del hombro—. Vamos, sé que lo deseas tanto como yo.


  —Quítame la mano de encima.


  El hombre la aferró con ambos brazos como una tenaza, inmovilizándola. El aliento de Herb no desprendía olor a alcohol, sino un tibio aroma a dentífrico. Incluso estando sobrio era peligroso. Rania había cometido el error de su vida cuando creyó que de su relación con esa mole de músculos y hormonas podía surgir algo en claro.


  El técnico de transmisiones asomó por la entrada y preguntó si ocurría algo. Herb la liberó.


  —Me voy al yacimiento —murmuró el hombre—. Tengo trabajo.


  Rania no sabía qué hacer. A pesar de su brutalidad, Herb servía eficazmente a la organización y se ofrecía voluntario en las operaciones más arriesgadas. No actuaba movido por ideales, sino por un oscuro odio hacia la Unión y la Tierra. Krim no vería de buen grado que Herb fuese trasladado a otro lugar, estando tan reciente el éxito del ataque a la estación Ares 2.


  Debería solucionar sus fricciones sin ayuda externa. No podía denotar una sensación de conflictos internos o Herb acabaría venciendo en ese terreno.


  —Abre un canal seguro con la central —indicó al técnico—. Asunto: despliegue de la flota de la CML en la órbita de Gea. Solicito información disponible.


  III


  —Lo confieso, trabajo para la Coalición y mis huellas dactilares son implantadas. Les contaré todo lo que sé y por qué me proporcionaron una nueva identidad.


  El funcionario lo miró extrañado.


  —Sólo he pasado por si quería hacer una llamada.


  Paws se encogió en el gélido banco de metal.


  —¿Renuncia a ese derecho?


  —No tengo a nadie a quien llamar.


  El funcionario sacudió la cabeza y salió de la celda. Minutos después entraron un par de policías, que procedieron a interrogarle. Paws lo contó todo.


  El interrogatorio se prolongó durante dos horas. Los policías se mostraron amables y educados. Ni amenazas ni violencias. Paws estaba aterrado. Evidentemente verificarían su historia con el neuroescáner.


  La tercera visita que recibió fue de un médico. A Paws se le hizo un nudo al ver la bata blanca, convencido de que venía a calibrarlo para pasarle después el escáner cerebral.


  —Soy el doctor Olaya —se presentó el galeno, un cincuentón entrado en carnes de rostro rosáceo—. Acércate, por favor.


  Olaya sacó un artefacto en forma de lente de su maletín, y lo colocó sobre la mesa.


  —Mira a la luz y quédate quieto un momento. Procura no pestañear. Así, muy bien —Olaya comprobó la lectura del aparato en el ordenador portátil—. En efecto, tu retina está revascularizada.


  —¿Qué va a hacerme?


  —Ahora coloca el pulgar aquí. Así, ya está. Humm, el cirujano fue algo más burdo en el implante dactilar. Dejó visibles cicatrices de sutura.


  —Si usa el neuroescáner podría matarme. Deberían considerar que les soy más útil vivo.


  —Vamos a ver, Paws, porque ése es tu verdadero nombre, ¿no? Dime qué te hace pensar que planeamos algo contra ti. ¿Se te ha tratado mal? Tengo entendido que te rescataron de una muerte segura en mitad del desierto.


  —Sí.


  —Hemos cotejado tu historia con Gnosis. Las piezas encajan, pero…


  —¿Qué?


  —Eres un maldito cobarde, te has derrumbado a las primeras de cambio antes de que te pusieran un dedo encima. ¿Y tú trabajas para la Coalición? ¿Qué clase de gentuza contratan como informadores?


  Paws lo miró sorprendido, temiendo que el médico fuese un infiltrado de la CML que pretendía matarle.


  —Creí que lo más sensato era colaborar. La policía iba a averiguar la verdad.


  —¿En serio? ¿Qué te hace suponer que hay un neuroescáner en cada centro de detención de Marte? Hasta ahora sólo se te culpaba de robar un monoplaza. Gracias a tu inestimable sagacidad, te acabas de inculpar del asesinato de dos militares en Nuxlum. Los policías que te interrogaron pensaban que estabas chalado, pero comprobaron la historia y Gnosis verificó los detalles. Es imposible que supieras lo que ocurrió en Nuxlum a menos que hubieras estado allí.


  —Pero la policía me estaba siguiendo el rastro. Creí que me buscaban por eso.


  —Es posible —Olaya se rascó su sonrosada barbilla—. O quizás pensaban que pintabas algo en el organigrama de colaboradores de la CML. Tal vez alguno de tus compañeros te delató para desviar la atención mientras huían. Ahora nunca lo sabrás.


  Paws enterró su rostro entre las manos.


  —Menuda forma de pifiarla, chaval —Olaya se sacó un botellín de coñac de un bolsillo interior de la bata—. Vamos, toma un trago.


  —Creí que eras médico.


  —Y lo soy, lo juro. Vamos, bebe. Ayuda.


  Paws bebió. Siguió bebiendo.


  —Está bueno —dijo.


  —El mejor. Cosecha de 2275, envejecido en barrica de roble.


  —Gracias. Eres la primera alma caritativa que me encuentro en este planeta —Paws le tendió el botellín.


  —Quédatelo, tengo de sobra. ¿Puedo hacer algo más por ti?


  —Bueno, sí. Mi pierna ortopédica se llenó de arena en el desierto.


  —Pero si llevabas un traje presurizado.


  —Aun así, tiene arena por todas las juntas. Me duele cuando camino.


  Olaya le echó un vistazo.


  —¿Cómo la perdiste?


  —Me quedé atrapado en una mina. Cuando iba a rescatar a un compañero —añadió. En realidad se había quedado atascado en una galería por quedarse dormido y no percatarse de que cedía un puntal, pero una mentira piadosa le vendría bien.


  —Entonces no eres tan mal tipo como creía. Cuéntame por qué te mandaron a Nuxlum.


  —Estaba sin trabajo y me apunté a la oficina de colonos de la Unión. Me dijeron que trabajaría en una explotación de gas.


  —Y no había gas.


  —Sí; en Nuxlum hay mucho branio, pero cuesta demasiado extraerlo. La Unión no nos mandó allí por ese motivo. Yo fui el único que sobrevivió. Tuve que matar a dos oficiales para robarles su nave.


  —¿Cómo murieron tus compañeros?


  —Uno fue asesinado, otro las palmó en un accidente. El resto no lo sé.


  —Te agradecería que fueses más concreto.


  —Tuvo que ser algún tipo de sobrecarga cerebral, pero no soy médico y tampoco puedo asegurarlo. Nelser podría explicártelo, era el matasanos de la base, pero murió. Yo era adicto a los alcaloides y sobreviví; quizás esa sustancia me protegió, o la cosa que nos mató quería que quedase alguien vivo y me eligió a mí.


  —Te refieres a los Lum.


  —No había Lum cuando nosotros llegamos. El médico de la colonia intentó incubar a tres en matrices artificiales, pero se lo impedimos. La Coalición llegó de todos modos a Nuxlum y creo que construyó más matrices. A mí ya no me informaron de nada, me tuvieron un tiempo oculto en Proción IV y luego me enviaron a Marte.


  —Entonces, ¿cómo se comunicaban con vosotros?


  —Descubrí gracias a un inductor de multirrealidad que hay algo oculto en el núcleo de Nuxlum que contiene millones de entes codificados. Su civilización se extinguió en el pasado y escondieron esa cosa en un lugar donde nadie pudiera encontrarla. No sé si pretendían comunicarse con nosotros y nos mataron en el intento, o sólo estaban sometiéndonos a algún experimento y les traía sin cuidado si moríamos o no.


  Olaya se frotó la nariz, pensativo.


  —Es extraño —dijo.


  —Todo lo relacionado con Nuxlum lo es —asintió Paws, tomando otro trago—. La Unión sabía que íbamos a morir, y sin embargo nos envió a ese planeta. Encontramos tumbas en la cercanía de la base. El gobierno era consciente de que había peligro.


  —Pero los emisarios que envió la Coalición sobrevivieron.


  —Sí —Paws apuró el botellín—. Tal vez ya sepan lo que querían de nosotros y han comprendido que los humanos somos más útiles vivos.


  Olaya recogió su maletín y se dirigió a la salida de la celda.


  —No permitas que usen el neuroescáner conmigo —suplicó Paws.


  —Mientras estés aquí, puedes estar tranquilo, muchacho. Pero Gnosis ya nos ha pedido un informe completo sobre tu detención para remitirlo al alto mando. Si caes en manos de los curanderos del ejército no podré hacer nada por ti.


  DÍA 4


  I


  A bordo de la nave científica Honshu, en órbita marciana, se respiraba un ambiente de euforia. Meses de trabajo y millones de creds invertidos en el proyecto Fosas Medusa estaban a punto de dar su fruto. Niurka Takeshita, comandante de la misión, y un pequeño grupo de físicos e ingenieros, se habían congregado en el puente de mando para contemplar las imágenes transmitidas en tiempo real desde la excavación. El topo había llegado por fin a su objetivo.


  —¿Cuándo podremos sacar el mascón de ahí? —le preguntó Taira, ingeniero jefe de la nave.


  —La pregunta es si será prudente moverlo de su emplazamiento actual —dijo la comandante—. He estudiado el informe de Naruse acerca del flujo de neutrinos del cono, y tanto la temperatura como la emisión han aumentado en las últimas horas. Creo que el cono y el mascón descubierto por el topo han entrado en fase.


  La cámara de televisión del robot excavador dejó abruptamente de emitir. Niurka presentía que algo iba a torcerse de un momento a otro y llamó a Naruse.


  —No sé qué ha ocurrido —dijo éste, exhibiendo un semblante envejecido—. Tuvimos una avería en el topo, pero la arreglamos y —la pantalla crepitó con ruido de estática— … refrige… posiblemente el…


  —Recibo muy mal tu señal, Naruse.


  —…sión de… ddffss…errss…


  La comunicación se cortó.


  —Esto no puede ser una casualidad. Alguien nos está interfiriendo.


  —Comandante, detecto una perturbación gravitatoria en cuadrante 4.25.678 —informó uno de los controladores.


  —Procésala y en pantalla. Pasamos a situación de alerta máxima.


  A cincuenta kilómetros de la Honshu, una burbuja de energía sacudió el espacio circundante. La nave científica osciló a babor, azotada por una ola invisible. De la perturbación energética brotó un artefacto de forma bulbosa.


  —Fuego en cuanto el objetivo esté a tiro —ordenó Niurka.


  —Está penetrando en la atmósfera marciana, comandante. Se ha zambullido como un meteoro.


  —Ese piloto está loco, ni siquiera ha calculado el vector de entrada. Quemará sus escudos de ablación. ¿Trayectoria?


  —Directamente hacia Fosas Medusa.


  —Fantástico.


  Las primeras imágenes en alta resolución del intruso, procesadas por el ordenador, aparecieron en los monitores. Niurka no daba crédito a lo que veía.


  —¿Alguien tiene idea de qué demonios es eso?


  —No lo sé —respondió Taira—. Pero no me gustaría estar allí abajo cuando impacte contra la base.


  * * *


  —El circuito de refrigeración podría haberse averiado, aunque… ¿Me oyes? —Naruse verificó nerviosamente los datos de la consola—. No te recibo bien, amplifica tu señal, quizás se trate de nuestro equipo.


  No hubo respuesta, y la débil señal que todavía captaba de la Honshu se diluyó en una fritura de electrones. Un tenebroso pensamiento comenzó a aletear a su alrededor y echó un vistazo al monitor de seguimiento del topo. Aunque la cámara de televisión seguía sin transmitir nada, las imágenes del vehículo oruga donde estaban Kenji y los demás le llegaban sin interferencias.


  —¡Largaos inmediatamente de ahí! —bramó Naruse por el micrófono.


  —¿Qué estás diciendo? —protestó Kenji—. Sólo es otra avería, nada que no podamos solucionar.


  —No hay tiempo para discutir. Pisa el acelerador y alejaos todo lo que podáis del pozo de perforación.


  Kenji bufó y masculló en japonés, pero acató la orden. No le molestaba tanto alejarse como que Naruse le hablase en ese tono y no le explicase qué ocurría.


  Tampoco sería necesario, porque Kenji vio instantes después con sus propios ojos el motivo de la emergencia.


  Un objeto bulboso de unos veinte metros de envergadura descendía sobre su posición, quedándose suspendido en la vertical del pozo. Un temblor seguido de una llama de energía, y la nave volvió a remontar el vuelo en dirección a la base, ignorando al oruga.


  Kenji siguió el curso del artefacto con unos prismáticos. Poco después, una columna de humo se levantó a lo lejos.


  Para cuando llegaron a la base, la nave atacante ya se había ido. Los módulos del complejo no habían sufrido daños aparentes, pero había un cráter en la zona que conducía a la cámara subterránea del cono. Fuera quien fuese el agresor, su ataque quirúrgico y rápido contra dos blancos bien delimitados revelaba que sabía perfectamente lo que ellos habían descubierto. Ni siquiera se había entretenido en destruir las instalaciones.


  Naruse le estaba esperando en el hangar. Inevitablemente, Necker también. El general estaba ansioso por tener unas palabras con ellos, y esta vez no dejaría que le engañasen.


  * * *


  En la Honshu, Niurka y el jefe de ingenieros estudiaban con desconcierto los datos procesados por el ordenador. La nave intrusa no pertenecía a ninguno de los modelos conocidos, ya fueran de la Unión o de la CML. En su diseño no aparecían cohetes de impulsión ni mecanismo alguno que les diese una pista de cómo se movía. Su forma de penetrar frontalmente en la atmósfera marciana era todavía más enigmática. Una nave convencional se habría desintegrado en el intento.


  El aspecto externo del aparato era igualmente desconcertante: formas bulbosas, redondeadas, un pedazo enorme de carne salpicado de tumores. Si su capacidad de sorpresa ya había sido puesta a prueba con los hallazgos de Fosas Medusa, aquella nave surgida de la nada volvía a poner en cuestión todos los fundamentos de su mundo que, hasta su entrada en el proyecto de Marte, suponía tan sólidos y razonables.


  —De algo podemos estar seguros —dijo Taira—. La nave es una sonda robot. Ningún organismo resistiría las bruscas aceleraciones de ese aparato.


  —Ningún organismo que conozcamos —respondió ella—. Esa nave no es de las nuestras, ni de la CML.


  —Podríamos pedir ayuda a la Unión. Ellos disponen de más datos.


  —No voy a dejar que los militares entren en esto y echen a perder nuestro trabajo. Bastantes problemas tienen ya ahí abajo con el general.


  Los instrumentos detectaron la veloz ascensión de la sonda a través de la atmósfera marciana. Niurka actuó igualmente con rapidez. Era una presa demasiado apetitosa para dejarla escapar.


  La Honshu lanzó un misil en rumbo de interceptación, que se fragmentó en ocho ojivas desplegadas en abanico. Ninguna de ellas tenía potencia suficiente para destruir el objetivo a menos que fuera más endeble de lo que creían, pero le causaría daños apreciables.


  Una de las ojivas impactó lateralmente contra la sonda. Niurka aprovechó ese momento para radiar un haz de pulso magnético que inutilizaría los sistemas de navegación enemigos, o cuando menos impediría realizar el salto cuántico. Todo eran, por supuesto, conjeturas. Ni siquiera sabían si a bordo de la sonda había algún componente electrónico que pudiese ser afectado.


  La forma bulbosa adquirió un color amarillo intenso, quizás su forma de disipar el calor, y trató de formar una burbuja para huir; pero aunque la oscilación del espacio fue perceptible en la Honshu, a veinte kilómetros de distancia, no dispuso de la suficiente energía para formar el túnel.


  Niurka envió un mensaje en espanglés y en veinte lenguas más. No hubo respuesta.


  —Tal vez hayamos dañado su sistema de comunicación —dijo Taira—. Deberíamos abordar la sonda antes de que tenga tiempo de autorrepararse.


  La Honshu se aproximó lentamente al artefacto, que había variado del amarillo a un tono verdoso. Los instrumentos no detectaban actividad a bordo.


  —Preparad un hurón con un soplete láser de alta potencia —ordenó Niurka—. Quiero echar un vistazo ahí dentro.


  Las comunicaciones con Fosas Medusa se restauraron. Hubo un grito de júbilo en la nave, pero las malas noticias vinieron después, y aunque la alegría de que todos seguían vivos pudo más que el desánimo, pocos disimularon su frustración cuando se supo que la cámara subterránea había sido destruida. Igual destino había seguido el topo perforador y la concentración de masa descubierta bajo las Fosas.


  Al ser informado de la captura de la sonda, Naruse urgió a la comandante para ser traslado a la órbita. Necker había conseguido el envío de un destacamento que tomaría el control del complejo.


  —Mi trabajo aquí ha terminado —dijo—. Si en algo os puedo ser útil es en la Honshu. Solicito una lanzadera que nos recoja esta misma tarde, antes de que vengan los militares.


  —Necker no dejará que te marches —le contestó Niurka.


  —En este momento no puede encañonarme con un arma. Mañana, tal vez, pero no le daré esa ocasión.


  La comandante dudaba. Necker no sabía nada realmente importante y podía ser convencido de que el responsable del ataque era un comando de la Coalición. Cuando las aguas se calmasen se marcharían, pero para eso necesitaba a Naruse allí abajo. El doctor Kenji no servía para lidiar con los militares, carecía de mano izquierda.


  —Por mucho que te repugne, no podemos desobedecer las órdenes de un general de la Unión en uso de sus atribuciones —dijo Niurka, tratando de sonar razonable.


  —Puedo, y lo haré. Necker no puede retenerme contra mi voluntad. Eso se llama secuestro.


  —Te equivocas. Se llama arresto y puede prolongarse todo el tiempo que a Necker le dé la gana.


  —Quizás no me haya explicado bien. Para que Necker me obligue a quedarme tendría que saber que quiero irme. Y yo no se lo voy a decir. Me reuniré con la lanzadera a veinte kilómetros al norte de la base. Así no sospechará nada y para cuando se dé cuenta de que me he ido, será tarde. No desobedeceré explícitamente ninguna orden y así no te meteré en ningún lío. ¿De acuerdo?


  Niurka consultó a Taira. Sabía por qué Naruse estaba ansioso de subir a bordo. No era por la presión de Necker, ni por las tropas en camino. Contempló en el visor panorámico la sonda de aspecto canceroso situada a estribor de la Honshu. Un par de garfios remolcadores se habían hundido unos centímetros en su blindaje aparentemente débil, pero suficiente para penetrar en la atmósfera sin desintegrarse. ¿De qué estaba hecho? ¿Quién la había construido? Y lo más importante, ¿qué motivos tenían sus dueños para enviarla a Fosas Medusa y destruir un proyecto que ni la propia Unión conocía?


  —Te mandaré la lanzadera —suspiró ella—. Y, por el bien de todos, espero no arrepentirme.


  II


  El arrepentimiento no era una cualidad que los Lum apreciasen, y cerciorarse de que la Coalición respetaba sus acuerdos era el principal motivo de la presencia del embajador Jajhreen a bordo del Independencia. Había otros más, desde luego, pero de momento el más inmediato era la defensa de Nuxlum. La flota de la Coalición había tomado posiciones para bloquear cualquier intento de atacar las instalaciones de superficie, y en particular para defender el astillero orbital en construcción, considerado punto estratégico de vital importancia por el comandante Erengish.


  Los Lum, por su parte, habían organizado su propio sistema defensivo, basado en amplificar la curvatura local del espacio generada por la masa del planeta. El embajador no había accedido a dar detalles sobre ese sistema, pero era demasiado evidente para la Coalición que los Lum habían enterrado en la corteza de Nuxlum condensaciones artificiales de masa, conocidas como mascones, que ocasionalmente variaban el rumbo de las naves que descendían de órbita. Los mapas de gravimetría del planeta señalaban los puntos donde los mascones estaban enterrados, y las oscilaciones de campo acusaban su origen artificial. Siguiendo la política de facilitar únicamente lo imprescindible, los Lum no habían revelado de qué eran capaces realmente esos mascones, y si serían eficaces para desviar la trayectoria de un enjambre de misiles que se dirigieran desde varios puntos contra la superficie. La tecnología implicada en aquel misterioso sistema defensivo desbordaba a los físicos de la Coalición, reacios a admitir que aquel supuesto campo de distorsión gravítica funcionase, pero ansiosos por asistir a una demostración práctica.


  No era ése el deseo de Erengish, que habría deseado evitar una confrontación directa tan temprana. El uso de misiles Ariete había cogido desprevenidos a los mundos de la Coalición, que comenzaban a temer que aquella no fuese sino la primera demostración de una serie de sorpresas desagradables. Había varios motivos para pensar así, la red informática Gnosis de la que se valía la Unión había dado en los últimos días signos de una febril actividad, reforzando el blindaje de sus códigos. Los agentes de la Coalición atravesaban serias dificultades en su trabajo, sometidos a la presión de la policía, del ejército y de las IA del gobierno, a la caza de cualquier conversación que les delatara.


  Erengish sabía que la Unión planeaba una acción espectacular en los próximos días, y la salva de Arietes era el aperitivo de lo que estaba por venir. Las naves de la CML eran más rápidas, pero también eran pocas y mal armadas en comparación con las que poseía el gobierno terrestre. Si éste conseguía superar la desventaja táctica de los generadores de efecto túnel, el movimiento de separación de las colonias se vería en apuros.


  —Comandante, le noto preocupado —dijo el embajador, acercándose al sillón de mando.


  Erengish entornó los ojos. El Lum le sonreía, afable, pero era difícil saber si sería su verdadera expresión o una pose. En una ocasión retó al Lum a una partida de cartas, sólo por la curiosidad de ver cómo sostendría los naipes con los pulgares oponibles; pero Jajhreen rechazó la oferta. Consideraba los juegos de azar un atavismo de la cultura humana, aficionada a creer que el universo seguía reglas intencionales que podían ser sistematizadas. «¿Qué extraño egocentrismo impulsa a un hombre a jugar a la lotería, si sabe que sólo tiene una posibilidad entre veinte millones de ganar? Yo se lo diré. En el fondo, cada uno de ustedes se supone predestinado para una gran misión. No saben exactamente qué es, pero se sienten únicos y suponen que el universo es consciente de sus existencias, y que pueden domesticarlo con sus ridículos rituales. Pero el universo es una bestia a menudo mortal que no consiente ser domada. Toda su vida la pasan esperando algo, proyectando sus deseos hacia el futuro. Y el futuro no existe».


  —Comandante, ¿le ocurre algo?


  Erengish levantó la vista de la consola. El Lum le observaba con tibio interés.


  —¿Qué quiso decir con que el futuro no existe?


  El Lum se frotó el mentón, un gesto aprendido en sus observaciones a los humanos que no figuraba en su repertorio inicial.


  —Oh, no debería tomar mis palabras en sentido literal. Quería que entendiese que nuestras líneas temporales no están prefijadas por nadie ni por nada. Cada uno es dueño de su destino y responsable de sus actos. Físicamente hablando, el tiempo es un concepto subjetivo que depende del observador y de su sistema de referencias, pero…


  —He estudiado relatividad, embajador. Puede ahorrarse su didacticismo.


  —La verdad, su especie tiene tendencia a emplear gran parte de su tiempo en algo que no existe: proyecta planes para el futuro, pensando en lo que va a hacer mañana, pasado mañana o dentro de diez años, y apenas se para a pensar que el presente es lo único que tiene.


  —¿Piensa que los humanos no tenemos porvenir, embajador? ¿Por eso dijo que el futuro no existe?


  —Coloca en mis labios palabras que no he pronunciado. Comandante, sé lo susceptibles que son, pero nuestras intenciones no pueden ser más claras, vamos a transformar Nuxlum en un entorno acorde con nuestras necesidades y no queremos que interfieran en el proceso.


  —Hay algo en todo esto que no consigo entender. Su red de distorsión planetaria parece muy sofisticada, en comparación con nuestras primitivas naves de combate. ¿Para qué nos necesitan?


  —Bueno, comandante, confieso que hasta ahora no ha sido puesta a prueba. Quizás ustedes confíen en el azar, pero nosotros no queremos arriesgarnos. Aunque todos los misiles fuesen desviados de su trayectoria, quizás uno de ellos lograse impactar por pura casualidad contra uno de nuestros asentamientos. No deseamos aventuras que podamos evitar.


  —Siempre juegan sobre seguro, ¿eh?


  —Nosotros no jugamos. Ustedes sí, y Brusi es un apostante nato. El comercio es una apuesta, una asunción constante de riesgos para conseguir un beneficio.


  —Los Lum también asumieron riesgos cuando pactaron con la Coalición.


  —Necesitábamos su ayuda. La necesidad no es comercio o juego, es un imperativo.


  Brusi entró al puente de mando. Se acababa de despertar de una siesta y contuvo un bostezo mientras les saludaba.


  —Tenía un dolor de cabeza terrible y me tomé un par de calmantes —se disculpó Brusi—. ¿Tiene algún efecto secundario en el organismo atravesar un túnel cuántico.


  —Su jaqueca es debido a los cambios de aceleración de la nave —dijo Erengish—. Sobrevivirá.


  El ejecutivo de Transbank contempló el panel táctico de la nave, sin entender nada de lo que veía.


  —¿Cuándo llegarán los Ariete a Nuxlum?


  —Lo ignoramos. La Unión ha debido calcular la salida de la corriente Lisarz muy cerca de la órbita, para no darnos ventaja. Si los detectásemos a larga distancia, nuestras naves podrían utilizar el motor GET para destruir los misiles antes de que hubieran entrado en el sistema.


  —Eso significa que sus hombres tendrán poco tiempo para interceptarlos.


  —Sí, y entra dentro de lo posible que uno de ellos destruya el Independencia. Ya le advertí que la misión encerraba riesgos.


  Brusi se aferró al borde de una mesa. Sus tripas se retorcieron. Había sido mala idea tomar hígado frito en el desayuno, y el recuerdo del plato le produjo una arcada.


  —Vuelva al camarote y quédese allí. Yo le avisaré cuando esto haya terminado.


  Brusi asintió y abandonó el puente envuelto en un bochornoso silencio. Erengish suspiró con alivio, agradeciendo que aquel individuo no estuviese allí cuando la fiesta comenzase.


  La espera se prolongó más de lo calculado. Erengish repasaba sistemáticamente los datos de la flota que orbitaba Nuxlum. El noventa y nueve por ciento de la vida de un militar consistía en esperar. Las maniobras y las clases de estrategia sólo eran una forma de buscar cierta productividad a ese tiempo ocioso. En los momentos previos a la tormenta, el reloj se detenía para él; incluso el aire olía de manera diferente, como si el oxígeno se transformase en ozono por la tensión del ambiente, o quizás porque las moléculas se movían de otro modo. Su mente divagaba buscando escape a la tensión. El tiempo es un concepto subjetivo, había dicho Jajhreen, acaso insinuando un significado oculto de la relatividad. Al fin y al cabo, ¿qué era la física del siglo XXIV comparada con la de una civilización que cabalgaba por las estrellas cuando los primeros gusanos reptaban en el fango terrestre?


  Y sin embargo, los Lum se habían extinguido. Ni su ciencia ni su acervo cultural fueron suficientes para garantizar su supervivencia. Los Lum ni eran perfectos ni conocían todas las respuestas; si las tuviesen, ahora dominarían la galaxia. Jajhreen no era superior a él, sólo distinto. Su condescendencia estaba calculada para mantenerle en un plano de aventajado aprendiz.


  Pero tenerle cerca le inquietaba. Pese a sus ademanes corteses, sabía que le miraba por encima del hombro. Cualquier comentario del Lum sobre los humanos siempre derivaba en una comparación más o menos denigrante.


  —¿Qué error cometieron para desaparecer? —el tono de Erengish era de curiosidad, no de afrenta.


  —Me hacen ustedes esa pregunta todos los días —sonrió el Lum—. Francamente no sé qué utilidad pueden ver en algo que sucedió hace dos mil millones de años.


  —Y siempre que alguien se la formula, usted contesta con evasivas.


  —En tal caso, ¿por qué insiste?


  Erengish recibió una llamada por el intercom. El capitán del Libertad, la nave más alejada de la órbita, acababa de detectar doce objetos que se movían a gran velocidad.


  —Con su permiso, abandono el puente —dijo el Lum—. No deseo distraerle de su trabajo.


  Erengish agradeció el gesto. Su mente se sumergió en el panel táctico.


  * * *


  Rania volvió urgentemente del yacimiento. Tenía una llamada por lazo cuántico de Krim, clasificada con código rojo, y eso significaba que aunque estuviese al otro lado de Gea, debía dejar lo que estuviese haciendo y acudir al campamento para establecer la comunicación. No era el caso, el yacimiento se encontraba a pocos kilómetros de la base y con el todoterreno la distancia se cubría en escasos minutos, pero Rania estaba alarmada. Era la primera vez que Krim usaba el código rojo y el líder de Tierra Viva no se distinguía por hacer llamadas de emergencia a la ligera.


  El protocolo de actuación en esa clase de situaciones era claro. Aun a su pesar, Rania pidió a los dos técnicos de transmisiones que abandonaran la tienda y no dejasen pasar a nadie hasta que hubiese terminado. Herb tenía la virtud de aparecer en el momento más inoportuno.


  Activó la secuencia de comandos en la consola y se dispuso a esperar. Rania intuía de qué podía tratarse, pero también creía poseer el talento de imaginar problemas que acababan saltando a la realidad poco después de pensarlos, una especie de alerta temprana para catástrofes e infortunios, así que prefirió dejar la mente en blanco.


  El ordenador le avisó que el enlace se había realizado con éxito. El flujo de partículas cuánticas ligadas a través de un caprichoso proceso, que tenía más de magia que de lógica, permitía la comunicación en tiempo real desde cualquier punto del espacio. Su cerebro analítico podía asimilar las ecuaciones, pero su razón rechazaba las conclusiones matemáticas y había aprendido que, para acercarse sin prejuicios al mundo subatómico, lo más prudente era dejar la lógica aparcada en segunda fila. Para enredarlo todo venían los Lum con su generador de efecto túnel, el puntapié definitivo al castillo de naipes de la física moderna. ¿Existía realmente una línea divisoria entre el mundo subatómico y el macrocosmos? No era fácil responder a eso. Afirmar la existencia de ese muro contradecía las evidencias; negarla, se admitía implícitamente que el cosmos tenía un sustrato irracional, o al menos, una lógica que rebasaba los límites del cerebro humano.


  El rostro de Krim se materializó en la pantalla, dos grandes bolsas negras bajo los párpados y una mirada de fatiga. La magia subatómica volvía a demostrarle lo frágil que era esa frontera.


  —No tienes buena cara —observó ella—. ¿Qué ocurre? ¿Se cae el universo a pedazos? ¿Se va a transformar el sol de Gea en nova?


  —El ejército de la Unión ha fracasado en su primer ataque contra Nuxlum. Erengish me ha informado de que la flota de la CML acaba de destruir una docena de misiles pilotados por IA. Una nave de la Coalición resultó gravemente dañada, pero la operación ha sido un éxito. Seis heridos y ninguna baja.


  —Eso es estupendo, Krim, y felicita a Erengish de mi parte, pero ¿un código rojo para recibir buenas noticias? He avisado a los que trabajaban en la excavación para que regresasen al campamento y la gente está asustada.


  —Has hecho bien avisándolos. Esta victoria es una humillación para el gobierno de la Tierra, y la Unión va a forzar una escalada bélica sin precedentes. La represión sobre las colonias será brutal y la flota de la Coalición no puede estar simultáneamente en todos los sistemas amenazados, aun contando con el motor GET.


  —Quieres decir que otros ataques como el de Nuxlum están ya en curso.


  —Comprendo lo valioso que es el yacimiento alienígena que estáis estudiando, pero tu prioridad ahora es mantener a tu equipo con vida. Recoge el campamento y traslada a la gente al emplazamiento subterráneo de reserva. Por si no fuera suficiente, tendré listas algunas de nuestras naves para la evacuación si se diese el caso.


  —Yo misma te sugerí el cambio de emplazamiento hace dos días.


  —No creía que los acontecimientos fueran a precipitarse.


  —Erengish en cambio sí lo sabía. Desplegó la flota sin notificárnoslo. Ha puesto en peligro nuestra seguridad y deberíamos hacer algo en ese sentido.


  —No saques las cosas de quicio, Rania. Erengish no puede someter a consulta sus decisiones a cada momento.


  —Sólo pido un mínimo de información. Es lo menos que nos debe por el apoyo que le estamos dando.


  —La alianza con la Coalición ya fue discutida y aprobada en asamblea. No tiene objeto resucitar de nuevo esa discusión.


  —Transbank tiene un peso evidente en los mundos de la CML. Sé lo que planean hacer con Gea en cuanto esto acabe.


  —Hablaremos de eso en otra ocasión; ahora me reclaman otros asuntos, Rania. Suerte.


  Ella sonrió sin ganas, antes de que la comunicación se cortase. Suerte. ¿Qué era eso? Debería preguntar a sus compañeros si alguien la había visto últimamente.


  III


  Paws, desde luego, no. La última vez que le rozó fue hace diez años, un quinto premio de apenas mil creds que rápidamente gastó en juergas, fortuna que jamás volvería a repetirse. Desde entonces había ido dando bandazos de un lugar a otro, lo único que se le daba hacer bien sin esfuerzo.


  Hasta recalar en aquel siniestro quirófano.


  Había sido inmovilizado con correas y sólo podía girar la cabeza un poco. A su izquierda, un monitor controlaba sus constantes vitales emitiendo un pitido intermitente e irritante. A la derecha, una bandeja con material esterilizado y un mecano electrónico del que salían tres brazos articulados. Un enfermero lo había atado hace un rato, le pegó unas ventosas en el pecho y luego se había largado dejándole que se cociese en su propia angustia. Por su cabeza cruzaron imágenes abominables: su bazo, corazón e hígado vendidos en el mercado negro en paquetes al vacío. Nelser había estado implicado en tráfico de órganos, así que no era un temor descabellado. Olaya le parecía un buen tipo, por lo menos cuando estaba sobrio, pero los médicos del gobierno estaban pésimamente pagados, igual que el resto de funcionarios de la Unión, y era fácil que algunos se sacasen un sobresueldo a costa de vísceras ajenas. Si ese día Olaya iba lo bastante cargado, sus escrúpulos, tan loables como intangibles, pesarían menos en la balanza que un fajo de billetes con el que tapar muchos agujeros.


  Si así tenía que acabar, mejor que se hubiese quedado en Nuxlum. Allí habría podido destruir la base, y de ese modo la Coalición no habría contactado con los Lum; y sin los motores GET proporcionados por los alienígenas, las naves de la CML habrían sido presa fácil para los cruceros de la Unión y la guerra civil no habría estallado. Paws tuvo en sus manos evitar la masacre y prefirió salvarse a sí mismo.


  Qué reconfortante, pensó. ¿Por qué no entraba ya el cirujano y acababa de una vez? Tal vez su hígado o sus pulmones sirviesen para salvar vidas, aunque tenía dudas fundadas al respecto.


  Pero él no podía adivinar lo que iba a suceder después. ¿O sí? La máquina Serpell que se escondía en el núcleo de Nuxlum les había matado a todos, excepto a él. Debería haber previsto lo que ocurriría si los fetos que Nelser incubaba en el sótano se convertían alguna vez en seres adultos. Tenía que haber volado la base, aunque eso hubiese significado morir. Demonios, ni siquiera eso; podría haber colocado temporizadores y huir en la Hevelius. Qué estúpido había sido. ¿Por qué no lo hizo?


  Olaya entró en el quirófano, vestido con un traje verde brillante que le recordó a un matarife. Nadie más le acompañaba. El brazo articulado haría las veces de auxiliar y anestesista, para abaratar los costos de la operación.


  —¿Cuánto te han pagado, eh? —gritó Paws—. Jodido embustero, pensaba que eras una buena persona.


  —No hay buenas ni malas personas —dijo Olaya—. El gris es el color de moda. La vida depende de matices y tonos.


  —No, mi vida depende de tu bisturí, no del puto color gris. ¿Qué hay de tu juramento hipocrático? Maldito seas, espero que te pudras en el infierno.


  —¿Qué te hace pensar que existe? ¿Acaso eres creyente? Verás, yo creo en el segundo principio de la termodinámica. Tarde o temprano, todo se convierte en basura.


  —Oh, cállate ya.


  —En serio, ¿de verdad piensas que después de muerto alguien hará justicia por ti? ¿Por qué? La justicia está ausente del mundo real, y para que exista un infierno al que vayan los malos antes debe haber justicia. No, Paws, estás equivocado y tú no le importas un bledo a nadie.


  Olaya le estaba quitando las correas.


  —Bueno, excepto a mí —dijo el médico—. Pero eso una excepción, así que no te confíes.


  —No lo entiendo; primero me atan y luego vienes tú y me sueltas. ¿Qué juego es este? ¿Queréis matarme a sustos?


  —Te lo explicaré. La central de la UPOL en la Tierra ha mostrado un interés especial por ti. Tu declaración no les basta, y me han ordenado que te implante en el lóbulo frontal un chip Eyex, necesario para usar el neuroescáner. Enviarán uno de estos equipos pronto.


  —¿Y por qué vas a desobedecerles? Estaba atado en la camilla de pies y manos, no podía resistirme.


  —Yo soy médico, no un títere del ejército. Los neuroescáneres son ilegales y ni Brancazio ni los generales de la Unión podrán obligarme a usarlos.


  —Pero en cuanto detecten que no llevo ese chip en el cerebro, se darán cuenta.


  —Me han encomendado el uso del escáner contigo. Por lo visto no han podido enredar a otro médico en Marte para este trabajo. Hoy has vuelto a nacer, chaval —Olaya sacó dos vasos y una botella de coñac oculta en el fondo de un armario, tras una pila de gasas—. Celebrémoslo.


  Paws bebió con ganas. Estaba equivocado, la suerte existía y él estaba en racha. Debía considerar que tenía el don de salir sano y salvo con todas las probabilidades en contra. Se salvó de una muerte segura en la mina, fue el único superviviente de Nuxlum y ahora encontraba a un tipo que le ayudaba sin pedir nada a cambio. ¿Se había vuelto el mundo cuerdo? Aquello no podía ser real, quizás se había quedado colgado en uno de sus viajes de multirrealidad y en esos momentos estaba tendido en el suelo, con la hiena de Jimmu dando vueltas a su alrededor, registrando sus bolsillos. O tal vez estuviese todavía en estasis a bordo de la Hevelius, en el viaje de vuelta la Tierra. ¿Cómo podía estar seguro de que Olaya no era un producto de su fantasía?


  Tomó otro sorbo de coñac. Era auténtico, su paladar se lo decía, sus papilas gustativas no le engañaban. Sabía que era una prueba absurda, pero carecía de algo más sólido a lo que aferrarse.


  —Ese discurso de la justicia lo he oído yo antes —recordó—. Nelser, nuestro matasanos en Nuxlum, se lo soltó una vez a Keil. El gaznápiro quedó muy impresionado con la perorata que le largó el viejo.


  —Imagino que cuando abrimos a alguien en canal y descubrimos las tripas de que estamos hechos, perdemos unos cuantos mitos por el camino —dijo Olaya—. Nelser debió ser un buen hombre.


  —En absoluto. Era el peor de todos.


  —Quizás no lo trataste lo suficiente.


  —Tú no estuviste allí, no sabes lo que sucedió. Nelser era un monstruo, pero no el único. La Unión nos mandó a Nuxlum porque éramos prescindibles, nadie nos echaría de menos si no volvíamos. Para ellos éramos escoria.


  —Los únicos que se merecen ese calificativo son los que os mandaron allí, y no me extrañaría que el jefe de la UPOL estuviese implicado en lo que sucedió. En la Unión no se tira un escupitajo sin que Brancazio lo sepa. Ahora quieren que te exprima hasta la última neurona para reproducir por computadora lo que os sucedió en Nuxlum, como si no lo supiesen ya.


  —Aunque eso signifique mi muerte.


  —Podrías quedarte como un vegetal, que es peor. Verás, en algunos hospitales todavía se usan chips neuronales para rescatar información del cerebro de pacientes terminales antes de que fallezcan, pero sólo si el enfermo, o en su defecto los familiares, lo piden.


  —Sé lo que son los cibernoides —dijo Paws, recordando al hijo muerto de Luria, revivido en una cubeta de tejido nervioso.


  —Los militares inventaron la técnica, la ensayaban en personas sanas, pero las secuelas que dejaba en los sujetos con quienes se experimentó fueron irreversibles, por eso se declararon ilegales. La versión que se usa en los hospitales es menos dañina, y únicamente con enfermos desahuciados. Huelga decir que a Brancazio le importan poco las leyes que dicta el Congreso.


  —Si detestas tanto el sistema, ¿por qué no trabajas para la Coalición? Necesitan especialistas como tú. Podría conseguirte un empleo mejor pagado que éste.


  —Qué ingenuo eres, Paws. Son los mismos perros con distintos collares; aunque la CML ganase la guerra, ¿crees que cambiaría algo? Los poderes económicos que apoyan a la Coalición sustituirán al gobierno para que todo siga igual, con menor control estatal sobre sus operaciones. Los bancos son los dueños de las fábricas, los transportes, los servicios, actúan como si el dinero depositado en las cuentas no fuera de los impositores, sino de sus directivos, y ahora también se sienten dueños de nuestras vidas. Por eso han comenzado esta guerra. Sin dinero que financiase la aventura de la Coalición no se habría iniciado la revuelta. Ya no se contentan con robarnos el doce por ciento de cada transacción, y si mueren miles, millones o miles de millones de personas, les dará igual. Cada cred que inviertan en la guerra lo recibirán multiplicado por mil. El mayor usurero de la historia no habría soñado con un interés tan alto.


  La consola emitió un zumbido. Olaya había insertado un programa que simulase la operación, para cubrirse las espaldas. A todos los efectos, el equipo del quirófano conservaría los registros de una intervención con detalles minuciosos de anestesia, encefalograma, presión sanguínea e incluso observaciones dictadas por el neurocirujano, y una falsa monitorización del paciente durante el postoperatorio. Además de al alcohol, Olaya era adicto del detalle.


  —¿Y si la Unión te descubre? —inquirió Paws—. ¿Adónde irás?


  —Cuando suceda, si sucede, ya me preocuparé por eso. De momento solucionaré lo de la operación, y cuando venga el equipo de neuroescáner arreglaré lo demás. Tengo unos cuantos amigos en Marte que podrán ayudarnos.


  DÍA 5


  I


  Desde el ojo de buey de la lanzadera, Naruse observaba con interés la forma bulbosa situada a estribor de la astronave Honshu. Aparentemente su casco no estaba compuesto de metal, sino de una capa orgánica salpicada de bultos. Su eslora no llegaba a veinte metros, la cuarta parte del tamaño de la nave científica, pero su reducido tamaño era engañoso, y se preguntó si habría podido partir en dos el casco de la Honshu como si fuera mantequilla, de haber querido.


  Fuera quien fuese el que la hubiese enviado, era evidente que no tenía intención de causar víctimas. La sonda pudo destruir las instalaciones de Fosas Medusa con la misma facilidad que produjo un cráter en la vertical de la cámara subterránea, y tampoco repelió el ataque de la comandante Niurka. ¿Por qué? ¿Acaso se había dejado capturar? Naruse anotó mentalmente estas preguntas y algunas más que aún carecían de explicación. ¿Cómo sabía la sonda lo que ellos habían encontrado en las Fosas? La Unión no tenía motivos para atacarles y sería absurdo que Necker ordenase un ataque así. La Coalición, por otra parte, no actuaba de ese modo; si sospechaban que la base científica era un centro operativo del ejército habrían destruido el complejo, sin dejar supervivientes. Naruse estaría a esas horas muerto.


  La lanzadera se acopló en el puerto de amarre de la Honshu. Mientras esperaba que la esclusa se llenase de aire, siguió observando a la sonda con una mezcla de fascinación e inquietud. Tenía un color pardo, con algunas vetas negras y protuberancias diversas a lo largo de su ¿piel? Mirándola fijamente casi vio que la sonda se dilataba y contraía en un movimiento respiratorio.


  La puerta de la esclusa se abrió. Naruse atravesó el pequeño corredor tubular y entró en la Honshu. Niurka le esperaba al otro lado.


  —¿Alguna novedad allí abajo? —preguntó la comandante, estrechándole la mano.


  —He dejado a Kenji al cargo. El general no se dará cuenta de mi ausencia hasta que lleguen sus blindados a la base, lo cual —consultó su reloj— ya debe haber sucedido.


  —No me gusta el cariz que está tomando esto —dijo ella, mientras se dirigían al puente—. Precisamente cuando lo habíamos conseguido ha tenido que estropearse todo.


  —Suele ocurrir, Niurka. No es culpa tuya, ni de nadie. ¿Algún avance con la sonda?


  —Sí y no. Nuestro hurón ha conseguido entrar y nos ha enviado imágenes del interior, pero poco más. Hasta ahora han sido inútiles los intentos por comunicarnos con ella. Lo tenemos grabado, te lo mostraré.


  Llegaron a la sala de control. Taira y el resto de compañeros que había en el puente le saludaron efusivamente. Tras las muestras de afecto de rigor, Naruse se aposentó frente al monitor que le ofrecieron. Ardía en deseos de contemplar las tripas de esa cosa.


  El hurón robot había entrado en la estructura hace quince horas. Un análisis exhaustivo del exterior de la sonda no había detectado nada que se pareciese a una esclusa de entrada o llave de apertura, por lo que intentó abrirse paso con un láser de alta potencia. Como un bisturí hendiendo una carne tumefacta, una ampolla de color negro se levantó en la zona de impacto y engulló al hurón, sin que los instrumentos de la Honshu apreciaran descompresión de la cubierta orgánica.


  El faro del robot barrió con movimientos circulares el interior de la sonda. La estrecha cavidad en forma de túnel estaba inundada por un fluido turbio y no había rastro de partes metálicas, aristas o artefactos electrónicos. A mitad del recorrido, el túnel desembocó en un embolsamiento de unos cinco metros de diámetro, recubierto por una textura esponjosa. Luces fosforescentes reaccionaron al faro y bañaron la cavidad con un millar de tonalidades. Naruse entreabrió la boca, mudo de asombro. Definitivamente, aquello no era obra humana. Sólo una especie alienígena podría haber construido algo así, y la única de cuya existencia tenían constancia era los Lum, aunque oficialmente eran un rumor que el gobierno no confirmaba ni desmentía. Pero si realmente los Lum habían enviado aquella sonda a Marte, ¿qué motivos tenían para obrar así? ¿Y por qué no respondía la sonda a los mensajes que le radiaba la Honshu?


  —¿Habéis intentado la comunicación en el lenguaje simbólico matemático de Rosen?


  —Lo hemos usado todo, Naruse: codificación estándar Babel, patrones de sonido, Morse, juegos de luces e incluso combinaciones de colores. O la sonda no nos entiende, o no quiere respondernos.


  —O no puede —se volvió al ingeniero jefe—. Necesito tu opinión de experto.


  —Es difícil saber si se encuentra en un ciclo automático de reparación —dijo Taira—. Uno de nuestros proyectiles le alcanzó lateralmente, y puede que su sistema de comunicaciones se haya averiado, lo que explicaría su silencio. No ha hecho intentos de transmitirnos nada.


  Naruse cabeceó. Su desorientación iba en aumento, y cuanto más trataba de encontrar una lógica a aquello, más puntos oscuros se le escapaban.


  —Estoy pensando en los nodos Cerenkov que descubrimos en Kure. Eran de un tamaño insignificante comparados con el cono que desenterramos en Marte, pero si los que se quedaron en Japón están relacionados con el que había en las Fosas, la sonda debería haberlos destruido también.


  —Sugieres que advierta al laboratorio que tomen precauciones —dijo Niurka.


  —Sí —confirmó Naruse—. Por lo que sabemos, los dos nodos de Kure no han mostrado actividad alguna desde que los descubrimos hace un año, y quizá por eso la sonda no los ha detectado todavía. Pero ignoramos cómo funcionan y qué mecanismo los activa. Podrían comenzar a radiar neutrinos en cualquier momento, y en tal caso yo no me fiaría de que la sonda siguiese quieta ahí fuera.


  —Es una buena idea, pero… —Niurka vaciló— no sé. Imaginemos que la sonda nos entiende perfectamente y finge estar sorda y muda. Si enviamos un mensaje a Kure ahora, podría descifrarlo y localizar la posición de la estación receptora. Mandar un mensaje por lazo cuántico requiere que el equipo del destinatario entre en fase con el nuestro para que se pueda intercambiar información y nos mande una señal de paridad. Eso delataría su posición.


  —Podríamos avisarles por radio —sugirió Taira—. En la posición actual que mantienen la Tierra y Marte, la señal tardará doce minutos en llegar a Kure.


  —No —rechazó Niurka. Demasiado arriesgado. Si la sonda puede captar las ondas de radio, se anticipará a nuestras acciones y destruirá los nodos antes de que nuestro mensaje llegue a la Tierra.


  —Suponiendo que pudiese formar una burbuja de efecto túnel para huir —le contestó el ingeniero—. Y no creo que pueda hacerlo o ya se habría largado de aquí.


  —No, Taira. Niurka tiene razón —dijo Naruse—. Creo que la sonda trata de engañarnos, se ha dejado coger y está a la espera de acontecimientos. Le he dado vueltas a este problema mientras venía y no entiendo por qué no repelió vuestro ataque, si su tecnología es más avanzada. Os dejó vivir igual que a nosotros ahí abajo. Como no ha encontrado todo lo que buscaba, aguarda acontecimientos. Nos ha permitido que el hurón eche un vistazo a sus tripas porque sabe que no entenderemos nada; sus sistemas informáticos de a bordo, si es que los tiene, son incompatibles con los nuestros.


  Niurka asintió. El laboratorio de Kure no sería advertido del peligro, correrían el riesgo. Pero hiciesen lo que hiciesen, y si la sonda era tan inteligente como presumían y no un aparato robot programado para una misión concreta, debía estar escuchando cada una de sus palabras, y en estos momentos sabría que Kure sería su siguiente destino. ¿Esperaría a localizar en qué lugar de la ciudad se escondían los dos nodos Cerenkov? Podría producir un cráter de cincuenta kilómetros que perforase la litosfera para asegurarse de la destrucción de los dos nodos.


  Cuando un razonamiento paranoico se llevaba a sus últimas consecuencias, cualquier indiscreción trivial podía tener efectos devastadores. ¿Era lícito mantener en secreto el emplazamiento de dos minúsculos pedazos de metal y poner en peligro la vida de millones de vidas? Su interés por conservar aquellas piezas era puramente científico. No sabían para qué servían ni cómo utilizarlas, aunque sí intuían su enorme valor.


  Cuando los obreros que trabajaban en la ampliación del metro Hiroshima-Kure se toparon con aquella vitrificación de terreno a cien metros de profundidad, nadie imaginó que lo que escondía iba a prender fuego a los planos que esforzadamente había dibujado, rectificado y reescrito la comunidad científica durante generaciones para entender la maquinaria del universo. Miles de años de civilización para descubrir que estaban como al principio. Mucha gente hubiera deseado que la ampliación del metro no se hubiese efectuado jamás para no tener que asumirlo.


  No hubo acuerdo en hallar una explicación a lo que contenía la caverna de Kure, pero sí en mantener en secreto el descubrimiento al gobierno federal, sumido en una espiral de descomposición interna que el sector duro del ejército estaba aprovechando en su beneficio. Si lo que se descubrió en la caverna de Kure era bueno o malo, nadie lo aseguraba; pero si existía una posibilidad, aunque fuese infinitesimal, de que tuviese aplicaciones dañinas, los militares la encontrarían.


  El estado federado de Japón utilizó sus recursos para escamotear el descubrimiento a la omnipresente red de vigilancia Gnosis; recursos que no sólo se concretaron en sofisticadas técnicas de enmascaramiento digital, sino también en sobornos cuantiosos a unos cuantos funcionarios de la UPOL. La expedición a Marte fue disfrazada bajo la apariencia de un estudio científico de paleobiología que requirió otro generoso puñado de creds para aplacar intentos de entrometimiento de las autoridades.


  Pero las fuertes inversiones de su país en el proyecto Fosas Medusa habían terminado quedándose en nada: la sonda las había tirado por la borda. Por la mente de Niurka cruzó una idea muy tentadora. ¿Y si la destruía? Un ataque masivo podría reventarla ahora que estaba ahí parada. Así eliminaría la amenaza sobre la población de Kure y salvaría los dos nodos Cerenkov que todavía conservaban. Pero si sus misiles eran ineficaces y la sonda sobrevivía al ataque, la Honshu sería hecha pedazos. Podía asumir ese riesgo, pero la destrucción de la nave privaría a la central de Japón de datos muy valiosos almacenados en los ordenadores, y la mera presencia de la sonda era por sí un hallazgo que merecía la pena estudiar. Niurka no podía destruir sin más un artefacto alienígena sólo porque no lo entendía.


  —Comandante, tengo una llamada en pantalla del general Necker —le informó Taira—. Quiere hablar contigo.


  Niurka se mordió el labio inferior. Necker, maldita sea; ¿por qué tenía que haber caído su cápsula precisamente en Fosas Medusa, con lo grande que era Marte? ¿Es que no podía haberle tocado a cualquiera de los doscientos asentamientos que salpicaban la superficie marciana?


  —Supongo que es inevitable hablar con él —se dirigió resignada al terminal y aceptó la llamada—. ¡General!, qué sorpresa.


  —Ahórrese su sonrisa hipócrita, comandante. Mis tropas han tomado la base y Kenji ha confesado. Sé cuál es el propósito de su misión en Marte.


  Niurka reprimió un sentimiento de rabia hacia el doctor Kenji. Podría ser un farol. Necker era un especialista en hacer perder los nervios a la gente.


  —No le comprendo, general. ¿Qué se supone que Kenji le ha confesado? ¿Que hace tres mil millones de años hubo en Marte organismos semejantes a trilobites?


  —Veo que pretende seguir la farsa —dijo Necker—, y no tengo tiempo para discutir con usted, así que se lo diré de otro modo: el crucero Némesis llegará a su posición dentro de veinte horas, para hacerse cargo de la sonda que han capturado. Mientras tanto, le ordeno que la custodie en perfecto estado hasta que el mando de la Unión decida qué destino darle. También le ordeno que me transfiera inmediatamente toda la información relativa a la sonda y al proyecto Fosas Medusa.


  —¿Alguna orden más, general?


  —Pasaré por alto su tono irónico, comandante; pero sí, tengo una más. Quiero una lanzadera en las Fosas dentro de tres horas. Recibiré al capitán del Némesis en la órbita.


  —No tenemos combustible para la lanzadera, general. La cisterna de aprovisionamiento tardará dos días en llegar.


  —Subiré a la Honshu tanto si le apetece como si no. Sus artimañas sólo me retrasarán unas horas.


  —Hasta mañana entonces, general. Buenos días.


  Niurka cortó la comunicación. La temperatura en el puente había descendido súbitamente diez grados. Si algo podía ir mal, iría mal, era una ley cósmica que tendía a cumplirse en los peores momentos. ¿Podría empeorar su situación aún más?


  II


  En el camarote de Tanos Brusi, a bordo del Independencia, la situación era muy diferente. Recuperado de la resaca del día anterior, había vuelto a sus ocupaciones habituales. La victoria en la primera confrontación con las fuerzas de la Unión había sido contundente: todos los Ariete de la Unión destruidos y ni una sola baja entre las fuerzas de la Coalición. Brusi estaba eufórico, aquella demostración era la prueba que Transbank necesitaba para continuar adelante en la instauración de un nuevo gobierno, donde la corporación obtendría concesiones a perpetuidad sobre numerosos mundos susceptibles de colonización. El generador de efecto túnel les había abierto de par en par las puertas de la galaxia, no necesitarían nunca más construir costosas cúpulas en planetas de atmósferas venenosas o temperaturas extremas. Las naves dotadas con motor GET encontrarían los planetas que a Transbank le interesaban y se olvidarían del resto. Las posibilidades de negocio desbordaban las previsiones más ambiciosas del consejo de administración; prácticamente no había límites en la expansión de la compañía, y en un centenar de años tendría colonias por doquier que explotaría directamente, sin mordidas de los funcionarios del gobierno.


  Echó un vistazo por el ventanal. Nuxlum era la clave. Sin la avenencia de los alienígenas, su plan de expansión comercial se vendría abajo. Los Lum se reservaban el monopolio de la construcción de los motores GET, y sin ellos no había nada que hacer.


  El planeta exhibía un color carmesí muy extraño. Brusi sabía que era un efecto óptico transitorio, debido a las labores de transformación planetaria que llevaban a cabo los Lum, pero no dejaba de sentirse inquieto cada vez que miraba al planeta. Tenía un aspecto siniestro, oscuro, como un depredador agazapado. ¿A quién acechaba? ¿Eran ellos su presa? De hecho, nadie deseaba estar cerca de Nuxlum; en lo más profundo del planeta se alojaba una máquina construida por una civilización desaparecida hace eones, de la que los Lum apenas eran sus modestos sucesores. Si la máquina era capaz de transformar a su conveniencia un planeta entero, provocando fisuras en la corteza y la erupción de volcanes, ¿qué más sería capaz de hacer? Nuxlum encerraba un poder terrible.


  Y la Coalición había asumido su defensa.


  En cualquier caso, si se habían equivocado era tarde para rectificar. Brusi se apartó del ventanal y repasó la disposición del almuerzo privado con el que iba a agasajar al embajador. Las viandas habían recibido las bendiciones del médico de la nave para que fuesen biocompatibles con el organismo de Jajhreen, lo que restringía el festín a vegetales aderezados con una salsa de proteínas asquerosa. El Lum era un herbívoro que no asimilaba bien las grasas ni el alcohol. No eran tan fuertes después de todo, sonrió.


  Jajhreen llegó puntual a su cita. Brusi le recibió calurosamente, bloqueó la entrada al camarote y activó un dispositivo de seguridad antiescuchas que garantizase su privacidad. Por mucho que a Erengish le apeteciese espiarles, se iba a quedar con las ganas.


  El embajador tomó asiento, inclinándose sobre las fuentes de ensalada en un gesto que Brusi interpretó como olfateo, aunque tratándose de los Lum era difícil saber si hacían eso siempre que se sentaban a comer. Puesto que carecían de rituales, aquel ademán debía tener una utilidad concreta.


  —Supongo, embajador, que ya estará más tranquilo tras el éxito de ayer —dijo Brusi, sirviéndole ensalada.


  —Nosotros no nos ponemos nerviosos —respondió el Lum, indicando con la mano que tenía suficiente—. El cerebro humano es deudor de los estallidos incontrolados de los neurotransmisores. Aprender a controlar las emociones es necesario para que la corteza cerebral se imponga sobre los impulsos, señor Brusi.


  El ejecutivo engulló una hoja de lechuga, incómodo.


  —Aún así, se habrán alegrado de la victoria; perdón, la alegría también es otra emoción inútil para ustedes, ¿verdad?


  —Digamos que estoy razonablemente satisfecho. Somos capaces de sentir, pero no dejamos que nuestras emociones interfieran en los procesos superiores del pensamiento.


  Brusi temía que la conversación se le escapaba de las manos, y trató de reconducirla a su terreno.


  —Embajador, usted es consciente del interés de mi corporación en los generadores de efecto túnel. La Coalición dispone de escasas unidades. Transbank está desarrollando su propia división de exploración planetaria, Transtelar, pero para que sea viable necesitamos inicialmente una veintena de GET.


  —La construcción del núcleo de los generadores es tarea laboriosa —dijo Jajhreen—. En Nuxlum no disponemos todavía de fábricas de montaje en serie. El proceso lleva su tiempo.


  —Si la competencia nos coge ventaja sería desastroso.


  —Paciencia, Brusi. Disfrute de la comida.


  El ejecutivo miró con aprensión su plato. Aquella verdura con el condimento lechoso le producía urticaria.


  —Podemos facilitarles manos de obra, maquinaria, lo que necesiten —insistió—. Para Transbank será un placer ayudarles.


  Jajhreen se mantuvo silencioso unos segundos. Tomó un poco de zanahoria rallada, la masticó metódicamente y dejó el tenedor encima de la mesa.


  —Pídanos lo que desee —repitió Brusi—. Se lo daremos.


  —Necesito algo de usted, sí.


  Un nuevo silencio. Jajhreen no se decidía a hablar.


  —¿Es seguro el camarote? —preguntó.


  —Lo he blindado contra escuchas. Nadie podrá oírnos aquí dentro.


  —Bien, en ese caso confío en su discreción. Lo que voy a pedirle es confidencial y sólo usted debe saberlo.


  —Guardaré el secreto, se lo prometo.


  El Lum le entregó una tarjeta.


  —Deberá transferir medio millón de creds a esta cuenta, de modo que se pierda el rastro del ordenante.


  —Medio millón es una cantidad importante, embajador. ¿Para qué…?


  —Ninguna pregunta más, será mejor para usted.


  El hombre se guardó la tarjeta en la cartera. Medio millón era calderilla, comparado con lo que conseguirían si cerraba un acuerdo comercial con los Lum para adquirir generadores de efecto túnel.


  —De acuerdo. ¿Cuándo quiere que haga la transferencia?


  —Hoy.


  —Un poco precipitado.


  —¿Puede hacerlo o no?


  —Claro que sí, embajador, estamos a su disposición. Pero tendré que rendir cuentas al consejo de administración y…


  —Es usted una persona de recursos, Brusi. Prepare la historia que más le convenga.


  —Lo haré —Brusi se aclaró la garganta con un sorbo de agua—. Aun así, debería considerar mi oferta inicial, embajador. Disponemos en Econ III de una factoría muy completa, que pondríamos a su servicio. Sólo tiene que enviarnos unos cuantos técnicos que nos expliquen el proceso de construcción del núcleo de los GET.


  —Entiendo que su compañía está ansiosa por disponer de un número ilimitado de generadores, pero usted no comprende las implicaciones físicas de esa tecnología.


  —Es cierto, no las comprendo —reconoció el banquero—. Pero ¿acaso lo necesito? Tampoco entiendo el funcionamiento del televisor de cerámica o la transmisión de lazo cuántico, y sin embargo los utilizo todos los días.


  —Piense en el espaciotiempo como un continuo con propiedades holísticas —incluso tratando de ser didáctico, las palabras de Jajhreen eran oscuras—. Una pequeña parte puede encerrar la información del todo, cada punto mantiene una íntima urdimbre con el resto: no puede mover un electrón sin que el universo lo note.


  —Se me escapa su curso de razonamiento, embajador.


  —Lo que quiero que entienda es que construir el núcleo de un GET es una labor que requiere saber qué se está haciendo. Navegar por el cosmos es más complicado de lo que usted cree.


  —¿Teme que podríamos destruir el espacio si lo usamos de modo inadecuado?


  —Se lo expondré de otra forma. ¿Cómo cree que empezó todo?


  —¿Todo? ¿Se refiere a… a todo lo que existe?


  Jajhreen asintió pesadamente.


  —Bueno, a partir de una gran explosión, el big bang, ¿no? —vaciló Brusi—. El universo surgió de una explosión en el inicio de los tiempos, o eso me enseñaron en la escuela.


  —Suponiendo que fuese así, ¿de dónde surgió el big bang?


  —No lo sé. De la nada, supongo.


  —Medite sobre ello, quizás lo comprenda algún día —Jajhreen se levantó—. Ha sido un almuerzo excelente. Espero que me mantenga informado acerca de nuestro pequeño trato.


  Brusi lo acompañó a la puerta. Mientras veía alejarse al Lum por el corredor, sintió un hormigueo en las piernas, una sensación rara y molesta. Estaba empapado de sudor.


  Cerró el camarote e introdujo la tarjeta en la terminal. Tenía que averiguar quién se iba a beneficiar del medio millón de creds que el Lum le había pedido transferir.


  * * *


  El último vehículo de la caravana, a excepción del que transportaba el equipo de comunicaciones, entró en el túnel excavado en roca. Mientras permaneciesen en el interior, Rania y los suyos estarían a salvo de hipotéticos bombardeos sorpresa de la Unión. El túnel desembocaba cincuenta metros más abajo en una enorme gruta, desde la que se coordinarían las acciones de Tierra Viva.


  Al pie de la montaña, Herb, Nela y dos técnicos de transmisiones se habían quedado montando las antenas y disponiendo las redes de camuflaje alrededor del camión. Herb no se había ofrecido voluntario gratuitamente. Necesitaba contactar con su enlace y Rania no debía enterarse. La ejecución del plan había sido asumida directamente por su comando, a espaldas de los órganos directivos. No había tiempo para consultar; entre convocatorias y debates dejarían escapar la ocasión, se perderían en discusiones inútiles y al final no decidirían nada. Herb ya conocía los procedimientos de la organización, se asemejaban cada vez más a una burocracia, y las burocracias perdían las guerras. Por eso se había tomado la libertad de decidir por ellos. Algún día se lo agradecerían. Pensamiento creativo. La creatividad ganaba batallas. Las votaciones sólo servían para perder el tiempo.


  Esta guerra iban a ganarla en un tiempo récord. Herb tenía la llave e iba a usarla. No permitiría que Rania, Krim o cualquier otro pusilánime del comité lo echase todo a perder.


  La Unión capitularía antes de una semana si la operación culminaba con éxito. Entró al compartimiento de carga y conectó el equipo de larga distancia. No debió esperar mucho para recibir la señal de que su interlocutor estaba en línea.


  —Te recibo, Geral —dijo Herb—. Dame buenas noticias.


  —El cachorro está listo para ser recogido. Pero yo no me precipitaría.


  —No te entiendo. ¿A qué viene eso ahora? ¿Vas a echarte atrás?


  Hubo un prolongado silencio al otro lado de la línea.


  —Mira, Herb, ya sé que te prometí apoyarte hasta el final, pero ¿no crees que estás yendo demasiado lejos?


  —Recogeré el cachorro sin ti. No te necesito para nada.


  —No puedes ir solo. Necesitas un copiloto.


  —Buscaré a alguien.


  —Deberíamos informar al comité. Todavía estamos a tiempo y…


  —Cállate.


  —Como quieras. Yo ya he cumplido mi parte del trabajo. Ahora te toca a ti.


  —Mantén la boca cerrada, Geral, sólo te pido eso.


  —La mantendré —otra pausa—. ¿Quién va a acompañarte? Tendrás que embaucar a una persona más, y no te lo aconsejo.


  —Hablaré con Nela. Tiene alguna experiencia en acciones de comando.


  —Es una novata, no vayas con ella. Si esperas unos días quizás convenza a alguien.


  —Debe hacerse ahora o no hacerse.


  —Te estás precipitando, tú solo no puedes hacer la revolución. ¿Cuándo comprenderás eso?


  —Nunca subestimes la capacidad del individuo de cambiar el mundo.


  —¿Quién te crees que eres, Gandhi? ¿Por qué no me escuchas de una vez? Esto es de locos; mira, te diré lo que haremos…


  —Gracias por tu ayuda. Adiós.


  Herb cortó la comunicación. Estaba rodeado de ineptos y cobardes. A la hora de la verdad, hasta Geral daba marcha atrás y trataba de escurrirse. Tal vez merecieran que no hiciese nada, no tenía por qué arriesgarse por ellos. Podría cruzarse de brazos y dejar que la Unión los fuese capturando uno a uno. ¿Es eso lo que querían? Estúpidos.


  Saltó del camión y llamó a Nela. La mujer no puso ninguna objeción a acompañarle, pero por si acaso, Herb le ocultó el verdadero propósito de la misión.


  No cometería más fallos.


  III


  Nuevas órdenes llegaron al centro donde Paws estaba detenido. El alto mando de la Unión preparaba una operación militar a gran escala contra las colonias separatistas de la Coalición, y todos los funcionarios del gobierno estaban en situación de disponibles por si se les precisaba para tareas de apoyo. El cuartel general había enviado la flota hacia Marte, pero la Coalición, adelantándose a este movimiento, había procedido a minar puntos estratégicos del espacio con bombas robot que detectaban el calor de las toberas. Varias naves de la Unión fueron dañadas por este procedimiento y había un número considerable de heridos. El mando de la flota cursó instrucciones para que un contingente de personal sanitario se trasladase inmediatamente en lanzaderas a la órbita, para su transbordo a las naves afectadas.


  Olaya recibió aquella mañana su orden de movilización, y ya se estaba preparando para subir al transporte que le conduciría al espaciopuerto. Si Olaya se iba, Paws estaba perdido; en cuanto enviasen a otro médico y tratasen de aplicarle el neuroescáner, detectarían que no se le había implantado ningún chip en el lóbulo frontal.


  Por suerte o por desgracia —tardaría poco en salir de dudas—, Paws no se quedaría en Marte. Sería conducido al crucero Némesis y allí quedaría bajo custodia. El alto mando tenía planes para él.


  Descartó que se tratase de un traslado rutinario de presos cuando comprobó que era el único detenido que subía al transporte blindado. El resto de prisioneros se quedaron encerrados en el centro policial. Paws recelaba de que ese trato especial fuera a favorecerle a la larga, pero de momento seguía vivo.


  Llegaron al espaciopuerto hora y media después en mitad de una tormenta de arena. Su casco se cubrió de una capa rojiza, y como sus manos estaban esposadas no podía limpiarse el polvo. Caminó casi a ciegas, guiado por los zarandeos de los dos policías que le custodiaban, hasta que se detuvo frente a una escalerilla. Otro empujón, y subió hasta la lanzadera. Olaya ya se encontraba en el interior, y ordenó a los policías que le quitasen las esposas y el casco. A bordo subieron seis personas más, todas personal sanitario. Paws observó por la ventanilla cómo descargaban del blindado suministros y material médico, que era rápidamente trasladado a la bodega de la lanzadera.


  La escotilla se cerró pesadamente y los motores iniciaron la fase de calentamiento con un ronroneo poco acogedor. Ninguno de los rostros de los pasajeros era alegre. Las naves de la Unión no eran seguras, podían ser atacadas por un comando de la Coalición en cualquier momento, y aunque llegasen a su objetivo eso no mejoraría las cosas. El crucero Némesis era la nave insignia de la flota. Sería como llevar una diana dibujada en la frente.


  A dos minutos para el despegue, un fallo en los tanques de refrigerante obligó a retrasar la partida. Un grupo de técnicos provistos con equipos de soldadura acudió a toda prisa y realizó in situ las reparaciones para desaliento de los pasajeros, que se habían hecho ilusiones de que la avería obligaría a cancelar el vuelo.


  El gobierno llevaba meses en bancarrota técnica, y los suministros llegaban a las colonias mal y tarde, si es que no se perdían por el camino e iban a parar a sanguijuelas como Tillon, que los revendían por cinco veces su valor. La Unión se había embarcado en una aventura de expansión que sus arcas no podían sostener, y Paws no se sorprendería de que los problemas en el Némesis se debieran a fallos técnicos y no a un ataque de la Coalición. En las condiciones que salían al espacio era milagroso que las naves de la Unión llegasen a su destino.


  Los soldadores parchearon en diez minutos el tanque, un tiempo insuficiente para ofrecer una mínima garantía de seguridad. El piloto protestó, pero únicamente se le concedió una breve prueba de estanqueidad, sin permitirle revisar manualmente el resto de los sistemas de a bordo, ya que se suponía que el ordenador lo había hecho por él. Como no se produjeron nuevas fugas de refrigerante, la torre de control le ordenó despegar.


  Paws cruzó los dedos. La lanzadera se elevó en condiciones de visibilidad nulas, con un pasaje aterrorizado que habría renunciado gustosamente a un año de paga por no estar allí. El único que no parecía nervioso y que incluso disfrutaba del vuelo era Olaya. El médico contemplaba la vista del desierto marciano desde la ventanilla, ajeno a los crujidos del fuselaje que amenazaban con partir la lanzadera en dos, y por el rabillo del ojo observó cómo sacaba disimuladamente un botellín de su chaqueta y le echaba un trago cuando creía que nadie le miraba.


  Paws calculó sus posibilidades. Entre los pasajeros no había ningún policía, sólo personal sanitario, y él había sido liberado de sus esposas. Podría intentar secuestrar la lanzadera, pero ¿adónde ir? En cuanto se quedasen sin combustible tendrían que descender a la superficie y le detendrían. Si estuvieran en la Tierra habría sido distinto, pero en Marte había pocos sitios donde esconderse, y la mayoría de las ciudades ya habían sido tomadas por el ejército y la policía. Paws no tendría ninguna oportunidad. Debería pensar en otra cosa.


  Reflexionó sobre el motivo de su viaje al crucero Némesis. ¿Qué había descubierto Gnosis para ordenar su traslado al buque insignia de la Unión? Tal vez habían desistido de su propósito de utilizar el neuroescáner, y el chip Eyex que le debería haber insertado Olaya sólo fuese una medida de seguridad por si se le ocurría escapar. Antes de que Alessandro llegase al poder, la práctica de insertar chips en el cerebro era usual para controlar a la población ex reclusa en libertad condicional. Cuando hace dos años tomó posesión el nuevo presidente, una de sus primeras medidas fue prohibir esta técnica por atentar contra la dignidad humana; pero aún así, en algunas cárceles privadas se seguía utilizando. Cefaleas, migrañas, parálisis selectivas de miembros, pérdida del habla, embolia e incluso la muerte; quien llevase en los sesos un chip se convertía en esclavo a perpetuidad. Una simple orden radiada por microondas a miles de kilómetros de distancia, y la víctima caería fulminada. Tan fácil y rápido como una llamada telefónica.


  Paws no entendía cómo se había llegado a la situación actual. ¿Estaba el presidente informado de lo que ocurría en Marte? Y si lo estaba ¿podía hacer algo al respecto?


  Tenía serias dudas de quién controlaba realmente la situación, si los militares o Alessandro.


  DÍA 6


  I


  La mole del Némesis, el mayor crucero de guerra jamás construido por la armada federal, proyectaba una sombra ominosa sobre el casco de la Honshu, como un águila dispuesta a capturar en vuelo a su presa. Reunida en el puente, la tripulación de la nave nipona contemplaba con angustia el acercamiento del crucero y las docenas de destructores, acorazados y naves de apoyo que integraban la flota. Niurka había hecho lo posible por evitarlo, incluida una petición de auxilio a la presidenta japonesa Hiraya, pero los esfuerzos diplomáticos habían chocado contra el muro de incomprensión de los militares, que en términos amenazantes le habían advertido de las consecuencias de negarse a colaborar.


  El secretario de Hiraya les envió aquella mañana un mensaje codificado en el que les sugería que en la medida de lo posible cooperasen con el mando de la flota, pero que fuesen prudentes. El ejecutivo nipón estaba recibiendo presiones del almirantazgo y la situación de la presidenta era muy delicada por haber ocultado al gobierno federal información crítica.


  Necker había hecho sus deberes, pensó. Ojalá lo hubieran dejado en la enfermería de las fosas conectado a una mascarilla de anestésico. Niurka tenía que haber previsto que un general pululando por la base sólo les traería problemas. Un coma inducido habría resultado mucho más seguro.


  Pero recriminarse por hechos que no podía cambiar era la forma más inútil que existía de perder el tiempo. Bueno, aparte de razonar con los militares, claro. Y ése era el cometido que le esperaba para los próximos días. Meterían las narices en su trabajo, escarbarían, harían preguntas y volverían a repetirlas una y otra vez. Dijesen lo que dijesen, no les creerían, intentarían cogerles en contradicciones, cuestionarían su trabajo.


  El Némesis realizó el acoplamiento con precisión y apenas sintieron una leve vibración en el casco. Los modales no serían tan exquisitos con ellos. Un grupo de soldados irrumpieron en la Honshu y sin mediar palabra tomaron posiciones, desplazando a los controladores de sus puestos. Un teniente de la armada se dirigió a Niurka y le comunicó secamente las órdenes: la tripulación debería trasladarse a bordo del buque militar, donde sería puesta bajo custodia. La Honshu sería registrada palmo a palmo y se trasvasarían sus bancos de datos a los ordenadores del Némesis. Sólo permanecerían un par de técnicos de la tripulación original hasta que el mando de la flota se convenciese de que controlaba los sistemas de la nave nipona. La sonda alienígena permanecería en su posición actual, a estribor de la Honshu, hasta nuevas órdenes.


  Escoltados, atravesaron la esclusa que conducía al crucero militar y pasaron por un arco de seguridad como vulgares ladrones. Se examinaron cada una de sus pertenencias y luego Niurka, Naruse y Taira fueron conducidos a una sala independiente del resto de personal. La habitación no parecía un calabozo, había una mesa de reuniones, media docena de sillas y una bandeja con café y vasos de plástico, que ninguno tomó.


  Nadie se ocupó de ellos durante un buen rato.


  —Técnicamente es un secuestro —dijo Naruse—. No pueden retenernos contra nuestra voluntad.


  —Ya ves que sí pueden —bufó Niurka—, y los tecnicismos legales importan aquí un bledo. Han requisado nuestra nave y probablemente no nos soltarán hasta dentro de varios días. Lo que más me preocupa es cómo reaccionará Hiraya ante este asunto. Si Japón es acosado por el gobierno federal, nuestra presidenta podría convocar un referéndum para separarse de la Unión. Hace tiempo que Hiraya defiende una política de mayor autonomía respecto al gobierno federal y ésta podría ser la ocasión propicia para plantear la cuestión.


  —No hables de eso —le advirtió Taira—. Seguro que nos están escuchando.


  —No estoy contando nada que los militares desconozcan, y créeme, tampoco deseo que Hiraya tome esa decisión; sería perjudicial para nuestro país. Si Japón intenta la secesión, otras naciones podrían unírsele y el ejército no lo permitirá.


  —Deje la política para los políticos, comandante.


  Necker entró a la sala.


  —Así que se las ha ingeniado para subir, general —dijo Naruse—. ¿Por qué me persigue?


  —No tendría que hacerlo si usted no se hubiese marchado sin avisar. Es de muy mala educación —Necker se sirvió un vaso de café—. Su presidenta es sensata y se avendrá a colaborar. El almirante Boneh está hablando en estos momentos con ella para clarificar cómo deben ser tratados ustedes. Nosotros preferiríamos que fuese como leales amigos, se supone que todos los presentes estamos en el mismo bando. Pero si pretenden engañarnos otra vez, quizás acabemos deduciendo que sus lealtades están en otro sitio.


  —Su problema, Necker, es que está entrenado para ver conspiraciones por todas partes —le acusó Naruse—. Nuestras investigaciones en Marte tenían un propósito exclusivamente científico.


  —Yo no tengo ningún problema, ustedes sí. Han ocultado a la Unión sus investigaciones por motivos que no tenemos claros. Por favor, siéntense.


  Niurka y Taira obedecieron, pero Naruse permaneció en pie, desafiante. Necker se encogió de hombros y eligió la silla que presidía la mesa de reuniones.


  —¿Seguro que no quieren probar nuestro café? Es mucho mejor que el que servían en las Fosas.


  —Y tan artificial como su amabilidad —dijo Naruse—. No trabajamos para la Coalición, si es eso lo que trata de insinuar.


  —¿Me dirá ahora qué buscaban en Marte, o volverá a hablarme de los fósiles de trilobites?


  —Ya debería saberlo. Interrogó a Kenji.


  —Sí. Desenterraron un artefacto alienígena en forma de cono. Un nodo Cerenkov, creo que lo llaman así. ¿Por qué ese nombre?


  —La radiación Cerenkov la emiten las partículas que se mueven a mayor velocidad que la luz en un medio —explicó Taira.


  —Entiendo —murmuró Necker, frotándose el mentón—. Entonces ese cacharro es un transmisor cuántico.


  —No —rechazó Naruse—. La comunicación cuántica se basa en la polarización de fotones. Éstos no se desplazan físicamente, sólo se transmiten sus propiedades a otros fotones ligados, sin importar dónde se encuentren.


  Necker tomó otro sorbo de café. Estaba perdido, pero no podía dar esa sensación a los nipones.


  —Todo eso está muy bien, pero ¿para qué sirve el cono? ¿Lo han averiguado?


  —Creemos que formaba parte de una red de comunicaciones —dijo Niurka—. De ahí el nombre de nodo.


  —¿Quién lo enterró en Marte?


  —No lo sabemos, pero fue hace mucho tiempo.


  —¿Y eso cuánto es? ¿Cien años? ¿Mil?


  —Dos mil millones de años.


  El general se atragantó con el café.


  —No puede ser. Kenji me aseguró que todavía funcionaba.


  —Registramos emisiones de neutrinos —reconoció Naruse—, lo que no garantiza que siguiese funcionando, pero sí fue relevante que captásemos las emisiones poco antes de que la sonda atacara nuestra base. De algún modo el vehículo intruso detectó la señal y eso lo atrajo hasta aquí.


  —Realizando dos ataques —recordó Necker—. Su objetivo primario fue un punto localizado a pocos kilómetros de la base. ¿Qué estaba buscando el topo?


  —Encontramos un mascón enterrado a gran profundidad —manifestó Naruse—. Una concentración de masa —especificó, por si Necker no entendía lo que era—. Su presencia en sí misma no es extraña, su origen se debe comúnmente a masas de roca volcánica, pero en este caso sus características y su cercanía al lugar donde descubrimos el nodo Cerenkov nos llevó a deducir que el mascón de las fosas no era de origen natural. Perdimos el contacto con el topo cuando retiraba los últimos tramos de tierra. Luego, esa cosa nos atacó.


  —Ya veo —murmuró Necker—. ¿Han encontrado más nodos en Marte, o en otro lugar del sistema solar?


  Silencio.


  —Díganme dónde.


  —Necesitamos la autorización directa de la presidenta Hiraya para revelárselo —dijo Niurka—. Aún así, sería peligroso.


  —¿Por qué?


  —No lo entendería.


  —Entiendo más cosas de las que ustedes suponen. De hecho, estamos casi seguros de quiénes han enviado la sonda.


  —Imagino que se refiere a los Lum.


  Necker frunció el ceño. Se suponía que la información acerca de los alienígenas descubiertos en Nuxlum sólo estaba al alcance de unos cuantos mandos.


  —Sabemos poco de ellos, si es eso lo que le preocupa —dijo Niurka—. Sólo los rumores que circulan por ahí.


  —Aún no me ha dicho por qué cree peligroso revelar el emplazamiento de los otros nodos.


  —Se lo diré cuando sepamos exactamente qué es esa sonda, quién la envía y cuáles son sus intenciones.


  —¿Y si no lo averiguamos nunca?


  Niurka contempló al general. Necker no había hecho la menor referencia a los cadáveres de los astronautas encontrados junto al nodo, por lo que era probable que Kenji hubiese escamoteado gran parte de la información al comando que ocupó la base. Las evidencias físicas —los cadáveres, los trajes y el nodo— habían quedado destruidas cuando la sonda vaporizó la cámara subterránea de las fosas.


  —Lo ignoro, general —reconoció ella—. Nos tiene en sus manos bajo arresto. En la actual situación y con los medios de que disponen —no mencionó la palabra tortura o escáner neural, pero las dejó entrever—, les será fácil conseguir lo que se propongan.


  Necker consultó su reloj.


  —Reanudaremos esta conversación en otro momento. Si desean algo, llamen al timbre. He dado orden de que sean tratados como huéspedes, aunque por razones de seguridad tendrán restringidos los movimientos.


  —Hábil perífrasis para describir un secuestro —le espetó Naruse.


  —Disfruten de su estancia a bordo del Némesis —añadió Necker, simulando no haberle oído—. Ahora, si me disculpan, otros asuntos reclaman mi atención.


  II


  La salida del túnel cuántico precipitó a la nave de Herb en un peligroso ángulo. El cuarto planeta del sistema Pegaso, un gigante gaseoso de color anaranjado, amenazó con engullirles tironeando salvajemente de ellos. Herb activó los retrocohetes y la fuerza de inercia les empujó bruscamente hacia delante. De no haber sido por los cinturones dinámicos habrían quedado aplastados contra la consola de mandos. Aún así, las costillas le oprimieron los pulmones dejándolo sin aliento.


  La nave enderezó el rumbo automáticamente, trazando un arco de salida del pozo gravitatorio. Nela, en el asiento de copiloto, no lo pasó mucho mejor, su rostro congestionado y sus muecas de dolor eran prueba fehaciente de ello, pero no emitió una sola queja.


  —Descubriremos una bonita aspa rosada en el pecho cuando nos quitemos los cinturones —dijo Herb—. ¿Estás bien?


  —Cuando me ponga en pie y dé un par de pasos te lo diré —dijo la mujer—. Hemos estado cerca.


  —No sé qué puede haber pasado, los cálculos eran correctos y no deberíamos habernos aproximado tanto. Nuestro destino es la luna de Pegaso IV, no el planeta —consultó la carta de navegación—. Bueno, tampoco lo hemos hecho mal del todo —señaló la pantalla—. Está a una hora de nuestra posición.


  —Podrías acortar ese tiempo con el motor GET.


  —No es aconsejable cerca de grandes masas. Los planetas distorsionan el espaciotiempo a su alrededor y eso afecta al trazado del túnel cuántico. No sé exactamente por qué, esos jodidos Lum construyen el núcleo de los GET y sólo ellos saben cómo funciona, pero perdimos a un comando mientras salía de Júpiter. A lo mejor no tuvo nada que ver, pero prefiero no arriesgarme a menos que no tengamos otra alternativa. Tienes que hacer más horas de vuelo, Nela. Posiblemente a partir de ahora te lleve de copiloto más a menudo.


  —Este viaje no ha sido autorizado por Rania, ¿verdad?


  Herb la miró con recelo, pero concentró su atención en los instrumentos. La nave les alejaba de los vórtices naranjas y ocres del gigante gaseoso y ahora les conducía a la órbita lunar.


  —Ella es la coordinadora de los comandos —insistió Nela—. El tuyo no tenía programada ninguna acción para hoy, y por favor, no me preguntes cómo me enterado de eso.


  —¿Le dijiste que venías conmigo?


  —No, Rania y yo hablamos poco. Ella me trata como a una rival. Todavía te mira con ojos de carnero cuando pasas por su lado.


  —Lo que hubo entre nosotros está muerto y enterrado. Jamás he sentido algo por Rania que no fuera atracción física.


  —Tu tono suena a falso —Nela observó con desgana un huracán ovalado del planeta que dejaban atrás. Su oscuro centro, perfectamente circular, parecía la pupila de un ojo que siguiese sus movimientos.


  —Se me abalanzó en la tienda de transmisiones. ¡Tuve que quitármela de encima!


  —Ella no haría eso. Tú sí.


  —Rania no es la que era. El nombramiento como coordinadora le viene grande. Krim cometió un error nombrándola para el puesto; ella no está capacitada para dirigir la actividad de los comandos en tiempo de guerra.


  Nela no dijo nada y comprobó las lecturas. La luna de Pegaso IV era una base militar de la Coalición, con una pequeña guarnición que custodiaba un arsenal. Le gustaría saber para qué se dirigían hacia allí, y por qué Rania no debía saber nada.


  —Hay una fuerza muy reducida vigilando la base —comentó.


  —La seguridad está confiada a misiles automáticos de rastreo. La Coalición no estimó conveniente destacar demasiados hombres para no atraer la atención.


  —¿Para qué vamos hacia ahí?


  —Recogida de armamento.


  —Herb, si quieres mentirme, hazlo; pero esfuérzate un poco en ser convincente.


  —Te estoy diciendo la verdad.


  —Si es una misión rutinaria ¿por qué se la has ocultado a Rania?


  —No he dicho que sea rutinaria.


  —Una recogida de armamento lo es.


  Él la besó.


  —Debes confiar en mí —dijo.


  —¿Qué hay dentro del arsenal? ¿Por qué no quieres decírmelo? ¿Crees que voy a contárselo a Rania cuando regresemos? Tú tampoco confías en mí.


  Herb suspiró hondo. Debería haber hecho caso a Geral y esperar a que le buscase otro copiloto. Nela hacía demasiadas preguntas.


  —Es mejor que no lo sepas —respondió.


  —Yo no lo veo así.


  —Mira, Rania, si de ti dependiera…


  —Me llamo Nela.


  —Perdona. Si de ti dependiera poner punto y final a esta guerra, ¿lo harías? ¿Aunque tuvieses que correr un riesgo muy grande?


  —No lo sé. Antes tendría que saber qué riesgo es.


  —Se reduce a una elección: si eliges el camino de la Coalición y de Tierra Viva, la sangría de vidas humanas se prolongará durante meses, quizás años. Si eliges el otro camino, la guerra podría terminar en una semana. ¿Prolongarías a sabiendas el conflicto, estando en tu mano la forma de acabarlo rápidamente?


  —Tu argumento encierra una falacia, Herb. No sé en qué te lío te has metido, pero intuyo que es tan gordo que no te fías de nadie a tu alrededor.


  —Si desconfiase de ti no te habría pedido que me acompañases.


  —Me necesitabas. No había nadie disponible a quien pudieses echar el guante.


  Nela era difícil de engañar. Si continuaban hablando, él acabaría desvelando el propósito de la misión.


  Realizaron el resto del viaje en silencio. La base militar de la Coalición se encontraba en aquellos momentos en la cara oscura de la luna, y sólo cuando se situaron en la vertical y se encendieron las luces de la pista de aterrizaje se percataron de su existencia. La luna de Pegaso IV carecía de atmósfera y la actividad meteórica era bastante intensa. La fuerza gravitatoria del planeta atraía como un imán a los numerosos restos cometarios y asteroides que vagaban por el sistema, y un número significativo había acabado salpicando la faz lunar. Herb contempló aburrido los cráteres; había visto muchas lunas como ésa y todas le parecían iguales. Aquella mediocridad era idónea para los propósitos de la Coalición; un mundo sin interés perdido en el interior de un sistema lleno de escombros alejado de las rutas de explotación comercial. El lugar perfecto para esconder un polvorín.


  —Puedes esperar aquí si lo deseas —dijo Herb, ajustándose el casco del traje.


  —Prefiero acompañarte. A menos que quieras atarme para que me quede sentada.


  Herb lo prefería, pero decirlo en voz alta equivalía a una declaración de guerra.


  —Está bien. Coge tu casco.


  Salieron al exterior. Nadie había venido a recibirles. Al extremo de la pista, una esclusa blindada en forma de domo conducía a los subterráneos. Entraron en la cámara, que resultó ser un espacioso montacargas, y aguardaron a que hubiese suficiente presión para quitarse el casco. La plataforma descendió unos veinte metros, se encendió una luz roja y segundos después la compuerta se abrió con un gañido hidráulico. Al otro lado les esperaba un coronel de la Coalición, algo bajo y enclenque para ser militar, que miró desconfiadamente a Nela.


  —Es mi copiloto —dijo Herb.


  El coronel les indicó con un gesto que le siguieran. El corredor estaba en penumbras para ahorrar energía y no vieron a nadie por las instalaciones, lo que era bastante sospechoso para un arsenal.


  El militar se detuvo frente a una puerta acorazada y acercó su ojo al lector de seguridad. Al abrirse se produjo una pequeña corriente de aire.


  —El cachorro está preparado —dijo el coronel, entrando en el almacén.


  Herb no pudo ver gran cosa: el cachorro se hallaba dentro de un sarcófago de acero que debía pesar una tonelada. El coronel le dio un holodisco y activó el control remoto de una carretilla elevadora, que se llevó obedientemente la carga.


  —Vengan, tenemos otra plataforma auxiliar de salida que les subirá a la superficie por un camino más directo. La carretilla les facilitará la carga en la bodega de su nave y luego bajará automáticamente aquí. El disco contiene la información que necesita saber.


  —Debería cerciorarme de que su estado es satisfactorio antes de cargarlo —dijo Herb.


  —Lo es. El cachorro goza de excelente salud y está listo para salir a cazar.


  Nela los miró a ambos. Estaba claro que hablaban en clave para mantenerla al margen, pero por si aún albergase alguna duda, Herb se alejó unos metros a conferenciar a solas con el coronel.


  La mujer aprovechó para curiosear. Vio al menos tres sarcófagos como el de la carretilla ocultos entre las sombras, pero posiblemente habría más. El resto eran contenedores del ejército pintados de verde, distribuidos a lo largo y ancho de estanterías metálicas que rozaban el techo. Ninguna arma reconocible a simple vista; todo estaba convenientemente embalado y etiquetado.


  Subieron a la superficie en el ascensor que la carretilla, con el sarcófago de acero.


  —Todo este misterio por una vulgar bomba —le espetó ella.


  El hombre sonrió, pero no dijo nada.


  —Podías habérmelo dicho.


  El ascensor se detuvo en seco y la carretilla rodó obedientemente hacia la pista de aterrizaje. Herb activó desde el ordenador de su traje la apertura de la bodega.


  —¿Y esto es lo que se supone que va a darnos la victoria? —insistió ella—. ¿Este es el riesgo tan grande que teníamos que correr, transportar una bomba?


  Entraron en la nave. Herb comprobó que el sarcófago estaba en su lugar y presurizó la bodega. Los motores ya habían iniciado la fase de calentamiento.


  —No necesitamos más que una para ganar la guerra —dijo él—. La Unión se rendirá poco después de que la lancemos. Ellos no saben que sólo tenemos ésta.


  —La Unión no se va a rendir porque arrojes una bomba de hidrógeno y destruyas una ciudad.


  —Con una bomba de punto cero sí —Herb pasó a la cabina de control y ocupó su sillón de piloto—. Siéntate y abróchate el cinturón.


  —¿De punto cero? ¿Qué es eso? No es posible que…


  Las toberas escupieron un chorro de fuego atronador. La nave comenzó a elevarse antes de que Nela pudiera completar la frase.


  III


  Paws estaba a punto de confirmar el motivo de su presencia a bordo del Némesis. Durante las horas de encierro en el calabozo había reflexionado sobre las razones por las que lo trasladaron en lanzadera a un crucero de guerra. Paws no era un prisionero más, sospechoso de colaborar con la Coalición; era el único superviviente de la remesa de colonos enviada a Nuxlum hace siete años. Al margen de que hubiese matado a dos oficiales de la Unión, el hecho incuestionable era que estaba vivo. Los militares todavía no se explicaban por qué, así que debería convencerles de que poseía un valor intrínseco que no debían ignorar.


  Necker, acompañado de Olaya, entraron en la celda.


  —Antes de que empecemos, quiero que sepa que su presencia en este crucero me desagrada profundamente —dijo el general—. Es usted culpable de asesinato a sangre fría de dos de nuestros hombres que acudieron a Nuxlum a rescatarle.


  —Disculpe que no me levante, pero se me ha agarrotado la pierna ortopédica —dijo Paws—. Siéntense donde puedan —añadió. A excepción de una litera y dos colchones de teloespuma ignífuga, la celda estaba vacía—. La variación de presión de la lanzadera me la ha desajustado.


  Olaya, tras el general, le hizo a Paws una seña para que no siguiese por ese camino.


  —Puede elegir un consejo de guerra, en el que tiene un cien por cien de posibilidades de ser ejecutado o condenado a cadena perpetua, o colaborar con nosotros. Dispone de un minuto para meditarlo.


  —Tal como lo plantea, general, supongo que me sobran cincuenta segundos.


  —Sabía que se decidiría rápido.


  —Y dígame, ¿van a dejarme en libertad para que les sirva de espía doble? ¿Por eso me insertaron el chip Eyex en los sesos, para asegurarse de mi lealtad?


  —Hemos revisado sus contactos. Usted es un patético colaborador de los separatistas y dudo que pueda facilitarnos la detención de contactos mínimamente relevantes.


  —Entonces no lo entiendo.


  —No está aquí para que entienda nada, pero le explicaré lo único que necesita saber. Hemos capturado una sonda alienígena que sospechamos ha sido enviada por los Lum, pero no responde a nuestras llamadas. De la información clasificada que poseo sobre su estancia en la colonia minera de Nuxlum, sé que intentó comunicarse con la máquina alienígena oculta en el núcleo del planeta. Utilizó para ello un inductor de multirrealidad, y el intento fue un éxito.


  —Es más que una máquina, general. Es una mente compuesta, como los ojos facetados de un insecto. Posee millones de conciencias y es capaz de pensar por cada una de ellas. La mente Serpell.


  —Es una máquina, Paws. Fue construida hace dos mil millones de años y enviada a Nuxlum para reconstruir su cultura. Pero fallaron en sus cálculos, toda su civilización se extinguió.


  —Y yo estuve a punto de morir.


  —Sigue vivo.


  —Sería un suicidio. Me han confiscado mis drogas cuando me detuvieron. Sobreviví porque soy adicto a los alcaloides, sin ellos me freiría en cuanto me colocase bajo la campana del inductor.


  Necker se volvió hacia Olaya, recabando su opinión profesional.


  —Es difícil saber si la dependencia a estas sustancias le salvó la vida en Nuxlum —dijo el médico—. Paws fue el único que sobrevivió, y también era el único adicto a alcaloides en la colonia. En este tipo de pacientes la química neuronal sufre una modificación causada por la sustancia tóxica, con daños irreversibles a largo plazo.


  —Si Serpell se comunicaba por ondas de radio o pulsos electromagnéticos, y la radiación era letal para los humanos. ¿No debería haberlos matado a todos?


  —Tal vez —explicó el galeno—: Nuestro cerebro emite un débil campo eléctrico creado por la actividad de las neuronas; es muy pequeño, del orden de microvoltios, pero hace más de dos siglos que existen interfaces para paralíticos que usan el pensamiento para comunicarse con un ordenador y formular órdenes sencillas. La mente humana podría funcionar a cierto nivel como una radio, y no hay dos cerebros con una actividad eléctrica idéntica. Si Serpell era capaz de detectar esas variaciones, las debió usar para comunicarse individualmente con cada uno de los colonos, con tan poco éxito que sólo Paws sobrevivió.


  —¿Está hablando de telepatía? —Necker alzó una ceja escéptica.


  —No lo sé. Existen algunos experimentos en ese sentido, pero no han sido concluyentes. He leído que en ensayos con delfines se separó a la madre de las crías a kilómetros de distancia y se detectó un cambio en la actividad eléctrica de la hembra cuando se sacrificaba a uno de sus hijos. Sin embargo, no existe una base estadística contrastada para deducir que…


  —He captado la idea, Olaya. Continúe.


  —En algún punto del proceso se produjeron sobrecargas, que explicarían las muertes de Reyan y Glae, y los colonos mostraban comportamientos psicóticos. Luria, por ejemplo, jamás habría asesinado a sangre fría al doctor Nelser en condiciones normales. Serpell debió enloquecerles.


  —Menos a mí —confesó Paws— Yo nunca he estado cuerdo.


  —La química de tu cerebro estaba alterada por la acción de los alcaloides. Entra dentro de lo posible que eso te salvase de la muerte.


  —Entonces considera que debemos seguir suministrándole las drogas que tomaba —dijo Necker.


  —Ya me he encargado yo de eso, general. Cuando el paciente me fue confiado le comencé a tratar su cuadro de adicción.


  —En tal caso, no hay ninguna razón para demorarnos. Paws, acompáñenos.


  El requerido miró a Olaya, implorando auxilio, pero el médico poco podía hacer para frenar al general. La presencia de la sonda alienígena era un acontecimiento que los militares no habían previsto, y quizás la única razón por la que él había evitado el pelotón de fusilamiento. El ejército no olvidaba fácilmente la muerte de sus miembros, y si Necker le había ofrecido la oportunidad de elegir era porque no conocía el modo de abrir un canal de comunicación con la sonda.


  Dos soldados les acompañaron al centro médico del Némesis. En un rincón le aguardaba un anticuado inductor de multirrealidad, rodeado por un biombo que lo mantenía precariamente apartado de los pacientes que atestaban la enfermería.


  El inductor le recordó un sillón de dentista de la época precolonial, con un reposapiés y rodeado de extensiones metálicas. Tomó asiento y Necker indicó a Olaya que bajase la campana. Antes de que le tapase la visión, Paws vio los contornos de un carrito de electroshock cercano al sillón. Habían pensado en todo. Posiblemente también habían previsto aprovechar sus vísceras sanas si no sobrevivía. En el ejército no se desperdiciaba nada, y algunos lisiados acostados en las camillas le habían dirigido una mirada de deseo al pasar, como si supiesen que era el donante que esperaban.


  —Pulsa el botón rojo si algo empieza a ir mal —dijo Olaya—. Yo te sacaré.


  —Voy a morir —murmuró Paws—. Lo sé. Mi suerte no me durará siempre.


  —No tiene otra opción, muchacho —dijo Necker—. Piense en lo miserable que ha sido su vida y en la ocasión que tiene de reparar parte del daño causado.


  Olaya puso en marcha el inductor y los lazos que unían a Paws con el mundo real quedaron cortados. Como si hubiese sido arrojado a un limbo cibernético, su cerebro sustituyó las percepciones de sus sentidos por la realidad múltiple que le transmitía la máquina, y se precipitó por una pendiente de negrura aceitosa, espesa, una oscuridad achocolatada envuelta en reflejos, un lago de petróleo brillando a la luz de las estrellas.


  Paws sintió vértigo. Un torrente de electrones penetró en los surcos de su cerebro, produciéndole una opresión angustiosa. Olaya había graduado mal la máquina, o Necker le estaba urgiendo a que aumentase la potencia del inductor; no tenía forma de saberlo, allí dentro estaba desterrado del mundo y había perdido el control sobre su cuerpo. NO encontraría el botón rojo en aquella oscuridad brillante aunque pasasen mil años.


  Unos zarcillos invisibles hurgaron su mente, una especie de cosquilleo en el interior de su cabeza. Tal vez fuera consecuencia de la elevación de su tensión arterial, o Necker estaba llevando el potenciómetro al final de la escala, impaciente por concluir aquel experimento. No sabía cuánto tiempo llevaba allí dentro, para él habían transcurrido unos minutos, pero fuera podían haber pasado horas. El cosquilleo derivó en picor, una molesta comezón de la que no podía librarse, y la opresión le estaba asfixiando. Paws boqueó, iba a morir y Olaya no estaba por ninguna parte. ¿Por qué no lo sacaba de allí? Debería monitorizar sus constantes vitales, si se estaba muriendo lo notaría. ¿Por qué no le ayudaba?


  La luz estalló en su cerebro, una supernova que impregnó el universo de radiación y desapareció en una centésima de segundo. Paws regresó a la monótona oscuridad: había dejado de sentir esa picazón en el interior de su cabeza. En realidad ya no sentía absolutamente nada.


  Olaya inició las maniobras de resucitación. El cuerpo de Paws se arqueó con la descarga, pero su corazón no respondía.


  DÍA 7


  I


  El despacho del almirante Boneh no era precisamente un lujo de comodidades; espartano y frío, gris omnipresente en mobiliario y paredes y ni un solo elemento carente de utilidad. A Boneh no le gustaban las distracciones, nada de cuadros, pisapapeles de ornamento u holoventanas con riachuelos serpenteando entre los árboles. Su entorno debía ser una extensión de su personalidad, y ciertamente lo había conseguido.


  El aspecto de Boneh era engañosamente afable, con una poblada barba blanca que le confería un aire de anciano bondadoso. Pero Boneh no era así, aunque tampoco podía decirse que fuera lo contrario. En realidad, nadie sabía lo suficiente de él, se había mantenido neutral en los vaivenes políticos y las distintas facciones del ejército desconocían cómo se decantaría en la actual crisis.


  Necker entró al despacho del almirante para darle cuenta de las novedades. La situación se había estancado en las últimas horas, o al menos eso le parecía al general, quien se preguntó a qué estaba esperando Boneh para desplegar la flota. Cada día que se demoraba la operación de castigo contra las colonias se gastaban millones de creds que pagarían los contribuyentes. La inestabilidad política que se vivía en la Tierra no permitía ningún dispendio, y Boneh debía saberlo.


  —Hemos examinado minuciosamente los bancos de datos de la Honshu y no hemos encontrado nada de interés —admitió Necker—. Sé que continúan ocultándonos información, pero no hay manera de probarlo a menos que utilicemos métodos más expeditivos.


  —Ya había pensado en eso —dijo Boneh—. Hiraya, la presidenta de Japón, todavía duda. Podríamos emplear la fuerza, pero eso colocaría al gobierno de la Unión en un conflicto diplomático. Algunos estados federados han aprovechado la crisis para reclamar un mayor peso en las decisiones del Congreso. Si presionamos demasiado a Japón, podríamos desencadenar una reacción adversa.


  —Con el debido respeto, almirante, la irrupción de la sonda alienígena es un problema añadido con el que no habíamos contado. No podemos iniciar la operación contra las colonias sin solucionar antes este peligro. Los japoneses saben de este asunto mucho más de lo que admiten. Negándose a colaborar incrementan el riesgo


  —Niurka reclama la autorización directa de su presidenta —dijo Boneh—. De una u otra forma, la tendrá.


  —Que podría demorarse semanas. ¿Qué haremos mientras tanto? Tenemos los medios para averiguar la verdad y ahorrarnos un tiempo valioso. Cada segundo cuenta en estos momentos. No podemos permitirnos el lujo de desperdiciarlo.


  Boneh giró su sillón. Visto de perfil, el espejismo bonachón desaparecía y revelaba un aplomo severo. Necker reflexionó si estaba ofreciendo una imagen demasiado pobre al almirante. Era evidente que Boneh ya había sopesado todas las opciones antes que él.


  —Hiraya me prometió que se reuniría con su gabinete y mañana me comunicaría su decisión. Esperaremos. Aunque fuese negativa, he previsto un plan alternativo que nos garantiza la colaboración de los japoneses —Boneh entrelazó las manos, aguardando a que Necker prosiguiese con su informe.


  —El prisionero Paws continúa en coma. El doctor Olaya me indica que podría sufrir un cambio en cualquier momento, en uno u otro sentido. Me avisará en cuanto se produzca.


  —Manténgame al corriente. ¿Algo más?


  —La red Gnosis informa de un incremento del riesgo de ataque en las próximas veinticuatro horas por parte de la Coalición. Aconseja que activemos los portales Ícaro cuanto antes.


  —¿Lo aconseja, Necker? ¿O es eso lo que quería oír? Cualquiera puede obtener de una IA una respuesta a su gusto si formula la pregunta en términos adecuados.


  —La eficacia de Gnosis está fuera de cuestión, almirante.


  —Me permito recordarle el fracaso de la operación con misiles Ariete a Nuxlum, ordenado por mi antecesor, el almirante Doal. Cada misil iba comandado por una inteligencia artificial y ninguno consiguió dar en el blanco.


  —Es cierto, pero los Ariete estaban en desventaja táctica respecto a las fuerzas de la Coalición que orbitan Nuxlum.


  —No. Se suponía que era un ataque sorpresa. Esto seguro de que la CML ha conseguido infiltrarse en nuestros canales de comunicación o tiene espías en el ejército. Es posible que hayan conseguido pinchar la red Gnosis y estén al tanto de cada uno de nuestros movimientos.


  —En tal caso, almirante, la Coalición también habrá averiguado que poseemos una red experimental de portales de transferencia, y podría atacarlos en cualquier momento.


  —Suponiendo que conociesen el emplazamiento. Nadie lo sabe, a excepción de dos personas, y yo soy una de ellas. No hay copias de seguridad en ningún ordenador, y desde luego Gnosis ignora las coordenadas donde están ocultos.


  Boneh activó el holograma que simulaba la apertura del portal Ícaro en órbita de Marte. Una espiral de energía blancoazulada flotó sobre el escritorio, dilatándose a modo de diafragma hasta formar una esfera que en la realidad mediría un kilómetro de diámetro. La desventaja de los portales frente a los motores GET consistía en que no se podía viajar a cualquier punto del espacio que se desease; había que ir antes al lugar de destino y emplazar el punto de anclaje correspondiente. Pero la tecnología Ícaro estaba en fase experimental; se precisaban como mínimo dos años más de investigaciones antes de poder garantizar que las tripulaciones que cruzaran los portales saldrían por el punto previsto, suponiendo que no desapareciesen o murieran en el intento. El movimiento de Boneh era mucho más arriesgado que el del fallecido almirante Doal; éste sólo había enviado misiles robot sin humanos a bordo, pero en la operación actual se habían movilizado miles de soldados y docenas de naves de guerra. En los cien años de historia de la Unión Interestelar no existían precedentes de una campaña militar de esa envergadura. Si perdían, no habría una segunda oportunidad para la Tierra; los portales serían destruidos y la Coalición impondría sus condiciones.


  Boneh tenía la convicción de que no necesitaban una segunda oportunidad, porque esta vez no cometerían fallos. Aunque la Coalición supiese que el ataque se iba a producir, ignoraba cuándo y dónde golpearían. Había veinte colonias por defender esparcidas en un cubo de cien años luz de arista. Demasiado espacio por cubrir incluso para los generadores de efecto túnel.


  —Disponemos de portales en la órbita de cada uno de los mundos donde hay colonias —dijo—. Y también en varios sistemas inhabitados. Este proyecto ha durado décadas, pero todavía no es enteramente fiable. Por eso hemos seguido utilizando las naves con aceleración Lisarz. Siguen siendo más seguras.


  —Supongo, almirante, que la decisión de usar los Ícaro ya está tomada y que nada de lo que diga ahora va a variarla, pero, ¿no sería más conveniente forzar un acuerdo con la Coalición? En la situación actual, nos concedería dos o tres años de margen para solventar las deficiencias técnicas que presentan los portales.


  —No le entiendo. Hace un momento me urgía a que los usase y ahora me dice que espere.


  —Lo único que le dije, y pido disculpas si no me he expresado bien, es que existe un riesgo de ataque que no podemos subestimar. La flota concentrada en la órbita de Marte ofrece un blanco apetecible para la Coalición, y un ataque con armas de destrucción masiva podría causarnos estragos. El compás de espera actual sólo les beneficia a ellos.


  —He previsto esa contingencia, general. Cada nave de la flota mantiene una distancia mínima de seguridad con el resto para prevenir un ataque nuclear.


  —Es probable que la Coalición posea armas que no conocemos. Su alianza con los alienígenas de Nuxlum es una incógnita, y podrían guardar una baza secreta para utilizarla en el momento que más les convenga. Lo único que le propongo es que nombre un comité de enlace para negociar con los separatistas. Si no sabemos a qué nos vamos a enfrentar no podremos vencerlos. Su predecesor no me hizo caso, y sé que hay un sector mayoritario en el alto mando que no está dispuesto a hacer concesiones. Si la Coalición contase con los mismos medios que nosotros, tal vez sería partidario de esa postura, pero no es el caso. Le ruego que recapacite su decisión.


  —Necker, entiendo su postura, pero como usted ha adivinado, la decisión está tomada. La orden de utilizar los portales Ícaro procede directamente del Estado Mayor, y yo he sido nombrado para dirigir la operación.


  —La sonda era un factor inesperado que el almirantazgo no podía tener en cuenta cuando decidió atacar.


  —El alto mando está informado de esa contingencia, y no he recibido órdenes de que suspenda la campaña en curso. El plan continuará según lo previsto, quizás nos demoremos algunos días, pero eso será todo. Gracias por su informe, general.


  Necker abandonó el despacho. Sabía que Boneh tenía más poder en sus manos del que estaba dispuesto a admitir, y que el Estado Mayor no discutiría su propuesta de anular la operación de castigo. Pero Boneh no quería anularla. Confiar el éxito de una operación de ese calibre a una tecnología experimental era una aventura que podría tener consecuencias desastrosas.


  De una cosa estaba seguro: Boneh iba a pasar a los manuales de historia militar, salvando a la Unión Interestelar o firmando su acta de defunción. No había más alternativas.


  II


  Herb habría apostado por la segunda opción si hubiera asistido a la reunión. Toda la parafernalia bélica del gobierno se iría al traste por culpa de él, un indeseable que iba a estropear los planes de la Tierra para humillar a las ex colonias de la Coalición de Mundos Libres.


  Finalmente consiguió que Geral participase en la operación. Nela y él llegarían a la órbita terrestre en una nave y Geral en otra para darles escolta y cubrirles la huida. Una vez alcanzado su destino, Herb entraría en la atmósfera y dispararía un misil cuya ojiva albergaba la bomba de punto cero. La IA del misil estaba programada para esquivar cualquier contramedida que la Unión tuviera tiempo de lanzar, y haría impacto en el centro de la Antártida unos minutos después. Malos tiempos para quienes tuvieran apartamentos en la playa, pensó. El tsunami que batiría las poblaciones costeras inundaría cientos de ciudades. Si el gobierno de la Unión todavía conservaba un resquicio de sensatez, firmaría la paz y reconocería oficialmente a la Coalición; pero aunque su terquedad les impidiese reaccionar con la celeridad debida, Herb podía conseguir más bombas del arsenal de Pegaso IV, que tendrían efectos mucho más destructivos sobre la biosfera terrestre. El calor generado por una sola bomba era ya suficiente para fundir los milenarios glaciares antárticos; con cinco más, la vida humana en el planeta se haría imposible.


  Gea sería un nuevo comienzo para la humanidad. Intentaron salvar a la Tierra por métodos pacíficos y fracasaron. La nueva Tierra sería un planeta auténticamente vivo. El precio a pagar en vidas humanas era enorme, Herb lo sabía, pero todas las revoluciones eran traumáticas, y al fin y al cabo el noventa y nueve por ciento de las especies animales y vegetales se habían extinguido por la acción humana, y nadie se escandalizaba. Si no había otro remedio, los océanos hervirían para matar los microbios de la civilización y dar paso, dentro de unos siglos, a una nueva biosfera.


  Sin seres humanos.


  Lástima que no viviera tanto para contemplar el resultado de su obra, meditó. Pero no necesitaba la inmortalidad para gozar de ese futuro. La historia humana era contingente, sobreviviría al cataclismo en otra parte y volvería a comenzar con mayor sabiduría. Herb se sentía orgulloso por lo que estaba a punto de hacer.


  Pero no confiaba en Nela. La fusión de los hielos australes era algo demasiado grande que ni siquiera la Coalición se había atrevido a acometer. Por eso había encubierto la operación, haciendo que su compañera creyese que iban a atacar la sede del Congreso de la Unión en Bruselas.


  Estaba rodeado de incompetentes que pensaban a corto plazo, miopes cuyos falsos escrúpulos les impedían abordar un futuro lleno de posibilidades. Nadie comprendía el sentido de ese sacrificio; ni Erengish, ni Krim, ni por supuesto Rania. Todos estaban en contra suya, incapaces de reconocer lo evidente aunque lo tuviesen frente a sus narices.


  Herb revisó los protocolos de comunicación con la nave de Geral para sincronizar los generadores de efecto túnel. Se encontraban fuera del sistema solar, en un punto intermedio entre la nube de Oort y Plutón, donde la luz del astro rey se reducía a un lejano punto brillante. Saltarían al mismo tiempo y aparecerían a la distancia mínima de seguridad del pozo gravitatorio terrestre. Debían actuar muy rápido; los sistemas de defensa orbitales de la Unión se habían reforzado en las últimas semanas para prevenir atentados, y cada segundo sería decisivo para el éxito de la incursión. Si la ojiva de punto cero, por la razón que fuese, detonaba en el aire y no en el hielo, podría formarse una bola de fuego del tamaño de Argentina. Herb se estremeció de pensarlo.


  —¿Qué clase de misil vas a lanzar contra el Congreso? —le preguntó Nela, dirigiéndole una mirada de desconfianza.


  —Está basado en la energía del vacío —respondió Herb. Introducir alguna verdad en la mentira hacía ésta más creíble—. Es complicado de explicar.


  —Lo complicado es la forma con que te hiciste con la bomba —replicó ella—. Cualquier misil de mediana potencia puede destruir las instalaciones del Congreso. No necesitábamos ir a Pegaso IV para conseguirlo.


  —Hay ciertos detalles en esta operación que es mejor que ignores. Si algo sale mal yo asumiré toda la responsabilidad.


  —No es eso lo que me preocupa. Supongo que para atacar habrás elegido un momento en el que los diputados estén reunidos.


  —Sí, así es —dijo Herb, sin saber adónde quería ir a parar ella.


  —Destruyendo la sede del Congreso conseguirás que el sector duro del ejército aproveche para hacerse con el poder. En el atentado podría morir el presidente Alessandro y buena parte de los ministros y diputados. Eso crearía un vacío de poder que los militares se apresurarán en llenar.


  —Vaya —murmuró él, incómodo—. ¿Qué sugieres, que ataquemos de noche para no molestar, cuando la sede esté vacía?


  —No. Sugiero que des parte a Rania y a Krim de esto. Sería…


  La aparición del túnel cuántico hizo innecesario que terminase la frase. Herb ya había programado el vector de entrada y aquella charla no iba a cambiar sus planes.


  El tejido espumoso del espacio expandió dos poros infinitesimales, engullendo ambas naves al unísono. A la salida debían encontrarse con la Tierra llenando su campo de visión.


  No fue así.


  Las luces de alarma centelleaban en la consola. Un fallo en un acumulador había provocado un incendio en la sala de máquinas. Herb cogió un extintor y le pidió a Nela que tratase de establecer comunicación con la nave de Geral.


  Un cortocircuito había provocado que uno de los acumuladores explotase. Herb sofocó el incendio rápidamente y estimó los daños. La avería no era grave, pero activar de nuevo el GET sin saber qué sucedería era poco menos que un suicidio. Abrió la caja de herramientas y trató de reparar allí mismo los daños, conectando el maletín de diagnóstico a la toma de entrada de datos.


  —He llamado a Geral por todos los canales y no responde —dijo Nela, entrando en la sala de máquinas.


  —¿Dónde estamos? —Herb cortó uno de los tramos de cable quemados y cogió el soplete láser.


  —Tenemos a Marte a cien mil kilómetros de popa.


  —Esto no me gusta. Creo que alguien nos ha saboteado, quizás ese cobarde de Geral. No debería haberle pedido que me acompañase.


  —¿Podrás arreglarlo?


  —No soy mecánico profesional, Nela. Si la avería se concentra en el acumulador, tal vez; pero si el núcleo del generador está dañado tendremos que dar media vuelta, descender en Marte y pedir ayuda —echó un vistazo a los indicadores del maletín de diagnóstico—. Creo que ésta será la opción más sensata. No tenemos combustible para viajar a la Tierra a velocidad sublumínica y necesitamos recalibrar el motor antes de volver a ponerlo en marcha.


  El ordenador de a bordo les avisó que tenían una llamada. Herb no necesitó abrir el micrófono para saber que no era Geral. El escáner había encontrado una miríada de puntos en movimiento cerca de Marte que usaban los códigos del ejército terrestre. Tres de esos puntos se dirigían hacia ellos desde diversos ángulos.


  Sufrieron un violento impacto en la popa. Sin más preámbulos, uno de los cazas de la Unión había disparado contra ellos. Herb transfirió la potencia a los impulsores demasiado tarde. Las toberas habían sido dañadas y se negaron a responder.


  Incapaz de huir, la nave giró sin control.


  III


  Paws abrió los ojos. La cabeza estaba a punto de estallarle, pero eso significaba que seguía vivo. Agitó sus extremidades y éstas le obedecieron, incluida su pierna ortopédica, que chirrió un poco. Olaya no la había ajustado bien.


  Sus pupilas se adaptaron a la luz eléctrica de la enfermería. Se incorporó en la cama y miró a su alrededor. Estaba conectado a un gotero y a una consola de soporte vital, pero podía respirar por sí mismo. Otros pacientes tenían peor pinta: el de su derecha precisaba de un fuelle que alzaba y bajaba mecánicamente su tórax, y la piel tenía un color plomizo. Vio hasta cuatro tubos saliendo de la cama de al lado, y se reconfortó de su suerte hasta descubrir los que tenía en su esfínter y uretra.


  Pulsó el llamador que había junto a la cabecera. El doctor Olaya no tardó en aparecer.


  —¿Cuánto tiempo llevo aquí? —preguntó Paws.


  —Veintiséis horas. Te desvaneciste cuando te sacamos del inductor de multirrealidad. Has estado en coma todo este tiempo.


  —Tengo la cabeza como si me hubiese pasado una apisonadora. ¿Puedo tomar un calmante? Es espantoso.


  —Te lo pondremos en el suero —dijo Olaya—. Quiero mantenerte en observación unas horas antes de darte de alta.


  Paws asintió y señaló con el dedo los tubos que llevaba puestos. El médico llamó a un enfermero, que se los quitó y le suministró el analgésico. Olaya cerró las cortinas y se sentó en la cama.


  —Estuviste a punto de palmarla, muchacho. ¿Ha merecido el viaje la pena?


  —Ninguno lo merece —dijo Paws—. Tengo la boca seca. ¿No puedo beber aunque sea agua?


  —Todavía no —el médico le tomó la tensión y la temperatura, revisando las lecturas de la consola—. Aparentemente te estás recuperado bien. Necker me advirtió que le avisase en cuanto despertases. Te has convertido de repente en un personaje muy importante en el Némesis.


  —No me apetece ver a nadie ahora —Paws se frotó la nuca—. ¿Qué hora es?


  —Qué más da. Ahí fuera siempre es de noche.


  —Es cierto —añadió Paws, sombrío, y permaneció en silencio.


  Olaya alzó una ceja.


  —Vamos, cuenta.


  —Es muy confuso. La sonda se metió en mi cabeza, estuvo arañando mi cerebro; quería saber quién era, por qué estábamos aquí. Ahora creo que ya lo sabe.


  —Tal como lo dices, suena muy mal.


  —Lo cierto es que eso nos ha librado de que nos destruyese. Porque no ha sido enviada por los Lum.


  —No lo entiendo. ¿Por quién, entonces?


  —Fue diseñada para operar de forma autónoma de modo indefinido. Los Lum dominaron este sector de la galaxia hace dos eones. Llegaron a un mundo que no se dejó ocupar.


  —¿Y qué más?


  —Los Lum perdieron, pero los constructores de la sonda quisieron asegurarse de que sus enemigos no volviesen, así que montaron un sistema de alerta tan eficiente que ha sobrevivido a sus creadores.


  —Vaya, para ser muy confuso recuerdas detalles bastante bien.


  —Me transmitió ráfagas de imágenes directamente al cerebro. Recuerdo que acudió a Marte al detectar un pulso de energía característico de equipos Lum. Creían que éstos habían regresado.


  —¿Un pulso de energía? —Olaya desconocía lo concerniente al ataque de Fosas Medusa y no encontraba demasiado sentido al relato de Paws.


  —Eso fue hace tres días. Destruyó la fuente de emisión y se disponía a regresar cuando una nave le bloqueó la huida.


  —¿A regresar? ¿Adónde?


  —No lo sé.


  —Bueno —murmuró Olaya—, ayer tuve que atender a un japonés diabético al que sustituí la cápsula pancreática de insulina. Me contó que estaban en una nave científica en órbita marciana cuando la sonda les atacó, pero su comandante consiguió neutralizarla. Luego vino la flota de la Unión, les confiscó la nave y arrestó a la tripulación. Conociendo el proceder de los militares, resulta bastante verosímil.


  —Ten cuidado con lo que dices. Estamos a bordo de una nave de guerra.


  —Pues no me había dado cuenta —sonrió el galeno—. Paws, ¿de verdad crees que tengo miedo de Necker? —no obstante, Olaya había bajado la voz—. No estoy aquí por gusto, nadie del personal sanitario de refuerzo lo está. Me siento prisionero aquí, como esos japoneses.


  El analgésico empezaba a surtir efectos. Paws entornó los ojos.


  —Están preparando algo muy gordo —prosiguió Olaya—. Jamás he visto una concentración de naves tan grande. Quizás haya treinta o cuarenta, y el número se incrementa cada día.


  —Pregúntaselo al general —dijo Paws, bostezando.


  —Ya lo he hecho, pero no quiere contestarme qué es lo que traman.


  —Emm… bueno, supongo que sea lo que sea, nos enteraremos dentro de poco.


  —Volveré dentro de una hora, cuando hayas descansado. Te haremos una tomografía y veremos qué pasa. Más tarde llamaré a Necker. No tengo ninguna prisa en verle por mi enfermería.


  Paws asintió con la cabeza y cerró los ojos. Un silbido intermitente se introducía por los recovecos de su conciencia, como la válvula de una cafetera acatarrada. Esa cosa seguía allí en un segundo plano, observando. El analgésico la hacía visible de nuevo, como el fundido borroso de una pesadilla que salta a la realidad y permanece flotando entre sus pensamientos, hurgando la mente. Se preguntó si mientras estuvo en coma le habrían introducido algún chip en los sesos. Olaya no era el único médico a bordo del Némesis, y tal vez Necker se había percatado de que no llevaba ningún Eyex. Paws no estaba seguro de nada.


  Trató de dormir. El silbido se transformó en una débil nota musical, un misterioso Re sostenido interpretado por un flautista invisible. Tenía que ver esas tomografías. Olaya no le engañaría, si detectaba un cuerpo extraño en su cerebro se lo diría.


  Pero ¿qué sucedería si no encontraba nada?


  DÍA 8


  I


  La grabación de Hiraya había concluido. Naruse y Niurka se intercambiaron una mirada de interrogación. Las palabras de su presidenta eran claras y no dejaban otra alternativa: debían explicar a los militares todo lo concerniente al proyecto Fosas Medusa. La situación política en Tokio era asfixiante e Hiraya no había tenido otro remedio que conceder la autorización.


  Necker entró en la sala acompañado de un alto funcionario del gobierno, Luis Triviño, designado por el presidente Alessandro para mantener al ejecutivo al tanto de las operaciones. El delegado Triviño no había sido acogido con buenos ojos por los mandos, que consideraban su presencia en el Némesis una intromisión del poder político en la inminente ofensiva contra la Coalición, pero Alessandro había sido muy explícito en este extremo. No deseaba que aquella operación se le fuese de las manos y acabase en una carnicería.


  Taira no asistía a la reunión. Los técnicos de la flota habían reiniciado los ordenadores de la Honshu para instalar un paquete de programas que les permitirían un control absoluto sobre la nave, pero el resultado de la manipulación fue desastroso y tanto la calefacción como el circuito de aire no funcionaban. En el mejor de los casos, Taira y su equipo iban a tener trabajo para dos días, embutidos en trajes con mochilas de oxígeno.


  Triviño les estrechó la mano y tomó asiento. Tenía unos cuarenta años, aspecto agradable y educado; vestía un mono gris de tela, mucho más práctico que la indumentaria habitual de los políticos, y salvo una tarjeta plastificada prendida en la pechera, carecía de distintivos que revelasen su cargo. Triviño ya tenía bastantes problemas con los oficiales del Némesis como para desear exhibir su condición por los pasillos.


  —Bien —dijo Necker, apagando la grabación—. Ahora que ya no tienen ninguna excusa, cuéntennoslo todo desde el principio.


  —¿Desde el principio? —Naruse arqueó una ceja irónica.


  —Eso es.


  —Está bien. Hace quince mil millones de años, una fluctuación cuántica originó el universo.


  —Oiga, deje de hacerse el gracioso y…


  —Cállese, Necker. No trato de hacerme el gracioso, y usted no tiene la menor idea de qué hemos descubierto; sólo lo que hemos querido contarle. Y supongo que igualmente no sabe absolutamente nada de física subatómica, así que le ruego que permita que se lo explique o se marche. Con que esté presente el delegado Triviño es suficiente.


  Necker lo atravesó con la mirada.


  —Está bien —apretó los dientes—. Continúe.


  —Las energías que pueden surgir a escala subatómica son el origen de todo lo que vemos —prosiguió Naruse—. Hace dos eones, una especie alienígena desarrolló la tecnología necesaria para provocar fluctuaciones en el espaciotiempo. Quizás lo descubrieran de modo accidental, no lo sabemos todavía, pero sí hemos deducido que disponían de una vasta red de comunicaciones con nodos emplazados en varios mundos.


  —De modo que la historia que me contaron era cierta. Encontraron uno de esos dichosos nodos Cerenkov en Fosas Medusa hace un mes.


  —Sí. Pero no le contamos que junto al cono desenterramos los cadáveres de dos astronautas, enviados por los Estados Unidos de América al planeta rojo en 1998. Para refrescarle la memoria, el primer hombre que pisó suelo marciano lo hizo décadas después de esa fecha.


  —En una misión financiada por un consorcio multinacional —dijo Triviño—. No fue la conquista de un solo país.


  —Los registros del ordenador de soporte vital de los astronautas contradicen esa versión de la historia —aclaró Naruse—. El presidente americano Douglas Cantwell fue el artífice de la misión de 1998.


  —No recuerdo que los Estados Unidos hayan tenido un presidente con ese nombre —dijo Triviño.


  —Y no lo tuvieron. En este curso temporal, por lo menos —Naruse los observó, divertido—. ¿Entienden ahora?


  —No —reconoció Necker—. Su historia carece de sentido, y además ¿qué tiene que ver eso con el origen del universo?


  —Considere el cosmos como una voluta de espuma en un océano. Esa espuma contiene irregularidades, deformaciones, cambios locales del espaciotiempo, aparecen burbujas dentro de otras burbujas mayores que se hinchan repentinamente, pequeños big bangs de espaciotiempo desencadenados por acontecimientos desconocidos que se integran en nuestro continuo. Cantwell no existió porque su línea temporal fue borrada no sabemos cómo ni por qué. Pero sobrevivieron los dos astronautas que estaban junto al cono.


  —Empiezo a comprender —dijo Triviño—. El nodo que descubrieron en Marte provocó una burbuja de espaciotiempo a su alrededor.


  —Sí. Tendemos a considerar el tiempo como una línea recta con un pasado, un presente y un futuro, pero el tiempo tiene una naturaleza más bien elástica; las masas gravitatorias y la aceleración lo deforman. Al parecer, los nodos Cerenkov también consiguen deformarlo; están basados en una tecnología desconocida que puede alterar el continuo a voluntad. Como efecto colateral, producen una pequeña burbuja en el espacio circundante que mantiene sus propiedades originarias.


  —Hay algo más que no les hemos contado —intervino Niurka—. También hallamos dos nodos Cerenkov en la Tierra. Durante las obras de ampliación de un metro se descubrió a cien metros de profundidad una vitrificación del terreno. En esta ocasión no se trataba de conos, sino de dos pequeñas cajas de titanio. Junto a éstas se desenterró el cadáver de Ihara Yoshiwara, un científico que vivió a finales del siglo XX. Huelga decir que según los registros que se conservan, no hay el menor rastro de Yoshiwara ni del proyecto en el que supuestamente trabajaba.


  —Bien, en ambos casos, Japón y Marte, las burbujas de espaciotiempo quedaron encerradas en cuevas, ¿no es así? —preguntó Triviño.


  —Cristales de tiempo congelados en un lago —asintió Niurka—. No sabemos si esos nodos habrían dejado inalterados su espacio circundante de haber permanecido en lugares abiertos. En cualquier caso sobrevivieron al cambio con lo que tenían alrededor. Los cuadernos de notas de Yoshiwara mencionaban un intento de desembarco de la armada americana en territorio japonés. Algo sucedió a finales del siglo XX en la Tierra que cambió el curso de la historia, y no sabemos lo que fue.


  —Nuestra hipótesis —intervino Naruse— es que una burbuja de espaciotiempo se condensó alrededor de los nódulos Cerenkov y los preservó del cambio producido en el resto del continuum. Probablemente estén diseñados para que resistan las fluctuaciones del espaciotiempo que producen; pero no son indestructibles, como demostró el ataque de la sonda a nuestra base hace unos días.


  —¿Qué opina el resto de la comunidad científica? —quiso saber Triviño—. Podrían existir otras formas de explicar lo que han encontrado.


  —Si las encuentran, comuníquenoslo; desde los sucesos de Japón no hemos hecho otra cosa que tratar de buscarlas. Sólo unos cuantos científicos de Japón están al corriente de esto. Las notas de Yoshiwara señalaban que Fosas Medusa fue el lugar donde descendió la primera expedición a Marte. Nuestro gobierno y un consorcio privado estuvo de acuerdo en financiar la construcción de una base en las Fosas, con la condición de que el proyecto se mantuviese en secreto.


  —Entiendo —reflexionó Triviño.


  —Yo no —interrumpió Necker—. Han ocultado información de interés vital para la Unión. Tenían obligación de entregárnosla.


  —Creo que el presidente Alessandro entenderá los motivos cuando reciba mi informe —le respondió Triviño—. Por favor, prosigan.


  —Querían saber si hay alguna explicación física para lo que hemos encontrado —dijo Naruse—. La verdad, no creemos que el estado actual de nuestros conocimientos nos permita encontrar una totalmente satisfactoria, como no sea recurriendo a la teoría de las supercuerdas. Cayó en descrédito a mediados del siglo XXI al estimarse imposible de confirmar. Muchos físicos la consideraban una elegante descripción matemática sin base empírica.


  —He oído hablar algo de ella.


  —Pero el general Necker posiblemente no —continuó Naruse—. Así que de todos modos se la resumiré. Nuestro universo no está compuesto por quarks o fotones, sino por cuerdas de tamaño infinitesimal que vibran en un espacio de diez dimensiones. Su frecuencia armónica produce el resto de partículas que vemos en la realidad; como las cuerdas de un arpa, la tensión y la longitud determinan las notas musicales. Las supercuerdas contienen la sinfonía del cosmos, pero no sabemos interpretarla; ni siquiera somos capaces de leer la partitura. Para los oídos humanos es ruido.


  —Eso es lo que quería insinuar cuando hablaba del origen del universo —apuntó Necker, queriendo demostrar que no había perdido el hilo de la conversación.


  —Tal vez así se originó todo —asintió Naruse—. No hay explicaciones lógicas a lo que hemos descubierto, quizás el universo es así, ilógico y misterioso, no tiene por qué ser necesariamente comprensible por la mente humana. ¿Puede haber algo más ilógico y contrario a la experiencia que el hecho de existir? ¿Cómo puede el universo haber surgido de la nada? ¿Se lo ha preguntado alguna vez, Necker?


  —Sí. Aunque sé que alberga sus dudas, tengo cerebro.


  —Mientras no podamos dar respuesta a este desafío se nos estará escapando gran parte de la física. La lógica del cosmos no es nuestra lógica, pero eso no equivale a renunciar a descubrir sus engranajes. Las supercuerdas sólo son una aproximación al problema, no la solución. Quizás los nodos Cerenkov actúen de esa manera, provoquen determinada frecuencia armónica a escala infinitesimal y desatan una burbuja que altera el espacio y el tiempo a su alrededor. Si eso sucedió en 1998, el curso temporal en el que la humanidad alcanzaba Marte en esa fecha ha quedado borrado. Sólo sabemos que existió por lo que encontramos en las Fosas y en los subterráneos del metro. La cuestión es: ¿podríamos desencadenar accidentalmente una vibración de los nodos? Si mi gobierno decidió mantener esto en secreto, y quiero que el delegado Triviño lo entienda, fue porque la presidenta Hiraya comprendió el riesgo que corríamos. Estamos hablando de alterar cursos temporales, de borrar de la historia a miles de millones de personas si erróneamente activamos esos nodos. No sabemos qué podría suceder.


  —Estoy de acuerdo —dijo Necker—. Y lo más prudente es que la Unión los custodie. Su gobierno podría sucumbir fácilmente a un atentado terrorista.


  —Ya nos hemos ocupado de eso —mintió Naruse—. Tan pronto la sonda atacó nuestra base, alertamos a nuestro gobierno para que los destruyese.


  Necker le dirigió una mirada suspicaz, pero recibió una llamada en su transmisor de pulsera y no tuvo ocasión de replicar.


  —El doctor Olaya me reclama en la enfermería —se levantó—. Disculpen.


  —Disculpado queda —dijo Naruse, sin ocultar su satisfacción por perderlo de vista.


  Necker abandonó la sala. Triviño también agradeció secretamente que se fuera, y su semblante se relajó al quedar a solas con los dos científicos.


  —¿Es cierto que los han destruido? —inquirió.


  —Desde luego —Naruse no era tan estúpido para confiar en el delegado, y además, suponía que Necker estaba grabando la conversación.


  —Pueden hablar con entera libertad —Triviño sacó un dado metálico del bolsillo y lo colocó encima de la mesa—. Este cubo de privacidad desactiva los aparatos de grabación y crea interferencias electromagnéticas para que nadie pueda espiarnos. Como delegado del presidente, conservo algunos privilegios a bordo —hizo una pausa por si Naruse deseaba añadir algo, y al ver que no era así continuó—. Alessandro comprenderá por qué motivo Hiraya no le mantuvo informado, a pesar de la trascendencia de sus descubrimientos.


  —Precisamente por su trascendencia —puntualizó Naruse—, no a pesar de ella.


  —El poder del presidente federal está muy debilitado con la crisis de la Coalición. Necesita hacer equilibrios con su propio partido y los militares para mantener la situación bajo control. El Estado Mayor se ha sentido molesto con lo sucedido en Marte y nos ha transmitido su preocupación: todo lo relacionado con tecnología alienígena es competencia exclusiva de la división de investigaciones planetarias de la flota. Al escamotear esos datos al gobierno, nos han puesto en una situación delicada.


  —Si los nodos Cerenkov poseen usos militares, tarde o temprano la Unión los habría descubierto —dijo Naruse—. La tentación es demasiado fuerte, especialmente con la tensión territorial existente con las colonias.


  —Desde luego, pero en la Tierra nuestros enemigos aprovechan cualquier guijarro que encuentran en el camino para lanzarlo contra Alessandro. Aunque esto es confidencial, les avanzo que la oposición presentará una moción de censura en el Congreso próximamente. El presidente tiene una mayoría ajustada, pero sus aliados parlamentarios podrían votar en su contra. La Coalición está jugando con ventaja, disponen de generadores de efecto túnel que permiten a sus naves cubrir distancias interestelares en un tiempo que a nosotros nos llevaría años. Sabemos que esos generadores no son de manufactura humana. Si dispusiésemos de una tecnología similar podríamos solucionar esta crisis muy pronto. La Coalición se encuentra en franca inferioridad numérica y sólo cuentan con esta ventaja. Si la pierden, la Unión recobrará el control sobre las colonias.


  —Si no son de manufactura humana ¿quién los ha fabricado? —intervino Niurka.


  —La poca información disponible está clasificada, lo siento.


  —La nuestra también, y nos están obligando a entregarla. ¿Cómo quiere que cooperemos con ustedes si nos ocultan lo que saben acerca de los Lum?


  —No está en mi mano hablar de ese asunto, Niurka; lo siento.


  —Sí lo está. Corren rumores por todo Marte de que la CML ha establecido una alianza con alienígenas que misteriosamente aparecieron en Nuxlum. Hace siete años ese mundo era peor que Venus: cien grados de temperatura en la superficie, una oscuridad absoluta y lluvia de ácido sulfúrico en la estratosfera. La vida no podía surgir espontáneamente en esas condiciones.


  —¿Cómo sabe todo eso?


  —Iniciativa, delegado Triviño. Los sucesos de Fosas Medusa y la aparición en escena de los Lum no son algo casual. Varios congresistas de mi país participaron en una comisión que investigó irregularidades en concesiones de obras coloniales. Nuxlum salió a relucir, pero el gobierno evitó dar explicaciones alegando que comprometía la seguridad federal. Alessandro basó su programa electoral en la transparencia informativa, mi gobierno apoyó financieramente su campaña creyendo que las cosas cambiarían —la indignación de Niurka iba en aumento—, pero cuando Alessandro llegó al poder tapó el asunto. Y todavía se sorprenden de que no les hayamos contado nada. ¿Creen que podemos seguir confiando en ustedes? No nos tratan como amigos; sólo se acuerdan de nosotros para pedirnos dinero y luego se olvidan de sus promesas.


  —Nos gustaría hacer mucho más de lo que nos dejan. El ciudadano de a pie cree que el presidente de la Unión goza de un poder omnímodo y no es así. El expediente de Nuxlum fue un de los primeros que Alessandro investigó a su llegada a Bruselas. Él, como ustedes, se había dado cuenta de que había algo más grande que un caso de corrupción tras las muertes de los colonos, pero poco pudo hacer para revelarlo.


  —Poco es algo. Alessandro no ha hecho nada.


  —Ha hecho lo que ha podido, o lo que le han dejado hacer. Niurka, no puede imaginar la gravedad de los problemas que debe afrontar el presidente. La Tierra es una olla a presión a punto de estallar. La crisis con la Coalición ha agravado la situación, pero no la ha creado. Nuestras finanzas atraviesan un momento pésimo, varios consorcios bancarios se han negado a refinanciarnos la deuda y muchos empleados públicos llevan meses sin cobrar. No hemos elegido este momento para huir hacia delante e iniciar una guerra, han sido las colonias que se han aprovechado para declarárnosla confiando en que no tendríamos capacidad para responder. Alessandro habría evitado movilizar a la flota si tuviese elección. Ha sido una decisión muy difícil, la más dolorosa para él desde que llegó al poder. Detener la guerra es nuestra máxima prioridad, de modo que si tienen algo que nos pueda ayudar, les escucharé con atención.


  —Niurka y yo les hemos dicho lo que sabíamos —dijo secamente Naruse—. Ahora, nos gustaría saber cuánto tiempo más se prolongará este secuestro.


  —La Honshu y su contenido ha sido confiscado y puesto bajo tutela militar. He hablado con el almirante y me ha confirmado que no se la devolverá a su gobierno. Creo que la usará como apoyo logístico a los buques de combate.


  —No le he preguntado eso.


  —En cuanto a su situación personal, mediaré para que ustedes y su tripulación sean puestos en libertad inmediatamente y devueltos a Japón si lo desean.


  —Por supuesto que lo deseamos. ¿Cuándo partimos?


  —Eso depende del almirante, pero trataré de que sea cuanto antes. Taira y un par de técnicos deberán quedarse aquí hasta que subsanemos los percances con el ordenador de la Honshu. Después los repatriaremos también a la Tierra. El personal civil que aún quedaba en Fosas Medusa ha sido evacuado a Cúpula Sagan y espera embarcar en la próxima nave de pasajeros que despegue —Triviño se guardó el cubo de privacidad—. Ha sido un placer hablar con ustedes. El presidente se sentirá satisfecho cuando reciba mi informe.


  —Confío que sus gestiones con el almirante den pronto sus frutos —Niurka le estrechó la mano—. No queremos ir a bordo de ninguna nave militar que participe en la represión contra las colonias. El parlamento nipón expresó claramente su posición y nosotros la compartimos.


  Triviño asintió brevemente y abandonó la sala.


  —Ahora que ya saben lo que querían de nosotros, ¿crees que moverá un dedo por sacarnos de aquí? —inquirió Naruse.


  Niurka cerró los ojos. Daba igual lo que ella creyese. Si aquel burócrata no cumplía con su palabra iban a saberlo muy pronto.


  II


  El embajador entró en el puente de mando del Independencia. El comandante Erengish, que le había llamado, estaba examinando un panel holográfico a escala que abarcaba los sistemas solares donde la Unión poseía colonias. El cuadrante correspondiente a Nuxlum estaba magnificado en una representación lateral, que ofrecía una vista de la flota de la Coalición con cada nave representada por un cuadrado azul. Erengish se valía de un puntero láser para mover las fichas del tablero tridimensional de Nuxlum y resituarla en el panel general.


  Antes de que el líder de la Coalición pronunciase una sola palabra, el embajador Jajhreen había adivinado lo que se proponía. Aun así dejó que fuera aquél quien se lo expusiese.


  Los servicios de información de la CML habían enviado durante los últimos días inquietantes mensajes de reagrupamiento en torno a Marte de la armada unionista. Erengish supuso en un principio que organizaban una operación de desembarco de tropas en el planeta rojo, un escarmiento que sirviese de advertencia a otras colonias tentadas de integrarse en la Coalición. Se equivocó. Marte estaba bajo control del gobierno federal y no precisaba refuerzos adicionales. No había disturbios en la mayoría de las cúpulas del planeta, o al menos de la gravedad que justificase un despliegue de fuerzas tan grande.


  Pero había más. Una IA de la Coalición infiltrada en la red de comunicaciones del gobierno habían interceptado transmisiones militares que mencionaban los sistemas Achernar, Próxima, Vega y Sirio. Después de analizarlos una y otra vez, la IA concluía que estos nombres sólo podían significar un ataque inminente a los asentamientos que la Coalición poseía en aquellos sistemas. Las cuatro ex colonias sumaban en total menos de quinientos mil habitantes, pero poseían un enorme valor estratégico. Si la Unión se apoderaba de las bases, la CML iba a verse en graves apuros.


  Erengish explicó la situación al embajador alienígena. Por algún procedimiento desconocido, la Unión había sorteado finalmente los inconvenientes de la aceleración Lisarz y sus naves poseían la capacidad de cubrir años luz en muy poco tiempo. En consecuencia, la flota de la Coalición debería desplegarse y proteger los mundos en peligro. Mantenerla inmovilizada en torno a Nuxlum sería un dispendio de recursos que no podían permitirse mientras la amenaza persistiera.


  —Me pregunto hasta qué punto debemos confiar en los informes de su inteligencia artificial —observó Jajhreen—. Es curioso que no haya descubierto los nombres de los sistemas en peligro hasta hoy mismo.


  —Lleva trabajando semanas en ello, embajador. Los códigos de seguridad de la Unión se cambian cada hora y es necesaria una enorme capacidad de proceso para reventar el blindaje de una sola de esas comunicaciones. Además, la red Gnosis posee docenas de IA dedicadas a neutralizar intrusiones como la nuestra.


  —Nuxlum no puede quedar sin protección. El acuerdo al que llegamos establecía claramente que la Coalición garantizaría nuestra seguridad.


  —Si perdemos las cuatro colonias amenazadas quizás nunca nos recuperemos del golpe. Nuestra capacidad de defensa se vería comprometida y eso perjudicaría también a los Lum, embajador.


  Jajhreen se volvió hacia el mapa tridimensional, analizando la disposición de tropas prevista por el comandante. Su rostro imperturbable no manifestaba la menor expresión; ni agrado, ni preocupación, nada en absoluto. Igual podía estar sumido en una pequeña siesta privada, pensó Erengish.


  —Es una distribución arriesgada —dijo el Lum después de un rato, emitiendo algo parecido a un silbido—. ¿Qué ocurrirá si deciden atacar nuestro mundo en primer lugar?


  —Nada, embajador. Su escudo gravitatorio se mostró muy efectivo en el ataque con misiles Ariete.


  —No es exactamente un escudo, comandante. Y me temo que el escenario actual no es equiparable al de una docena de misiles dirigidos por torpes programas informáticos. Si una sola nave consigue penetrar en la atmósfera, podría causar estragos.


  —Hemos protegido el perímetro de sus bases con baterías antiaéreas, así que nada deben temer. El contingente que dejaremos en la órbita es suficiente para repeler cualquier ataque.


  —¿Se quedará el Independencia aquí, o se irá a defender otro planeta?


  —Seguiremos aquí. Por supuesto, si considera que su vida corre peligro puede bajar a Nuxlum cuando desee. Hay una lanzadera permanentemente a su disposición.


  El Lum asintió con un gesto ambiguo, que Erengish no supo si interpretar como que se marchaba o se quedaba. Dado que se fue del puente si añadir nada, dedujo que sería lo segundo.


  Y lo era. Jajhreen no tenía la menor intención de marcharse y liberar al comandante de su incómoda presencia.


  El Lum se trasladó al camarote de Tanos Brusi. Era el momento de empezar a hablar seriamente con él.


  Brusi le recibió con una efusividad excesiva. El ejecutivo de la corporación Transbank había estado bebiendo y su olor a alcohol asaltó las células olfativas del Lum en cuanto la puerta se abrió.


  —Venía a agradecerle su ayuda por el favor que le pedí —dijo Jajhreen—. Me complace la eficiencia y discreción que ha demostrado.


  —Es un honor colaborar con usted —dijo ampulosamente Brusi, frotándose la nariz. Incluso bajo sopor etílico, intuía que el alienígena no había venido a su camarote a halagarle los oídos, de modo que se anticipó—. Supongo que no se habrá olvidado de la otra parte del trato, embajador.


  —Precisamente quería hablarle de eso. Estamos en disposición de entregarle doce GET para las naves mercantes de su corporación.


  Aunque la mirada del Lum era tan expresiva como una piedra, Brusi sabía que escondía un pero detrás.


  —Estupendo —dijo el ejecutivo—. Brindemos por ello. Le prepararé un lingotazo de agua hervida.


  —No tengo sed, señor Brusi. Y en cuanto a usted, creo que ha bebido suficiente por hoy. Siéntese, por favor.


  Brusi murmuró algo y cogió la botella. El camarote osciló al dejarse caer sobre su poltrona. Desde esa posición, el Lum tenía un aspecto amenazador.


  —El comandante me ha adelantado que retirará parte de sus naves de la órbita de Nuxlum, para trasladarlas a otros sistemas de la Coalición —dijo Jajhreen—. No puedo permitir que mi mundo quede desprotegido.


  —Le entiendo, embajador, pero ¿qué quiere que yo haga?


  —Transbank posee una flota de naves mercantes nada desdeñable. Instalaremos los motores GET a cambio de que acceda a trasladar unas cuantas de esas naves a Nuxlum, por si fueran necesarias.


  —No lo entiende. Se trata de cargueros y naves de línea que cubren rutas comerciales. No están preparadas para entrar en combate.


  —Mis informes señalan lo contrario. Transbank obtuvo autorización del gobierno para llevar armamento en sus buques, por si sufrían emboscadas de la Coalición. Fue una jugada muy astuta. En realidad lo que pretendían era quedar a cubierto por si alguna patrulla de la Unión se le ocurría inspeccionarles la carga.


  —Vaya —Brusi tomó un sorbo de licor, desoyendo el consejo del Lum—. Así que ha estado fisgando.


  —Por supuesto. La corporación posee en Altair II un puerto comercial. Si usted autoriza el traslado, enviaremos hoy mismo los GET a ese sistema.


  Brusi se quedó mirando al alienígena. Se cambió la copa de mano un par de veces e inspiró hondo. De improviso, se puso a reír.


  —¿He dicho algo gracioso? —inquirió Jajhreen, arrugando el labio superior en una mueca que Brusi no había visto todavía.


  —Creo que por fin lo ha entendido, embajador.


  —¿Entender qué?


  —Qué es Transbank en realidad. Cuál es nuestro auténtico poder.


  —Una multinacional bancaria con divisiones en todos los sectores de la economía.


  —El todo es mucho más que la suma de sus partes, aunque creo que esta frase le correspondía decirla a usted, Jajhreen.


  —Si fuese más explícito se lo agradecería.


  —Se lo diré —Brusi se sirvió otra copa—: fuimos nosotros quienes provocamos esta guerra.


  —¿Ustedes? ¿La corporación?


  —Estamos hartos de Alessandro y de esos fantoches que se creen los dueños del mundo. Si están ahí es porque nosotros se lo permitimos. Los que no sirven para nuestros intereses, los quitamos de enmedio. Así es la política, así ha sido siempre, quien se niega a representar su papel es retirado de escena. La guerra proporcionará ingresos millonarios a nuestras factorías de armamento, y nos asegurará concesiones de obras por valor de billones de creds para la reconstrucción.


  —¿Y si Alessandro gana?


  —No puede ganar. La Unión está arruinada. Sin dinero se hundirá en un caos económico que dinamitará su estructura. Va a surgir un nuevo orden de esto, embajador. Transbank sólo quiere controlar el proceso desde el principio. Es una aspiración razonable, ¿no cree?


  —Supongo que el sacrificio de vidas humanas es un factor secundario.


  —El valor de una vida es relativo, embajador; depende de dónde se nazca, de qué recursos se cuente para salir adelante. Nuestra sociedad no es diferente del reino animal, sólo sobreviven los más aptos. Seguro que ha analizado nuestra historia y sabe que estoy diciéndole la verdad.


  —No la conozco en profundidad, pero estoy en ello.


  —Encontrará muchas sorpresas, algunas bastante desagradables. Pero al fin y al cabo, ¿qué es la vida? Quizás usted conozca la respuesta.


  —Una inversión local de la entropía. Hablo en términos físicos, desde luego.


  —Una inversión local y temporal, que al final se degrada y desaparece. Al universo no le importa la vida; existe al margen de ella y nosotros le traemos sin cuidado. Y usted me pregunta si el sacrificio de vidas humanas es un factor secundario. ¿Tiene alguna importancia lo que hagamos?


  —Habla como si se sintiese culpable y tratase de justificarse. Le aseguro que no tiene que fingir conmigo.


  El mercader tomó otro trago y sonrió estúpidamente.


  —¿Ha pensado el efecto que ese brebaje que está ingiriendo tendrá en su hígado, señor Brusi?


  —A largo plazo, embajador. A muy largo plazo. Y en esa escala, incluso usted morirá. Es orgánico, no va a durar siempre por mucho que sus genes hayan sido modificados.


  —El cuerpo es finito, pero la conciencia es eterna. Mi especie ha sobrevivido durante dos eones, y cuando contemos con los recursos necesarios, todos los seres cuyas mentes codificamos podrán caminar por la superficie de Nuxlum.


  —¿Qué harán con nosotros cuando ya no nos necesiten?


  —La galaxia es grande, señor Brusi. Y la vida es un bien escaso. No debería haber interferencias entre nuestras dos especies, si se comportan racionalmente.


  —Pero no es así. Los humanos nos movemos a veces por impulsos irracionales. ¿Considera que somos de fiar? Dígamelo sinceramente, Jajhreen. No tiene por qué mostrarse diplomático ahora que nadie nos oye.


  —Éste no es momento para confidencias, y mi opinión personal no creo que sea relevante. Le he hecho una oferta y no dispongo de mucho tiempo. Mientras nosotros charlamos aquí, podría estar en curso un ataque contra Nuxlum.


  —Bueno, doce GET son mejor que nada, y supongo que después habrá más.


  —Sabemos ser generosos con quienes nos ayudan.


  —Está bien, usted gana. Dispondré lo necesario para que envíe el cargamento a Altair II hoy mismo.


  El Lum se despidió ceremoniosamente. A Brusi no le habría agradado echar un vistazo a su mente y ver qué clase de pensamientos rondaban por la cabeza del alienígena.


  Más bien, de haber tenido esa oportunidad, Brusi se habría replanteado el trato que había cerrado.


  * * *


  Rania no acababa de acostumbrarse al nuevo emplazamiento subterráneo, pero mientras se mantuviesen en aquella gruta estarían a salvo de eventuales bombardeos que la Unión lanzase sobre Gea, y el laberinto interior de pasadizos, resto de antiguos conductos de lava, les garantizaba una evacuación rápida si las tropas de tierra se aventuraban a cruzar la entrada principal. Había hasta doce chimeneas alternativas, separadas varios kilómetros entre sí, por las que podrían escapar.


  Los calefactores portátiles no le libraban del aire húmedo y frío que la rodeaba. Había instalado su despacho en un nicho con apenas dos metros de altura, resguardado del resto de la gruta. Podía tocar fácilmente el techo sólo con alzar el brazo. Rania se sentía emparedada allí dentro.


  Se dispuso a atender a los dos informadores que habían solicitado hablar con ella. Sabía que Geral traía malas noticias. Formaba parte del comando de Herb, que llevaba tres días sin dar señales de vida.


  Geral entró en el nicho, agachándose para no golpearse la cabeza. El hombre estaba nervioso y su mano sudorosa le delataba como si luciese una marca de pintura roja de culpabilidad en su frente.


  —Hemos perdido a Herb —dijo atropelladamente—. Yo soy el responsable, debí de haberte alertado de lo que se proponía… era una locura, yo… traté de detenerle, pero ya sabes cómo es, nunca escucha a nadie, y ya que lo haría de todas maneras decidí acompañarle, pero… fue un error, Rania, lo sé, fue culpa mía, tú tenías que conocer eso y…


  —¿Conocer el qué? Geral, procura hablar despacio.


  —Herb lo mantuvo en secreto, temía que el comité negase la autorización y perdiésemos la oportunidad. Ni siquiera la Coalición se atreve a usarlas, así que…


  —Geral, por favor, ¿quieres explicarte de una vez? ¿Qué es lo que no se atreve a usar?


  —Las bombas de punto cero. Es la energía más destructiva que existe. No sé cómo funcionan, pero se basan en el plegamiento de una porción de vacío. La Coalición posee varias bombas en la luna de Pegaso IV, pero el comandante Erengish no las quiere utilizar. Un militar del destacamento es nuestro contacto. No sé quién es, aunque prometió a Herb suministrarnos más bombas, de ser necesarias.


  —¿Y os entregaron una así por las buenas? ¿A vosotros?


  —Erengish no es la única voz que hay en la Coalición. Algunos mandos están insatisfechos del modo con que está dirigiendo el proceso de independencia. Ellos no pueden actuar directamente, por eso recurrieron a nosotros.


  —Estabas al tanto desde el principio y no me dijiste nada. Geral, espero que tengas una justificación para eso.


  —Ya sabes cómo es Herb, o estás con él o contra él. No tenía otra opción.


  —Sí la tenías. Déjate de estupideces y continúa. ¿Qué ibais a hacer con esa bomba?


  —Lanzarla contra la Antártida. La energía generada derretiría el polo sur. Los efectos serían devastadores en las poblaciones costeras de la Tierra.


  —Estáis locos. Habría esperado algo así de Herb, es un megalómano que ha perdido cualquier resquicio de sensatez, pero ¿de ti? ¿Te has parado a reflexionar en las consecuencias? No entiendo por qué entraste en la organización si ésta es tu forma de pensar.


  —Queríamos empezar de nuevo, aquí, en Gea. La Tierra es un planeta agotado, Rania, no podemos hacer nada por salvarlo, pero Gea es única en el universo, deberíamos luchar con todas nuestras fuerzas para que no la conviertan en un pozo de mugre.


  Rania lamentó no haber dado cuenta al comité de la conducta de Herb, cuando tuvo la oportunidad de hacerlo. Se equivocó creyendo que podría reconducir la situación sin ayuda. Herb actuaba por su cuenta y no obedecería órdenes, ni de Krim ni suyas. Tenía que haberle quitado de los comandos hace tiempo.


  Geral explicó cómo había perdido a Herb y Nela. Se cortó el contacto con él cuando activaron el motor GET más allá de la órbita de Plutón. La nave de Geral reapareció en el punto correcto, cerca de la Tierra, no así la de ellos. Minutos después recibieron una transmisión automática de socorro por lazo cuántico, emitida por el ordenador de la nave perdida. Las últimas coordenadas la situaban en una posición cercana a Marte. La nave había sido atacada y perdía el control. No volvieron a saber nada más.


  Rania, que había grabado el informe, comunicó a Geral que quedaba relevado de sus atribuciones. Provisionalmente se quedaría sin salir de la gruta, a la espera de lo que el comité decidiese hacer con él.


  Luego pasó a su siguiente visita.


  Se trataba de Soren, un apuesto xenobiólogo que acababa de regresar de un viaje de sondeo en el sector Cygnus, en busca de indicios de vida. La organización mantenía una actividad de investigación independiente de la Coalición, con cuatro naves GET dedicadas en exclusiva a esta labor. Debido a la crisis, tres de estas naves habían sido reclamadas por el comité para labores de apoyo de los comandos. Soren, a bordo del Enano de la suerte, era el único que todavía disfrutaba de libertad plena.


  —Me alegro mucho de volver a verte —dijo Rania—. No sabes cómo te envidio, daría lo que fuera por cambiar mi puesto por el tuyo. La situación se está poniendo cada ver peor.


  —He oído que hemos perdido a Herb y Nela. ¿Es cierto?


  Rania asintió gravemente.


  —Según mis noticias, la Unión prepara una ofensiva a gran escala —respondió—. Ha concentrado el grueso de su flota en la órbita de Marte y Herb calculó un salto con tan mala fortuna que apareció allí. Es posible que le hayan capturado o su nave fuese destruida. Hasta que no tenga más datos no sabré si podremos rescatarlo.


  —Puedes contar conmigo para esa operación, Rania.


  —No, te necesito en el trabajo que estás haciendo. Herb era —rectificó al darse cuenta que estaba hablando en pasado— es un incompetente. No voy a perderte a ti por salvarle.


  —Estuviste liada con él. Yo creí que le apreciabas.


  —Lo apreciaba hasta que descubrí que disfrutaba matando. Era útil para emprender acciones brutales, pero cometió el error de pensar por su cuenta.


  —Nela iba con él. Sé lo que escuece. ¿Es ese el verdadero motivo de que rompieseis?


  —Supongo que no habrás venido aquí a hablar de mi vida privada —cortó ella—. Empieza tu informe, por favor.


  —Lo siento, sé que no debo meter mis narices donde no me llaman —sacó un holodisco del bolsillo—. Hace una semana llegué al sistema Deneb Gamma para cartografiar las lunas del sexto mundo, un gigante gaseoso. Las probabilidades de encontrar vida en una de las lunas es bastante elevada; presenta una acusada actividad hidrotermal y un color verdeazulado característico alrededor de los géiseres. Me disponía a enviar una sonda robot para que tomase muestras cuando el Enano detectó una perturbación.


  Rania introdujo el disco en el lector del ordenador. La pantalla mostró la luna de la que hablaba Soren, con un primer plano de manchas verdes sobre un fondo bilioso. El aspecto recordaba vagamente a Ío, aunque el tamaño de los géiseres era insignificante comparado con los volcanes del satélite joviano.


  —Es hermoso —dijo Rania—. Parecen surtidores de un estanque gigante. ¿A qué altura llegan?


  —Los que vi, a unos cien metros. Me habría gustado aterrizar y estar más tiempo allí, pero tuve que interrumpir mi trabajo. La perturbación provenía de Deneb V.


  —¿Otro gigante de gas?


  —No. Un planeta rocoso con una tenue atmósfera de argón y nitrógeno.


  —Explícame que clase de perturbación.


  —Una ondulación del espacio en un punto situado a cien mil kilómetros de su superficie.


  —¿Producida por un GET?


  —Posiblemente, pero no se me había notificado que hubiese ninguna otra nave en el sistema. Tal vez se tratase de una nave de la Coalición en busca de algún yacimiento, pero de todos modos me acerqué a investigar. Cuando llegué, ya se marchaba. No me dio tiempo a comunicarme con ella e ignoro si captó mi presencia, pero pude conseguir una imagen.


  Rania entreabrió los labios al contemplar aquel objeto bulboso en la pantalla. No se parecía a ningún artefacto espacial que hubiese visto antes; de hecho, se acercaba más a un trozo de carne canceroso que a una nave estelar.


  —Supongo que bajaste al planeta —dijo ella, una vez que se sobrepuso del asombro.


  —Desde luego, y detecté cinco puntos de calor ahí abajo. Se trataba de cráteres, Rania. Posé el Enano en el fondo de uno de ellos y tomé muestras del terreno. El cráter lo produjo una fuente energética intensa, no un explosivo.


  —Esa cosa —Rania se acarició el mentón—. Pero ¿por qué?


  —He cartografiado Deneb V y tengo un mapa en alta resolución de la superficie. En el holodisco encontrarás una copia, abarca veinte teras de información y el análisis podría llevarte horas. Pasé el mapa por una IA durante el viaje de regreso para un estudio preliminar.


  —¿Y bien?


  —Te haré un resumen sencillo: debes acompañarme a ese mundo.


  III


  Necker observaba a los dos prisioneros a través del cristal polarizado. Hasta ahora habían resistido todas las presiones para revelar el destino de la bomba que transportaban en su nave, y aunque podrían prolongar el procedimiento durante días hasta que confesasen, no había tiempo. El almirante Boneh había dado orden de que la flota partiese dentro de treinta horas. El portal Ícaro, cuya localización en el espacio seguía siendo un secreto, se abriría en ese momento y las naves lo atravesarían, aflorando en otro punto del espacio que Boneh también se había negado a revelar. El grado de desconfianza del almirante llegaba a ser molesto, tal vez temía que siendo indiscreto seguiría el destino de Doal, su predecesor. Boneh despreciaba la red Gnosis, a la que atribuía parte de los fracasos de la Unión en las últimas semanas. Su vulnerabilidad era patente a juicio del almirante, y una red insegura ponía en riesgo la vida de sus hombres. Cuanto menos datos críticos estuvieran al alcance de Gnosis, mejor.


  Malos tiempos para aquellos desgraciados, pensó el general. Los quirófanos del Némesis estaban ocupados en esos momentos y Boneh quería disponer de un escáner neural de los prisioneros diez horas antes, como mínimo, a la activación del portal. El buque más cercano con instalaciones médicas apropiadas era el Atlantis, así que ordenó al teniente de calabozos que trasladase a los detenidos a esa nave. Sería la última vez que vería sus caras, pensó. Nadie volvía a ser el mismo después de que el neuroescáner hubiese pasado por el cerebro, suponiendo que sobreviviese a la experiencia. Las drogas o las rutinas de ablación física —perífrasis utilizada en el ámbito castrense para referirse a la tortura— no causaban daños irreparables en el individuo; en cambio, la destrucción de la personalidad era el menor de los males que un neuroescáner podía causar. Él repudiaba su uso, pero la información que podían extraer de sus mentes…


  Se interrumpió, sintiendo asco de sus pensamientos. Parecía un vampiro que tratase de succionarles sustancia gris.


  Sin embargo, aquellos jóvenes no merecían compasión. ¿A cuánta gente se proponían matar? Había estudiado la bomba, y su configuración interna era desconcertante. No era un arma nuclear ni tampoco llevaba componentes explosivos en su interior. El ordenador de la nave de los prisioneros había realizado un borrado de emergencia para evitar que su información pudiera ser desencriptada por el ejército, y hasta que no estuvieran seguros de cómo funcionaba la bomba, no se atreverían a desmontarla ni a desactivarla electrónicamente. Fuera lo que fuese, no atravesaría el portal, de eso estaba seguro, Boneh no se arriesgaría a llevársela con él. Se quedaría en alguna nave menor de la flota, probablemente la incautada a los nipones, donde sería estudiada con más calma. Así, si terminaba estallando, no perderían gran cosa.


  Eso le recordó que tenía una cita con los japoneses. El almirante había decidido dejarlos en libertad, y debían abandonar el Némesis antes de que el portal Ícaro se abriese.


  Naruse le recibió con una mirada hostil. Niurka, en cambio, se había resignado y apenas alzó la vista del libro que estaba leyendo. Antes de que el nipón empezase a reconvenirle, Necker les anunció las novedades. Sólo permanecerían unos cuantos técnicos a bordo de la nave científica, que quedarían en libertad tan pronto se hubiesen solventado las dificultades con los sistemas de soporte vital. Necker no mencionó lo de la bomba y los planes que tenía para la Honshu. De todas formas, los nipones no volverían a ver esa nave.


  —Ha tenido que intervenir Triviño para que nos soltase —Naruse se levantó con el aire de la dignidad ofendida—. Si el delegado del presidente no hubiese hablado con nosotros, usted nos habría dejado aquí olvidados hasta que nos pudriésemos.


  —Existe otra razón de más peso que la opinión del delegado.


  —¿Cuál?


  —Están estorbando. Les despacharemos a la Tierra en cuanto la nave que les llevará de vuelta llene sus tanques. Recojan sus pertenencias y estén listos en la esclusa de embarque de la cubierta B dentro de una hora. A máxima aceleración estarán en casa en un par de días —le entregó a Niurka una lista del personal que debía quedarse en la Honshu—. Si alguien de su tripulación debe bajar a Marte, notifíquelo de inmediato al oficial de cubierta.


  —¿Qué harán con la sonda alienígena, general? —inquirió Niurka—. ¿Van a destruirla?


  —Le agradará saber que ya nos hemos comunicado con ella. Sus intenciones son amistosas, así que no tenemos motivos para atacarla.


  —Siento una gran curiosidad por saber cómo lo han conseguido.


  —Es comprensible, comandante, pero esa información es de interés militar.


  —Accedimos a colaborar con ustedes.


  —No voluntariamente. Y dicho sea de paso, cuando no tenían otro remedio.


  —Déjalo, Niurka, es inútil razonar con Necker. Recogeremos nuestras cosas y nos marcharemos. No queremos ser un estorbo para sus tropas, seguro que pasarán a cuchillo a algunos cientos de civiles y no desean testigo.


  —Es usted muy divertido, Naruse; de verdad, le echaré de menos.


  —Yo a usted no.


  Necker hizo una seña al cabo de control para que los japoneses fueran escoltados a la cubierta de embarque. No era cierto que fuera a echar en falta a los nipones; su permanencia a bordo de una nave de guerra sólo le traería quebraderos de cabeza. El almirante había invertido un tiempo precioso en conversaciones diplomáticas con la presidenta Hiraya. La expedición nipona poseía para el gobierno de Tokio un valor mucho mayor del que Hiraya admitía. Boneh había comprendido este hecho.


  Y había actuado en consecuencia.


  Necker entró en el ascensor y pulsó el nivel de la enfermería. El almirante había apostado fuerte. Ojalá no errase en sus planes.


  DÍA 9


  I


  La cuenta atrás para la activación del portal Ícaro había comenzado. En el puente de mando del Némesis, el silencio podía cortarse con un cuchillo y untar tostadas. Nadie había cruzado un portal y, secretamente, entre los presentes tampoco nadie deseaba ser conejillo de indias en aquel experimento que podía significar la derrota de la flota antes de entrar en combate. Sin embargo no había marcha atrás. El Estado Mayor había invertido muchos recursos en el desarrollo de los portales y ésta era la ocasión propicia para descabezar por sorpresa a la Coalición, en el momento que menos lo esperaba.


  La tecnología Ícaro era particularmente complicada. El fundamento teórico, los bucles de gusano que conectaban regiones del espaciotiempo muy distantes entre sí, se conocía desde el siglo XX, pero los ingenieros habían sido incapaces durante dos siglos de diseñar un artefacto que funcionase.


  Inesperadamente, los científicos de la Unión hallaron hace un año el empujón que necesitaban para interconectar los portales. Se situaron unos cuantos prototipos Ícaro en el sistema solar, enviando sucesivamente naves no tripuladas, chimpancés genepotenciados y seres humanos. De quince intentos, dos habían terminado en fracaso y uno en desaparición, sin que se supiese todavía las causas; en los restantes, las cápsulas testigo afloraron en las coordenadas fijadas y los relojes de a bordo no habían sufrido efectos relativistas.


  Un avance de tal magnitud habría acaparado la cabecera de los noticiarios durante semanas. Lamentablemente, la Unión no tenía el menor interés de descubrir su arma secreta ni de usarla para fines pacíficos. Tal vez la guerra fuera un acicate para la legión de mentes pensantes en nómina del ejército —la bomba atómica o la fisión protónica daban fe de ello— pero no garantizaba que la humanidad sobreviviera para disfrutar los frutos de aquellos intelectos privilegiados.


  Y a quién le preocupaba aquello, pensó el almirante Boneh. En los estudios previos de la bomba atómica, alguien señaló que la atmósfera de la Tierra podría entrar en combustión si se lanzaba una bomba nuclear. Los americanos corrieron ese riesgo y ganaron la guerra. Un paso en el vacío. ¿Y si el oxígeno de la Tierra hubiera ardido? Bueno, ahora no estaría allí haciéndose aquellas preguntas. Cuando se descubrió más tarde el modo de fisionar los quarks de un protón, se alzaron voces que avisaban que la energía desencadenada destruiría el hemisferio norte del planeta. Los experimentos prosiguieron y los reactores de fisión protónica hicieron posible la navegación interestelar. Otro paso en el vacío. Otro tanteo a ciegas que salió bien.


  Los críticos de la tecnología Ícaro presagiaban efectos secundarios mucho peores. Desde la creación de un agujero negro artificial que succionaría Marte, hasta un big bang en miniatura cuyas ondas gravitatorias arrasarían la superficie de todos los mundos del sistema solar. Boneh, que formaba parte del comité de supervisión del proyecto, había mostrado su apoyo incondicional para conseguir del Congreso créditos extraordinarios, y utilizó los resortes a su alcance para que los portales Ícaro estuviesen operativos cuanto antes.


  A dos minutos de la cuenta atrás, lamentaba haber ido demasiado deprisa.


  Había escuchado media docena de veces la grabación de los nipones. «Las energías que pueden surgir a escala subatómica son el origen de todo lo que vemos» —había dicho Naruse—. «Hace dos eones, una especie alienígena desarrolló la tecnología necesaria para provocar fluctuaciones en el espaciotiempo». ¿Podría desdeñar el riesgo de producir un desastre, después del descubrimiento de los cadáveres de los astronautas en Fosas Medusa? Otro paso en el vacío. Pero ahora tenía que darlo él.


  Cristales de tiempo congelados en un lago. La cuenta atrás continuaba. ¿Acaso formaban parte los nipones de la Coalición? ¿Trataban de confundirle para que se echase atrás en el último momento y no abriese el portal? Confinar a la flota en el sistema solar era la única tabla de salvación para los separatistas. La Armada no podía competir con los motores GET a menos que los compensase con una técnica equivalente.


  Sesenta segundos. ¿Sentiría algo si el tiempo se fosilizaba a su alrededor? Se imaginó qué aspecto tendría una burbuja de espacio congelado vista desde Marte. Un cubito de hielo cósmico flotando a la deriva, un anacronismo histórico que carecería de sentido para cualquiera que estuviese al otro lado de la barrera. Se habrían sacrificado por nada; ni siquiera comprenderían lo que ellos habían tratado de hacer.


  Treinta segundos. La atmósfera terrestre no ardió, el hemisferio norte seguía en su lugar habitual. ¿Por qué tendrían que equivocarse ahora? Sin la fisión protónica no habrían llegado a las estrellas. ¿Habría sido mejor quedarse en casa y no asumir el riesgo? ¿No debemos cruzar la calle por temor a que un camión nos arrolle? La mente de Boneh se debatía en un torbellino de preguntas.


  Un torbellino que, de pronto, se materializó frente a la proa del Némesis. El portal se estaba abriendo.


  El diafragma de luz se dilató exactamente como las simulaciones informáticas mostraban, hasta alcanzar un kilómetro de diámetro. El Victoria y el Alessandro, dos destructores de intervención rápida, entraron los primeros. Cada uno llevaba en sus bodegas veinte cazas con misiles inteligentes, que servirían de fuerza de choque para romper en un primer golpe las defensas enemigas y tomar posiciones alrededor del portal, cubriendo la entrada del resto de la formación.


  El Prometeo, un buque de apoyo artillero, se dirigió seguidamente hacia el portal. Boneh supo que algo fallaba cuando un aura rojiza ralampagueó en el casco, que se vio surcado por corrientes eléctricas de alta intensidad. Radió inmediatamente la orden de que usasen los retrocohetes, pero ya era tarde. El buque se partió en dos y una granizada de metal y fuego dispersó sus restos por la flota. El capitán del Ulises, siguiente en la formación, consiguió en el último momento variar el rumbo de su nave, evitando ser engullido por la espiral blancoazulada. La flota recibió orden de mantener su posición y esperar instrucciones.


  La pesadilla ha comenzado, pensó.


  —Almirante, tengo una llamada del centro médico —le informó un alférez—. El doctor Olaya solicita hablar urgentemente con usted.


  —Dígale que ahora no tengo tiempo.


  —Se trata de la sonda alienígena.


  Boneh se acercó a la consola.


  —Doctor Olaya, se hará cargo que éste no es el mejor momento para hablar conmigo.


  —Paws ha recibido un mensaje de la sonda —dijo el galeno—. Sabe que el portal está fallando y se ofrece a estabilizarlo.


  —No entiendo.


  —Yo tampoco, almirante, así que ya somos dos. No sé a qué demonios se refiere Paws cuando habla de un portal, pero supuse que tendría que ver con alguna maniobra secreta del ejército y que usted estaría enterado.


  —Dejemos eso ahora. Dígale a Paws que aceptamos la ayuda que la sonda pueda brindarnos, e informe al alférez si hay novedades. Ahora debo ocuparme de la tripulación del Prometeo. Gracias por su llamada, doctor.


  Media docena de robots de salvamento partieron del Némesis hacia el lugar donde el buque había estallado. Pese al minucioso rastreo que se realizó, no hubo señales de supervivientes. Cincuenta y dos bajas antes de haber iniciado el ataque, y la flota temporalmente varada. Los dos destructores que habían logrado atravesar el portal se verían en apuros si no lograban refuerzos.


  —Tenemos contacto por lazo cuántico con el capitán del Alessandro —dijo Necker—. Los cazas se están desplegando alrededor del portal y el Victoria se aproxima a las instalaciones orbitales de Gea.


  —Que ataquen su red de comunicaciones —ordenó Boneh—. No podemos permitirles que alerten a nadie. Cuando aseguren este objetivo, iniciarán bombardeos selectivos contra las instalaciones de tierra.


  Necker transmitió las órdenes al capitán del Alessandro, que confirmó que el despliegue se desarrollaba según lo previsto, y sin la presencia de fuerzas hostiles. La irrupción en la órbita de Gea había tomado por sorpresa a la Coalición, que había desperdigado sus efectivos por otros sistemas. La táctica planeada por el almirante de difundir datos falsos por la red Gnosis estaba dando sus frutos.


  —Si aceptamos la ayuda de la sonda, tendría que cruzar el portal con nuestras naves —observó Necker—. Eso pondría en riesgo la operación.


  —No hable en condicional, la operación ya está en peligro —dijo Boneh—. Ninguna nave cruzará el Ícaro hasta que estemos razonablemente seguros. Si la sonda nos ofrece esas garantías, lo haremos; si no, ordenaré la clausura del punto de transferencia y sugeriré al Estado Mayor un cambio de estrategia.


  —¿Dejando abandonados dos de nuestros mejores buques de guerra en Gea?


  —Si no hay otra alternativa, desde luego, general. El portal no se convertirá en una ruleta rusa para mis hombres. Un fallo de cada tres es inadmisible. Mermaría nuestra capacidad ofensiva en un tercio antes de enfrentarnos a la Coalición.


  El alférez les notificó una segunda llamada de la enfermería. Paws aseguraba que el portal había sido estabilizado y que las naves podrían atravesarlo sin peligro en los próximos diez minutos; después se colapsaría o entraría en cambio de fase.


  Era un tiempo escaso, pero suficiente si cruzaban el portal en formaciones cerradas. Boneh abandonó la búsqueda de los tripulantes del Prometeo y transmitió las nuevas órdenes a la flota.


  II


  —La situación en Japón es crítica —decía Krim—. Con el pretexto de unas maniobras, el gobierno chino ha desplegado sus barcos cerca de las costas niponas. La presidenta Hiraya ha protestado ante el Congreso de la Unión, pero no creo que vaya a servir de mucho.


  Rania asintió brevemente. Los últimos informes que le habían llegado de la Tierra confirmaban las palabras del coordinador de Tierra Viva: el sector duro del gobierno federal estaba forzando a Alessandro a intervenir en los territorios que intentaban desmarcarse de la política oficial.


  —Huelga decir que la moción de Hiraya no llegará al pleno —prosiguió el hombre—. Será despachada en alguna comisión donde los duros tienen mayoría; y aunque llegase a ser discutida, tiene pocas posibilidades de prosperar.


  —Debemos proteger a Hiraya —dijo Rania—. Si ella cae, parte de nuestra infraestructura en la Tierra también caerá.


  —Por eso te he llamado. Vamos a tener que reorganizar nuestras fuerzas para prevenir un ataque de Pekín. Sólo la prudencia de Hiraya ha evitado hasta el momento que surja una confrontación en el mar; los chinos están haciendo lo posible para incordiar a los barcos mercantes nipones, los paran en alta mar y les inspeccionan la carga; algunos son devueltos al puerto de origen con las excusas más inverosímiles. Podríamos demostrar que la Unión está detrás de esto, pero nos llevaría semanas, quizá meses. Para entonces sería demasiado tarde. Hiraya nos ha prestado el apoyo que le hemos pedido y es hora de que le devolvamos ese favor.


  —Me ocuparé de ello, Krim.


  —Bien. ¿Tienes noticias del comando de Herb?


  —No, y ya que lo mencionas, de eso quería hablarte. Todavía no le he contado a Erengish lo ocurrido en la luna de Pegaso IV. ¿Crees que deberíamos informarle? Al fin y al cabo se trata de sus hombres, y un fallo de seguridad en un polvorín es responsabilidad suya.


  —Es más que un fallo, Rania. Si la declaración que me hiciste llegar de Geral es cierta, la Coalición ha alcanzado un punto de inestabilidad preocupante. Erengish tendría que realizar una depuración urgente de sus mandos sin esperar a que acabe la guerra. Sin embargo es difícil que lleve a cab…


  La pantalla se apagó con un chispazo. Las sirenas de alarma retumbaron en la caverna, amplificando por diez su potencia. El desconcierto era total cuando Rania salió de su habitáculo.


  Como si un gigante estuviese tocando el tambor sobre la montaña, el suelo vibraba al compás de las cargas de penetración que comenzaban a caer sobre la superficie de Gea. Rania había previsto esta contingencia. Desde el momento que Herb había sido hecho prisionero, era cuestión de tiempo que la Unión localizase el centro de comandos de la organización. No obstante, había esperado contar con un poco más de margen para buscar otra localización. Este ataque tenía lugar apenas dos días después de que Herb fuese apresado. Ninguna nave de la Unión poseía impulsores capaces de recorrer la distancia Tierra-Gea en ese tiempo.


  Rania dio orden de evacuar la base. Su gente sabía perfectamente qué hacer si llegaba ese momento; las naves que les sacarían de allí estaban preparadas con los tanques llenos de combustible. Tal vez la Unión hubiese golpeado con astucia, pero ella no era estúpida. La concentración de la flota federal cerca de Marte había delatado en cierto modo sus planes.


  La caravana inició la marcha a través del laberinto de túneles, entre los bramidos que restallaban sobre sus cabezas, dividiéndose en dos apenas recorridas unas decenas de metros. Las primeras grietas empezaron a surcar las paredes y una lluvia de estalactitas cayó sobre el vehículo de Rania, clavándose una espada de piedra en el centro de la luna delantera. El compartimiento de carga recibió el impacto de una roca que aplastó parte del equipo de supervivencia. El peso del pedrusco aumentó considerablemente el esfuerzo del motor, reduciendo la velocidad del resto de la caravana que la seguía. Los ecos de más estampidos la hicieron consultar nerviosamente el cuentakilómetros, impaciente por alcanzar la salida donde debían aguardar las naves de evacuación. Aquel volcán era como un queso gruyère, había multitud de salidas y ni siquiera ella las conocía todas. Aunque la Unión estuviese rodeando con tropas de tierra toda la montaña, les llevaría mucho tiempo taponarlas.


  Llevaban un par de kilómetros de ascenso por el interior del volcán cuando la primera corriente de aire se filtró en la cabina. Rania no quería arriesgarse a llamar por radio a los pilotos en mitad del bombardeo. Si la Unión les localizaba, un misil táctico bastaría para destrozarles la salida.


  Rania suspiró aliviada al ver el destello del sol en los cascos de las tres naves que les aguardaban. Otras tantas, escondidas en diferentes salidas, sacarían de allí al resto de su gente.


  Soren corrió hacia el todoterreno y la ayudó a trasladar los equipos más esenciales al Enano de la suerte. Por razones de seguridad, ella viajaría sola con él y el grupo se repartiría entre las naves de transporte. Si el Enano era derribado, asumiría automáticamente el mando Thel Frizel, encargado de transmisiones; si éste tampoco conseguía escapar, serían sucesivamente Koldo Merrit, Hidari, Barhaim y Hars, que pilotaban las demás naves.


  —¿Puedo ayudarte en algo? —Rania se sentó en el sillón del copiloto, ajustándose el arnés de seguridad.


  —Introduje algunos cambios en el Enano para que no necesitara copiloto —dijo Soren—. En cualquier caso, gracias.


  Una vez que todos estuvieron a bordo de sus respectivos transportes, las naves asomaron por la vertical de roca. Aparentemente no había armas apuntándoles, pero no perdieron el tiempo rastreándolas. Soren pulsó el botón de ignición y una llamarada de fuego les catapultó hacia el cielo.


  —Echa un vistazo a los escáneres —dijo el hombre.


  —Acaban de abrir fuego desde una batería de tierra —informó Rania.


  —Los dejaremos atrás. No voy a gastar de momento las contramedidas; las necesitaremos para esquivar los cruceros apostados en órbita.


  —No recibí ningún aviso de que la armada de la Unión había llegado a Gea. ¿Cómo han actuado tan rápido?


  —Inutilizando nuestros satélites en un primer golpe. Su siguiente paso habrá sido el despliegue de dispositivos de guerra electrónica para incomunicar a nuestras unidades, y así poder actuar impunemente. Pero si te refieres a cómo ha llegado la Armada a Gea, cuando supuestamente no disponían de impulsión GET, no tengo la menor idea.


  —¿Sabes algo de Erengish?


  —Sigue en Nuxlum. Dejó una guarnición en Gea, pero me temo que ha sido insuficiente para detener a la flota del gobierno. Quizás no se haya enterado aún de que nos están atacando. Hasta que no nos alejemos del planeta no podremos comunicarnos con él.


  Rania asintió con preocupación y consultó la consola. El ordenador había calculado la velocidad de los misiles lanzados desde la superficie y estaban fuera de peligro. Soren había hecho esos mismos cálculos sin necesidad de pulsar una sola tecla.


  Pero cuando llegaron al límite superior de la atmósfera y la pantalla se llenó de puntos luminosos, Soren se sintió incapaz de pronosticar cómo evitar a las naves de la Unión. Había docenas por todas partes y un puñado se dirigían hacia ellos para bloquearles la huida, alertadas por las tropas de tierra que acababan de burlar.


  Los GET no podían ser activados dentro de un pozo de gravedad. La distancia mínima de seguridad era un misterio; los Lum no habían facilitado información al respecto y Tierra Viva ya perdió a un comando que abrió un túnel cuántico demasiado cerca de Júpiter. La masa de Gea, aunque era apreciablemente menor, no podía desdeñarse.


  —Cinco objetos se acercan hacia nosotros a gran velocidad —dijo Rania—. El ordenador estima que al menos uno nos alcanzará antes de dos minutos.


  —Soltaré contramedidas.


  De la escotilla de popa del Enano de la suerte surgió una nube de señuelos robot. Entorpecerían durante un rato los sistemas de guía de las naves que se les acercasen y quizás engañase a algún misil, pero el Enano era una nave de exploración y carecía de armamento para repeler un ataque, salvo un pequeño cañón ventral de pulsos de plasma. Soren nunca lo había utilizado y en realidad no sabía si serviría de algo.


  —Todas nuestras naves han conseguido despegar de Gea —dijo Rania—. Hidari me notifica que una formación de cazas ha abierto fuego contra ellos y se dispone a usar el GET.


  —Ordénale que no lo haga. Si abre el túnel ahora, morirá.


  —No puedo hacer eso. Están en inferioridad numérica y tienen la… —Rania calló de repente.


  A estribor advirtieron una pequeña nova que iluminó durante unos segundos el lado nocturno de Gea, coincidiendo con la desaparición en el radar de la nave de Hidari.


  —No ha sido culpa tuya —dijo Soren—. Hidari sabía el riesgo que estaba corriendo. Fue su responsabilidad.


  —Iban cuatro personas más con ella —Rania no quitaba la vista de la pantalla de rastreo—. ¿Cuándo podremos activar el generador?


  —No lo sé. Doscientos mil kilómetros se considera una distancia segura para la masa de este planeta, pero… ¡otra vez no!


  La nave pilotada por Koldo Merrit, un veterano activista, desapareció en una explosión titánica; otro centelleante amanecer que bañó la cabina con una luz de muerte.


  Los señuelos habían engañado a uno de los misiles lanzados contra ellos, que estalló a dos kilómetros de popa. Soren miraba nervioso el indicador de la distancia mínima de salto. Dos cazas de la Unión se acercaron hacia ellos por los flancos hasta situarse en rango de tiro. El cañón de plasma del Enano identificó los blancos y lanzó varias ráfagas.


  —El generador de Hars ha sido dañado y no podrá saltar, pero nos cubrirá hasta que huyamos. Barhaim no tiene escapatoria. Por su rumbo actual, deduzco que pretende activar a la desesperada el GET cerca de uno de esos cruceros. Si no consigue saltar, por lo menos destruirá alguno.


  —Necesito un par de minutos. Dos minutos, sólo eso.


  Uno de los cazas que les perseguían comenzó a rezagarse. Los pulsos de plasma le habían destrozado un reactor, pero aunque podía continuar no estaba en condiciones de alcanzarlos y regresó a la base. Su compañero, en cambio, seguía ileso y recibieron un impacto en la popa.


  —Frizel acaba de activar el túnel cuántico —dijo Rania—. Deseémosle suerte.


  Perdieron la comunicación con la nave, pero en esta ocasión no fue acompañado de un resplandor, como las anteriores. No volverían a saber si había escapado con vida hasta que ellos consiguiesen saltar también.


  La táctica de Barhaim tuvo escaso éxito. Antes de que pudiese acercarse a uno de los buques de la Unión, fue reducido a cenizas por las baterías de dos fragatas escolta. Los comandos de Rania no podían competir con una fuerza tan poderosa. Ni siquiera agrupando la totalidad de las naves de Tierra Viva, esparcidas por los veinte planetas de la Coalición, lograrían hacer frente a aquella fuerza arrolladora. Su única ventaja, la capacidad de aparecer y desaparecer por sorpresa, ya no era tal. Erengish y su flota iba a verse en inferioridad numérica si tenía que competir en esas condiciones contra la armada de la Unión. Si ninguno conseguía salir del sistema y le avisaba, cuando supiese a qué debía enfrentarse sería tarde.


  La nave de Hars abrió fuego contra el caza que atacaba al Enano. El vehículo enemigo resultó dañado y comenzó a girar sin control, pero no evitó que fuesen nuevamente alcanzados, esta vez a babor. Las luces de daños salpicaban la consola: el GET no había sido tocado, pero tendrían que efectuar un aterrizaje de emergencia para hacer reparaciones o los motores se sobrecalentarían y se quedarían varados en mitad de ninguna parte.


  —Nos faltan diez mil kilómetros para la distancia mínima de seguridad —dijo Soren—. Ya casi estamos.


  —Están rodeando a Hars —observó ella—. Salen cazas por todas partes, y el escáner capta cuatro puntos más al frente. No vamos a conseguirlo.


  —No hables así.


  —Acaban de lanzarnos cinco misiles de ojivas múltiples. Detecto hasta treinta blancos móviles en rumbo de interceptación. El ordenador calcula que impactarán contra nosotros en menos de…


  El espacio onduló frente a ellos. El túnel cuántico les engulló antes de que Rania pudiese completar la frase.


  III


  Aburrido, Paws cambiaba mecánicamente de uno a otro canal. En realidad ninguno de aquellos programas era en directo; estaban a años luz de la Tierra y la transmisión por ondas radioeléctricas en tiempo real no era factible. La comunicación por lazo cuántico estaba restringida a pocos equipos, y desde luego ninguno de ellos estaba dedicado a la recepción de programas de holovisión.


  Las noticias que llegaban de la Tierra se difundían en un canal de texto, presumiblemente después de pasar la censura militar. Paws no tenía modo de conocer qué ocurría, Olaya era su único nexo de unión con el resto del universo y el matasanos tampoco es que supiese gran cosa, la verdad, pero al menos conservaba su libertad para deambular por los pasillos del Némesis y enterarse de fragmentos de información aquí y allá. La cafetería era un buen lugar para escuchar conversaciones con un modesto micrófono direccional. La mayoría de la gente no adoptaba la menor precaución en sus conversaciones; claro, se suponía que en aquella nave todos estaban en el mismo bando. Olaya había grabado horas de charlas entre oficiales y luego las había filtrado con el ordenador del laboratorio médico, para separar la cháchara de lo interesante. Era su pequeña venganza por haber sido movilizado contra su voluntad.


  Paws apagó el televisor y se frotó los ojos. Estaba cansado y aquella condenada jaqueca no se marchaba de su cabeza. Algo difuso se deslizaba por los entresijos de su mente y le vigilaba. Aquella sonda del demonio le mantenía bajo control, lo utilizaba como una marioneta para sus fines, fuesen cuales fueran éstos, y después lo tiraría al cubo de la basura. No había forma de librarse de aquella presencia pegajosa, era como una mucosidad, una adherencia que impregnaba sus pensamientos, una alimaña que se movía en la visión periférica y esquivaba la mirada cuando él giraba la cabeza. No podía probar que existía, pero estaba allí, lo sabía. Aunque no se mostrase abiertamente, era real como el aire que respiraba.


  El doctor Olaya entró en la celda. Traía un par de revistas de papel electrónico que dejó sobre la mesa.


  —Tengo los resultados de la tomografía —dijo.


  —Déjame adivinarlo. Mis sesos están perfectamente.


  —No, pero tus neuronas siguen en el estado que sería de esperar bajo una adicción prolongada a los alcaloides. ¿Cuántos años tienes?


  —Treinta y siete. El mes que viene cumpliré los treinta y ocho.


  —Tu calidad de vida disminuirá sensiblemente a partir de los cincuenta. Es una pena, Paws. La esperanza de vida actual ronda los ciento cincuenta años. Has desperdiciado un siglo de vida por nada.


  —Oh, vaya, doctor. ¿Quién dijo que su única creencia era el segundo principio de la termodinámica? ¿Tú? Si tarde o temprano, todo se convierte en mierda, ¿qué hay de malo en adelantar un poco los procesos de la naturaleza? Al mundo le va a dar igual lo que sea de mí. Nos enviaron a Nuxlum porque nadie nos echaría de menos si no volvíamos. Desgraciadamente para ellos, regresé. Soy un incómodo grano para el gobierno, no pueden matarme ni tampoco someterme a juicio. Quizás me mantengan aquí encerrado para siempre.


  —¿Quién ha dicho que no pueden matarte?


  —Soy útil para ellos.


  —Mientras no encuentren otro modo de comunicarse con la sonda, sí; pero eso puede cambiar. Necker siente repugnancia por tener que tratar contigo y está hostigando a los informáticos del Némesis para que diseñen un código de comunicación básico con esa cosa alienígena. Mataste a dos de sus hombres y ellos lo tienen muy presente, aunque aquello sucediera hace siete años y bajo condiciones especiales. En tiempo de guerra deberías saber que no se rinden cuentas al poder político por la desaparición de civiles.


  —Gracias por la inyección de esperanza. Soy idiota al pensar que podía salir con vida de… —Paws puso los ojos en blanco—. ¡Este dolor va a matarme! Otro calmante, por favor.


  —Te hemos dado tres en lo que va de mañana.


  —Entonces necesito algo más fuerte. ¿Seguro que no has notado nada raro en la tomografía?


  —Sí, una extraña corriente intersináptica.


  Paws alzó las cejas.


  —El aire circula libremente dentro de tu cabeza —sonrió Olaya—. Te daré mi opinión profesional: el consumo de drogas te ha vuelto psicótico. Esa sensación que experimentas de que hay alguien en tu cerebro es indicio de un cuadro esquizofrénico. No hay cura contra eso, salvo que extirpáramos parte de las neuronas dañadas e injertásemos tejido nervioso cultivado en laboratorio a partir de células tuyas que evitasen rechazo por el sistema inmunitario.


  —He estado leyendo el canal de noticias. Disturbios en Tokio, bloqueo naval por parte de China… ¿qué se está preparando en la Tierra?


  —No lo sé. Me preocupa mucho más qué está pasando aquí y ahora, y qué sucederá en los próximos días. La flota se prepara para saltar a otro sistema y continuar la operación de castigo contra las colonias, y dejarán en Gea un contingente para custodiar el portal. Las tropas de infantería ya han desembarcado en la superficie y tomado el control de los asentamientos que se hallaban en poder de la Coalición.


  —Qué bien. ¿Alguna buena noticia más?


  —Ayer recibí en la clínica una llamada de Necker. Solicitaba con urgencia un quirófano para implantar el chip Eyex a dos prisioneros.


  —Si mi memoria no falla, ayer todavía seguíamos en órbita de Marte.


  —Debieron apresarlos antes de que cruzásemos el portal.


  —¿Los operaste tú?


  —Teníamos los quirófanos ocupados. Necker trasladó a los prisioneros a otra nave y no sé qué ha sido de ellos, pero esta gente no se anda con escrúpulos y me temo lo peor. La Coalición se derrumba, Gea era su base más fuerte y la han perdido en un ataque sorpresa. No se recuperarán del golpe.


  —¿Cómo funcionan los portales?


  —Es lo primero que he tratado de averiguar, pero nadie parece saberlo, salvo quizás el almirante. Y él no frecuenta la cantina.


  —Es curioso que tuviesen a punto esa tecnología en el momento que más lo necesitaban.


  —La necesidad aguza el ingenio. Boneh mantiene el… —Olaya se detuvo—. No te muevas.


  —¿Qué… qué pasa? ¿Por qué me miras de esa forma? —un fluido salado se filtró por la comisura de sus labios—. Mi nariz, estoy… estoy sangrando. Olaya, ¿qué me ocurre?


  —Tranquilízate, no pasa nada; relájate, échate hacia atrás y mantén la posición horizontal, con la nunca un poco más baja que el tronco. Así.


  El médico sacó el intercom y llamó a un equipo de urgencia.


  DÍA 10


  I


  El helicóptero de las fuerzas armadas japonesas sobrevoló el campo de aterrizaje del palacio presidencial. Naruse y Niurka observaron, con una mezcla de asombro y pánico, los movimientos de blindados y vehículos de artillería que protegían el perímetro de las instalaciones. Durante el viaje de vuelta a la Tierra habían escuchado noticias inquietantes acerca del bloqueo naval que sufría su país, pero lo atribuían a movimientos estratégicos de China para presionar al gobierno nipón en el nuevo concierto económico que se negociaba para Asia. La situación, sin embargo, era mucho más grave, y la marina china había desplegado cerca de las costas niponas una docena de portaaviones dispuestos a entrar en combate.


  El parlamento japonés se reuniría aquella tarde para refrendar las medidas tomadas por la presidenta Hiraya de movilización de reservistas, de cara a una eventual invasión del país. Analizadas fríamente las causas de la crisis, no había realmente ningún motivo que justificase un conflicto armado, suponiendo que alguna guerra mereciese justificación. Entre tanto, el Congreso de la Unión hacía oídos sordos a las protestas del gobierno japonés y no tomaba ninguna medida que frenase la escalada de tensión, comportándose de un modo absolutamente negligente.


  Hiraya quería recibirles antes de que comenzase la sesión del parlamento. La presidenta había mostrado gran interés en conocer directamente de ellos lo sucedido en Marte. Los canales de comunicación convencionales no eran seguros y su secretario insistió en que no enviasen al palacio mensajes confidenciales. Las IA de Gnosis pululaban como moscones virtuales en la maraña electrónica, ávidos de cualquier palabra por trivial que fuese que saliera o entrara de Japón.


  El helicóptero se posó en el pequeño campo de aterrizaje. Antes de acceder al recinto, Niurka y Naruse tuvieron que cambiarse de ropa y someterse a un examen exhaustivo en una dependencia anexa, en busca de escuchas que les hubieran colocado durante su estancia en el Némesis. Una vez satisfecho, el jefe de seguridad les acompañó al interior del palacio.


  La sala de recepción era austera y, a diferencia de otros mandatarios, no tenía proporciones mastodónticas ni estaba diseñada para impresionar a las visitas. Hiraya despreciaba el protocolo y había hecho sustituir el ostentoso mobiliario de su antecesor por un equipamiento funcional y barato. Nada de moquetas, muebles de caoba o cuadros de pintores que los contribuyentes no se podían permitir. Los sillones eran cómodos, pero de piel sintética. Un holograma del monte Fuji en una de las paredes era la única concesión de Hiraya a la banalidad. El panel podía programarse a una orden verbal del visitante y ofrecer un centenar de imágenes distintas, estáticas o en movimiento, acompañadas por música clásica.


  La presidenta de Japón apenas les hizo esperar. Hiraya había envejecido desde la última vez que la vieron y aparentaba más de sesenta años. Su habitual gesto afable se había transformado en una expresión grave, y un breve rictus sustituía a su sonrisa expansiva de antaño.


  La situación era difícil e Hiraya la expresó sin ambages. La Unión había descubierto que el gobierno japonés estaba ayudando a la Coalición de Mundos Libres. Puesto que el gabinete de Alessandro no podía destituir directamente al gobierno democrático de un país federado, se había decidido dar un rodeo para conseguir un cambio de gobierno en Tokio: propiciar una confrontación chino-japonesa y dejar que las armas hablasen. Por si algún escéptico tenía dudas de las intenciones de la Unión, se estaban desarrollando en Taiwán unas maniobras con efectivos europeos, americanos y australianos, supuestamente programadas desde hacía meses, que congregaban un inmenso poder bélico a poca distancia del sur de Japón.


  —He recibido presiones a los más altos niveles para que dimita —declaró Hiraya—. Me acusan de ser la culpable de la invasión de mi país si no me pliego a sus deseos. No sé quién detenta el poder en la Unión en este momento, si Alessandro, los tiburones que nadan a su alrededor, la policía de Brancazio o una camarilla de militares; la verdad, me gustaría saberlo, pero quizás ni siquiera ellos lo sepan. La descomposición se está acelerando y hay gente muy interesada en que esto explote.


  —Debe hacer lo que crea correcto —contestó Niurka—, no lo que otros desean que haga.


  —Me gustaría saber qué es lo correcto en este momento. ¿Merece la pena que plantemos cara a fuerzas que no podemos derrotar? ¿De qué servirá eso, de una posición testimonial ante la historia?


  —No nos decepcione —insistió Niurka—. Usted se debe a su pueblo. No provocó esta guerra ni ha hecho nada de lo que deba arrepentirse. Siempre hemos confiado en usted.


  Hiraya intentó sonreír, pero no pudo.


  —A lo que conocemos lo llamamos ley de la necesidad y a lo que ignoramos, libertad. Tolstoi acertó al afirmar que la libertad solo es aquello que desconocemos sobre las leyes de la vida. No podemos luchar por causas perdidas, tarde o temprano me quitarán de enmedio; hemos delegado demasiado poder a la Unión y ese poder nos está asfixiando. Yo no voy a cambiar nada, soy insignificante, prescindible y mis enemigos son conscientes de ello —Hiraya les recorrió lentamente con la mirada—. Quizás no debiera hablar así, se supone que soy vuestra presidenta; bueno, al día de hoy todavía sigo siéndolo, mañana ya veremos. Sé que no es esto lo que queríais oír, pero desde la segunda guerra mundial no nos enfrentábamos a una situación de guerra en nuestro territorio, aunque en esta ocasión los chinos son los agresores y nosotros las víctimas. Es irónico, Brancazio, el jefe de la policía unionista, es muy aficionado a la historia y ha planeado esto deliberadamente —se interrumpió—. No quiero abrumaros más con mis problemas. Contadme qué tal os ha ido en Marte.


  —Bastante mal —dijo Naruse—. El ejército nos confiscó la Honshu. Después de que recibiésemos su mensaje, señora presidenta, tuvimos que contarles todo.


  —¿Mi mensaje? —Hiraya arrugó el ceño.


  —Nos mostraron una grabación en la que usted nos conminaba a entregar esa información a los militares —explicó el hombre.


  —Yo no ordené tal cosa. Únicamente hablé un par de veces con el almirante Boneh, y fue para pedirle que os liberaran de inmediato. Os tendieron una trampa.


  —Debí imaginarlo.


  —¿Qué les contasteis exactamente?


  —Casi todo. Pero les mentimos acerca de los nodos que guardamos en Kure. Les dijimos que habían sido destruidos.


  —No se lo habrán tragado. Estoy segura de que el almirante ha tramado un plan.


  —Boneh está ocupado en la campaña militar contra la Coalición. Como mínimo no regresará al sistema solar hasta dentro de un par de semanas.


  —La UPOL y los militares colaboran estrechamente. No podemos mandar un solo mensaje que no sea interceptado y analizado por Gnosis. Si Boneh se ha propuesto encontrar los nodos, no cesará hasta conseguir su propósito. Tendréis que ocuparos personalmente de eso. Viajaréis al laboratorio de física de Kure y supervisaréis la destrucción en la cámara de fusión del reactor. No permitiré bajo ningún concepto que caigan en manos de la Unión.


  —Hay un pequeño detalle. La sonda alienígena que nos atacó hizo precisamente eso, destruir el nodo de las Fosas. No sabemos si hay más naves como esa y si los nodos son un arma defensiva que las hace vulnerables. Si perdemos los dos que aún conservamos, podríamos perder también nuestra única arma.


  —Hablas como un militar, Naruse. Cuando los constructores de la sonda la programaron para eliminar los nodos allí donde los hallara, demostraron más juicio que nosotros. Después de desenterrar los cadáveres de los astronautas americanos, no podemos seguir jugando con aparatos que no podemos controlar.


  —Pero desprendernos de ellos retrasaría nuestra investigación en resonancia de supercuerdas. Esos nodos son únicos, encierran el secreto de una tecnología muy superior a la nuestra que nos haría avanzar siglos. El proyecto de portales en el espacio sería…


  —Lamento comunicarte que los ingenieros de la Unión se nos han adelantado. Ya disponen de una red operativa de portales y activaron el primero de ellos en cuanto salisteis del Némesis. A primera hora de la mañana recibí el informe.


  —Eso no es posible —intervino Niurka—. Sus científicos carecían siquiera de un marco teórico adecuado para diseñar un portal de transferencia. Todavía estaban dando vueltas al modelo anticuado de Kerr-Newman la última vez que hablé con ellos.


  —¿Cuánto hace de eso?


  —Más de un año, creo.


  —O no hablaste con la persona adecuada, o te mintieron.


  —Tal vez no —observó Naruse—, si después obtuvieron ayuda externa.


  —No entiendo —reconoció Hiraya.


  —Es posible que los alienígenas de Nuxlum tengan algo que ver en todo esto. Un avance revolucionario como el de los portales no ocurre de la noche a la mañana por casualidad.


  —¿Insinúas que están ayudando al gobierno?


  —No estoy seguro, presidenta. Por más vueltas que le he dado no le encuentro sentido. Olvídelo, era sólo una idea.


  —Tomo vuestras ideas muy en serio, y desde luego no caerá en saco roto. Hay algo que no me gusta, algo verdaderamente grande que somos incapaces de ver. Quizás los alienígenas lo sepan y por algún motivo nos lo quieren ocultar. La sonda que de improviso aparece en Marte y destruye el mascón y el nodo, ¿qué trataba de evitar? ¿Hay algo horrible ahí afuera que no hemos descubierto, pero los Lum sí? ¿Intentan protegernos? Y si es así, ¿de qué? ¿De nuestra propia incompetencia?


  —Podemos seguir lucubrando durante horas, pero no vamos a sacar nada en claro —intervino Niurka—. Vayamos a Kure y destruyamos los nodos. Si hay en curso una invasión por parte de China, no deberíamos perder un minuto más.


  —Sí, tenéis razón —Hiraya consultó su reloj—. La sesión del parlamento comienza dentro de unas horas y aún debo recibir a varios diputados para confirmar su apoyo. Tenemos dificultades en los transportes debido a atentados sufridos en los últimos días, y algunos tramos están interrumpidos. Mi jefe de seguridad os dará unos pases para que podáis moveros con entera libertad. Preferiblemente, no utilicéis el avión o el helicóptero. Avisadme cuando la operación haya concluido.


  —Lo haremos —Niurka se levantó—. Suerte en la votación, señora presidenta.


  —Qué fácil si nuestros problemas se solucionasen con una votación, ¿verdad? —Hiraya les estrechó a ambos la mano—. Desgraciadamente, el destino de Japón ya ha sido decidido fuera de nuestro parlamento. Y dudo que podamos hacer algo por evitarlo.


  II


  El coronel Keip, jefe del arsenal de la Coalición en Pegaso IV, fue escoltado al puente de mando del Independencia. Había sido requerido por el comandante Erengish para declarar sobre la desaparición de una bomba de punto cero del arsenal. Keip no se explicaba cómo el comandante había podido descubrirlo, porque alteró personalmente los registros de la base de forma que ninguna inspección pudiese detectar la falta de la bomba. Salvo, claro está, que alguien las contase manualmente en el depósito. Y eso era lo que había sucedido. Un enviado de Erengish apareció por sorpresa en la luna para husmear en el almacén donde se custodiaban las bombas. Le habían delatado.


  Keip se acercó con cautela al sillón del comandante. Erengish analizaba un holoproyector situado a su izquierda y apenas le dedicó una mirada de soslayo, pero era una pose estudiada, como el coronel tendría ocasión de comprobar.


  —He sido informado de un grave fallo de seguridad en el arsenal del que usted es responsable —dijo Erengish, sin apartar su atención del holograma—. Explíquese.


  —Estoy desagradablemente sorprendido por el incidente —dijo Keip—. Abriré una investigación en cuanto regrese a Pegaso IV y le garantizo que los responsables serán detenidos y puestos a su disposición, comandante.


  —No volverá a su base, coronel.


  —Soy consciente de la gravedad de la situación y asumo la responsabilidad, pero si no regreso no podré descubrir a los culpables.


  —Lo haremos por usted, coronel —Erengish apartó por primera vez la vista del holograma y le enseñó una fotografía—. ¿Conoce a este persona?


  Se trataba de Herb. Keip negó con aplomo.


  —Jamás lo había visto antes —mintió.


  —Apareció en la base hace cuatro días.


  —Lo recordaría si fuese así. Recibimos pocas visitas, por razones obvias.


  —El inspector que le visitó no ha encontrado registros de la llegada de este hombre. Sin embargo, sabemos que entró en las instalaciones.


  —Su informador está en un error.


  —Razón de más para destituirle. No sólo permite de forma negligente que una bomba de punto cero sea sustraída de su arsenal, sino que tampoco controla al personal que entra y sale de la base. Su ineficacia nos ha colocado en una difícil posición, coronel. Este hombre de la foto fue capturado recientemente por la Unión, y a estas horas la Tierra ya habrá averiguado lo que ocultamos en el sistema Pegaso. Tendremos que evacuar la base y no disponemos de naves suficientes para hacerlo con la rapidez necesaria.


  —Está suponiendo demasiadas cosas —dijo Keip, intentando conservar la calma.


  —Coronel, no le he revelado toda la información que obra en mi poder sobre este caso. Quedará usted bajo arresto en los calabozos del Independencia hasta que reúna a un consejo de guerra para juzgarle. Un oficial actuará como abogado togado para defenderle. Eso es todo. Retírese.


  Los soldados acompañaron a Keip a la salida del puente. El embajador Lum aguardaba fuera y pidió autorización para entrar.


  —Pase —dijo Erengish—. Llevaba tiempo sin dejarse ver por aquí.


  —No es mi deseo importunarle, comandante. Sé lo ocupado que está y, francamente, no envidio su puesto.


  —¿Por qué?


  —Ha llegado a mis oídos que la Unión atacó con éxito los asentamientos de la Coalición en Gea. Las fuerzas de la CML fueron barridas sin apenas esfuerzo. No conozco la cifra exacta de bajas, pero tal vez ascienda a varios centenares.


  —La Unión posee una nueva tecnología de portales para sus cruceros. Ignoro cómo funciona, pero la ventaja táctica de que disfrutábamos con los GET se ha acortado sensiblemente, si es que no ha desaparecido.


  —¿Qué hay de la operación que la Unión planeaba sobre los mundos de Achernar, Próxima, Vega y Sirio?


  —Intuyo que ya conoce la respuesta, embajador. No se ha producido ningún ataque a esos sistemas, al menos de momento.


  El Lum cabeceó en un ademán genuinamente humano y dijo:


  —Odio tener que decirle esto, pero recuerde que se lo advertí.


  —Supongo que no habrá venido al puente por eso.


  —En efecto. Merced a mis buenos oficios he conseguido que una docena de naves de la corporación Transbank engrosen la flotilla de defensa de Nuxlum —el alienígena le entregó un holodisco—. Aquí tiene, características técnicas, armamento, tripulación y códigos de mando. Desde este instante se encuentran bajo su autoridad.


  —Se lo agradezco, embajador. ¿Qué contrapartidas pide?


  —Sólo que siga cumpliendo nuestros acuerdos. Con eso me doy por satisfecho.


  —Su generosidad me abruma —dijo el militar, con un poso sarcástico.


  —No hay generosidad en esto, sólo sentido práctico. Necesitará refuerzos para afrontar este factor imprevisto, o de lo contrario Nuxlum caerá con la misma facilidad que Gea. Aun a regañadientes, Brusi está comprendiendo que debe implicarse en la guerra más allá del apoyo económico.


  —La corporación intenta nadar entre dos aguas y salir beneficiada incluso si la Coalición perdiese.


  —No dudo que hasta ahora pensasen así, pero la situación se ha vuelto peligrosa y su indefinición no tiene ya sentido. Espero que las naves de Transbank le sean útiles, comandante. Estaré en mi camarote por si me necesita.


  Tan pronto se marchó el embajador, Erengish introdujo el holodisco en la ranura de la consola. Se trataba de doce cargueros dotados de cañones defensivos y baterías de misiles de largo alcance, cada uno con su respectivo generador de efecto túnel. Aquéllas eran las naves que necesitaba para trasladar el arsenal de Pegaso IV a otro lugar, sin debilitar las defensas en otros mundos de la Coalición.


  Dio instrucciones al ordenador para que coordinase la operación con los capitanes de Transbank. A la luz de lo sucedido en Gea, el próximo golpe de la Unión podría ser tan rápido como fatal. Si perdían aquellas bombas, el curso de la guerra se volvería definitivamente contra ellos.


  III


  Las toberas del Enano de la suerte volvieron a funcionar. Habían quedado varados cerca de Deneb V después de su accidentada huida de Gea, pero los daños en los sistemas de a bordo fueron considerables y les consumieron las últimas treinta horas. No habían dormido y apenas pararon unos minutos para comer. Primero un incendio, luego un fallo de presurización en la sala de máquinas y después un rosario de cortocircuitos por toda la nave amenazaron con dejarles allí para siempre.


  El comando de Frizel fue el único que dio señales de vida. Rania recibió una señal confirmando que estaban bien, pero no pudo responder a la llamada ni comunicar su posición a Krim. El delicado sistema de transmisión se había averiado y sólo podrían recibir mensajes hasta que no reemplazasen uno de los componentes fundidos.


  Los impulsores del Enano les acercaron a una órbita baja. Deneb V no era un planeta espectacular, cicatrices y cráteres surcaban su superficie como el recuerdo de un acné virulento. Algunas brechas acanaladas que desembocaban en grandes depresiones secas sugerían que en el pasado había tenido ríos y océanos. El color cetrino de la tierra recordaba a un enfermo agonizante, pero Deneb V había muerto hacía mucho tiempo, su delgada atmósfera de argón y nitrógeno era incapaz de proteger a organismos vivos de la radiación solar. Era como un hermano perdido de Marte, una sombra espectral de su pasado, y Soren no se habría acercado a él de no ser por la forma bulbosa que sus instrumentos captaron merodeando por allí hace días.


  Rania pudo cotejar aquella imagen con otra que sus informadores en Marte le enviaron poco antes del bombardeo. Un objeto idéntico había atacado una tranquila base científica japonesa en Fosas Medusa. Hubiera deseado indagar más sobre el incidente, pero la huida de Gea se lo impidió, y mientras continuasen incomunicados no podría hablar con sus compañeros.


  La nave alienígena había aparecido primero en Deneb V, destruyendo algo que se encontraba en el planeta, y seguidamente se había marchado a Marte. Por qué actuaba así era algo que tendrían que descubrir.


  Soren había descartado descender sobre los cráteres producidos por la sonda. Ya los había investigado en su primera visita y poco podrían obtener volviéndolos a examinar. Además, la cartografía por ordenador había revelado puntos más interesantes para explorar. Aunque a nivel de la superficie Deneb V era desértico, el subsuelo podría depararles sorpresas. Los instrumentos mostraban concentraciones metálicas por todo el planeta, algunas fuertemente magnetizadas.


  El Enano se posó sobre un acantilado. Hasta el fondo del océano seco había una caída de diez kilómetros. Rania se quedó mirando la línea del crepúsculo, imaginando qué aspecto tendría una puesta de sol de haber encontrado agua. Casi sin esfuerzo pudo visualizarlo y el espectáculo fue admirable. De no ser por la escafandra, incluso podría haber jurado que olía la brisa del mar.


  Soren ancló los arpones de descenso. La entrada de la cueva que iban a inspeccionar estaba a cien metros de bajada en vertical. Desenrolló el cable y entregó a Rania el cinturón de seguridad.


  El descenso fue preciso y silencioso. Rania se sintió como una araña bajando por su filamento, acercándose sigilosamente a su presa. Las proporciones de aquel lugar les hacía parecer insectos. Sus linternas apenas arrojaban una leve idea del interior de la gruta, de la que ni siquiera veían la bóveda. Tendrían que contentarse con alumbrar dónde ponían los pies y escudriñar alrededor.


  Había trazas débiles de oxígeno por allí. La atmósfera planetaria no revelaba vestigios de este gas, pero desconocían qué había en el interior de aquel mundo. Siguiendo el indicador, se desviaron a la izquierda por una senda que se estrechó tanto que sus linternas acabaron divisando el techo. La galería bajaba a las profundidades sin que los haces de luz encontrasen el final. El túnel podría medir cientos de metros o no tener fin, pero la pista del oxígeno era clara y apetecible; no darían media vuelta a menos que se encontrasen con un callejón sin salida o al borde de un precipicio, e incluso en este caso Soren ya había pensado qué hacer. Algo condenadamente importante había ahí abajo y no se iban a marchar sin averiguarlo.


  El aire se hacía más espeso conforme bajaban por el túnel. Escucharon un rumor lejano y profundo, quizás el eco de una corriente subterránea.


  —Parece que hay agua ahí abajo —dijo Rania.


  Soren cabeceó y al volverse, su linterna apuntó hacia un fluido pegajoso que se extendía por la pared.


  —¿Qué es esto? —introdujo el índice de su guante en la sustancia, un moco translúcido que cubría una abertura rellena de piedras que bloqueaba el paso a una cámara interior.


  Quitaron unas cuantas rocas y Soren atisbó por el hueco. Un resplandor verdeazulado se adivinaba al fondo.


  —Las emanaciones de oxígeno proceden de aquí, no cabe duda —dijo, sin perder de vista el indicador.


  Despejaron la entrada y cruzaron el agujero. El resplandor se hizo más intenso. La cámara estaba alfombrada por un musgo azul de tacto suave. El detector de oxígeno se disparó hasta marcar una concentración del ochenta por ciento; podrían haberse quitado los trajes para ahorrar las reservas de las mochilas y respirar directamente el aire de la cueva, pero nada sabían de aquel musgo y de los efectos que tendría en el ser humano inhalar oxígeno con microorganismos desconocidos en suspensión.


  Rania llenó un tarro de muestras y se acercó a estudiar una formación de cristales que rodeaban la zona donde la flora era más abundante. Se trataba de pequeñas excreciones de mineral, la forma que empleaba el musgo para fijar los desechos de su metabolismo.


  La cámara tenía una salida semioculta que conectaba con un pasadizo que había que recorrer agachado. Los indicadores advertían de un masivo objeto metálico allá abajo.


  El suelo estaba encharcado y había restos de musgo por todas partes. Tanto los guantes como las botas de sus trajes resbalaban al tocar la roca, dificultándoles el avance. Rania escuchó por el circuito de radio del casco la respiración excitada de su compañero.


  —Te estás hiperventilando —le advirtió ella—. Respira más despacio.


  —Estamos muy cerca —dijo Soren—. Deberíamos hallarnos casi encima del foco, la lectura sobrepasa los…


  Al poner el pie sobre una depresión tapada por una membrana, el hombre cayó por el pozo.


  —¿Qué ha pasado? Soren, ¿te encuentras bien? —Rania enfocó el haz de la linterna a través del hoyo.


  —No me pasa nada, sólo hay dos metros de caída —unos segundos de silencio—. Aquí está, sí, lo sabía. Maldita sea, Rania, tienes que ver esto, salta, vamos. Esto es… es… no sé cómo describirlo.


  La mujer bajó rápidamente y comprobó que su compañero no exageraba. Frente a ellos se extendía una bóveda de piedra tachonada de organismos bioluminiscentes, como vidrieras de una catedral imposible. La luz rielaba en un lago gigantesco del que sobresalían penachos de formas angulosas. Soren señaló con la mano extendida.


  —Parecen los restos de una ciudad —dijo, mirando el rostro de asombro de Rania— Esto es mucho más interesante que el yacimiento que descubriste en Gea. ¿Qué tal si buceamos un poco?


  Se lanzaron al lago. Las linternas revelaron un espectáculo fantasmagórico: había toneladas de metal y piedra sumergidas ahí abajo, acechando en la oscuridad para rasgar sus trajes. La luz de los organismos se difuminaba bajo el agua con un resplandor mágico, genuinamente de otro mundo. El riesgo era el factor que menos les importaba en aquellos momentos. Tenían delante de ellos los restos de una civilización tecnológica.


  Un sueño del que no tenían prisa en despertar.


  IV


  La espiral luminosa del portal se expandió cerca de la luna de Pegaso IV. El crucero Némesis y una docena de buques de guerra surgieron de la nada, dispuestos a tomar por la fuerza el arsenal que la Coalición poseía en el subsuelo del satélite. El almirante Boneh ordenó al capitán del Atlantis que abriese fuego contra los dispositivos de defensa de superficie, mientras el resto de naves de apoyo tomaban posiciones alrededor de la luna. Se había calculado que el polvorín caería sin apenas resistencia en menos de una hora, pero los escáneres tácticos de barrido captaron la presencia de un grupo nutrido de cargueros con armamento pesado. Por los códigos de identificación interna, las IA del Némesis dedujeron que se trataba de naves mercantes de la corporación Transbank que participaban en la evacuación de la base. Los informes que Inteligencia había estado remitiendo acerca de las actividades del consorcio bancario y su apoyo a los separatistas se veían confirmados por los hechos.


  Boneh no contaba encontrar una defensa fuerte en una base de segunda fila de la Coalición, así que sólo las bombas de punto cero que se guardaban allí explicaban una defensa tan tenaz. Boneh había pensado en un principio que el asunto de las bombas era una maniobra de distracción por parte de los servicios de espionaje de la CML, pero las fuerzas que defendían la luna constituían una prueba visible de que los datos extraídos de la pareja de terroristas capturados no eran un farol. Por absurdo que pareciese, el plan de ataque a la Antártida era completamente real: aquellos canallas estaban dispuestos a ahogar a millones de personas en la Tierra con tal de conseguir separarse de la Unión. Pronto comprenderían lo equivocados que estaban.


  El Atlantis se vio envuelto en el fuego cruzado de dos cargueros de Transbank, que le enviaban una andanada de misiles y pulsos de plasma. Dos naves artilleras, el Oberón y el Tycho, dispararon a su vez contramedidas para neutralizar el ataque. El magnavisor del almirante se pobló de puntos en rápido movimiento, un carrusel de electrónica difusa que asestó sobre su retina un laberinto de gráficos, cursos probables, rutas de interceptación y consejos de las IA tácticas que procesaban la información. Los primeros fogonazos de luz comenzaron a desgranarse en el espacio. Uno de los cargueros de Transbank se partió en dos como una nuez y desapareció en una explosión silenciosa. La IA de diagnóstico le informó que el capitán del Oberón tenía dificultades para repeler un ataque combinado de cuatro naves de la Coalición. El motor principal resultó alcanzado y provocó una reacción en cadena que voló la nave por secciones de popa a proa, como un largo petardo de feria.


  Los cazas del Némesis se abrieron paso en el caótico campo de batalla, sorteando la nube de chatarra en expansión en que acababa de convertirse otra nave, esta vez de la CML. Una formación de bombarderos se desvió hacia la superficie lunar con el fin de destruir las defensas de la base y proseguir el hostigamiento iniciado por el Atlantis, que había tenido que retroceder por la presurización de emergencia de una de sus cubiertas. El magnavisor aumentó la zona dañada del casco, ofreciendo una detallada toma del agujero de tres metros de diámetro por el que escapaba una algodonosa nube de oxígeno, mezclada con metralla y algún que otro tripulante succionado por la violenta descompresión.


  La batalla se libraba con un equilibrio de fuerzas más ajustado de lo que Boneh esperaba, y otras naves de su formación se vieron en aprietos. La fragata Chandrasekhar recibió el acoso de dos naves de la CML, que descargaron una frenética lluvia de proyectiles por ambos flancos. De poco le sirvieron a su capitán los cañones de defensa; la nave reventó en el discreto silencio del espacio, alcanzando la onda expansiva a un vehículo ligero de los separatistas, que al perder el control colisionó lateralmente contra un carguero que intentaba abandonar la órbita lunar. Esto favoreció a los artilleros del Némesis, que aprovecharon para concentrar su fuego en la zona de motores de la nave. La brecha en el casco expulsó al espacio varios grumos de carnaza, restos de su malograda tripulación.


  Una de las naves de Transbank aceleraba a fin de situarse a suficiente distancia de Pegaso IV para activar su generador de efecto túnel. Boneh no podía arriesgarse a que nadie escapase al cerco con bombas de punto cero en sus bodegas, y transmitió directamente al Copérnico y al Fornax, que se hallaban más cerca, que abriesen fuego contra el furtivo. Fue inútil. El piloto de Transbank activó su generador antes de que las naves que lo perseguían se situasen en rango de tiro, desapareciendo en una fluctuación de espaciotiempo como si nunca hubiese estado allí.


  Los cazas habían iniciado el bombardeo de las instalaciones de superficie. Una imagen amplificada mostró a varias baterías de la CML reducidas a cenizas por la acción de los atacantes, pero al mismo tiempo, rampas ocultas en el polvo lunar se alzaban por doquier y dirigían sus baterías contra la formación. Tres cazas estallaron dramáticamente y arrastraron consigo a un cuarto en su caída. En la misma proporción que las baterías de superficie eran neutralizadas surgían otras erizadas de cañones que devolvían el fuego a los cazabombarderos. El arsenal no aguantaría infinitamente, pero el panel de bajas seguía creciendo y Boneh se estaba planteando una retirada táctica y aplazar la operación.


  Dos cargueros de Transbank consiguieron huir, diluyéndose en la negrura del espacio. Aunque Boneh tomase la base, era casi seguro que la CML ya había sacado del arsenal varias bombas de punto cero, quizá todas. En tal caso, la ocupación carecería de interés estratégico, ya que el armamento convencional sería repuesto fácilmente en otro lugar, acaso en algún sistema donde la Unión careciese de portales Ícaro.


  La batalla se prolongó durante dos largas horas, pero todas las baterías que defendían el perímetro de la base fueron destruidas y dos lanchas de desembarco se posaron en la superficie para entrar en las instalaciones. Alrededor de la luna quedaba una nube de escombros que arrancaba ocasionales destellos metálicos cuando el sol incidía sobre ellos. Muchos de esos fragmentos eran de sus propias naves de combate. Había perdido dos tercios de sus efectivos iniciales, aunque todas las naves de la Coalición que no lograron huir habían sido destruidas. Varias lanzaderas llenas de heridos procedentes del Atlantis, el Fornax y el Chandrasekhar se dirigían hacia el Némesis, relativamente indemne, donde se estaba habilitando una cubierta como hospital de campaña.


  El resultado de la batalla distaba de satisfacer al almirante. Atento a la información de las dos compañías de infantería que en aquellos momentos descendían al complejo subterráneo, Boneh se preguntaba sobre la utilidad de aquella operación de desgaste. Había privado a la CML de un enclave que hasta entonces los separatistas consideraban seguro, y que tendrían que recomponer precipitadamente en otro lugar, pero el precio en vidas y material había sido excesivo. Sólo confiaba que allí abajo hubiera algo que mereciese la pena.


  Sus hombres se encontraron con un pequeño grupo de soldados de la Coalición que no habían podido embarcar en ningún transporte. Conscientes de que no tenían posibilidades, se rindieron sin condiciones y fueron confinados en una habitación del complejo, mientras el oficial de más alto rango que quedaba en la base, un simple teniente, facilitaba el acceso de la infantería a las cámaras acorazadas donde se guardaban las armas.


  En contra de lo esperado, se comprobó que la mayoría del arsenal continuaba allí dentro: cañones de plasma, aceleradores de masa, armas nucleares convencionales, bombas químicas, misiles de fragmentación, esferas Electra con miles de cápsulas en su interior para interferir comunicaciones, componentes electrónicos de repuesto, tiendas inflables presurizadas, toneladas de raciones de supervivencia y armamento ligero.


  En una de las cámaras descubrieron siete sarcófagos de acero que respondían a la imagen mental extraída de los cerebros de Herb y Nela. Tras verificar que los sarcófagos contenían las bombas de punto cero, sus hombres los trasladaron al ascensor de carga. El teniente de la Coalición, que hábilmente se brindó a colaborar para evitar un escáner neural, aseguró que disponían inicialmente de veinte unidades repartidas en dos cámaras. La segunda de ellas había sido vaciada por completo, lo que arrojaba un balance de trece de bombas de punto cero en manos de los independentistas, listas para su uso.


  Boneh puso al corriente al cuartel general de las operaciones y dio órdenes para que el delegado presidencial Triviño acudiera al puente. La Coalición debía recibir un mensaje contundente de que el ejecutivo de Alessandro llevaría la guerra hasta sus últimas consecuencias si peligraba la integridad de la Tierra.


  * * *


  Las primeras remesas de heridos comenzaban a llegar al Némesis cuando en la cubierta habilitada para atenderlos se seguían montando a toda prisa camas y equipos de soporte vital, en una actividad febril de personal sanitario y soldados que corrían por los pasillos.


  Olaya se hallaba cambiando la unidad de energía defectuosa de un robot auxiliar, una araña siniestra de brazos extensibles que alguien había colocado dentro de uno de los nuevos quirófanos, y ya tenía a cinco pacientes esperando el pasillo. Acopló como mejor pudo el bloque en las tripas del mecano y empujó la primera camilla. El herido llevaba en el vientre un estabilizador hemodinámico sin el cual habría muerto desangrado por el camino.


  Olaya alzó la sábana y se dispuso a contemplar la carnicería. Se trataba de un adolescente que rondaría los diecisiete años. Había restos de metal incrustados en pecho y abdomen, la mano derecha le había sido amputada y dos dedos de la otra estaban en un estado tan lamentable que habría que sustituirlos por prótesis. Desgraciadamente, no disponían de existencias en ese momento y tendrían que esperar a regresar a Gea para aprovisionarse.


  El escáner médico reveló policontusiones y lesiones internas en bazo y estómago que requerían microcirugía, pero dentro de la gravedad podría aguardar un poco. Salió al pasillo y las hileras de camas ya cubrían ambos lados del corredor hasta donde alcanzaba su vista. Repasó las fichas médicas de los heridos más cercanos a la puerta, en su mayoría jóvenes que no sobrepasaban los veinte años, reclutados a la fuerza para servir de carne de cañón en una guerra cuyas motivaciones no entendían. Por lo general, los pacientes contaban con unidades portátiles de emergencia sobre sus cuerpos que mantendrían sus constantes vitales el tiempo necesario para una intervención quirúrgica. Por eso se sorprendió que dos de los camas careciesen de aparatos acoplados a la cama, a excepción de unas bolsas de suero. Leyó sus historiales.


  Los pacientes, un hombre y una mujer de unos treinta años, se encontraban en estado neurovegetativo desde hacía dos días. La ficha no indicaba que perteneciesen a las fuerzas armadas, pero el general Necker autorizaba a los médicos a prescribir la eutanasia si no experimentaban mejoría.


  Levantó los párpados del hombre: conocía aquella mirada muerta, y aunque la historia clínica no lo dijese, adivinaba lo que le habían hecho. Para asegurarse entró al hombre en el quirófano y tecleó en la consola una clave que, si sus sospechas eran ciertas, provocaría un movimiento reflejo.


  Las extremidades del hombre se convulsionaron sacudidas por un latigazo: aquellos dos pobres diablos eran los prisioneros que Necker le había ordenado intervenir, y que tuvieron que trasladar a otra nave porque los quirófanos del Némesis estaban atestados. Sus lóbulos frontales llevaban incrustados el chip Eyex, que les había dejado los sesos como un campo recién arado. Sería muy difícil que volvieran a recobrar el control de sus funciones superiores; y aunque alguno lo consiguiese, no volvería a ser el mismo. Posiblemente tendrían que volver aprender a hablar, a leer y a escribir, incluso a caminar, eso si se les aplicaba la terapia adecuada, lo que era mucho suponer en los tiempos que corrían. El escáner neural actuaba como una goma de borrar que dejaba a la víctima en una postración absoluta; sus recuerdos, su vida, podría desaparecer para siempre salvo pequeños e inservibles jirones de memoria.


  Y le pedían que prescribiese la eutanasia. Necker, maldito canalla, ¿por qué no ordenaba la muerte él mismo, en lugar de intentar traspasar a los médicos su responsabilidad?


  Usó el código del personal facultativo y borró de la historia clínica de ambos el apartado de autorizaba la muerte, prescribiendo en su lugar un tratamiento con estimulantes corticales y terapia reeducativa. Otro colega con menos escrúpulos podría echarles el ojo en el pasillo y mostrarse proclive a dejar dos camas libres.


  Luego, anestesió al primer paciente que había entrado en el quirófano y le quitó el estabilizador del vientre. Un fino tubo de plástico mal colocado se desprendió de una arteria, regando su bata verde de un fluido espeso. El robot cirujano extendió uno de sus brazos hasta el tubo, apretándolo con precisión, y la sangre dejó de manar. Bueno, por lo menos aquel trasto funcionaba, pensó, mientras elegía un bisturí para la incisión.


  * * *


  Olas de cien metros de altura reventaban contra las ciudades costeras, arrasando a su paso cuanto encontraban; edificios, puentes, presas, todo era barrido sin esfuerzo por el frente de tsunamis que se precipitaban contra los cinco continentes. Explosiones de centrales de energía, aviones cayendo en picado, nada se escapaba a la cadena de destrucción que asolaba por doquier el globo terráqueo. Volcanes que llevaban años en silencio vomitaban chorros de lava al exterior, oscureciendo la atmósfera con toneladas de polvo. Las placas continentales estaban chocando entre sí como galletas en una taza de chocolate caliente. Los cimientos de la civilización humana se desmoronaban.


  —Acabo de terminar un turno de doce horas seguidas y ni siquiera he tenido tiempo de darme una ducha y quitarme el olor a sangre.


  No tuvo tiempo de pensar en lo que había visto y oído. La oscuridad cubrió de nuevo su mente. Paws estaba aterrado, intentaba salir de la pesadilla, pero no podía; estaba anclado en la oscuridad, lanzando brazadas a ciegas en el aire negro. Débil y lejano, el silbido de una cafetera acatarrada embarrancó en su conciencia. Allí estaba de nuevo, hurgando en su mente, revolcándose en sus sesos como un cochino en el barro. ¿Qué quería de él? ¿Acaso no tenía ya suficiente? ¿Experimentaba algún sádico placer viéndole sufrir?


  En su conciencia apareció una débil luz azul, contornos borrosos en mitad de la niebla. Había voces, aunque no entendía de qué hablaban. Gritó para llamar su atención, pero el lenguaje era incomprensible; quizá el silbido había alterado el área donde se procesaban las palabras, y no volvería a entender nunca más lo que le decían.


  Sin embargo, su mente utilizaba esas mismas palabras para componer pensamientos; el daño, caso de que existiese, no debía ser severo, o sólo podría pensar en términos abstractos, asociando imágenes, olores y sensaciones.


  Paws abrió los ojos. La enfermería. Conocía ese lugar. Apretó la perilla que colgaba del cabezal y un auxiliar acudió a ver qué quería. Paws pidió que avisasen a Olaya.


  El médico se presentó a los pocos minutos, fatigado y ojeroso, pero sonrió en cuanto le vio incorporado en la cama.


  —Veo nuevos pacientes ingresados —advirtió Paws—. ¿Qué ha pasado?


  —Nos encontramos en el sistema Pegaso. El almirante ordenó el ataque a una base de la Coalición, pero la pelea ha sido más dura de lo que creía; hay cientos de bajas y hemos acondicionado una cubierta para los heridos que nos trasladan desde otras naves. El Némesis es el único crucero que ha quedado relativamente a salvo, así que dentro de lo que cabe hemos tenido suerte —Olaya se frotó la nuca—. Acabo de terminar un turno de doce horas seguidas y ni siquiera he tenido tiempo de darme una ducha y quitarme el olor a sangre.


  Paws se puso pálido.


  —¿Qué te ocurre? —Olaya observó nervioso los indicadores de la consola. Se había producido un brusco aumento del ritmo cardíaco al oír aquella última frase.


  —Lo sabía. Sabía que ibas a decir eso.


  —No te comprendo.


  —Te escuché en sueños antes de despertar, y también…


  —Continúa.


  —Vi algo horrible —Paws notó que se le había reventado otra vena de la nariz—. Un algodón, rápido.


  —No es nada, relájate —Olaya le limpió la herida y sacó un tubo de pastillas—. Coloca este comprimido bajo la lengua y espera a que se disuelva, te bajará la presión arterial. Estas pequeñas hemorragias son algo normal.


  —Me estoy muriendo.


  —No digas tonterías.


  —¿Qué hay dentro de mi cabeza? Lo sabes y no quieres decírmelo.


  —Cuéntame qué viste en ese sueño.


  —Antes quiero la verdad.


  —No te ayudará.


  —Me da igual. Háblame claro; si no tengo ninguna posibilidad, debo saberlo.


  Olaya sacudió la cabeza.


  —Está bien, la verdad como el cristal: tus neuronas están envejeciendo. Al principio lo achaqué a tu adicción a las drogas, pero después del último ataque que sufriste me di cuenta de que no es así. Tu tejido nervioso tiene el estado de un anciano de ochenta años, y continúa deteriorándose.


  —¿Es reversible?


  —Sólo si te transplantáramos un cerebro sano —dijo—. Perdona, no pretendía hacer un chiste.


  —Descuida.


  —Sin embargo, podríamos traspasar tus recuerdos a un biochip de memoria y volcarlos en un cibernoide…


  —Cuando hubiera muerto.


  —Bueno, cuando el proceso degenerativo entrase en fase terminal. Lo lamento, Paws, querías la verdad y yo soy incapaz de mentirte. No entiendo qué le sucede a tu cerebro, pero he meditado mucho sobre lo que les ocurrió a tus compañeros en Nuxlum, y las similitudes con tu caso son evidentes. Ahora, cuéntame qué viste en tu pesadilla.


  —Aún no me has dicho cuánto tiempo me queda.


  —No lo sé, unos días, unas semanas, es difícil pronosticarlo. Podrías sufrir un derrame interno y caer muerto en ese instante, o entrar en un coma que te mantendría vivo durante meses.


  —Si llegase el momento, prométeme que acabarás con esto. No quiero convertirme en el conejillo de indias de Necker.


  —No puedo hacer eso; mi trabajo es salvar…


  Paws le aferró la mano hasta cortarle la circulación.


  —Prométemelo —repitió.


  Olaya se sentó en la cama. Estaba verdaderamente cansado y contemplar el estado de Paws le deprimía mucho más.


  —¿Recuerdas a los prisioneros que Necker quería que les implantase un Eyex? —dijo el médico—. Consiguió a alguien que lo hiciese por mí, y no sé si debería haber hecho yo ese trabajo, porque el implante fue de lo más chapucero.


  —Tratas de desviar la conversación.


  —Descubrí que Necker había autorizado que aplicásemos la eutanasia si su estado no mejoraba. Supongo que cuando sepa lo que te sucede a ti, firmará una autorización similar. Desde el momento que dejáis de ser útiles para el ejército os convertís en una carga. Harías un favor a Necker si le facilitases el trabajo.


  —Si no me ayudas, lo haré yo solo.


  —Paws, he perdido a uno de mis pacientes en el quirófano esta tarde; no quiero oír más de muertes por hoy, por favor. Si mañana tengo que enfrentarme con otra carnicería como la de hoy, quiero hacerlo en el mejor estado posible, así que si me disculpas —se levantó de la cama— voy a dormir un poco.


  —No, espera. Aún tendrás que oír algo más.


  —Sólo si es absolutamente necesario.


  —He visto lo que va a suceder en la Tierra: ciudades sepultadas por olas de cien metros, cielos negros causados por los volcanes, terremotos arrasando pueblos enteros. Lo he visto tan claro que no puede ser un sueño. Luria vivió una experiencia parecida en Nuxlum; entonces no la creímos, Nelser decía que estaba loca.


  —¿Insinúas que esos cataclismos van a suceder realmente?


  Paws se incorporó un poco en la cama, hasta que sintió un pinchazo en la sien.


  —He visto cosas muy extrañas en estos últimos años, Olaya, y te aseguro que ésta no es la más rara de todas.


  DÍA 11


  I


  El viaje de Tokio a Kure fue, como la presidenta Hiraya les anticipó, todo lo tortuoso e incómodo que cabía imaginar. Los trenes no circulaban o acumulaban tanto retraso entre estaciones que no era deseable subirse a ellos; los aeropuertos estaban colapsados y los autobuses debían hacer largas colas en la entradas de las autopistas debido a fallos en los ordenadores de control del tráfico. Niurka y Naruse se vieron obligados a discurrir por carreteras secundarias y dar grandes rodeos para sortear los tapones de vehículos que encontraban durante su largo camino hacia el sur. El ejército nipón patrullaba por las calles y la población, alarmada ante los rumores de invasión china, huía de las grandes ciudades incrementando así la congestión de las carreteras. Por fortuna, los salvoconductos expedidos por la presidenta les libraron de quedar retenidos en un control policial a la salida de Nagoya, donde se había producido un atentado en el distrito financiero con docenas de heridos.


  Finalmente, y después de día y medio de viaje, llegaron a su lugar de destino. El laboratorio de física nuclear de Kure ocupaba un modesto lugar en uno de los polígonos industriales situados a las afueras. A la izquierda, una fábrica de papel abandonada con los vidrios rotos y remolinos de papeles y maleza cubriendo el patio; a la derecha, un desguace donde se apilaban docenas de coches usados. El ruido de la prensa al convertir una limusina en un cubo metálico les hizo rechinar los dientes mientras franqueaban la valla del laboratorio. Dos guardias de seguridad con metralletas salieron de la garita y revisaron sus credenciales. No estaban allí la última vez que visitaron el laboratorio, y en el interior vieron al menos dos más vigilando la zona de aparcamiento y otro apostado en la azotea observándoles con prismáticos. Las instalaciones se habían convertido en un fortín.


  Abe Taishi, jefe del laboratorio y amigo personal de ambos, acudió a recibirles al vestíbulo. Ya dentro tuvieron que pasar por otro control donde Naruse contó otro par de vigilantes armados. Taishi se disculpó por las medidas de seguridad, alegando que el gobierno había reforzado la vigilancia en los edificios públicos por temor a atentados. La visita les había pillado de sorpresa. Hiraya, temerosa de que la red Gnosis pudiera interceptar su llamada, no les había avisado.


  —Me alegro teneros aquí de vuelta —dijo, pasando al ascensor—. ¿Qué ha ocurrido? Mis últimas noticias sobre el proyecto Fosas Medusa son de hace una semana; Tokio nos sugirió que volviésemos al correo postal y no enviásemos datos por la red.


  —El proyecto se terminó, Abe —contestó Naruse—. Fuimos atacados por un artefacto desconocido que destruyó el nodo y el mascón. La Unión intervino poco después y nos lo confiscó todo. Mandamos una copia de seguridad a uno de nuestros hombres en Marte antes de que abordasen la Honshu, pero no sé si los militares la interceptaron. Las comunicaciones por satélite han sufrido serios daños allí, de modo que quizás las IA de Gnosis pasaron la transmisión por alto. Tendremos que esperar a que nuestro contacto embarque en una nave de pasajeros y regrese a la Tierra con la información.


  El ascensor se detuvo en el segundo sótano, donde bajaron.


  —¿Abordaron la Honshu? —Abe se volvió hacia la mujer—. ¿Es eso legal?


  Niurka hizo una mueca de dolor.


  —No tengo intención de demandar al ejército —ella apretó los dientes—. Y francamente, no recomendaría a Hiraya que lo hiciera.


  —Te noto extraña. ¿Qué te sucede?


  —Ha debido sentarme mal algo que tomé por el camino. Tengo que ir al aseo.


  Abe le señaló el camino.


  —Tenemos retretes que analizan orina y heces —dijo—. No estaría de más que la acompañases.


  —Me encuentro perfectamente —replicó Naruse.


  Abe se encogió de hombros y lo pasó al despacho. Le ofreció tomar una copa, pero Naruse rechazó.


  —Presiento que sois portadores de malas noticias —dijo, sentándose tras su escritorio.


  —¿Por qué?


  —Lo lleváis en la cara.


  —Hiraya teme que nuestros nodos caigan en poder de la Unión. Nos ha ordenado que los destruyamos.


  —No puedo hacer eso, Naruse. Sabes tan bien como yo lo que significan para nuestra investigación de supercuerdas.


  —Intenté disuadir a Hiraya, pero no quiere escucharnos. Además, me informó de que la Unión posee un sistema de portales de transferencia en funcionamiento. Quizá espiaron nuestro trabajo y lo aplicaron a sus propias investigaciones, qué sé yo; lo cierto es que nos han cogido la delantera.


  Naruse sacó de mala gana la orden firmada por la presidenta, que estipulaba cómo debía realizarse la destrucción.


  —¿Un reactor de fusión para fundir dos trozos de titanio?


  —Son algo más que eso, Abe, lo sabes tan bien como yo.


  —Estamos a punto de conseguirlo, sólo necesito un poco más de tiempo. Hasta ahora hemos operado a bajas energías, sometiéndolos a corrientes electromagnéticas, pero estoy convencido de que tienen que ver con los campos gravitatorios. Deberíamos conseguir la interacción de una masa lo bastante grande o simularla en el laboratorio.


  —Esa simulación está fuera de nuestro alcance.


  —Entonces llevémoslos a un sitio donde la obtengamos de modo natural. Ío sería un lugar idóneo para aprovechar la fuerza de marea de Júpiter.


  —Abe, no tienes que convencerme a mí; sé lo duro que es cumplir la orden de Hiraya, pero discutirla está fuera de cuestión.


  —Vosotros fuisteis a Marte y yo tuve que quedarme aquí, he consagrado un año de mi vida a esto y ahora me dices que lo tire por la borda cuando estoy tan cerca de conseguir resultados. Hiraya no tiene idea de lo que hay aquí y no contaremos con otra oportunidad como ésta. Las supercuerdas son la llave de la energía en todas sus manifestaciones, nos darán las respuestas que la física ha buscado durante siglos. Ahora que encontramos la llave vienes tú y me dices que la tire. ¿Pretendes que lo acepte sin más? Conoces a la presidenta, habla con ella, convéncela para que nos conceda tiempo.


  —En otras circunstancias sé que me escucharía, pero la Unión está en guerra y si nuestros nodos entran en resonancia podríamos cambiar el curso temporal de un modo imprevisible, y no tenemos ningún control para dirigirlo en el sentido que deseamos. Ya sucedió una vez, recuerda el cadáver de Yoshiwara y sus notas; gracias a él y a lo que se encontró en el túnel de excavación del metro sabemos que a finales del siglo XX los americanos habían llegado a Marte, iniciaron una guerra atómica en Europa y dominaban dos tercios del globo. ¿Quieres que nos arriesguemos a que esa línea temporal sea restaurada? ¿Quieres ver a los americanos entrando en nuestro país, bombardeándonos como lo hicieron en la segunda guerra mundial?


  —Estamos a punto de sufrir una invasión, Naruse. Una liga multinacional de europeos y americanos ha planeado, al margen del Congreso federal, quitar a Hiraya de enmedio. El bloqueo chino es una pantalla sobre la que se ocultan las verdaderas intenciones del ejército. Se han percatado de que nuestro gobierno está apoyando a la Coalición y van a intervenir sin importarles el precio que se tenga que pagar.


  Naruse entrecerró los ojos. Estaba abatido, y lo peor era que en su interior daba la razón a Abe. Pero debía acatar las instrucciones tanto si le gustaban como si no.


  —Creo que aceptaré esa copa —dijo.


  Comprendía a su colega. Poniéndose en su lugar también trataría de retrasar la destrucción de los nodos. Si la Unión había hallado una forma de abrir portales que convertían en obsoleto el viaje Lisarz, significaba que las investigaciones iban por buen camino. Pero el poder que encerraban los nodos iba mucho más allá, se situaba fuera del espacio y el tiempo, inasible y seductor, una tentación que a un físico de partículas cegaba su sentido de la prudencia.


  —Hay un argumento que no habéis considerado —continuó Abe, reacio a claudicar—. Si los nodos son de manufactura Lum, destruirlos nos privará de una tecnología que podría sernos vital si en el futuro los alienígenas se volviesen contra los humanos.


  —Expresé ese mismo temor a nuestra presidenta, pero no la convencí, e incluso me acusó de pensar como un militar. Creo que los Lum enviaron la sonda a Marte para destruir nuestro trabajo. Eran conscientes de que tarde o temprano descubriríamos cómo funcionan.


  —Tú y yo somos hombres de ciencia y sabemos qué debe hacerse en esta situación; comprendo que Hiraya se siente agobiada por la crisis con los chinos, pero eso no debe impedir que hagamos lo que es correcto —se interrumpió—. Hola, Niurka. ¿Ya te encuentras mejor?


  —Relativamente —dijo la mujer, pasando al despacho y enseñándole una hoja impresa—. Éste es el análisis de heces de vuestro inodoro de lujo. Hay algo aquí que no entiendo —marcó una de las líneas que expresaban claves seguidas de varios dígitos—. ¿Qué significa?


  Abe tecleó los códigos en su ordenador.


  —Aumento de secreción de jugos intestinales —dijo—. Un cuadro de diarrea leve, se te pasará.


  —El análisis ha detectado un cuerpo extraño —Niurka señaló la línea correspondiente—. De un micrón de longitud.


  —No me gusta —respondió Abe.


  —Podrían ser biotransistores sensibles a las microondas. Es lo último en posicionadores: utilizan el cuerpo humano como antena para devolver la señal al satélite. Nos los darían mezclados con la comida mientras estuvimos a bordo del Némesis.


  —¿Revelasteis la localización de este laboratorio?


  —No, y tomamos muchas precauciones para asegurarnos que no nos seguían hasta aquí.


  —Habrá que haceros un examen médico. Si Niurka tiene razón, os tendréis que tomar un buen purgante para desprender los biotransistores que llevéis adheridos a las paredes intestinales —el intercomunicador zumbó—. Disculpad.


  Los vigilantes de la garita de entrada les avisaban que dos camiones del ejército y un vehículo blindado pretendían entrar al recinto, exhibiendo una orden firmada por un comandante militar de la Unión.


  —Ya están aquí —anunció Abe—. No han perdido el tiempo, desde luego.


  —Necker nos tendió una trampa —aseguró Niurka—. Por eso nos permitió regresar a la Tierra.


  Abe dijo a los vigilantes que les entretuviesen todo lo que pudiesen, y seguidamente alertó de la presencia de los soldados a la sala de seguridad del edificio para que estuviesen preparados.


  —Os acompañaré al reactor —dijo—. O los nodos se quedan aquí o no serán para nadie.


  La planta de fusión se encontraba dos niveles más abajo. Una pequeña variación en el suministro eléctrico les advirtió que no sería prudente bajar por el ascensor.


  En la entrada del recinto, las tropas de la Unión se habían cansado de esperar y docenas de soldados saltaban de los camiones empuñando con sus armas a los vigilantes. Una tanqueta del ejército embistió contra la verja de seguridad, quebrándola en dos y abriendo paso al convoy. Los guardias del interior abrieron inmediatamente fuego contra los soldados.


  La tanqueta disparó contra la entrada del edificio, al tiempo que un pelotón de soldados lanzaba botes de humo y se desplegaba por el patio, ocupando posiciones para iniciar el asalto. Un lanzacohetes apostado en la azotea repelió el ataque con un proyectil de penetración que acertó en el frontal del blindado. La respuesta no tardó en llegar: varias granadas arrojadas contra las ventanas produjeron una violento estallido de metal y cristales. Un grupo de soldados aprovechó la confusión para entrar por un lateral al interior del edificio.


  Abe introdujo su tarjeta y clave de seguridad en la cerradura de acceso a la sala del reactor. Los nervios y el ulular de las sirenas de alarma le hicieron equivocarse dos veces, perdiendo unos preciosos segundos.


  Los nodos Cerenkov se encontraban en una habitación anexa utilizada como laboratorio de pruebas. No eran en absoluto impresionantes comparados con el de Marte: dos trozos rectangulares de metal de pequeño tamaño. De la documentación hallada en la cueva del metro, donde se descubrió el cadáver de Yoshiwara, sabían que habían sido empleados como componentes de radio. Abe los cogió y se dirigió a la consola para teclear la secuencia que iniciaría la fusión en el interior de la cámara.


  Más allá de la puerta, un bramido de botas militares se acercaba.


  —Tómalos —le dijo a Naruse—, ponte un traje antirradiación y sube por esa escalera de caracol hacia la tolva. Cuando te haga una señal, tíralos.


  Naruse comenzó a ponérselo, pero la cremallera se le atascó y optó por llevarse únicamente el protector facial. Los soldados aporreaban al otro lado y les increpaban a que abrieran o entrarían a la fuerza. Abe no se molestó en responder. El proceso para la fusión alcanzaría la temperatura que reinaba en el corazón del sol en menos de un minuto.


  El ruido al otro lado de la puerta cesó unos instantes. Los soldados se apartaban para que el efecto del explosivo plástico no les alcanzara.


  Los instrumentos del laboratorio volaron contra las paredes; Abe se golpeó la cabeza y perdió el conocimiento. Los soldados entraron en tropel, disparando al aire. Niurka fue zarandeada y sacada a empujones, mientras Abe era arrastrado como un animal.


  Naruse se asomó a la tolva. El visor del casco no era suficiente para atenuar el resplandor blanco que divisaba abajo. Abe ya no podía avisarle, así que se decidió de todas formas.


  Los dos trozos de metal resbalaron discretamente por la pared de la tolva, desapareciendo en el resplandor.


  El sótano se transformó en una bola incandescente, como si acabara de nacer una pequeña nova, que arrasó el complejo y cuantas construcciones se hallaban a menos de dos kilómetros del epicentro. Los habitantes de Kure, acostumbrados a los terremotos, no se alarmaron más de lo habitual cuando las lámparas de sus casas empezaron a oscilar y los muros a crujir, aunque algunos corrieron hacia los refugios colectivos creyendo que era un ataque de los chinos. El incidente ocupó ese día la primera plana de los noticiarios locales y fue mencionado en la televisión nacional, pero al día siguiente había sido olvidado.


  No era para menos. Aviones chinos apoyados por efectivos de doce países habían iniciado el bombardeo sobre los centros neurálgicos del país.


  II


  Tanos Brusi había apagado las luces de su camarote y trataba de reflexionar, ayudado con ocasionales sorbos a una botella de licor. Una infección ocular le hacía lagrimear y la luz le irritaba. El médico del Independencia le había recetado un colirio, asegurándole que desaparecería en cuestión de horas, pero las gotas le causaban picor y al restregarse todavía le escocía más. Era espantoso.


  Como espantosa se había convertido su situación a bordo de aquella nave.


  Llamaron a su puerta. El identificador le avisó que se trataba del embajador. Brusi estuvo tentado de no abrir la puerta, a pesar de que él le había llamado; bebió otro trago y respiró hondo, pero al final se decidió a levantarse. Ordenó luz indirecta atenuada y se dispuso a afrontar el encuentro con el Lum.


  La luz del pasillo hirió sus sensibles pupilas. Brusi hizo pantalla con la mano y murmuró un saludo al alienígena.


  —¿Le gusta la oscuridad? —preguntó el embajador Jajhreen, mirando con curiosidad a su alrededor.


  —Me ayuda a pensar —respondió Brusi—. El aire de una nave espacial está viciado, tiene que reciclarse continuamente y los filtros no siempre consiguen retener a los pequeños ácaros y microorganismos que flotan en el ambiente.


  —Ah, entiendo —Jajhreen se acomodó e hizo chasquear su lengua—. Me dijeron que quería verme y he venido tan pronto he podido. Casualmente yo también deseaba hablar con usted.


  —El coronel Keip ha sido arrestado por incompetencia en el mando de la base de Pegaso IV.


  —¿Y?


  —Quizá haya olvidado la transferencia del medio millón de creds que me pidió realizar hace menos de una semana.


  El Lum cabeceó levemente.


  —No lo he olvidado —dijo con parquedad.


  —He investigado a quién iba destinado ese dinero, y creo que el comandante Erengish también lo sabe, o no habría detenido al coronel. Me ha puesto usted en la picota, embajador.


  —Si usted hizo bien su trabajo, Erengish no lo averiguará.


  —El comandante es más listo de lo que usted cree, y tiene medios para seguir el rastro a ese dinero por mucho que yo me haya esforzado en borrarlo.


  —Aunque así fuese, ¿qué quiere que haga yo? Aceptó hacerme ese favor porqu…


  —No fue ningún favor.


  —Porque le convenía; cierto, fue un trato y ambas partes hemos cumplido. ¿Tiene usted miedo de que Erengish le descubra y le mande a los calabozos, es eso? Podría conseguir que le trasladasen a Nuxlum con cualquier excusa, pero despertaría las sospechas del comandante y, francamente, no se lo aconsejo.


  —No deseaba verle por eso. Quiero que me explique qué se proponía.


  —Cuanto menos sepa de ese asunto, mejor para usted.


  —Ya sé más de lo que desearía, y todo por su culpa, Jajhreen. Puesto que me ha metido en este embrollo, quiero enterarme de qué se trae entre manos.


  —Su tono es un tanto áspero, pero lo pasaré por alto dado que —el Lum vaciló— está ciertamente ebrio.


  —Tengo derecho a emborracharme las veces que me da la gana, y también a que me conteste de una vez. Hágalo o…


  —¿O qué?


  —Le diré al comandante que usted es el origen de lo sucedido en Pegaso IV.


  —Es penoso que tenga que recurrir a la amenaza para esconderse. Le aseguro que, si llega el caso, le contaré al comandante por qué obré así. Erengish es un hombre razonable y lo comprenderá.


  —Miente. Usted no le contará nada.


  El Lum no respondió. Envalentonado, Brusi tomó otro trago y añadió:


  —No sé qué pretendía sobornando al coronel Keip, pero los capitanes de los cargueros que participaron en la evacuación me han enviado sus informes. Mencionan unos extraños sarcófagos de metal que tuvieron que transbordar a naves de la Coalición que esperaban fuera del sistema. Está claro que la CML desconfía de nosotros y no quiere que sepamos adónde los llevan.


  —Esas dudas debería despejárselas el comandante.


  —Por motivos evidentes no voy a preguntárselo. Los sarcófagos contienen algún tipo de arma secreta que guardaban en la luna de Pegaso. Armas construidas con tecnología alienígena.


  —De modo que es ahí donde quería llegar. ¿Por qué este largo circunloquio, Brusi?


  —Soy torpe en mis razonamientos. Mis neuronas necesitan calentarse antes de que empiecen a rendir.


  —Podría habérselo ahorrado. Hicimos un pacto, usted aceptó las condiciones y no tengo intención de revelarle nada que comprometa nuestra alianza.


  —Las alianzas pueden romperse.


  —Oh, me temo que es demasiado tarde, y precisamente de eso quería hablarle. La Coalición perderá esta guerra a corto plazo y de forma estrepitosa, a menos que varíe la actual composición de fuerzas. Erengish sobrevaloró la superioridad táctica que le proporcionaban los motores de efecto túnel, creyendo que la maniobrabilidad de sus naves compensaría el poder destructivo de la armada terrestre.


  —¿Y? —Brusi alzó una ceja en la semioscuridad.


  —La CML debe equilibrar la balanza o enfrentarse a ser aniquilada. Transbank ha mantenido hasta ahora una posición inteligente, pero la participación de cargueros de la corporación en la defensa del arsenal les ha comprometido de lleno en la guerra.


  —Aunque así fuese ¿qué quiere que haga yo? —Brusi estaba decidido a pagarle con la misma moneda.


  —Tenemos datos que apuntan a un asalto al puerto comercial de Altair II en los próximos días, como represalia por el apoyo de Transbank a la Coalición de Mundos Libres, y como advertencia a otras compañías tentadas de seguir el mismo camino. Sin motores GET, sus cargueros no tendrán tiempo de huir.


  Brusi asintió con preocupación. El Lum le llevaba una ventaja considerable.


  —La Coalición necesita todas las naves en activo de Transbank —dijo Jajhreen, sin el menor atisbo de súplica—. He sido autorizado para poner a disposición de usted tantos motores GET como precisen; pero si no nos movemos rápido se arriesgan a perderlo todo.


  —¿Por qué he de confiar en usted si desconfía de mí?


  —Mírelo de este modo: prestando su apoyo pleno a la Coalición reforzará su posición frente a Erengish, incluso si éste llegase a descubrir el asunto de la transferencia que le preocupa.


  —Me aseguró que los Lum sólo nos podían entregar doce generadores, y ahora dice que tienen los que queramos. ¿Me mintió entonces o me miente ahora?


  —La situación es desesperada, Brusi, y mi mundo se ha visto forzado a realizar algunas concesiones.


  —A nuestra costa. Hemos sufridos gravísimas pérdidas en la batalla de Pegaso que no vamos a recuperar.


  —¿A cuánto ascienden?


  —A tres o cuatro mil millones de creds.


  —Si yo le garantizo que recuperará ese dinero multiplicado por cien, ¿nos ayudará?


  —Según lo que entienda usted por garantía.


  —Nuestra especie posee un profundo conocimiento de la galaxia. Incluso con generadores de efecto túnel, a su corporación les llevaría milenios explorar todas las estrellas de la Vía Láctea. La exploración planetaria es una inversión a largo plazo; cuando comience a rendir frutos es poco probable que usted siga vivo.


  Brusi había dejado la botella y le escuchaba atentamente. Sus ojos semientornados por la apatía se habían abierto de par en par.


  —¿Para qué malgastar recursos y tiempo, si nosotros podemos indicarles en qué sistemas hallarán lo que buscan? —continuó el Lum—. Tienen una posibilidad entre miles de descubrir otro planeta como Gea en el próximo siglo. Si nosotros les decimos dónde está, obtendrán derechos exclusivos y se convertirán en una potencia económica de primera magnitud. Y usted disfrutará de las ganancias.


  El ejecutivo guardaba silencio. Se había olvidado momentáneamente de la bebida y contemplaba desde la penumbra cómo el embajador iba de un extremo a otro del camarote, gesticulando con las manos para realzar sus explicaciones. El Lum, poco dado a manifestar sus emociones, había aprendido esos ademanes de los humanos y los había incluido en su repertorio de recursos para facilitar su relación con los tripulantes del Independencia. Su mente poseía un control completo sobre cada músculo de su cuerpo; si las mejillas del Lum se ruborizaran alguna vez, se debía a un acto voluntario de su conciencia que perseguía un propósito determinado, no a un descontrol emocional.


  En el fondo, el embajador era una máquina orgánica. La información que descansaba en su cerebro había pertenecido hacía dos eones a su auténtico dueño, y fue preservada en un supersólido junto con las conciencias de millones de sus congéneres. La máquina Serpell que se escondía en el núcleo de Nuxlum había cuidado durante todo este tiempo de ellos como una buena madre, quizás desactivando la mayoría de las conciencias para impedir que degenerasen y se volviesen locas, esperando el momento adecuado para salir a la superficie. Un momento que se había retrasado más de lo calculado por los Lum, pero que había llegado. El embajador no era realmente un ser inteligente, sino un fantasma de lo que había sido en un remoto pasado, una sombra de conciencia regenerada en tejido nervioso, convenientemente depurada y perfeccionada, acaso superior en algunos aspectos a la original; pero seguía siendo una copia regurgitada desde las entrañas de una máquina.


  El Lum no era superior a él. Y sin embargo, ¿por qué sospechaba que el alienígena le estaba manipulando?


  Jajhreen sabía muy bien cómo explotar su codicia, conocía sus puntos débiles y qué ofertas debía realizar. Brusi era un libro abierto para el Lum, no tenía secretos que mereciese la pena descubrir.


  Le desagradaba la prepotencia implícita en aquella actitud. Era un insulto directo a su dignidad.


  —Señor Brusi, lleva un rato callado. ¿No considera mi oferta lo bastante generosa?


  Era todo lo generosa que una persona como él podía soñar. La galaxia a cambio de unas cuantas naves; aunque las perdiese ¿qué importaría? Transbank podía permitírselo y fabricar otras en unos años, suponiendo en el peor de los casos que su flota mercante fuese destruida por completo.


  Pero le repugnaba ser utilizado, cuando estaba acostumbrado justamente a lo contrario. Y por un alienígena. O ni siquiera eso: por una máquina, un cibernoide sofisticado, el espectro de alguien que llevaba muerto dos mil millones de años.


  —Si no se encuentra bien puedo volver en otro momento.


  —¿Qué busca de mí, embajador?


  —Creo que se lo explicado con suficiente claridad, pero si desea que se lo repita…


  —¿Qué busca de mí realmente?


  —Me preocupa la seguridad de Nuxlum, si es eso lo que me está preguntando. Lo dejamos bien claro cuando nos ofrecimos a ayudar a la Coalición a cambio de que defendiesen nuestro mundo.


  Brusi negó con la cabeza. No iba a obligarle a que dijese nada que Jajhreen no quisiese, y era evidente que el Lum le había contado cuanto estaba dispuesto a revelar.


  Es decir, nada.


  —Está bien —concedió, hundiéndose en el sillón—. Envíe el cargamento de GET a Altair II. Nuestra gente cooperará plenamente con el comandante.


  —No esperaba menos de usted, señor Brusi —el embajador se retiró con una reverencia.


  Era cierto, se había comportado exactamente como Jajhreen esperaba. Por eso sentía asco de sí mismo.


  Mandó apagar la luz indirecta y tomó otro trago de la botella. No le aliviaría mucho, pero si bebía lo suficiente se quedaría dormido.


  Eso le evitaría tener que pensar.


  III


  A bordo del Enano de la suerte, Rania y Soren analizaban la estructura molecular de las muestras tomadas en el lago subterráneo. El laboratorio de la nave disponía de equipos de última generación para el estudio in situ; Soren podría permanecer meses enteros viajando de un sistema a otro y dependía de ellos para desarrollar su trabajo. Una IA de análisis xenobiológico se encargaba del trabajo duro y efectuaba las pruebas en busca de indicios de vida, descartando la mayoría del material que no era útil hasta que descubría moléculas orgánicas o precursores de actividad biológica.


  En el caso de los restos de la ciudad sumergida de Deneb V, los módulos del laboratorio habían trabajado a destajo, consumiendo casi toda la capacidad de proceso de los ordenadores del Enano. Un minisubmarino se había quedado navegando entre las ruinas de la caverna y les enviaba periódicamente imágenes y datos. Ellos, entre tanto, habían reparado la mayor parte de los daños sufridos en Gea. Quedaban pendientes algunos ajustes antes de despegar, pero podrían abandonar el planeta aquel mismo día. El equipo de comunicaciones había emitido un par de ruidos extraños en las últimas horas antes de enmudecer definitivamente. No podrían comunicarse con nadie hasta sustituirlo por otro en la base que Tierra Viva contaba en Barnard.


  La IA había efectuado con eficiencia su labor y tenía a punto una simulación de la distribución molecular del metal sacado del agua. Una perfecta urdimbre biomecánica mantenía la estructura a salvo de deterioros ambientales. Si conseguían duplicarlo sería un material perfecto construcciones en climas hostiles, como cúpulas que se autorreparaban o revestimientos que prevendrían grietas en ingeniería espacial.


  —Máquinas eternas —dijo Soren, observando fascinado la simulación en la pantalla—. ¿Te das cuenta? Quién sabe cuánto tiempo han sobrevivido ahí abajo, y gran parte de las construcciones permanecen intactas.


  —Una tecnología revolucionaria, sí —reconoció Rania—, pero no sé si a estas alturas nos servirá de algo.


  —¿A qué te refieres?


  —Deberíamos marcharnos cuanto antes. No me siento tranquila aquí mientras nuestros compañeros se las tienen que ver con esa gentuza. ¿Y si han aniquilado a todos nuestros comandos? ¿Y si el transmisor no capta señales porque no queda nadie a quien poder escuchar?


  —¿Y si no hubiésemos aterrizado en Deneb V? Habríamos muerto, Rania, el Enano necesitaba reparaciones urgentes y hemos trabajado muy duro. Mira, ninguno de los que estamos en la organización somos imprescindibles. Seguro que Krim se ha hecho cargo de la situación.


  —He fracasado. Debería haber previsto el ataque a Tierra Viva y tener preparado un plan de huida eficaz. Herb tenía razón, el comité no debería haberme nombrado para…


  —Lamentarte no te va a servir de nada. Lo que pasó, hecho está. Krim fue el primero que se equivocó al confiar en Erengish y la Coalición, eso concediéndole el beneficio de la duda y sin suponer que estaba al tanto de los términos reales del acuerdo.


  —Ésas son palabras muy duras.


  —A menos que Krim sea estúpido, y no creo que alcanzase la dirección de Tierra Viva si lo fuese, no hay otra posibilidad. Nos usaron para el trabajo sucio, y Erengish olvidará lo que prometió si gana la guerra. Gea es un manjar muy suculento para que lo dejen intacto, eso lo sabían tanto Krim como el comandante. Como también eran conscientes de lo que Transbank quiere de ellos, y no podrán negárselo cuando la corporación les exija compensaciones.


  —No me parece que sustituir a Krim sea ninguna solución. Más bien agravaría nuestros problemas.


  —No entiendo por qué piensas así.


  —Herb y Geral formaban parte de un grupo extremista de la organización que ignoraba las decisiones del comité. Supuse que Herb carecía de poder para aglutinar una facción opositora, pero me equivoqué. Aunque él y Geral ya no volverán a actuar, todavía hay personas en Tierra Viva que no aceptan la autoridad de nuestro coordinador, y mantienen contactos con militares de la Coalición al margen de los órganos directivos.


  —¿Para qué iban a hacer eso?


  —Intentaban forzar un acuerdo. Herb planificó una acción de comando para detonar una nueva bomba, llamada de punto cero, en la Antártida. Tenían un contacto en Pegaso IV que le suministraría el arma. Daban por sentado que la Unión claudicaría y reconocería oficialmente a la Coalición como una agrupación de mundos independientes, pero no contaban que el gobierno había encontrado el modo de vencer las limitaciones del viaje Lisarz. El derretimiento del hielo antártico tendría consecuencias impredecibles, y no me refiero únicamente a la población de la Tierra. En lugar de un acuerdo, el ataque a la Antártida desencadenaría una escalada bélica de la que nadie saldría beneficiado.


  —Veamos si lo he entendido. La Coalición poseía un arma de destrucción masiva de potencia superior a la bomba de hidrógeno, pero Erengish se negaba a usarla. Un sector de la CML entra en contacto con el grupo de Herb y entre ambos acuerdan que esa nueva bomba sea usada contra la Tierra como muestra de su poder. Pero, y ésta es la clave de todo, ¿quién se le facilitó a la Coalición?


  Ambos se movieron a la pantalla donde todavía giraba el modelo molecular desarrollado por la IA.


  —Los Lum —dijo Rania—. Tuvieron que ser ellos. La bomba de punto cero se basa en la fluctuación del vacío, plegando una porción del espacio sobre sí misma, algo fuera del alcance de nuestra tecnología actual. La CML no disponía de medios para acometer un proyecto de ese calibre, y dudo que algún laboratorio de la Tierra esté en condiciones de extraer energía del vacío como no sea con placas Casimir, un procedimiento tosco que se conoce desde hace siglos. Hasta ahora creíamos que la fusión de núcleos atómicos era la fuente energética más poderosa del universo, al fin y al cabo es la responsable de que brillen las estrellas. Estábamos equivocados.


  —Y la Coalición no habría descubierto la energía de punto cero sin ayuda.


  —Efectivamente. Nadie se atrevería a atacar a los Lum sabiendo que se expone a una respuesta devastadora. Erengish ha sido prudente y de momento no ha utilizado las bombas, pero la situación podría cambiar si la Unión contase también con la nueva arma. Herb fue capturado cuando transportaba una. Si lo sometieron a neuroescáner, es posible que la Unión ya sepa que la cargó en el arsenal de Pegaso IV. Si se han desarrollado las cosas del peor de los modos posibles, cuando lleguemos a Barnard encontraremos un montón humeante de cenizas.


  —Eso me recuerda a la sonda que produjo los cráteres en Deneb y atacó Marte. Si fueron los Lum, ¿por qué lo hicieron?


  —No lo sé —admitió ella—. Pero el embajador buscaba algo en el yacimiento de Gea y no lo encontró. Se negó a decirme qué era, pero le preocupaba que hubiésemos descubierto algún resto arqueológico de su cultura que deseaban ocultar. Gea, Deneb, Marte y varios mundos más formaron parte en un pasado remoto de su civilización. Ellos saben que en esos planetas todavía se conservan restos de su tecnología que ahora están a nuestro alcance, como este material biomecánico, por ejemplo. Por eso quieren asegurarse de que no hallemos nada que en el futuro se convierta en un peligro para ellos. Nunca me he fiado de los Lum, hay algo en ellos que no me gusta y cada vez lo veo más claro.


  —Si no te conociera, Rania, diría que sientes fobia hacia los alienígenas porque son distintos a nosotros.


  —3 de enero de 2299. ¿Te dice algo esa fecha?


  —No —reconoció el hombre.


  —El Congreso de la Unión debatía si se investigaba la adjudicación irregular de obras coloniales que habían causado docenas de muertos por defectos de construcción. Uno de los nombres que surgió en los debates fue el de Nuxlum. Diez personas, cuatro de ellas trabajadores de la concesionaria Indronev, fallecieron en el espacio de tres años en circunstancias oscuras. El gobierno echó tierra al asunto y aunque al año siguiente hubo elecciones, Alessandro no mostró interés en resucitar la investigación. Nuxlum quedó oficialmente olvidada.


  —Y según tú, esas muertes no se debieron a fallos de construcción.


  —La propia empresa adjudicataria resultó afectada, y en casos de soborno lo que pretenden es ganar dinero ahorrando en materiales, no sacrificando a su personal. Intenté extender mis pesquisas a los archivos de Indronev, pero esta empresa ya no existe. El gobierno se tomó muchas molestias para ocultar lo que pasó.


  —¿Has hablado con Krim de eso?


  —En una ocasión. No me reveló nada concluyente.


  —Puede que sepa lo que les ocurrió a los colonos y no te lo quiera decir.


  —¿Por qué iba a ocultármelo?


  —Dejemos ese tema —zanjó Soren—. Tienes una fe ciega en Krim y está claro que nada de lo que te diga va a cambiarlo. Bien, supongamos que Nuxlum les mató. Pero la Coalición ha obtenido el motor GET y la bomba de punto cero gracias a los alienígenas. ¿Cómo explicas esa contradicción?


  —Quizás han comprendido que les resultamos más útiles vivos. O asumieron que los humanos iban a estar enviando remesas de colonos una tras otra, no importa lo que les ocurriese, y decidieron sacar partido. Tal vez esas muertes no fueron directamente deseadas por ellos, desconocemos casi todo lo que se refiere a su cultura y los mecanismos que emplearon para contactar con los primeros colonos. El embajador Jajhreen podría habernos contestado a estas preguntas, pero lo noté poco comunicativo cuando nos visitó en Gea.


  La IA llamó su atención. El minisubmarino estaba transmitiendo imágenes que requerían su examen.


  La causa de la interrupción estaba localizada a dos kilómetros del lago explorado el día anterior. El minisub había recorrido aquella distancia a través de túneles y cavidades demasiado estrechas para que ellos pudieran introducirse, llegando a un lugar más despejado de estructuras biomecánicas, que parecía una parte de la ciudad que había quedado aislada. Dentro de una construcción del tamaño de un edificio mediano, el robot había descubierto una esfera de diez metros de diámetro llena de gel.


  Soren cogió el mando remoto del minisub para controlarlo directamente. Los focos del robot iluminaron la superficie esférica, sin mostrar que contuviera nada aparte de líquido.


  —Tomaremos una muestra de ese gel —Soren extendió el brazo articulado del artefacto. Una aguja intentó penetrar en la esfera, pero se quebró al primer intento.


  —Está hecha de un polímero resistente —murmuró—. Veamos si aguanta el soplete láser.


  La luz coherente apenas causó otro efecto que un leve burbujeo al otro lado de la esfera.


  —Sea lo que sea lo que contiene, no es visible con la luz normal —dijo Rania—. Prueba a iluminarla en otras frecuencias.


  Soren tecleó los comandos correspondientes. No hubo ningún resultado apreciable, salvo que el gel mostró una tonalidad fluorescente en el infrarrojo. La aplicación de ultrasonidos tampoco se reveló eficaz. El líquido absorbía cualquier longitud de onda del espectro.


  —¿Dispone el minisub de emisor de neutrinos? —sugirió Rania.


  Soren cabeceó afirmativamente.


  Una forma gelatinosa se formó en la pantalla del ordenador al recibir la ráfaga de neutrinos. Parecía material semitranslúcido, una especie de manto erizado de cristales.


  IV


  El delegado Triviño se removía inquieto en el sillón. Boneh y Necker eran huesos duros de roer y no le facilitaban su trabajo en absoluto. Tal como planteaban la situación, la victoria de la guerra dependía de que él, como representante del presidente en el Némesis, diera su visto bueno al uso de las bombas de punto cero incautadas a los separatistas. Desde ese enfoque parecía una solución sencilla y hasta cómoda para él: sólo tenía que decir sí y asunto resuelto. Pero raramente los problemas eran tan fáciles de solucionar como aparentaban; en realidad, la experiencia le decía que eran meros envoltorios de otros problemas mucho más difíciles.


  La estrategia de los militares era clara: no iban a cargar con la responsabilidad de ensayar un arma experimental contra población civil sin el consentimiento del presidente. Pero Alessandro no había contestado a sus dos últimos mensajes enviados a Bruselas por lazo cuántico. Su secretario personal le había dicho que la crisis abierta en Japón le mantenía muy ocupado y no podrían hablar con él hasta dentro de tres o cuatro días.


  Triviño sospechaba que el presidente quería eludir sus obligaciones, transfiriéndoselas a él. Alessandro no podía negarse a la pretensión del almirante o le culparían de la derrota si las cosas iban mal, pero tampoco podía aceptar porque sería culpable directo de la muerte de miles de colonos inocentes, por no hablar de los daños no previstos que se causarían al planeta que recibiese de la bomba. Se desvanecerían para siempre las posibilidades de ser reelegido y su partido político se vería desprestigiado ante la opinión pública. La guerra ya les estaba causando suficientes trastornos para incrementarlos aún más.


  Trasladándole la decisión, evitaba enfrentarse directamente al problema. Una jugada astuta, digna de un presidente de la Unión; siempre podía acusarle de excederse en sus atribuciones si se producía un desastre planetario, pero si la bomba de punto cero surtía los efectos deseados, los méritos serían exclusivamente de Alessandro.


  Triviño no había aceptado el puesto de delegado por ignorancia. Si jugaba bien sus cartas, la Unión ganaría la guerra y él se aseguraría un puesto cómodo en el gobierno. Estaba cansado de que Alessandro lo mandase aquí y allá apagando fuegos; él era un animal sedentario, le gustaba quedarse en un lugar y echar raíces, y en el fondo se conformaba con poco. No ambicionaba pasar a la historia y ser recordado por generaciones venideras. Él no viviría lo suficiente para presenciarlo, así que le daba lo mismo la gloria póstuma. Además, había prohibido en su testamento que sus herederos sacasen copias de seguridad de su cerebro. Le espantaba que un calco informático de su conciencia viviera toda la eternidad reducida a combinaciones de unos y ceros. Un cibernoide no era vida auténtica, sólo un simulacro, una burda imitación de la vida. Los esfuerzos de la gente por engañarse a sí misma y recuperar a sus seres perdidos le resultaban patéticos. No, sólo había un Luis Triviño en el universo, un ser único e irrepetible. Para bien o para mal, así sería.


  Pero ¿y si la partida se torcía y no le entraban cartas? ¿Qué le sucedería al Luis Triviño único e irrepetible?


  —Hemos retrasado a petición suya este asunto durante veinticuatro horas —dijo Necker—. Pero no podemos esperar más. Necesitamos saber la postura del ejecutivo en este asunto antes de continuar con la campaña.


  —No he podido contactar con el presidente —adujo Triviño—. Necesito más tiempo.


  —Delegado, en ausencia del presidente usted tiene plenos poderes para actuar en su nombre —replicó el general—. Una acción militar no puede paralizarse por un mero trámite burocrático, usted lo sabe.


  —Es difícil en estos momentos tomar una decisión.


  —Si el presidente no hubiera previsto esta situación, no le habría nombrado su delegado a bordo del Némesis. Al almirante le habría bastado hablar directamente con Alessandro por lazo cuántico.


  Triviño observó a Boneh. El almirante no había abierto la boca todavía, reservándose para un momento posterior, pero con su silencio asentía a cada una de las palabras de Necker. No le gustaba la mirada del almirante, era como contemplar a un pez. Había algo gélido en él, como si sus sentimientos se hubieran hundido hace tiempo en lo más profundo de su alma y ya no quedase nada en la superficie que pudiera arrancarle una emoción. Triviño se preguntó si todos los almirantes de la Armada eran así. Podían ordenar la muerte de miles o millones de vidas humanas sin pestañear, y hasta puede que durmiesen plácidamente creyendo que habían actuado en cumplimiento de su deber. Un ser humano normal no podía desempeñar ese trabajo, se necesitaba desarrollar un andamiaje interno de autoengaño lo bastante robusto para justificar matanzas execrables. Boneh estaba hecho de esos mimbres, no le temblaría el pulso al ordenar la destrucción de las colonias del sistema solar si se convencía de que eso atajaría el avance de los separatistas, y su moral interna no se resquebrajaría por ello.


  Si Boneh hubiera estado en su puesto, aquella conversación jamás habría tenido lugar. Pero no era así, le correspondía a Triviño decidir y soportar sobre sus hombros las consecuencias de sus actos, consciente de que Alessandro sólo recibiría los beneficios, si los había. Y Triviño era vulnerable a los remordimientos, carecía de instrucción militar y su vida se había desarrollado de una manera bastante fácil. Decidir sobre la muerte de seres humanos era una experiencia nueva para él. Triviño no estaba preparado para eso.


  —No —fue su lacónica respuesta.


  El almirante se incorporó ligeramente. Tampoco habló demasiado:


  —¿Por qué?


  —Las bombas termonucleares son suficientes para producir un efecto intimidatorio en las colonias —dijo Triviño, con un aplomo que le sorprendió—. No necesitamos armas experimentales para vencer a la Coalición.


  —Ojalá fuera tan sencillo como usted lo plantea, delegado —intervino Necker—. Pero este conflicto ha entrado en una nueva fase en la que influyen otros factores. Como el de la determinación, por ejemplo. El éxito de los separatistas se ha debido en gran medida a la indecisión gubernamental. No podemos perpetuar el error y dejar que la Coalición siga avanzando. Nuestra flota es superior a la de la CML, hasta ahora han disfrutado de ventaja por los generadores de efecto túnel, pero nuestros portales Ícaro han equilibrado las cosas. Si comprenden el mensaje, si se convencen de que estamos dispuestos a utilizar todos los medios a nuestro alcance en esta guerra, depondrán las armas y usted y yo podremos volver tranquilamente a la Tierra. No entorpezca el avance de la guerra y acabemos esto cuanto antes.


  —Creo que no han calibrado las repercusiones que un arma experimental sobre civiles tendrá en la opinión pública.


  —A la gente le importa un bledo qué medios emplee el gobierno para poner punto final a la guerra, siempre que la termine de una vez.


  —Tal vez en este momento sea así, pero a medio plazo la imagen del presidente se vería seriamente deteriorada. Hemos bloqueado en Bruselas una moción de censura al invocar el acta de poderes de guerra. Cuando el conflicto acabe, la oposición reanudará su ofensiva y escarbará entre la basura para arrojarnos a la cara lo que encuentre. No seré yo quien les suministre la munición que buscan para acabar con Alessandro.


  Necker cruzó las manos, como si orase. Nada más lejos de su intención. Se acarició el pelo de las sienes y miró a Triviño con dureza.


  —Así que está poniendo en riesgo el éxito de la campaña por una cuestión de imagen —le espetó.


  Triviño meditó la respuesta. En realidad así era, pero por obvias razones no podía admitirlo.


  —No creo que el éxito esté vinculado necesariamente al empleo de la energía de vacío —reaccionó—. Imagine que no hubieran apresado al comando de Tierra Viva que apareció en Marte. No sabrían de la existencia de Pegaso IV ni tendrían una sola de esas nuevas bombas. ¿Me está diciendo que la victoria sobre la Coalición dependía de un factor fortuito, y que la Armada era incapaz de derrotarles de no ser por un acontecimiento casual?


  Regalado de sí mismo, Triviño disfrutó del breve respiro que le concedió su rival. Necker, sorprendido con la guardia baja, no supo reaccionar a tiempo.


  Pero sí su almirante. Boneh había tenido tiempo suficiente para tejer la red con la que iba a atrapar al delegado. Cuando abrió la boca para hablar, Triviño supo que estaba perdido.


  —Nuestros técnicos han reparado la nave de Tierra Viva que capturamos en Marte —dijo Boneh—. Y disponemos de los códigos para detonar la bomba que llevaban a bordo, así como el control sobre el ordenador de navegación.


  El delegado entornó los ojos, intuyendo vagamente adónde quería ir a parar.


  —Tierra Viva es considerada por la opinión pública como una organización terrorista capaz de las mayores atrocidades —continuó Boneh—. Incluido el ataque contra colonias que no desean formar parte de la Coalición. Próxima es una de ellas, o lo ha sido hasta ahora, porque desde hace una semana presta secretamente apoyo a los separatistas. Pero los ciudadanos creen que Próxima es leal y su destrucción causaría un gran impacto en la Tierra, lo que nos permitiría un amplio margen de maniobra. Usaremos la nave apresada al comando para lanzarla contra Próxima y echaremos la culpa a los terroristas, evitando que la imagen del presidente se erosione.


  Boneh había utilizado la lógica de Triviño para enredarle con ella. El delegado repasó mentalmente el plan, buscando un resquicio por el que escapar. No lo encontró.


  Si realmente fuera Alessandro y no un mero delegado, habría puesto inmediatamente fin a la discusión. Los militares estaban ansiosos por probar aquel nuevo juguete, ya fuese en Próxima o en cualquier otro mundo para ver qué sucedía, aunque el experimento sacase al planeta de la órbita y lo lanzase en una lenta espiral hacia el sol de Centauri. Pero Triviño no era el presidente, y no podía negarse en redondo a menos que tuviese un motivo poderoso que rebatiese los argumentos de Boneh.


  —¿Me garantiza que, ocurra lo que ocurra, Alessandro no se verá mezclado en esto?


  —Nos aseguraremos que los colonos de Próxima tengan tiempo de identificar la nave de Tierra Viva —afirmó Boneh—. La tomarán como un comando aliado y no la atacarán. Nuestros informáticos han preparado unas simulaciones realistas del piloto y la acompañante, por si fueran necesarias para cuestiones rutinarias de las patrullas de tráfico.


  —Dígame una cosa. ¿Había planeado atacar Próxima de todos modos?


  —Mis decisiones están aprobadas por el cuartel general de la Unión, delegado. Como comprenderá, estas operaciones no se improvisan.


  —El presidente no estaba informado de ello.


  —Hasta ahora sólo se trataba de una opción. Gran parte de nuestro trabajo se basa en preparar planes de contingencia. El presidente no necesita estar al corriente de cada uno de ellos, sólo de las decisiones que son verdaderamente importantes, y ésta lo es.


  —De acuerdo —cedió al fin—. Tal como lo ha planteado, supongo que no puedo negarme, pero al menos intenten causar el menor número de bajas. Los ciudadanos de Próxima votaron mayoritariamente por Alessandro hace dos años, y me repugna tener que autorizar esta acción. Desde cualquier punto de vista, es una traición.


  Boneh se levantó, sin arriesgarse a emitir una respuesta, y Triviño tampoco se sorprendió. Próxima estaba sentenciada, lo sabía. Ahora, lo único que podía desear era que aquella locura acabase cuanto antes.


  * * *


  El doctor Olaya recibió de mala gana la visita del general. Había operaciones programadas las veinticuatro horas del día en equipos rotatorios de doce horas y su turno acababa de terminar, así que lo último que quería era encontrarse con Necker. El general pidió disculpas en un tono obsequioso, poco acorde en un militar acostumbrado a impartir órdenes, y reconoció que había esperado a que acabase su turno para no interferir en la actividad del quirófano. Necker se interesó por el estado de varios soldados en reanimación e incluso habló con un par que habían despertado de la anestesia. Luego solicitó ver a los prisioneros de Tierra Viva. El almirante deseaba conocer su estado, aunque no reveló los motivos.


  Olaya le acompañó a una sala donde se agrupaban los enfermos terminales o en estado comatoso. Las consolas de Herb y Nela se mantenían estacionarias y no habían mostrado cambios desde que los chip Eyex dejaron de funcionar. De no ser por los sistemas de soporte vital ya habrían muerto.


  El general examinó las historias clínicas. Frunció el ceño al constatar que la autorización para prescribir la eutanasia había sido borrada.


  —Sé lo que está pensando —se anticipó Olaya.


  —Entonces, respóndame por qué lo hizo.


  —Mi deber es salvar vidas. Si quieren matar a estas personas, hágalo usted.


  —Las leyes de procedimiento me lo impiden —dijo—. Para ejecutar a una persona debe preceder un juicio y ellos no pueden afrontarlo.


  —En ese caso, no trate de pasar su responsabilidad al personal médico.


  Necker negó con la cabeza.


  —Le cuesta mucho ser amable conmigo, ¿verdad? —inquirió.


  —Subí al Némesis contra mi voluntad. ¿Qué quiere que piense de los tipos como usted?


  —En el fondo es una buena persona. Comprendo sus esfuerzos por mantener a estos desgraciados con vida, aunque no la merezcan. ¿Sabe lo que habrían hecho si no los hubiésemos capturado?


  —¿Cómo quiere que lo sepa? No pueden hablar.


  —Destruir la Antártida. Las ciudades costeras de la Tierra habrían desaparecido, con millones de ahogados por las inundaciones. ¿Todavía cree que hemos sido injustos con ellos?


  —Yo no decido sobre la culpabilidad de las personas, me limito a tratar de salvar vidas.


  —La eutanasia es un acto de misericordia que no merecen. Creo que ha hecho bien manteniéndolos con vida, Olaya. Quizás a un nivel profundo de su conciencia todavía sientan algún tipo de sufrimiento.


  —No más que el que siente una planta al perder una hoja.


  Necker dejó de prestar atención por los prisioneros y preguntó por Paws, su auténtico motivo de visita.


  —Ha delirado bastante —dijo el médico—. Pero ya que lo menciona, algo que Paws dijo tiene cierto sentido. Hablaba de olas de cien metros y volcanes que teñían el cielo de negro. ¿Está seguro de que el comando de Herb era el único que se dirigía a la Tierra?


  Necker pidió hablar inmediatamente con Paws.


  El paciente estaba sedado y hubo que despertarle. Seguía monitorizado y su estado físico se deterioraba apreciablemente: perdía a menudo el control sobre sus esfínteres y no toleraba la comida sólida. Sus manos y labios temblaban a causa de la degeneración neuronal que Olaya le había diagnosticado. Aunque externamente aparentase treinta y siete años, por dentro su sistema nervioso era el de un anciano decrépito. Al ver la cara cuadrada de Necker, Paws habría preferido volver a su pesadilla y no despertarse en lo que quedaba de día.


  —El doctor Olaya me ha comentado lo que ha visto en sueños —dijo Necker—. Cree que usted delira.


  —Nadie va a ganar esta guerra, general —respondió Paws, arrastrando las palabras. Un pinchazo bajo el corazón le hizo contraer los labios—. La Tierra será destruida.


  —Lo dice como si no pudiéramos hacer nada por evitarlo.


  —Sí que pueden —jadeó. Su voz se había reducido a un hilo entrecortado—. Pero no moverán un dedo, y ellos lo saben.


  —¿Ellos?


  —No lo atosigue, general —intervino Olaya—. Lo está fatigando.


  —¿A quiénes se refiere? ¿A la Coalición? ¿A los alienígenas?


  —Deshágase de la sonda alienígena, general, es una trampa. No estabiliza los puntos de salto —Paws comenzó a toser.


  —Le ruego que abandone la enfermería —insistió el médico—. Este paciente es responsabilidad mía, usted no puede interferir.


  —Cállese —Necker se acercó al enfermo—. Siga, le escucho.


  —No estabiliza los puntos de salto, los drena; de ese modo les obliga a acompañarles. Deben deshacerse de ella.


  —Suponga que lo hiciésemos. ¿Qué le pasaría a la Tierra?


  Paws entrecerró los ojos.


  —Estoy cansado —murmuró—. Déjeme dormir.


  —Lleva durmiendo todo el día.


  —Ya ha oído al médico, lárguese. Él tiempo para las visitas ha terminado.


  —Escúcheme atentamente: el almirante podía haberle condenado a muerte en consejo de guerra por el asesinato de dos de nuestros hombres. Si sigue con vida es porque usted hizo un trato con nosotros.


  —El trato ya no es válido. La sonda me está matando lentamente; no tengo nada que perder, así que dígale a su almirante que ya puede formar al pelotón de fusilamiento y… ¿se va?


  —Sí.


  —Lástima. Quería decirle una última cosa.


  —Hable.


  —No me arrepiento de mis actos ni olvido lo que nos hicieron en Nuxlum. El gobierno nos mandó allí sabiendo que moriríamos, pero ya ve, conmigo les salió mal, y gracias a que sobreviví la Coalición supo que Nuxlum existía y plantó cara a la Tierra. Ojalá pierda esta puta guerra, Necker. Ojalá se vayan al infierno.


  DÍA 12


  I


  El resplandor en Mare Serenitatis surgió como un breve amanecer en la zona nocturna de la Tierra. Los ciudadanos alzaron su mirada y contemplaron con angustia que algo le sucedía a la Luna. Los que tenían prismáticos siguieron la expansión de la mancha de polvo que se levantaba desde el centro de la llanura lunar y que cubrió en pocas horas toda la superficie del satélite. No recobrados de la destrucción de la colonia de Próxima por un ataque terrorista, veían el resplandor como un anticipo de lo que les podría suceder a ellos. Por grave que fuera lo de Próxima, cuatro años luz era un margen de distancia tranquilizador; pero la Luna estaba mucho más cercana, directamente sobre sus cabezas.


  La Coalición había conseguido su objetivo: demostrar al gobierno que tenían los medios para desencadenar contra la Tierra un ataque de gran magnitud. Fue una noche interminable para las fuerzas de seguridad, el pánico se desató en las calles y destacamentos de la UPOL y el ejército tuvieron que salir de los cuarteles. El presidente Alessandro esperó a que se hiciese de día en Bruselas para emitir un mensaje por holovisión. No hizo referencia a las bombas de punto cero, un concepto que juzgó demasiado complicado para que la gente lo comprendiese, ni tampoco dio el número real de bajas en la Luna; pero aseguró que la Armada había montado un dispositivo de seguridad orbital, y que con el sistema de defensa por láser ningún intruso se acercaría a una distancia peligrosa.


  Era cierto que ese sistema existía, pero se había demostrado ineficaz y el presupuesto para su renovación dormía el sueño de los justos en alguna comisión del Congreso. Pero eso los votantes no lo sabían, como tampoco que no había naves suficientes que garantizasen la seguridad de la Tierra. El grueso de la flota se encontraba fuera del sistema solar combatiendo mundo por mundo a las fuerzas de la Coalición, y cualquier comando adiestrado podía internarse si le apetecía en las defensas terrestres y descargar tantas bombas como llevase en sus bodegas.


  Por si fuera poco, el presidente debía afrontar en casa un movimiento de rebelión de algunos países de la federación terrestre, al trascender los sucesos de Japón.


  La presidenta Hiraya había huido de Tokio poco antes de que una formación de cazas atacase la sede del ejecutivo y la asamblea nipona. Desde su exilio, Hiraya denunciaba la masacre y varios líderes de otros estados exigían una convocatoria extraordinaria del Congreso para discutir la destitución de Alessandro por violar el tratado de la Unión. El acta de poderes de guerra permitía al presidente federal evitar cualquier intento de apartarle del gobierno mientras la guerra persistente, salvo que tres quintos de los diputados presentasen la moción, un margen holgado que hacía difícil que la propuesta llegase al pleno. Pero la violación de un territorio soberano, justificado con vagas acusaciones de apoyo encubierto a las colonias separatistas, quebraba los pilares básicos del tratado de la federación. Con este precedente, cualquier otro estado incómodo para Alessandro podría en el futuro ser bombardeado sin más.


  La UPOL había usado intensivamente la red de información Gnosis para ocultar lo que realmente ocurría en Japón, interceptando comunicaciones, borrando datos comprometedores, y realizando contrapropaganda para demostrar que el conflicto era inevitable por la actitud del gabinete de Hiraya. Pero ni siquiera la UPOL poseía un control al cien por cien del tráfico de datos. El empleo ilegítimo de Gnosis por la policía reforzó los argumentos morales de los que apoyaban a Hiraya, y así, se decidió convocar en una decena de países un referéndum popular para separarse de la federación.


  Lejos de sufrir el deterioro que el gobierno central pretendía, la imagen de Hiraya salía reforzada.


  Alessandro lo comprendió demasiado tarde. Estaba sentado en un barril de pólvora que no podía desactivar porque él mismo había prendido la mecha. Ni aun reemplazando el gobierno nipón por otro leal a la federación conseguiría atajar la oleada de protestas que se alzaban en otros puntos del globo. El poder de la Unión se basaba en sus estados; si cada uno decidía ir por su lado, no podría hacer nada.


  También comprendió, igualmente tarde, que era un mero instrumento para dinamitar desde dentro la estructura de la Unión, en el momento que más estragos causaría a la Tierra. Sus dos años de mandato habían estado erizados de dificultades, desde la abierta hostilidad de cierto sector del ejército, reacio a que se depurase parte de su cúpula, hasta la oposición firme de parte del sector privado por el aumento de la intervención estatal en su volumen de negocios.


  Si la crisis japonesa era una trampa que le habían tendido para quitarle de enmedio, tenía visos de prosperar. El sector reaccionario del parlamento, con el apoyo de las fuerzas armadas y las corporaciones bancarias más recalcitrantes, elegirían a otro presidente acorde con sus intereses, pero a menos que impusieran un régimen de represión brutal en toda la federación no podrían hacerse con el control a corto plazo.


  Desde el ángulo que se mirase, la situación siempre acababa en caos y baño de sangre. Cualquier imbécil comienza una guerra, pero ni un consejo de sabios es capaz de terminarla. Dejaría su puesto a otro si su dimisión arreglara algo, pero eso aceleraría la descomposición y alejaría definitivamente cualquier posibilidad de arreglo pacífico con la Coalición. En realidad, Alessandro había diseñado un plan de autonomía parcial para las colonias que Triviño negoció en secreto con un emisario de la CML, pero la destrucción de la estación Ares 2 supuso la ruptura de las conversaciones y la luz verde a la campaña militar.


  Nadie sospechaba entonces que la Coalición poseía un arma tan destructiva que a su lado la bomba de hidrógeno era un petardo. Aunque gracias a la captura del arsenal de Pegaso, ahora ellos también la tenían. El ataque contra Próxima había tenido su réplica en la Luna, y ésta exigía a su vez una venganza que tendría inmediata contestación, y así hasta que no quedase nada por destruir.


  Hasta que todos hubiesen muerto.


  II


  Y no era el único que lo pensaba. Mientras el Enano de la suerte abandonaba el túnel cuántico cerca del mundo de Barnard, Rania seguía analizando los sucesos que no encajaban y que aisladamente parecían fruto del azar. Pero no, obedecían a un plan astutamente trazado que estaba obteniendo uno a uno sus objetivos, hasta desembocar en la destrucción mutua de los dos bandos contendientes. Primero, la Coalición consigue de manos de los Lum un revolucionario método de navegación interestelar que convierte en obsoleto el viaje Lisarz. Eso coloca a la Unión en desventaja, pero misteriosamente y justo en el momento adecuado, el gobierno prueba con éxito una red de portales de transferencia. La Coalición, sin embargo, dispone de armas de punto cero capaces de reducir a cenizas la superficie de un planeta entero, lo que volvería a situarla en superioridad estratégica. Pero qué casualidad, resulta que la nave de Herb transportaba una de esas armas y sufre una avería, apareciendo frente a las narices de la flota de la Unión, lo que vuelve a igualar la balanza.


  A los Lum no les interesaba que uno de los bandos aplastase rápidamente al otro, sino que la guerra se prolongara y no hubiese supervivientes. Les habían dado los medios para hacerlo y dispusieron el tablero de modo que fueran los humanos los que movieran las fichas. Ellos se limitarían a estudiar el desarrollo de la partida desde un lugar discreto.


  Y les iba muy bien de espectadores. Dales metralletas a dos pandillas de niños y retírate a ver qué pasa. Así es como los alienígenas veían a los humanos, primates evolucionados que sabían manejar algunos trucos tecnológicos. Eran predecibles y manipulables. ¿Por qué no aprovecharse? Dejémosles que crean tener el control y se enzarcen en peleas por el territorio, a eso se dedicaban incluso antes de que abandonaran los árboles.


  Soren había situado al Enano en órbita de descenso, penetrando en la atmósfera de metano y amoníaco del mundo de Barnard. La integridad del casco se vio amenazada al producirse grietas y perdidas de presión. La nave no podría despegar de Barnard si no se la sometía a una revisión a fondo.


  La escarpada superficie revelaba una historia geológica activa que había sepultado bajo coladas de lava los impactos de meteoritos. En los últimos años los movimientos de convección del manto se habían estabilizado, permitiendo la construcción de una docena de cúpulas mineras en una pequeña zona del hemisferio norte, cerca del polo.


  La relativa cercanía de Barnard a la Tierra, seis años luz, había propiciado el crecimiento de la colonia hasta alcanzar uno de los niveles más prósperos de desarrollo en los mundos fuera del sistema solar. Barnard tenía su propio astillero, cultivos hidropónicos para abastecer a su medio millón de habitantes, los mejores equipos de bioingeniería de la Unión y una industria metalúrgica en expansión. No necesitaban nada de la Tierra y la dependencia política les reportaba más inconvenientes que ventajas, así que no era extraño que Barnard hubiese encabezado años atrás el movimiento que desembocó en la actual Coalición de Mundos Libres.


  Dado que el equipo de comunicación estaba averiado, Soren tuvo que recurrir a identificación por láser para que se le permitiese aterrizar. Krim les esperaba a la salida del muelle.


  —Me alegro mucho de veros sanos y salvos —les saludó el líder de Tierra Viva—. Creíamos que el único comando que escapó de Gea fue el de Frizel. Intentamos hablar con vosotros, pero no obtuvimos respuesta.


  —Ésa es una de las averías menores que sufrimos —le respondió Soren—. Tuvimos que bajar en Deneb V para remendar el casco, pero no podremos despegar sin una revisión completa. Además, el sistema eléctrico funciona mal y una de las toberas se obturó durante el descenso.


  —No te preocupes, mis mecánicos están a tu servicio. Pídeles lo que necesites, el Enano saldrá de aquí como nuevo.


  Krim dejó a Soren con el jefe de mantenimiento y acompañó a Rania a su despacho. Carecía de vistas al exterior, aunque de todas formas a aquella latitud reinaba la oscuridad la mayor parte del día; y las pocas horas que la estrella de Barnard se dejaba ver, su mortecino color sanguíneo derramaba más tinieblas que claridad.


  El hombre puso a Rania al corriente de lo ocurrido en los últimos días. La federación terrestre se encontraba al borde de la guerra civil debido a la intervención autorizada por Alessandro en territorio japonés para reemplazar a Hiraya. La situación era peligrosa y el comité de la organización no deseaba de momento que Alessandro fuese destituido, aceptándolo como un mal menor.


  —Alguien pretende sacar provecho de esta crisis para dar un golpe de mano y quitar a Alessandro de enmedio —le expuso Krim—. Creemos que Brancazio, el jefe de la policía, es uno de los principales cabecillas de la conspiración, apoyado por extremistas del ejército y del parlamento. Fue un error suponer que atacando Ares 2 presionaríamos al gobierno. Alessandro había llegado a un principio de acuerdo con la Coalición y si hubiéramos esperado un poco más habríamos evitado poner a Hiraya en apuros. Cuando la gente de Brancazio controle el aparato del gobierno, desaparecerá cualquier expectativa de negociación.


  Rania le relató a su vez sus sospechas acerca de las intenciones de los Lum, y la forma sospechosa en que la Unión se había hecho con una de las bombas de punto cero.


  —Deberíamos proponer un alto el fuego —dijo ella—. No podemos permitir que se repita lo ocurrido en la Luna y Próxima. Tenemos que parar esto como sea, aunque tengamos que renunciar a algunas de nuestras aspiraciones. Si la guerra continúa al ritmo actual, perderemos todo lo que hemos logrado.


  —Tendrías que haber vigilando más de cerca a Herb. Él provocó que la Unión consiguiese la bomba.


  —De no haber sido Herb, los militares la habrían obtenido de otro modo. ¿Es que no lo comprendes? Alguien manipuló su ordenador de navegación para que reapareciese en Marte. Querían asegurarse de que la nave llegaría a la Unión por una vía que no infundiese sospechas.


  —Eso es circunstancial. Pudo ser Geral quien manipuló el ordenador de Herb, porque no quería participar en la operación. Evitando que llegase a su destino, frustró sus planes.


  —¿Y entregar a Herb al ejército de la Unión? Geral no haría eso.


  —Si con ello salvaba la Antártida, desde luego que lo haría. Herb estaba fuera de control, pero Geral aún tenía un resquicio de conciencia. Lamentablemente ya no podemos preguntarle. Viajaba en la nave de Koldo, que fue destruida cuando huían de Gea.


  —De nuevo culpa mía.


  —No; esperábamos otro ataque con misiles Ariete y era muy difícil que pudiésemos saber lo de los portales Ícaro.


  —Hemos abortado otros planes de la Unión. Si éste lo pasamos por alto, es nuestra responsabilidad.


  Krim se acarició la barbilla y giró su sillón hacia la cristalera para contemplar una aurora boreal, abundantes en aquella época.


  —Lamento tener que darte sólo malas noticias, pero nuestros problemas no acaban aquí.


  —Después de lo ocurrido últimamente dudo que me asuste.


  —Una de nuestras IA infiltradas en la red de Transbank captó aleatoriamente parte de una conversación entre dos ejecutivos. Hablaban del coronel Keip, el antiguo jefe del arsenal que la CML tenía en Pegaso, y que facilitó a Herb la primera bomba de punto cero. El coronel se ha convertido en una carga y van a eliminarlo.


  —¿Lo sabe Erengish?


  —No. Podrían interceptar el mensaje y sería peor para Keip. Si muere, no sabremos el grado de implicación de Transbank y por qué les estorba, pero ésta es la confirmación de que una olla podrida se cuece en la cocina de la Coalición. O paramos los pies a Transbank o no necesitaremos que acabe la guerra para que todo salte por los aires.


  —Iré a ver personalmente al comandante para que pacte una tregua con la Tierra. Además, quiero entrevistarme con el embajador Lum. Hemos hecho algunos hallazgos interesantes en Deneb V y esta vez Jajhreen no me contestará con evasivas.


  —El Independencia sólo ha abandonado la órbita de Nuxlum una vez en la última semana. Los alienígenas saben que su mundo es el objetivo primario del gobierno y que en cuanto la CML esté lo bastante débil, la armada federal caerá sobre ellos. Si vas a ver a Erengish es posible que no regreses.


  —Iré de todos modos; no acepté el nombramiento del comité para quedarme en un despacho. Perdona, no pretendía ofenderte.


  Krim suspiró, resignado. Sería inútil tratar de disuadirla, Rania era testaruda y haría ese viaje con o sin su visto bueno.


  —No me has ofendido; alguien tiene que encargarse del papeleo y ya ves, para eso me las pinto solo.


  —Lo que quería decir…


  —Está bien, pero no os dejaré partir sin nuevo armamento defensivo. El Enano es una nave de exploración y no estaba diseñada para entrar en combate, así que la instalación del nuevo equipo llevará su tiempo. También llevaréis una nave escolta.


  —La decisión de ir es mía, no quiero que pongas en riesgo más vidas.


  —Ya estamos arriesgándola permaneciendo aquí. Ahora, disfruta de tu estancia en Barnard —Krim le entregó una copia de la grabación para que se la hiciese llegar al comandante Erengish—. Os he reservado alojamiento y no tenéis que preocuparos por los gastos. Cuando hayas descansado, mándame un holodisco con lo que habéis encontrado en Deneb. Soren es meticuloso en sus informes y no siempre dispongo de tiempo para estudiarlos como se merecen, pero en cuanto pueda me pondré a ello.


  —Tendrás que hacerlo. Descubrimos una esfera de gel con una criatura en su interior sólo visible con un haz de neutrinos. No sé qué opinarán otros xenobiólogos, pero no se parece a los Lum ni a nada que hayamos visto.


  * * *


  La cena consistió en filete para Soren, lenguado para Rania, una generosa fuente de ensalada y sucedáneo de vino. A excepción de la ensalada, cultivada en las granjas hidropónicas de Barnard, el resto era la típica comida artificial que se consumía en las colonias. Los animales eran caros de mantener y se recurría a tanques de nucleosíntesis para la fabricación de carne o pescado artificial; luego, un molde adecuado, algunos condimentos y la imaginación de cocinero y cliente hacían el resto.


  Comieron en silencio hasta que llegó la bandeja de los postres repleta de pasteles de crema y bombones, de los que Soren dio buena cuenta.


  —Krim no pactó en secreto con Transbank —dijo ella—. Te equivocaste con él.


  —Quizá —respondió Soren, con la boca llena de chocolate—. O quizá no. Obviamente él no va a reconocerlo.


  —Mantiene relaciones con la corporación porque entra dentro de las funciones de su cargo, y si pudiese elegir no las tendría. Krim me ha dado información que involucra a la compañía en una operación para asesinar a un coronel de la CML, el contacto de Herb en Pegaso IV.


  —Estos bombones son deliciosos. Me pregunto si el licor de relleno será auténtico.


  —No me estás escuchando.


  —Claro que sí, pero ¿qué quieres que haga? Soy biólogo, no político; las intrigas palaciegas me interesan relativamente, hasta que interfieren en mi trabajo. Entonces me molestan.


  —Podrás volver a Deneb V si lo deseas cuando acabe esto.


  Soren alzó una ceja de incredulidad.


  —Pero ¿acabará?


  —De un modo u otro. En cuanto instalen en el Enano el nuevo equipo, iremos a Nuxlum.


  —Al ojo del huracán.


  —El lugar más seguro de una tormenta.


  —No quieres perderte el espectáculo, ¿verdad? —Soren se limpió el chocolate de la barbilla—. Un asiento de primera fila para el Armagedón. Supongo que tendré que acompañarte.


  —Puedo pilotar el Enano yo sola o ir en otro vehículo. Krim me ha impuesto una nave escolta, quizá suba a ella y así podrás volver a tus exploraciones.


  —Lo dices como si fuera un delito. Es mi trabajo, ¿no? —Soren llamó al camarero para pedir la cuenta antes de recordar que estaban invitados, y aprovechó para que le trajese una copa del brandy más caro que tenían—. Por cierto, no me has contado qué le pareció al jefe nuestro descubrimiento.


  —Me ha pedido que le entregue un holodisco antes de que nos vayamos. La xenobiología es la menor de sus preocupaciones ahora.


  —Ya lo imaginaba. Estoy seguro de que no se ha leído ni uno de los informes que le he ido mandando.


  —Tiene otras prioridades.


  —Tú también, Rania. Crees que puedes cambiar el mundo, en eso eres igual que Herb.


  —Estoy cansada —se levantó—. Me vuelvo al hotel.


  —Iré contigo a Nuxlum.


  —No tienes por qué hacerlo.


  —Desde luego, pero voy a ir. Además, nunca he visto a un Lum en persona. Será una experiencia interesante.


  —Los alienígenas que hay en Nuxlum son distintos a él. El embajador Jajhreen fue modificado genéticamente para poder respirar nuestra atmósfera, y nadie baja a la superficie a menos que ellos lo soliciten.


  —Me da igual. Aunque hubiese una posibilidad entre un millón de detener la guerra, seguiría mereciendo la pena. Y si lo consigues —sonrió— no quiero que te adjudiques todo el mérito.


  III


  Las alarmas orbitales saltaron al abrirse el diafragma de luz cerca de Altair II, y vomitar media docena de destructores que, con cuidada coreografía, se desplegaron hacia su objetivo. La Coalición había previsto el ataque y reforzado el contingente de defensa del puerto comercial. En un primera estimación de fuerzas, el escaso número de atacantes poco podía hacer contra las naves que rodeaban astilleros y estaciones de carga; y cuando la pareja de destructores que iba en vanguardia se acercó lo suficiente, la granizada de proyectiles se desató contra ellos, centrando el movimiento de los navíos de guerra que trataban de cerrar cualquier brecha de seguridad.


  La ofensiva de las fuerzas federales se dirigía deliberadamente hacia un punto, forzando a las naves de la Coalición a permanecer agrupadas. Éstas no habrían actuado así de haber sabido que los destructores más destacados iban sin tripulación.


  Y no regresarían a sus bases. La bomba de punto cero ya había sido lanzada en medio de varias nubes de cebos antimisil y se dirigía directamente al centro de la formación de defensa. Habría dado lo mismo que hubiese sido interceptada en su curso; una vez situada en la distancia crítica, la onda expansiva destruiría cualquier objeto que se encontrase a menos de mil kilómetros de la explosión.


  La nova cegó los puentes de mando de las naves que quedaron fuera del radio de acción. Dos tercios de los buques que defendían los astilleros habían desaparecido con el resplandor, y los que quedaban eran presa fácil. El portal Ícaro franqueó el paso al Némesis y a cuatro cruceros de apoyo que acudían a rematar el trabajo, en tanto que varios escuadrones de cazas descendían al planeta para arrasar fábricas e infraestructuras.


  La rapidez de la victoria sorprendió al almirante Boneh, y en cierto modo le aterró. Su armada también era a partir de ahora objetivo de esas mismas bombas, y debería actuar tan desperdigada en el espacio que sería difícil coordinar acciones que resultaran eficaces. La Coalición había sido reticente hasta ahora a usar la energía de punto cero, e incluso cuando la utilizaron en la Luna fue en un lugar despoblado para no causar demasiados daños; pero los acontecimientos la obligarían a cambiar de táctica.


  Sintió un sudor frío. ¿Qué estaba pasando? No tenía mérito ganar de aquella manera, era indigno, repugnante. La Coalición trataba de no causar bajas en la población civil y él había ordenado la masacre de Próxima y la destrucción selectiva de Altair II. Cierto, el delegado del presidente había autorizado el uso de aquella arma y él estaría a salvo si el Congreso abría una investigación después de la guerra. Triviño y Alessandro serían los responsables, tenía la autorización del delegado grabada por triplicado y una copia había sido transferida al cuartel general por si los ordenadores del Némesis se bloqueaban a causa de armas de pulso magnético.


  Boneh sabía que ningún tribunal civil o militar podía condenarle. Pero traspasarles la culpa no calmaba su conciencia. Durante su dilatada carrera castrense se había comportado siempre según lo que había juzgado correcto, y no habría pasado de teniente si sus decisiones hubiesen sido erróneas.


  Lo cierto es que cada uno de los movimientos de la flota lo acercaban un poco más al objetivo final. El cuartel general no podía reprocharle nada y la bomba de punto cero se había revelado muy eficaz para el combate en el espacio.


  Pero su descubrimiento a bordo de un comando de criminales daba que pensar.


  Boneh dejó el puente y se retiró a su camarote. Se suponía que la tecnología que hacía posible los generadores de efecto túnel era mucho más avanzada que la humana. Los alienígenas los construían y se los entregaban a las fuerzas de la Coalición para montarlos en sus naves. ¿Cómo podían fallar tan estrepitosamente para que un comando que debía aparecer en órbita terrestre lo hiciera en la de Marte? Sus técnicos revisaron la nave de Tierra Viva y no advirtieron averías que explicasen un fallo de astrogación de ese calibre. Los registros de a bordo tampoco reflejaban un fallo de programación, el destino estaba correctamente fijado y el piloto no había cometido fallos. El neuroescáner de Herb confirmaba los datos de navegación.


  ¿Podrían los alienígenas controlar a distancia los generadores para que el comando de Herb errase su punto de destino?


  Llamó a Necker. El general acudió extrañado e intrigado; no se distinguía Boneh por hablar con los subordinados en su camarote, para eso tenía el despacho y el almirante observaba un celo escrupuloso en las formas.


  Encontró a su superior sentado en la cama con gesto abatido. Era la primera vez que Necker veía preocupación o cansancio en Boneh, habitualmente de la expresividad de una esfinge. En lugar de celebrar el éxito de la batalla, se encerraba en su camarote. Necker no lo entendía.


  —Usted era partidario de una salida negociada a la crisis —dijo Boneh—. Fue incluido en el grupo de contacto que negociaba con la CML una reforma del tratado de la Unión.


  —Estábamos en inferioridad de condiciones y necesitábamos ganar tiempo para hacernos con los GET.


  —Pero el presidente Alessandro creía que esas conversaciones podían dar frutos.


  —Ares 2 le convenció de su error.


  —El enlace de la Coalición nos notificó que no habían sido ellos. Debió tratarse de uno de los comandos de Tierra Viva.


  —Es lo mismo, almirante. La CML y ese grupo terrorista colaboran estrechamente. No considero que haya diferencias significativas entre uno y otro.


  Boneh guardó silencio.


  —Sé lo que está pensando —dijo Necker.


  —¿Sí?


  —Es el informe de Paws. No habría escuchado las palabras de ese drogadicto en otras circunstancias, pero existe una posibilidad, pequeña, es cierto, de que diga la verdad.


  —Solicité opinión a dos de los ingenieros que desarrollaron el proyecto Ícaro. No creen que sea posible drenar la energía de un portal.


  —Sin embargo, almirante, reconozca que las circunstancias en que la sonda fue apresada son peculiares. Tal vez se dejó coger siguiendo un plan determinado y nos hizo creer que no provenía de Nuxlum, sino de una supuesta especie enemiga de los Lum construida en un pasado remoto. Personalmente creo poco factible que esa cosa haya sobrevivido dos eones dando vueltas por la galaxia. Su manufactura podría datar de fecha mucho más reciente, quizá acaso unos meses.


  —¿Sostiene usted que los Lum nos están manejando?


  —Reúna todos los indicios y verá que es una posibilidad que cobra fuerza. Desde una óptica militar sería la mejor estrategia. No pueden acabar con nosotros directamente, así que arman a ambos bandos y dejan que nos matemos. Por supuesto, sólo es una hipótesis, pero recuerde que mostraron una actitud hostil hacia las dos expediciones de colonos que se enviaron a Nuxlum.


  —Siga.


  —Algunos mostraron comportamientos psicóticos y alteraciones de la percepción. Paws contactó con la mente alienígena que se aloja en el núcleo del planeta; tuvo visiones fugaces de lo que sucedió en su mundo de origen, unas visiones similares a la que ahora pronostica para la Tierra.


  —Tal vez el efecto combinado de alcaloides y multirrealidad genere idénticos tipo de alucinación.


  —Podría ser, almirante, pero imagine que Paws hubiese visto realmente el futuro. En esta guerra hay mucho más en juego que la victoria sobre la Coalición. Los Lum poseen un dominio de la física subatómica que convierte a nuestros arsenales nucleares en chatarra. Todavía son pocos, pero cuando alcancen la capacidad de colonizar otros sistemas planetarios romperán la alianza con la CML, y entonces no vacilarán en utilizar masivamente la energía de vacío contra los humanos, o nos borrarán de la historia utilizando resonancia de nodos Cerenkov. Tenga presente los hallazgos de Fosas Medusa.


  —Bien, escucho sus sugerencias.


  —Para llevar a cabo este plan debemos contar con el respaldo del presidente. Le aconsejo que llame al delegado Triviño para perfilar nuestra estrategia cuando la flota llegue mañana a Nuxlum.


  IV


  Tanos Brusi arrugó con impotencia la hoja de papel electrónico y la tiró al suelo, junto a cinco bolas más que rodeaban la mesa de su camarote; podía haberse limitado a borrar su contenido y volverlas a utilizar, pero no creía que ese pequeño esfuerzo sirviese ya de algo. Había seguido al pie de la letra el guión que el embajador Jajhreen le asignó y los resultados no podían ser peores. La flota comercial de Transbank se había reducido de sesenta a ocho cargueros en unos días. Los astilleros y el puerto de Altair II habían sido completamente destruidos, así como las factorías que el consorcio poseía en el planeta. Miles de millones de creds de pérdidas, a los que se añadían las ocasionadas en la batalla de Pegaso. Transbank se enfrentaba a su desaparición.


  El futuro se había convertido en un monstruo de ojos fríos que le miraba con desprecio. Le aterraba darse cuenta de que había elegido el bando equivocado, estaba acostumbrado a ganar y era la primera vez que se enfrentaba a la posibilidad real de caer al pozo. Brusi suponía que la suerte iba a sonreírle siempre, de alguna manera la consideraba una compañera natural en su viaje, el ángel de la guarda que le mimó y aupó a su puesto actual. Había aceptado su buena fortuna sin pensar porque creía tener derecho a ella, no consideraba al azar un fenómeno probabilístico, sino un acto deliberado del cosmos destinado a favorecerle.


  Pero ahora el universo le daba la espalda y se mofaba de él.


  El trato con el embajador Lum ya no le parecía ventajoso. Después de que se diluyese el efecto del alcohol en sus venas, se había dado cuenta que estaba implicado hasta el cuello en aquella guerra, hasta el punto de que peligraba su propia vida.


  El comandante Erengish acabaría descubriendo de dónde había salido el dinero para sobornar a Keip. Luego descubriría todo lo demás.


  Brusi sabía que Erengish no le apreciaba. Ocultarle aquello implicaría admitir que había actuado a sabiendas. Él no era responsable del uso que se le iba a dar a ese dinero, sino Jajhreen. Callándose admitía una culpa inexistente. Si alguien debía dar explicaciones de conducta inapropiada era el embajador.


  Pero ¿cómo decírselo? Ése no era el mejor momento para confesiones, cuando la CML acababa de ser humillada en Altair. Sin embargo, si seguía esperando podría ser peor. Era cuestión de tiempo que la armada de la Unión apareciese en Nuxlum. Estaba sentenciado a muerte.


  En tal caso poco tenía que perder. Salió de su cabina y cogió el ascensor que le llevaría al puente del Independencia. Si seguía pensando terminaría arrepintiéndose, y pensar no se le daba bien. Cuando sus procesos mentales se ponían en marcha, solía ser a destiempo y rechinando.


  El comandante ocupaba el sillón de mando, en el centro de un escenario virtual que le envolvía como un capullo de luz trenzada. Brusi se preguntó si alguna vez se retiraba para dormir o se movía de sitio, ya que las escasas ocasiones que subía al puente se lo encontraba en el mismo lugar.


  —Me alegro de que se haya recobrado del vértigo que le mantenía indispuesto, señor Brusi —dijo el comandante sin apartar la vista del holograma.


  —No fue vértigo, comandante, se trataba simplemente de una borrachera, que no voy a ocultar.


  —¿Y su irritación ocular?


  —Mucho mejor, gracias.


  Erengish sonrió.


  —El camarero me mantiene informado de sus frecuentes pedidos al bar —comentó.


  Brusi no respondió ni dijo nada durante un rato. El comandante oscureció parte de la retícula táctica y se volvió hacia el ejecutivo.


  —¿Quería decirme algo?


  —Ha sido un mal día; no quisiera interrumpir su trabajo.


  —Ya lo ha hecho.


  —Bueno, en realidad… —Brusi no sabía cómo empezar— he reflexionado sobre nuestra alianza con los Lum.


  —Ya.


  —Quizá no ha resultado lo satisfactoria que debiera.


  —¿Insinúa que rompamos el pacto? ¿Cómo cree que se tomarían los alienígenas que dejásemos a Nuxlum sin cobertura?


  —Que se lo tomen como quieran —Brusi no se decidía a abordar la cuestión.


  —Mantendremos los pactos hasta el final. A menos que me dé una buena razón que me haga cambiar de opinión.


  La mirada de Erengish le quemaba en su retina.


  —¿La tiene? —insistió Erengish.


  —No… no lo sé.


  —¿Cómo dice?


  —Es todo tan confuso y… la compañía está nerviosa, las pérdidas ascienden a…


  —Informe a su consejo de administración que lo sucedido en Altair II no volverá a repetirse. He aprendido mucho del desarrollo de esa batalla y responderemos adecuadamente.


  Brusi seguía sin decidirse. La cercanía del comandante le intimidaba, temía cómo reaccionaría si le contaba la verdad. Erengish no tenía contemplaciones con sus hombres cuando faltaban a sus obligaciones, así que muchas menos consideraciones le dedicaría a él.


  —Les transmitiré sus palabras de calma —dijo—. No sé si el consejo las aceptará, pero de momento no hay nada que pueda hacer.


  Erengish arrugó la nariz ante lo extraño de su comportamiento, si bien no le dedicó un segundo más y activó las retículas oscurecidas del holograma.


  Avergonzado de sí mismo, Brusi se retiró a su camarote. Dudó en hacer una parada en el bar, pero mejor no añadir grasa a la lengua de aquel camarero chismoso.


  Al menos durante lo que quedaba de día.


  V


  La flota de la Unión aguardaba en la órbita de Gea, convenientemente dispersada para prevenir ataques con bombas de punto cero, las órdenes de su almirante. Boneh no tenía ninguna prisa y se estaba tomando su tiempo, que sabía jugaba a su favor, dedicando a sus hombres a reparaciones y revisión del equipo para que no hubiera fallos cuando atravesaran el portal rumbo a Nuxlum.


  Pero no todos los pasajeros del Némesis tenían la misma confianza que el almirante, y para algunos el resultado de la guerra incluso carecía de importancia.


  La planta dedicada a hospital rebosaba de ellos. Olaya pertenecía a los que ya habían perdido la confianza. Paws, evidentemente, a los que les daba lo mismo el resultado.


  Agonizante, había suplicado al médico que pusiese fin al suplicio y le dejase morir. Olaya estaba visiblemente deprimido, sabía que no había esperanza para aquel hombre y que su muerte era cuestión de horas, días a lo sumo. La misteriosa enfermedad que había invadido su sistema nervioso le había convertido en un despojo. Era como si su cerebro hubiera ordenado a las células que acelerasen su reloj biológico hasta provocar su envejecimiento, pero los análisis no mostraban trazas de virus o bacterias patógenas. El estudio de su ADN tampoco mostraba taras genéticas que explicasen la enfermedad.


  Como profesional de la medicina, Olaya sentía especial interés por aquel caso, que sería largamente comentado por sus colegas en publicaciones especializadas. Como humano, se compadecía de su desdicha y no consideraba ético mantenerle artificialmente con vida y prolongar su sufrimiento, sabiendo que no podía salvarle.


  El personal sanitario se había ido a cenar y era la hora del cambio de turno. Olaya estaba solo en el servicio de cuidados intensivos. Aunque podía hacer aquello legalmente, se resistía a plegarse a los dictados de Necker y no quería que constara que había prescrito la eutanasia. Haría aquello a su manera.


  Se aproximó al gotero que colgaba junto a la cama del paciente. Un barbitúrico líquido agregado en la bolsa de suero y Paws tendría un final digno y rápido.


  Llenó una jeringuilla de líquido. Desconfiado, miró a su alrededor. No había nadie, pero por si acaso cerró las cortinas alrededor de la cama. Paws dormía plácidamente. Presentaba un ritmo cardíaco anómalo, pero el resto de sus constantes vitales se mantenían estables.


  Cuando iba a introducir la aguja en la válvula del gotero, se detuvo. Nunca antes había hecho eso con un paciente. Quizás debiera esperar un poco y ver cómo evolucionaba. Así se ahorraría tener que hacer eso.


  Dejó la jeringuilla encima de la mesita que había junto a la cama. No podía. Tenía que haber otro modo que no lo hiciera tal difícil.


  —Olaya, ¿eres tú? —Paws había abierto un ojo.


  —Creí que dormías.


  —No quiero volver a dormir. Necesito un trago, por favor.


  —Tienes el suero puesto.


  —Me da igual. Vamos, saca ese botellín que llevas escondido en la bata y compártelo conmigo.


  Olaya se lo entregó.


  —Gracias —Paws tomó un poco, pero desperdició la mayor parte del alcohol, que le manchó el pijama azul—. Ahora estoy mejor.


  —¿Y tu dolor de cabeza?


  —Ya no noto ningún dolor.


  —Me alegro.


  —Cuéntame algo de tu vida, matasanos. ¿Por qué acabaste en Marte? Ni siquiera sé si estás casado.


  —Es una historia bastante tópica, como la mayoría de las rupturas. Seguro que no te interesa.


  —Aun así, quiero oírla.


  —Me casé con una perfeccionista maniática de la limpieza. Discutía constantemente conmigo porque me olvidaba cerrar el tubo de pasta de dientes o bajar la tapa del váter; incluso llegó a obligarme a que me descalzara antes de entrar a casa y me pusiese unas babuchas antipolvo. Acabé aficionándome al Barro.


  —Unos emplastos marrones que se absorben por la piel.


  —Sí, tiene la ventaja de que se elimina fácilmente. Mi mujer me hacía la vida insoportable y mis amigos se habían colocado en puestos mejores y ganaban diez veces más que yo. Pensé que si me apuntaba como médico en el programa colonial podría escapar y vivir otras experiencias. Después de varios traslados me mandaron a Marte, y ahora que sé lo que es eso, prefiero cualquier desierto de la Tierra a las colonias.


  Paws rió.


  —¿Quieres que te siga contando más, o ya tienes bastante? —dijo Olaya.


  —No me reía de tu historia.


  —No tiene nada de divertida.


  —¿Nunca has tenido la impresión de que alguien juega con tu vida? ¿De que hay un titiritero ahí fuera que te está utilizando? De vez en cuando captas algo en tu visión periférica; se mueve cuando tú no miras, vuelves la cabeza y desaparece.


  —Ése es un pensamiento paranoide, Paws.


  —Sí. He desarrollado varias ideas como ésa. Como mi teoría de los atractores.


  Olaya suspiró, resignado.


  —Tú y yo somos demostraciones de la teoría —continuó el enfermo—. Creamos depresiones de mala suerte a nuestro alrededor, todo lo que hacemos nos sale mal. ¿Por qué crees que tus amigos prosperaron y tú no?


  —Supongo que se esforzaron más que yo.


  —Tu razón te hace decir eso, pero mira en tu interior y déjate llevar por tu lado irracional. ¿Crees sinceramente eso? Imagina por un momento que yo estuviese en lo cierto.


  —Esos pensamientos no conducen a ningún lado.


  —Sí, conducen a un callejón sin salida del que jamás podremos escapar. Los Lum tampoco lo lograron cuando descubrieron por accidente la estructura que se oculta bajo los hechos cotidianos. No me extraña que guarden en secreto qué fue lo que los destruyó; si nosotros lo supiésemos no lo soportaríamos, convertiría en triviales nuestros esfuerzos, privaría de sentido a cuanto damos por sentado.


  Un murmullo de voces se escuchó por el pasillo. Olaya atisbó por las cortinas: era el nuevo turno de auxiliares que se incorporaba a sus puestos.


  Al volver la cabeza, observó una expresión beatífica en Paws que le resultó rara. El paciente sostenía la inyección de barbitúrico que Olaya había dejado encima de la mesita.


  Vacía.


  —Sabía que no reunirías el valor necesario —dijo Paws, cerrando los ojos por última vez.


  DÍA 13


  El Enano de la suerte no pudo llegar al Independencia en peor momento. El coronel Keip había aparecido muerto en su celda; al parecer por una cápsula de veneno que se había tragado. Todos los soldados que estaban de turno cuando falleció fueron pasando uno a uno al despacho de Erengish, que los interrogó personalmente. Rania y Soren debieron esperar varias horas hasta que el comandante hizo una pausa y les recibió.


  Rania le entregó la grabación que comprometía a Transbank, y que a la luz de los hechos demostraba que el coronel había sido asesinado.


  —Lamentablemente, hemos llegado tarde —dijo la mujer—. Keip conocía información vital acerca de por qué se entregó la bomba a Herb. Me temo que esto sólo era la punta del iceberg. La Coalición amenaza con desintegrarse igual que la Unión. En el seno de la CML hay tensiones violentas que amenazan con estallar.


  —Gracias por venir, Rania, y disculpad que os haya hecho esperar. De haberlo sabido os habría atendido antes.


  —Comandante, ¿qué va a hacer ahora? Ya no puede fiarse de sus propios hombres.


  —De momento detendré a Brusi. Me contará qué es lo que está pasando o le someteré a neuroescáner.


  —Esos procedimientos están prohibidos por la Coalición. ¿Y si Brusi no fuese el responsable? Tal vez eso es lo que quieren que usted haga.


  Erengish comprobó la carga de su pistola. Sacó otras dos, que ocultaba en el falso fondo de un cajón, y se las entregó.


  —Venid conmigo.


  El camarote de Brusi estaba cerrado y nadie respondía a sus llamadas. Soren acababa de oír un ruido ahí dentro.


  —¡Abra de una vez o echaré la puerta abajo! —amenazó Erengish—. ¡Sabemos que está ahí!


  No hubo respuesta. Erengish no se entretuvo más y tecleó el código de emergencia en la cerradura.


  Hallaron a Brusi en el suelo, con la boca ensangrentada y la nariz rota. El ejecutivo balbuceó algo al verles, pero sólo consiguió toser.


  —Mire esta zona del brazo —observó Rania—. Tiene la marca de una punción. Probablemente han intentado envenenarlo y se ha resistido.


  —Llevémoslo a la enfermería —dijo Erengish—. Rápido.


  * * *


  El embajador Lum ofreció a Rania el sillón más confortable que había en su cabina y ocupó una modesta silla frente a ella. Entrelazó las manos de un modo desconcertante a causa de sus pulgares oponibles y trató de ofrecer un rostro amable.


  —Ésta no es una visita de cortesía, embajador —dijo ella secamente—. Brusi se debate entre la vida y la muerte y el coronel Keip ha fallecido. Tenemos motivos para pensar que usted está detrás de estos sucesos.


  Esperaba que el alienígena se defendiese airadamente de aquella acusación, pero Jajhreen no movió un músculo.


  —¿No va a decir nada?


  —No.


  —¿Por qué?


  —A usted corresponde la carga de la prueba. Su sistema judicial funciona así, salvo que vayan a prescindir de las reglas ahora.


  —Los Lum han estado ayudando a los dos bandos en esta guerra —Rania no estaba segura de eso, pero decidió correr el riesgo de presentar sus hipótesis como verdades—. Vuelvo a repetirle la pregunta: ¿por qué?


  —Demuestra usted una gran candidez al pensar que puedo caer en su trampa. No tengo ninguna relación con la muerte del coronel ni sé de qué me está hablando.


  —Pero aunque la tuviese, no me lo diría.


  —Rania, su organización sigue siendo aliada de la Coalición, y por tanto socios nuestros. De todas formas, y por si eso la tranquiliza, no somos responsables del uso que hayan dado a nuestra tecnología. Les ofrecimos los generadores de efecto túnel y ¿qué uso han hecho de ellos? Montarlos en máquinas de guerra para matar y huir cómodamente.


  Rania le mostró una hoja de papel electrónico.


  —Si le digo dónde lo encontramos ¿accederá a contarme la verdad?


  El Lum estudió la fotografía durante largos segundos. La imagen cambió al pasar el índice por el ángulo superior, ofreciendo un detalle ampliado del interior de la esfera de gel.


  —Quiere la verdad —sonrió—. Le recomiendo que no se arriesgue a preguntar, corre el peligro de que algún día se encuentre con ella.


  —Descubrimos esa cosa en las ruinas de una de sus ciudades.


  —¿Dónde?


  —Se lo diré si colabora conmigo. Sólo se hizo visible al bombardearla con un haz de neutrinos. Aparentemente la esfera estaba vacía en cualquier longitud de onda.


  —Su especie es joven y dinámica, quizás por ello imperfecta e inestable. Su sistema límbico constituye una seria limitación de sus procesos racionales, ganarían mucho si rediseñasen su genoma.


  —Se está saliendo por las ramas.


  —Nada de eso, Rania, y enseguida comprenderá por qué. Nosotros hemos eliminado el equivalente a lo que para ustedes es el complejo reptiliano. En lo más profundo de su cerebro, sus instintos de agresividad y territorialidad afloran a la superficie e interfieren con la razón. Les hemos estudiado detenidamente y sacado nuestras conclusiones. Cuando la Coalición nos pidió ayuda se la dimos, pero estábamos seguros de que la usarían destructivamente. No puedo decir que nos decepcionasen.


  —Y sin embargo, entregaron a la Coalición la bomba de punto cero.


  —Les explicamos las aplicaciones de la energía de vacío. Es limpia, segura y no produce radiactividad. Habría solucionado las limitaciones de sus reactores convencionales de una forma barata, pero lo único que a la Coalición le interesó fue su uso militar, porque les preocupaba más solucionar sus querellas con el gobierno de la Tierra que una utilidad pacífica. No nos sorprendió porque, como ya le he dicho, anticipamos que se comportarían así.


  —En otras palabras, nos lo tenemos merecido.


  —Si se consideran adultos, deben soportar las consecuencias de sus actos.


  —Aunque eso suponga nuestra extinción.


  —Es una ley natural. Como bióloga, debería saber que la incompetencia no triunfa. Los humanos se han revelado peligrosamente incompetentes y nosotros no tenemos culpa de ello; así que, por favor, no nos use de chivos expiatorios.


  El Lum hizo una eficaz imitación de sonrisa y se dispuso a esperar. Rania reconoció interiormente la habilidad del embajador para manejar aquella situación. No había admitido absolutamente nada y además se las había arreglado para volver las acusaciones contra ella.


  —¿Por qué elude contestarme a esto? —Rania recobró la fotografía—. Me lanza un discurso cargado de autosuficiencia para convencerme de que su especie nos lleva millones de años de adelanto y que no merecemos vivir, pero ¿qué me dice de ustedes? Ni su tecnología ni su cultura supuestamente superior evitaron que se extinguieran. ¿Les molesta reconocer su fracaso porque son vulnerables? ¿Por eso rehuye contestar a cualquier pregunta que se le formula sobre el pasado de su especie?


  —Esa cosa de la fotografía, como usted la llama, no pertenece a nuestra realidad.


  —Conozco la teoría de los universos múltiples, embajador. Hace siglos que comprendemos ese concepto, el experimento de Schrödinger y…


  —No sabe de qué está hablando, Rania, y le ruego que no se ofenda. El universo es un animal que cuando más crees conocerlo, más extraño se vuelve. Si quiere lanzarse al océano, descubrirá que lo que su experiencia, su sentido común le han dictado hasta ahora, apenas le sirven de algo. Puede guardarlo en un baúl y facturarlo de regreso, no necesitará ese equipaje. La única herramienta que puede llevarse consigo es el cerebro, y es un órgano más limitado de lo que le gustaría reconocer. Han hecho algunos avances notables, la relatividad o la física cuántica son conceptos que contradicen la lógica humana, pero el animal que nos rodea les tiene deparadas otras sorpresas, y si algún día las descubren se arrepentirán de haberlas buscado.


  El comunicador interno que Erengish le había dado zumbó inoportunamente. Soren la llamaba desde la enfermería.


  —¿Alguna novedad respecto al señor Brusi? —se interesó el Lum—. Francamente, me tiene preocupado.


  —Seguiremos esta conversación en otro momento, embajador. No me iré del Independencia sin las respuestas que he venido a buscar.


  El Lum sonrió afablemente.


  —Entonces deberá quedarse aquí eternamente.


  * * *


  Tanos Brusi despertó en la cama rodeado de rostros expectantes, que aguardaban la ocasión para acribillarlo a preguntas. Intuyendo lo peor, Brusi estaba decidido a contar cuanto sabía con tal que Erengish no lo sometiese a un consejo de guerra. Fue un error para él. Su memoria reciente no conservaba recuerdos de lo sucedido hace dos horas.


  —No sabía a quién iría a parar ese dinero —balbució—. Se lo pregunté al embajador, pero se negó a decírmelo y yo me limité a transferir quinientos mil creds a la cuenta que me indicó, que estaba a nombre de una sociedad ficticia. Ignoraba que el titular real era el coronel Keip.


  Erengish asintió y le dejó continuar.


  —Cuando me enteré de la detención del coronel, realicé mis propias pesquisas y averigüé que él había retirado ese dinero. Traté el asunto con el embajador, pero volvió a pedirme que no hablase. La flota de la Unión caerá sobre nosotros de un momento a otro, Transbank tiene a sueldo a varios militares de la Unión y gracias a ellos sabemos que preparan una ofensiva inminente. Si los Lum están detrás de todo esto, le prevengo que no es para nada bueno.


  —El coronel Keip ha aparecido esta mañana muerto en su celda —dijo Erengish—. Supuestamente se suicidó, pero el cadáver muestra signos de violencia. ¿Qué sabe de eso?


  —Ni siquiera sé qué estoy haciendo en esta cama, comandante.


  —Intentaron matarle a usted también.


  —No recuerdo lo ocurrido.


  —Tenemos pruebas de que Transbank ordenó asesinar al coronel. ¿Por qué?


  —Yo… yo no fui informado, comandante, créame, le aseguro que el coronel era un completo desconocido para mí hasta que… bueno, ya se lo he explicado.


  —¿Qué querían evitar? ¿Qué es lo que temía Transbank para eliminar a Keip?


  —Únicamente puedo hacer conjeturas. Yo no di la orden, pero… —Brusi miró con recelo a su alrededor—. ¿Este lugar es seguro?


  —Estamos solos en la enfermería, he conectado el sistema de privacidad y tres soldados de mi confianza custodian la única entrada que hay. ¿Le basta con eso?


  —No —Brusi miró a Rania y Soren—. Ellos deben marcharse.


  Erengish hizo una seña y Soren abandonó la sala.


  —Rania se queda. Es de mi plena confianza.


  —¿Está seguro? Yo no confiaría en nadie después de lo que ha pasado. Me pregunto qué hace ella a bordo del Independencia en este preciso momento. Por su propio interés le sugiero que la haga salir.


  —Vine a prevenir al comandante —le respondió la mujer—. Pero Keip ya había muerto cuando llegué.


  —Les juro que yo no tuve nada que ver en eso.


  —Voy a ser claro con usted —dijo Erengish—. Si se empeña en guardar silencio, la gente que mató a Keip intentará acabar el trabajo con usted; no tienen modo de saber qué me ha dicho en esta habitación mientras el circuito de privacidad siga funcionando, pero aunque no me cuente nada de valor, haré que circule el rumor de que me ha dicho lo me interesaba saber, y por supuesto le prohibiré marcharse de la nave. Caso de que dentro de una hora siga vivo, tiempo que tardará en llegar el neuroescáner que he pedido, le arrancaré de sus sesos lo que se niega a entregarme.


  —Sé que usted no lo haría.


  —Como comandante en jefe de la CML he dejado en suspenso los acuerdos firmados con Transbank. Ya no goza de ningún privilegio aquí.


  Brusi cerró los ojos, con la esperanza de que cuando volviese a abrirlos, Erengish y Rania hubiesen desaparecido. Obviamente, no fue así. Por alguna razón, creía que podía disolver aquella pesadilla con desearlo. Tal vez en otro universo más determinista sucediera de ese modo, pero no en el suyo.


  —El sector duro de la Coalición pactó en secreto con la extrema derecha de la Tierra para provocar la caída de Alessandro —confesó Brusi—. Brancazio es uno de los cabecillas y tiene el apoyo de algunos militares de alta graduación de la Unión. La crisis de Japón fue planeada para crear una fuerte reacción social y un desmoronamiento en cascada del gobierno federal. El presidente dimitiría y la gente de Brancazio se haría con el control.


  —Entiendo, pero ¿qué tiene que ver Transbank en eso?


  —La corporación ha estado apoyándole a usted hasta que se ha hecho evidente que no corregiría los fallos que convirtieron a Alessandro en un personaje molesto; por eso Transbank mantuvo contactos con los duros de la Coalición: no quería dejar cabos sueltos si su propia gente decidía prescindir de usted, algunos le acusan de haberse vendido a Alessandro y no defender una proyecto de soberanía libre de ataduras con la Tierra. La Unión se ha asentado sobre bases duraderas que han funcionado bien sin interferencias, pero vino Alessandro y lo estropeó todo. Desde que llegó a Bruselas no ha hecho más que tocarnos las narices. Pretendía suprimir el doce por ciento de comisión sobre las transacciones monetarias y recortar el poder de las corporaciones en la actividad de las colonias.


  —¿Me está diciendo que han iniciado esta guerra por un miserable porcentaje?


  —Es algo más complicado que eso, comandante. Antes de la llegada de Alessandro había un statu quo mutuamente aceptado. La cosa iba bien, los funcionarios cobraban su paga y las colonias recibían sus suministros. ¿Por qué estropearlo? ¿Alguien pidió ser salvado? El siglo XXIV no necesita mesías, gracias.


  —Me da usted asco, Brusi —dijo Rania, sin poder contener más su rabia.


  —Ya que me mete el dedo en el ojo, le recuerdo que fue Tierra Viva quien saboteó las conversaciones de paz entre el gobierno y la CML. Si hubiera sujetado mejor a sus perros de presa, Rania, el atentado contra Ares 2 se habría evitado y los extremistas del ejército no habrían tenido la excusa que buscaban para desatar la guerra.


  —Aún no me ha dado una explicación al asesinato del coronel Keip —le recordó Erengish.


  —Ésta es la parte más oscura para mí; supongo que Transbank me ha mantenido al margen deliberadamente para evitar este interrogatorio, y me alegro no poder responder a eso, pero hay alguien en esta nave que sí puede, y usted sabe quién es.


  La puerta de la enfermería se abrió de improviso.


  —Comandante, se requiere su presencia en el puente —dijo uno de los soldados—. Hemos detectado una perturbación gravitatoria a cincuenta mil kilómetros de distancia. Las IA dictaminan que es un portal de transferencia de la Unión.


  * * *


  El transbordador en que viajaban Triviño y Necker activó sus retrocohetes para la maniobra de acoplamiento con el Independencia. El delegado del presidente sabía que, si fallaba, ya no volvería a salir con su camión cisterna a apagar más incendios. La flota de la Unión aguardaba a una prudente distancia de Nuxlum la orden de atacar, convenientemente desplegada para prevenir ataques con bombas de punto cero. Las fuerzas de la Coalición igualmente habían tomado posiciones alrededor del planeta, situando sus efectivos a distancias que impidiesen la repetición de la debacle de Altair II. En toda la historia humana jamás se había colocado en el espacio una capacidad destructiva como la que orbitaba en aquellos momentos el tercer planeta del sistema Cetus Moss. Si fracasaba en su labor mediadora, el cielo de Nuxlum se convertiría en un espectacular castillo de fuegos de artificio y el brillo de las explosiones sería divisado a años luz, décadas después de que la batalla hubiese concluido.


  Una tenebrosa idea le hizo temer a Triviño si algunas supernovas que ocasionalmente aparecían en la galaxia no tendrían origen artificial. La energía de vacío carecía de límite teórico superior, tal vez una implosión de espaciotiempo del tamaño de un alfiler había originado el nacimiento del cosmos; y tanto la Unión como la Coalición poseían armas de punto cero suficientes para generar una nova dentro del sistema.


  Nunca sus servicios de bombero habían sido tan necesarios. Pero dudaba que el compañero que el almirante le había impuesto le ayudase a abrir el grifo de la manguera.


  La presencia de Necker le resultaba incómoda; el general había fracasado en las negociaciones con la CML y su tesis de una tregua estratégica no contemplaba en serio un final definitivo de la guerra. El general contaba, sin embargo, con la ventaja de conocer a la gente de la Coalición.


  Al otro lado de la esclusa, un grupo de soldados del Independencia les registraron y confiscaron la pistola que Necker llevaba oculta dentro de su guerrera. Triviño suspiró. ¿Qué pretendía aquel imbécil trayendo un arma, tomar rehenes si la negociación iba mal? Ese cabeza de melón iba a estropearlo todo antes de que se hubiesen sentado a la mesa.


  Subieron hasta la cubierta superior, donde Erengish y una mujer que resultó ser una significada activista de Tierra Viva les esperaban en una estrecha sala. Triviño, como buen observador, dedujo que algo iba mal. Se suponía que el comandante debía estar rodeado de sus oficiales y que tratarían de impresionarles en un entorno solemne de negociación, con los coloristas emblemas de la Coalición cubriendo las paredes.


  Erengish fue preciso en su exposición: tal vez la flota de la CML tuviera menos efectivos, pero estaba mejor armada y dispuesta a utilizar su arsenal si era atacada. No fue necesario que explicase a qué se refería, tanto Triviño como Necker lo comprendieron al instante y sabían que los misiles equipados con ojivas de punto cero podían hallarse en cualquier punto de la órbita, invisibles a las pantallas de detección. También fue terminante en que no iban a capitular. La existencia de la Coalición debía ser reconocida oficialmente por el gobierno y modificarse el tratado constitutivo de la Unión para garantizar la autonomía de los mundos federados.


  Era el terreno de Triviño, y el delegado intervino antes de que Necker tuviese oportunidad de lanzar algún exabrupto castrense. Alessandro consideraba razonables algunas de las exigencias de la Coalición y estaba dispuesto a negociar la reforma del tratado dentro de ciertos límites. Actualmente, el Congreso era más propicio que hace unas semanas a respetar los derechos de los territorios federados, dado que la crisis de Japón había creado una opinión pública favorable a la reforma. De hecho, la modificación del tratado se presentaba como la única alternativa para calmar el clima de revuelta social que se vivía en la Tierra después de que se supiese que el ejército federal había participado en el derrocamiento del gobierno nipón. O la Unión evolucionaba a un modelo confederal o el gobierno de la Tierra saltaría por los aires, justo lo que los radicales buscaban para hacerse con las riendas. Ni a Alessandro ni a la Coalición les convenía eso.


  Rania pidió garantías de que la reforma iba realmente a llevarse a cabo. Promesas similares se hicieron en el pasado y entraron en vía muerta. Triviño le aseguró que la situación cambiaría y los primeros sondeos a congresistas arrojaban una mayoría a favor de la reforma, pero tendrían que actuar rápido para aprovechar la coyuntura actual.


  La negociación fue más fluida de lo que cabía esperar; tras varias horas de conversaciones, ambas partes admitieron que el inicio de las hostilidades había sido un error, una suma de malentendidos y torpezas propiciados por un clima de desconfianza, pero en definitiva estaban condenados a entenderse y buscar una salida que no cerrase en falso el conflicto. Erengish reconoció que aunque Alessandro no era el presidente que él quería, lo aceptaría antes que permitir que fuese reemplazado por Brancazio. Nadie mencionó a los Lum hasta que Necker, que había permanecido en un segundo plano para satisfacción de Triviño, sacó una holoficha y se la entregó a Erengish.


  Era la imagen de la sonda que acompañaba a la flota en sus incursiones a través de los portales Ícaro, presuntamente para estabilizar los puntos de salto. Aunque Necker no reveló sus fuentes, dijo que la sonda era de fabricación Lum y que les había abierto el camino para atacar los mundos de la Coalición, manteniendo así el control sobre cada uno de los movimientos de la armada federal. Igualmente afirmó que los Lum habían procurado que la flota capturase en la órbita de Marte una bomba de punto cero y localizase poco después la base secreta de la CML en Pegaso, donde hallaron más. El núcleo de los generadores de efecto túnel era de manufactura Lum y no sería descabellado que sus fabricantes provocasen fallos a distancia si les apetecía. Rania pidió explicaciones sobre la suerte de Herb y Nela, pero Necker se negó a dar detalles.


  Los Lum habían dominado la guerra desde el principio. Erengish y Necker se dispusieron a confrontar los datos que cada uno había recopilado. Y la conclusión no pudo ser más evidente.


  * * *


  Escoltado por soldados, el embajador Jajhreen fue sacado de su camarote y conducido a la sala de reuniones, donde les esperaban los cuatro humanos. El Lum no necesitaba leer sus mentes para saber por qué le habían llevado hasta allí, pero aún así lo hizo. Su cerebro estaba acondicionado para analizar los campos eléctricos producidos por la actividad neuronal; era capaz de discriminar cada frecuencia, aislarla de las demás y atender los procesos mentales individualmente sin que interfirieran unos con otros.


  Su mayor sorpresa fue descubrir que Erengish estaba convencido de que los Lum les habían traicionado, y había resuelto vengarse. Aquel interrogatorio sólo tenía por objeto darle una oportunidad para que se explicara, pero la decisión de atacar Nuxlum por parte de las flotas combinadas de la Unión y de la CML ya había sido tomada.


  Jajhreen les saludó educadamente, como era su costumbre, y tomó asiento. Los soldados esperaron fuera, mientras Erengish se concentraba durante la siguiente media hora en presentar las pruebas acumuladas. El Lum escuchó pacientemente sin interrumpir, prestando especial atención a cómo era percibido el discurso del comandante por los demás. Salvo en Triviño, que mostraba algunas lagunas, tanto Rania como Necker estaban convencidos de que lo que el comandante decía era verdad. Jajhreen captó que si negaba los hechos sería contraproducente y podría adelantar la ejecución de las represalias, así que se vio forzado a adoptar una estrategia ofensiva que habría deseado evitar.


  —Puesto que ya nos han juzgado y condenado —comenzó el embajador— debo hacerles una advertencia: es cierto que el núcleo de los GET los fabricamos nosotros, y también que, para evitar que se diese una situación como la presente, los dotamos de un mecanismo de seguridad que nuestros ingenieros controlan a distancia. Comandante, su flota depende por completo de los GET, o lo que es lo mismo, de nosotros. Lance una sola bomba sobre Nuxlum y sus naves arderán.


  —Esos motores no llevan componentes explosivos en su interior —dijo Necker—. Está mintiendo.


  La indecisión se apoderó de los humanos, y Jajhreen supo que había llegado el momento de una demostración de fuerza. Su cerebro transmitió por radio el objetivo a la base de Nuxlum.


  —Me temo que pronto recibirá el aviso de que la fragata Nemo ha sufrido un desdichado accidente.


  El comunicador de Erengish zumbó poco después. Jajhreen percibió claramente una oleada de temor entre los humanos. Estaba consiguiendo su propósito.


  —Bien, comandante; ahora que le he demostrado que no bromeo, ¿dejarán de comportarse como chiquillos, o quiere perder otra nave?


  Los músculos de Erengish se tensaron, pero no dijo nada. El embajador recorrió uno a uno los rostros de los humanos: Triviño dudaba del éxito de la negociación, Necker sopesaba si debía recomendar al almirante el bombardeo a Nuxlum mientras la reunión proseguía, y Rania… Rania le devolvía la mirada con un sentimiento intenso de desprecio. La mujer había presentido desde el principio las intenciones de los Lum, pero fue incapaz de convencer a nadie.


  —Discúlpenme un minuto —dijo el general—. Voy al aseo y vuelvo enseguida.


  —Si sale por esa puerta, nuestra sonda recibirá la orden de destruir el Némesis. El buque insignia de su flota se habrá convertido en una bola de fuego antes de que tenga tiempo de comunicarse con su almirante, y el portal Ícaro quedará colapsado. La flota terrestre se encontrará aislada en este sistema.


  Humillado por segunda vez, Necker se tragó trabajosamente su rabia y regresó a su asiento, ante el estupor de los demás humanos. Jajhreen no podía estar más satisfecho.


  —Debo reconocer que me ha sorprendido el giro que han tomado los acontecimientos —dijo el Lum—. Dábamos por supuesto que serían incapaces de solucionar civilizadamente esta guerra y acabarían autodestruyéndose. La posibilidad de un arreglo pacífico era remota.


  —Ya ve que después de todo no somos una tribu de predecibles salvajes —dijo Rania.


  —Les entregamos la llave de la galaxia que les permitiría explorar millones de mundos, y ¿qué hicieron con ella? Montarla en naves de guerra para matar. Les mostramos la energía de vacío y sus infinitas posibilidades. Podrían haber levantado industrias sin residuos contaminantes, pero no, tenían otros planes. El territorio juega un papel predominante en su historia, son capaces de asesinar y morir por él olvidándose de otras consideraciones. Si tanto empeño ponían en ello, nos preguntamos si podríamos salir beneficiados dejándoles que siguieran con sus reyertas; de modo que procuramos que tanto la Unión como la Coalición contasen con las mismas armas, y nos aseguramos que las investigaciones del gobierno federal sobre tensores de supercuerdas recibieran un oportuno impulso en el momento que lo necesitaban; no habría sido un combate justo en otro caso, ¿verdad? La Coalición les habría sometido a una guerra de desgaste que el gobierno no podría ganar, y cuando se hubiese hecho lo bastante fuerte nos habría atacado a nosotros. Equilibrando el plato de la balanza nos asegurábamos un mínimo de limpieza.


  —Por eso sobornaron al coronel Keip y utilizaron a Brusi de peón para su juego —dijo Erengish.


  —Nosotros no matamos a su coronel. Creo que en Transbank se pusieron nerviosos y no se fiaban de que Keip mantuviese la boca cerrada. Brusi estaba en medio y sabían que su cobardía podría traicionarles, e intentaron lo mismo con él. Usted, Erengish, tenía al enemigo en casa y fue tan torpe que no supo verlo. Si no es capaz de controlar a su propia gente, ¿cómo pretendía ganar la guerra?


  El comandante no supo qué responder. Estaba básicamente de acuerdo en lo que decía el embajador y dejó que un vergonzoso silencio le envolviera.


  El alienígena detectó un sentimiento de confusión y duda en la mente de Necker, pero el general no se atrevía a hablar dado lo poco afortunado de sus dos últimas intervenciones.


  Al final, el militar remendó los escasos jirones de dignidad que le quedaban y le espetó:


  —Tratan de humillarnos con su tecnología superior, pero su cultura es sólo un fósil del pasado: los Lum se extinguieron hace dos mil millones de años y sé que todavía sienten miedo. ¿Qué encontramos en Fosas Medusa que les obligó a intervenir? ¿Va a contárnoslo de una vez o se esconderá porque tiene pánico de revelarlo?


  —Necker tiene razón —intervino Rania—. Como usted mismo me dijo esta mañana, embajador, la incompetencia no triunfa, y su especie no pasó la prueba de fuego hace dos eones.


  —Esa cosa que encontró en su viaje todavía le obsesiona, ¿cierto? —dijo Jajhreen—. Bien, lo admito, ahí lo tiene, fuimos exterminados por criaturas idénticas a la que usted vio encerrada en la esfera de gel. ¿Quiere saber más? Surgieron de la nada, no hubo provocación, aviso previo ni discusiones por el territorio. Nos atacaron, calcinaron nuestras ciudades y luego arrancaron las biosferas de nuestros mundos como quien despelleja a un animal. Creemos que el ataque estuvo relacionado con el funcionamiento de una red de comunicación instantánea que habíamos desplegado en nuestras colonias. Antes de la aparición de esas criaturas comenzamos a percibir sucesos extraños alrededor de las estaciones, pero no les concedimos la atención que merecían, creyendo que se trataba de escapes debidos a un mal aislamiento. El nodo que encontraron en Marte formaba parte de esa red y no podíamos arriesgarnos a que ustedes lo activasen accidentalmente. Por eso construimos la sonda, para localizar y destruir los que todavía quedaran por las colonias antes de que ustedes los descubriesen. Pensaba que en Gea podrían haber hallado alguno y ese fue el motivo real de que la visitase, Rania. Y sobre lo que esos nodos son capaces de hacer, Necker, no son necesarias más explicaciones. Usted sabe lo que desenterraron en Fosas Medusa. Si alguno de los presentes todavía lo ignora, le sugiero que lo cuente.


  —Vayamos al grano —dijo Necker—: tenemos la órbita de Nuxlum llena de naves de guerra; tal vez los Lum puedan destruir a las de la Coalición, pero no a las nuestras, y si algo le ocurre al Némesis le aseguro que no quedará nada en la superficie del planeta que pueda reconocer después del bombardeo.


  —Bien, ése es un punto interesante, y no encuentro razones que impidan un acuerdo satisfactorio para todos. Permítanme que les exponga nuestra proposición y luego tómesen el tiempo que necesiten para debatirla.


  DÍA 14


  En la cúpula del hotel, Rania contemplaba el espectáculo cambiante de las auroras que llenaban el cielo de Barnard. El sol entraba en una nueva fase de erupciones solares y la actividad magnética en el sistema era intensa, ofreciendo una mágica sucesión de drapeados multicolores. La bóveda celeste lucía sus mejores galas para la fiesta, un guiño del universo dirigido personalmente a ellos.


  El ambiente que se vivía en el mundo de Barnard era de optimismo. Se había firmado un armisticio entre la Coalición y el gobierno terrestre que, de momento, garantizaría que los mundos de la CML no serían atacados. Barnard se había salvado y su medio millón de habitantes no repararía en gastos para celebrarlo. Ahora se abría un nuevo proceso no exento de dificultades, en el que Alessandro debería poner orden en su propia casa, apartar de los puestos de poder a la gente de Brancazio e impulsar la reforma prometida. El almirante Boneh había acatado el acuerdo y la cúpula militar en la Tierra se vio obligada a respaldarlo ante la alternativa de provocar una escisión en el ejército.


  El trabajo que Erengish tenía ante sí era igualmente complicado. Debía deshacerse del sector extremista que conspiró con sus homólogos de la Unión, y explicar a los aliados de la Coalición que deberían realizarse concesiones y renunciar a algunos objetivos si se pretendía alcanzar la paz. El camino estaba empedrado de dificultades, pero no había otro mejor que transitar.


  Y los Lum habían prometido no interferir más. No les interesaban los asuntos humanos y pedían —exigían— un trato recíproco, ahora que podían valerse por sí mismos. La galaxia era lo bastante grande para que no hubiera roces entre ambas especies y los Lum conocían de antemano dónde estaban los prados más verdes, o por lo menos dónde estaban hace dos eones.


  Rania seguía dudando de las verdaderas motivaciones de los alienígenas. ¿Realmente pretendían que los humanos se autodestruyesen? No les habría costado mucho esfuerzo fabricar unas cuantas sondas como la de Marte, cebarlas de bombas de punto cero y dirigirlas contra la Tierra. Pero no lo hicieron. ¿Por qué?


  Tal vez no eran la clase de monstruos que ella creía y sabían que la vida era un bien escaso. Quién podría saberlo. Eran alienígenas, sus motivos no tenían que corresponder con los de los humanos. Quizá todo se reducía a un juego, una prueba de inteligencia: ¿merecía el hombre un lugar entre las estrellas? Bien, dispongamos el tablero para que demuestre sus habilidades en una situación límite. Los Lum no habían corrido auténtico peligro, el supersólido incrustado en el corazón de Nuxlum era virtualmente indestructible; incluso en el improbable caso de que la flota combinada de la Unión y la CML hubiera devastado la superficie planetaria, el corazón cristalino de Nuxlum habría seguido allí por toda la eternidad, esperando otra ocasión.


  Contempló de nuevo las cortinas de colores que ondeaban plácidamente en la noche. ¿Qué se ocultaba tras ese telón? Recordó las palabras de Jajhreen: «el animal que nos rodea les tiene deparadas otras sorpresas, y si algún día las descubren se arrepentirán de haberlas buscado. Si quiere lanzarse al océano, descubrirá que lo que su experiencia, su sentido común le han dictado hasta ahora, apenas le sirven de algo. Puede guardarlo en un baúl y facturarlo de regreso, no necesitará ese equipaje».


  ¿Habían logrado los Lum echar un vistazo entre bastidores? Y si era así, ¿qué habían descubierto, y por qué no querían compartir ese conocimiento con ellos?


  Soren llamó a la puerta, recordándole que llegarían con retraso a la recepción. Ella pulsó el botón de polarización y acabó de vestirse. La ventana se tornó opaca, ocultando el espectáculo de auroras polares.


  Si el universo fuera un lugar que pudiesen comprender, no merecería la pena que saliesen a explorarlo, pensó.


  


  [image: ]
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    Destaca en su obra el tratamiento de los personajes y la descripción de ambientes, en los que se constata su preocupación por nuestro futuro, consiguiendo un verosímil fresco de nuestras ambiciones y miserias.
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